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CAPITULO  XLIL 

Como  D.  Gulaoi  amluvo  con  la  doncella  en  busca  del  caballero  que 
los  había  derribado  ,  hasta  lanío  que  so  conibalió  con  iM. 

Cuatro  días  anduvo  D.  Galaor  en  guia  de  la  doncella  que 
al  caballero  de  la  floresta  le  habia  de  mostrar,  en  los  cua- 
les entró  tan  gran  saña  en  su  corazón,  que  no  se  comba- 
tió con  caballero  á  quien  todo  mal  talante  no  mostrase,  asi 
que  los  mas  de  ellos  por  su  mano  fueron  muertos,  pagan- 
do por  aquel  que  no  conocían,  y  en  cabo  de  estos  dias  llegó 
á  casa  de  un  caballero  que  encima  de  un  valle  moraba  en 
una  hermosa  fortaleza  ;  la  doncella  le  dijo,  que  no  habia 
otro  lugar  donde  albergar  pudiesen  sino  en  aquel,  y  que 
allí  se  fuesen  :  Vamos  si  quisiéredes  ,  dijo  D.  Galaor.  En- 
tonces se  fueron  al  castillo  ,  á  la  puerta  del  cual  hallaron 
hombres  y  dueñas  y  doncellas,  que  parecía  ser  casa  de 
hombre  bueno:  y  entre  ellos  estaba  un  caballero  de  hasta 
setenta  años,  vestido  de  una  capa  piel  de  escarlata,  que 
muy  bien  los  recibió,  diciendo  á  D.  Galaor  que  de  su  caballo 
descendiese,  que  alli  se  le  baria  de  grado  mucha  honra  y 
placer.  Señor,  dijo  D.  Galaor,  tan  bien  nos  acogéis  que 
aunque  otro  albergue  hallásemos,  no  dejaríamos  el  vues- 
tro ;  y  tomándole  los  hombres  el  caballo ,  y  á  la  doncella 
el  palafrén,  se  acogieron  todos  al  castillo ,  donde  en  un 
palacio  á  D.  Galaor  y  á  su  doncella  dieron  de  cenar  asaz 
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honradamcnle   y  des  que  los  manteles  alzaron  ,  fueron  á 
ellos  el  caballero  del  castillo,  y  preguntó  paso  á  D.  Galaor 
si  yacería  con  la  doncella  ,  él  dijo  que  no.  Entonces  hizo 
venir  dos  doncellas  que  la  llevaron  consigo,   y  Galaor 
quedó  solo  para  dormir  y  holgar  en  un  rico  lecho  que  allí 
liabia  ,   y  el  huésped  le  dijo :  De  hoy  mas  reposo  habrá 
guisa,  que  Dios  sabe  cuanto  placer  he  habido  con  vos  ,  y 
lo  habria  con  todos  los  caballeros  andantes;  porque  yo 
caballero  fui ,  y  dos  hijos  que  tengo  agora  mal  llagados, 
que  su  estilo  no  eS;  sino  demandar  las  aventuras  ,  en  que 
en  muchas  de  ellas  ganaron  gran  prez  de  armas;  pero  ano- 
che pasó  por  aqui  un  caballero  que  los  derribó  á  entram- 
bos de  sendos  encuentros  ,  de  que  por  muy  escarnidos  se 
tuvieron  ,  y  cabalgando  en  sus  caballos,  fueron  eriposdél, 
y  alcanzáronle  á  la  pasada  de  un  rio,  que  en  una  barca 
queria,  entrar  y  dijéronle  quepuesya  sabian  como  justaba 
quedelascspadaslosmantuviesela  batalla;  mas  el  caballe- 
ro que  de  prisa  iba,  no  lo  quisiera  hacer;  mas  mis  hijos  le 
siguieron  tanto,  diciendo  que  no  lo  dojarian  entrar  en   la 
barca,  y  una  dueña  que  en  ella  estaba  les  dijo  :  Cierto,  ca- 
balleros, desmesura  nos  hacéis  en  nos  detener  con  tanta  so- 
berbia nuestro  caballo.  Ellos  dijeron:  Ouc  no  le  dejarían  en 
ninguna  guisa  ,  hasta  que  con  ellos  de  las  espadas  so  pro- 
l)asc.  Pues  (jue  así  es,  dijo  la  dueña,  agora  se  combatirá 
con  el  njojor  do  vos  ,  y  sí  le  venciere  (jue  cese  la  del  otro. 
Ellos  dijeron  quesi  el  uno  venciese,  que  también  lo  conve- 
nia f)robar  rl  otro,  y  el  caballero  dijo  entonces  muy  sañn- 
ilo:  Agora  venid  ambos;  pues  por  al  de  vos  partir  no  nío 
puedo;  y  puso  mano  á  su  cspa<ln  ,  y  dejóse  á  ellos  ir,  y 
el  iniu  de  mis  hijos  fue  á  él;  mas  tío  pudo  sufrir  su  batalla, 
que  el  caballero  nu  es  tal  como  otro  quo  él  viese  ,  y  cuan- 
iiu  ul  ulru  »u  licnnanu  le  vio  en  peligro  de  muerte  ,  quí- 
sulü  acorrer  hiriendo  ul  caballo  lo  mas  fuerte  que  pudo;mas 
MI  acurro  poco  prestó  (|ue  el  caballero  los  paró  á  ambos 
tales  en  poco  do  hora,  (|ue  tollidos  los  derribó  de  los  caba- 
llea en  el  campo,  y  untrandu  en  su  barca  se  fue  su  vía 
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y  yo  fui  por  mis  hijos  ,  que  mal  llagados  quedaron  ;  y  por 
que  mejor  creáis  lo  que  os  he  dicho  quiero  os  mostrar  los 
mas  fuertes  esquivos  golpes  que  nunca  por  mano  de  nin- 
gún caballero  dados  fueron.  Entonces  mandó  traer  las  ar- 
mas que  sus  hijos  en  la  batalla  tuvieron,  y  Galaor  las  vio 
tintas  de  sangre,  y  cortadas  de  tan  grandes  golpes  de  es- 
pada, que  fue  dello  muy  maravillado,  y  preguntó  al  hom- 
bre bueno,  que  armas  traia  el  caballero,  y  él  le  dijo:  Un 
escudo  bermejo  y  dos  leones  pardos  en  él ,  y  en  el  yelmo 
otro  tal ,  y  iba  en  un  caballo  ruano.  D.  Galaor  conoció 
luego  que  este  era  el  que  él  demandaba  ,  y  dijo  al  huésped : 
¿Sabéis  vos  la  hacienda  de  ese  caballero?  No,  dijo  él, 
pues  agora  os  id  á  dormir,  dijo  Galaor  ,  que  ese  caballero 
busco  yo,  y  si  le  hallo  yo  daré  derecho  del  á  mí  y  vuestros 
hijos  ó  moriré.  Amigo  señor,  dijo  el  huésped ,  yo  os  loaría 
que  metiéndoos  en  otra  demanda,  esta  tan  peligrosa  dejá- 
sedes ,  que  si  mis  hijos  tan  mal  lo  pasaron  su  gran  sober- 
bia lo  hizo,  y  fuese  á  su  albergue.  Don  Galaor  durmió 
hasta  la  mañana,  y  pidió  sus  armas,  y  con  su  doncella 
tornó  al  camino,  y  pasó  la  barca  que  ya  oistes,  y  cuando 
fueron  á  cinco  leguas  de  aquel  lugar,  vieron  una  muy  her- 
mosa fortaleza  y  la  doncella  le  dijo :  Atendedme  aquí ,  que 
presto  seré  de  vuella ,  y  fuese  al  castillo ,  y  no  tardó  mu- 
cho que  la  vio  venir,  y  otra  doncella  con  ella  y  diez  hom- 
bres á  caballo,  y  la  doncella  hermosa  á  maravilla,  y  dijo 
á  Galaor:  Caballero,  esta  doncella  que  con  vos  anda  me 
dice  que  buscáis  un  caballero  de  unas  armas  bermejas  y 
leones  pardos  por  saber  quien  es,  y  yo  os  digo  que  si  no 
es  por  fuerza  de  armas,  de  otra  guisa  vos  ni  otro  ninguno 
en  estos  tres  años  saberlo  puede  ;  y  esto  os  seria  muy  duro 
de  acabar  por  que  sed  cierto  que  en  todas  las  ínsulas  otro 
tal  caballero  no  se  hallaría.  Doncella,  dijo  Galaor,  yo  no 
dejaré  de  le  buscar ,  aunque  mas  se  encubra ,  y  si  le  ha- 
llo mas  me  placería  que  conmigo  se  combatiese  que  de 
saber  del  por  otra  guisa.  Pues  de  ello  tal  sabor  habéis , 
dijola  doncella,  yo  os  le  mostraré  antes  de  tercero  dia, 
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por  amor  de  esta  mi  cormana  que  os  aguarda  ,  que  me  lo 
ha  mucho  rogado.  En  gran  mercedes  lo  tengo,  dijo  D. 
Galaor,  y  entrando  en  el  camino  á  hora  de  vísperas ,  lle- 
garon h  un  brazo  de  mar  que  una  ínsula  al  rededor  cer- 
caba ,  así  que  habían  de  andar  por  el  agua  bien  tres  le- 
guas sin  á  tierra  salir  antes  que  allá  llegasen  ;  y  entrando 
en  una  barca  ,  que  en  el   puerto  hallaron  ,  pasaron  pri- 
mero al  que  los  pasaba",  que  no  iba  allí  mas  de  un  caba- 
llero, y  comenzaron  á  navegar,  D.  Galaor  preguntó  á  la 
doncella  porque  razón  les  tomaban  aquella  fusta.  Porque 
asi  lo  mandaba  ,  dijo  ella  ,  la  señora   de  la  ínsula  donde 
vos  vais,   que  no  pase  mas  de  un  caballero,  hasta  quo 
aquel  (orne  ó  quede  muerto.  ¿Quién  los  mata  ó  vence?  dijo 
Galaor.  Acjucl  caballero  que  vos  demandáis,  dijo  ella  ,  que 
esta  señora  que  os  digo  consigo  tiene  bien  ha  medio  año  , 
al  cual  ella  mucho  ama  :  y  la  causa  es  que  siendo  en  esta 
tierra  establecido  un  torneo  ,  por  ella   y  por  otra  dueña 
muy  hermosa,  ese  caballero  que  do  tierra  extraña  vino, 
siendo  de  su  parte  lo  venció  todo,  y  fue  de  tal  pagada  ,  quo 
nunca  holgó  hasta  que  por  auíigo  le  hubo,  y  tiéiiele  con- 
sigo ,  (¡ue  no  lo  deja  salir  á  ninguna   parte  :    y  porcjue  él 
ha  querido  algunas  veces  salir  á  buscar  las  aventuras ,   la 
dueña  por  le  detener  hiicele  pasar  algunos  caballeros  quo 
lo  quieren  con  (piicn  se  combata  ,  de  los  cuales  da  las  ar- 
mas y  los  caballos  á  su  amiga  :  y  los  que  han  avoiilura  do 
morir  enliérralos ,  y  los  vencidos  échanlos  fuera :  y   dí- 
goosquc  la  dueña  es  muy  hermosa  y  ha  nombro  Corisan- 
da  ,  y  la  Ínsula  Gr.ivisanda.  Y  1).  Galaor  la  dijo:  ¿Sabéis 
porqué  fue  esto  caballero  á  una  floresta  donde  yo  le  lia- 
llé ,    y  estuvo  ahí  (|(iinco  dias  guard<indola  de  lodos  los 
cnb.illcros  nndanles  (|ue  ot)  ella  estaban?  Sí,  dijo  la  don- 
cella ,  quo  él  prometió  un  don  á  una  doncella  ,   antes  (|uo 
aquí  viniese  :  y   mandóle   (|uo  guardase  a(|uella  floresta 
quince  dias,  como  vos  lo  dccis,  y  su  amiga  aun(|UO  mucho 
contra  su  voluntad,  le  dio  plazo  do  un  mes  para  ir  y   ve- 
nir y  guardar  la  floresta.  Pues  en  esto  hablando,  llegaron 
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á  la  ínsiihi ,  y  era  ya  una  pieza  de  la  noche  pasada  ,  mas 
la  luna  hacia  clara  ,  y  saliendo  de  la  barca  albergaron 
ribera  de  una  pequeña  agua ,  donde  la  doncella  mandó 
armar  dos  tendejones,  y  allí  cenaron  y  holgaron  hasta  la 
mañana.  Galaor  (juisiera  aquella  noche   albergar  con   la 
doncella  que  muy  hermosa  era ;  mas  ella  no  quiso  ,  como 
quiera  que  pareciéndole  el  mas  hermoso  caballero^de  cuan- 
tos habia  visto,  tomaba  mucho  deleite  en  hablar  con  él. 
La  mañana  venida,  cabalgó  en  su  caballo  D.  Galaor  ar- 
mado y  aderezado  para  entrar  en  batalla  ,  y  las  doncellas 
y  los  otros  hombres,  así  mismo  fueron  su  camino.  Galaor 
siempre  iba  hablando  con   la  doncella ,   y   preguntóla  si 
sabia  el  nombre  del  caballero.   Cierto  ,  dijo  ella  ,  no  hay 
hombre  ni  mujer  en  toda  esta  tierra  que  lo  sepa   sino  su 
amiga.  El  hubo  entonces   mayor  cuita  de  lo  conocer  que 
antes ,  porque  siendo  tan  loado  en  armas  de  tal  guisa  se 
quería  encubrir,  y  á  poco  rato  que  anduvieron,  llegaron 
á  un  llano  donde  hallaron  un  hermoso  castillo  que  encima 
deunoteroestaba,  y  al  rededor  una  gran  vega  muy  hermosa 
que  duraba  una  gran  legua  á  cada  parte.  La  doncella  dijo 
á  D.  Galaor:  En  este  castillo  está  el  caballero   que  deman- 
dáis. El  mostró  muy  gran  placer  dello  por  hallar   lo   que 
buscaba  ,  y  anduvieron  mas  adelante,  y  hallaron  un  pa- 
drón de  piedra  á  buena  manera  hecho,  y   encima  del  un 
cuerno,  y  la  doncella  dijo  con  gran  placer:  Sonad  ese  cuer- 
no ,  que  le  oya  ,  y  luego  en  oyéndole  verná  el  caballero. 
Galaor  así  lo  hizo,  y  vieron  salir  del  castillo  hombres  que 
armaron¡unJ(endejon  muy  hermosoen  el  padrón,  y  salieron 
hasta  diez  dueñas  y  doncellas,   y   entre   ellas  venia  una 
muy  ricamente  guarnida  ,  y  señora  de  las  otras  y  entra- 
ron en  el  tendejón.  Galaor  que  lodo  lo  miraba  parecíale  que 
tardaba  el  caballero,  y  dijo  ala  doncella:  ¿Porqué  causa  el 
caballero  no  sale  ?  No  verná  dijo  ella  ,  hasta   que  aquella 
dueña  se  lo  mande.  Pues  ruégoos  por  cortesía,  dijo  él,  que 
llegueis_á  ella,  y  la  digáis  que  le  mande  venir  porque  yo 
tengo  en  otras  partes  mucho  que  hacer,  y  no  puedo  dele- 
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nerme;  la  doncella  lo  hizo  ,  y  como  la  dueña  oyó  el  man- 
dado deGalaor:  como  en  tan  poco  tiene  ól  este  nuestro 
caballero, y  tan  ligeramente  secuida del  partir,  paracum- 
plir  en  otras  partes  ,  pues  él  iba  mas  presto,  y  mas  á  su 
daño  de  lo  que  piensa.  Entonces  dijo  á  un  doncel:  Ve  y 
di  al  caballero  estrañoque  venga.  El  doncel  se  lo  dijo;  y  el 
caballero  salió  del  castillo  armado  y  á  pié  ,  y  sus  hombres 
le  Iraian  el  caballo  y  el  escudo  y  la  lanza  y  el  yelmo,  y 
fué  donde  la  dueña  estaba  ,  y  ella  le  dijo:  Veis  allí 
un  caballero  loco  que  se  cuida  de  vos  ligeramente  par- 
tir; agora  os  digo  que  le  hagáis  conocer  su  locura  ,  y  abra- 
zóle y  besóle.  De  todo  esto  crecia  mayor  saña  á  D.  Galaor. 
El  caballero  cabalgó  y  tomó  sus  armas,  y  fué  descendien- 
do por  un  recuesto  abajo  á  su  paso,  que  parecía  tan  bien 
y  tan  apunto  que  era  maravilla.  Galaor  enlazó  su  yelmo  y 
tomó  el  escudo  y  la  lanza,  y  como  en  lo  llano  le  vido,dí- 
jole  que  se  guardase  ,  y  dejaron  contra  sí  los  caballos  cor- 
rer, y  hiriéronse  de  las  lanzas  en  los  escudos  que  los  fal- 
saron  ,  y  desguarnecieron  los  arneses;  asi  que  cada  uno  do 
ellos  fue  mal  llagado  ,  y  las  lanzas  fueron  quebradas,  y 
pararon  el  uno  por  el  otro.  D.  Galaor  metió  mano  ú  su  es- 
pada y  tornó  á  él :  el  caballero  no  sacó  de  la  vaina  la  su- 
ya ,  mas  dijole:  Caballero,  por  lo  que  á  Dios  debéis ,  y  á  lo 
que  mas  ameísquc  justemos  otra  vez.  Tanto  me  conjuras- 
fes  ,  dijo  él ,  que  lo  haré,  mas  pésame  que  no  traigo  tan 
buen  caballo  como  vos,  que  si  tal  fuese,  no  cosaria  de  jus- 
tar hasta  que  el  uno  cayese ,  ó  quebrásemos  cuantas  lan- 
zas püdríadcs  haber.  Klcaballcrono  respondió, antes  man- 
dó M  un  escudero  (|ue  les  diese  sus  dos  lanzas,  y  tomando 
él  la  una,  envió  A  1).  Galaor  la  otra  ,  y  dejándose  ias  correr 
otra  voz  ,  onconlráronse  tan  fuertemente  en  los  escudos 
quo  fué  maravilla,  y  el  caballo  do  Galaor  hincó  las  rodillas, 
y  por  poco  no  cayó,  y  el  caballero  estraño  perdió  las  eslrt- 
beras  ambas,  y  húbose  dü  abrazar  al  cuello  del  caballo. 
Galaor  hirió  rooio  olcaballode  las  esptielas,  y  puso  mano 
ásu  espada  ,  y  ol  cabuUuro  uslrario  cudcrczósu  en  la  silla  , 
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y  hubo  vergüenza  fuertemente ,  después  metió  mano  á  su 
espada  y  dijo:  Caballero,  vos  deseáis  la  batalla  de  las  espa- 
das, cierto  yo  lo  recelaba  mas  por  vos  que  pornM,  sino  ago- 
ra lo  veréis.  Haced  vuestro  poder,  dijo  Galaor,  que  yo  así 
lo  haré  hasta  morir  ó  vengará  aquellos  que  en  la  floresta 
mal  parastes.  Entonces  el  caballero  le  miró,  y  conocióle 
que  era  el  caballero  que  pié  lo  llamaba  á  la  batalla  ,  y  di- 
jole  con  gran  safia:  Véngate  si  pudieres,  aunque  mas  creo 
que  llevarás  una  mengua  sobre  otra.  Entonces  se  acome- 
tieron tan  bravamente,  que  no  hay  hombre  que  en  verlos 
no  tomase  en  si  gran  espanto.  Las  dueñas  y  todos  los  del 
castillo  cuidaron  según  la  justa  fué  brava  que  se  querían 
avenir,  mas  viendo  la  de  las  espadas,  bien  les  pareció  mas 
cruel  y  mas  brava  para  se  matar  ,  y  ellos  se  herían  tan  á 
menudo  y  de  tan  mortales  golpes,  que  las  cabezas  se  hacían 
juntar  con  el  pecho  á  mal  de  su  grado  ,  cortando  de  los  yel- 
mos los  arcos  de  acero  con  parte  de  las  faldas  de  ellos;  asi 
que  las  espadas  descendían  á  los  almófares,  y  las  sentían 
en  las  cabezas:  pues  los  escudos  todos  los  hacían  rajas, 
de  que  el  campo  era  sembrado,  y  de  las  mangas  de  los  ar- 
neses.  En  esta  porfía  duraron  gran  pieza,  tanto  que  cada 
uno  era  maravillado  como  á  el  otro  no  vencía.  A  esta  hora 
comenzó  á  cansar  y  desmayar  el  caballo  de  D.  Galaor  , 
que  ya  no  podia  á  una  parte  ni  á  otra  ir,  de  que  gran  sa- 
lía le  vino;  porque  bien  cuidaba ,  que  la  culpa  de  su  caba- 
llo le  quitaba  tan  tarde  la  victoria ;  mas  el  caballero  es- 
traño  le  hería  de  grandes  golpes,  y  salíase  del  cada  vez 
que  quería,  y  cuando  Galaor  le  alcanzaba,  heríalo  tan 
fuertemente,  que  la  espada  le  hacía  sentir  en  las  carnes  ; 
pero  su  caballo  andaba  ya  como  ciego  para  caer  ,  allí  te- 
mió mas  él  su  muerte  que  en  otra  ninguna  afrenta  de  cuan- 
tas se  viera,  sino  fué  en  la  batalla  que  con  Amadis  su  her- 
mano hubo ,  que  de  aquella  nunca  él  pensó  salir  vivo ,  y 
después  del  á  este  caballero  preciaba  mas  que  á  ninguno 
otro  de  cuantos  había  probado  ;  empero  no  en  tanto  grado 
que  no  le  pensase  vencer  si  su  caballo  no  le  estorbase;  y 
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cuandoen  tal  estrecho  se  vio,  dijo:  Caballero,  ó  nos  comba- 
tamos á  pié,  ó  me  dad  caballo  de  que  ayudarme  pueda, 
sino  malar  os  he  el  vuestro  y  vuestra  será  la  culpa  de  esta 
villanía.  Todo  haced  cuanto  pudiéredes,  dijo,  el  caballe- 
ro que  nuestra  batalla  no  habrá  mas  vagar,  que  gran  ver- 
güenza es  durar  tanto.  Pues  agora  guarda  el  caballo,  dijo 
Galaor.  Y  el  caballero  le  fué  á  herir,  y  con  recelo  del  caba- 
llo que  no  se  le  matase  juntóse  mucho  con  él.  Galaor,  que 
le  hirió  en  el  escudo  ,  y  tan  cerca  de  sí  lo  vido,  echóle  los 
brazos  apretándole  cuanto  pudo  ,  y  hirió  el  caballo  de  las 
espuelas  tirando  por  él  tan  fuertemente  que  le  arrancó  de 
la  silla ,  y  cayeron  ambos  en  el  suelo  abrazados ;  mas  ca- 
da uno  tuvo  bien  fuerte  la  espada  ,  y  asi  estuvieron  revol- 
viéndose por  el  campo  una  gran  pieza  ,  hasta  que  el  unoá 
el  otro  se  sollo  ,  y  se  levantaron  en  pié  ;  y  comenzaron  la 
batalla  tan  brava  y  tan  cruel  que  no  parecía  sinociue  en- 
tonces la  comenzaban  ,  y  si  la  primera  en  los  caballos 
fuerte  y  áspera  á  todos  semejaba,  esta  segunda  mucho 
mas:  que  con  mas  sin  empacho  se  juntasen,  y  herir  se 
pudiesen ,  no  holgaban  solo  un  momento  que  no  se  com- 
batiesen ;  mas  D.  Galaor  que  con  la  gran  flaqueza  do  su 
caballo  hasta  entonces  no  le  pudiera  á  su  guisa  herir,  y 
cigora  se  juntaba  cada  vez  que  quería  con  él  ,y  dábale  tan 
fuertes  y  lan  pesados  golpes  que  le  hacia  bravamente  de- 
satinar; pero  no  de  tal  guisa  que  no  so  defendiese  brava- 
mente ;  cuando  Galaor  vio  (|uo  mejoraba  asaz,  y  su  con- 
trarío cnílaquccía  bien  ,  tiróse  á  fuera  y  dijo:  Buen  caba- 
llero, estad  un  puco.  El  otro,  que  bien  lo  había  menester 
CBtuvoquedo  ydijolc:  Ya  veis  como  yo  he  lo  nu'jor  de  la 
batalla ,  y  si  me  quísícredcs  decir  vuestro  nombro  gran 
placer  recibiré  ,  y  punjue  vos  encubrís  así  tanto  ,  y  da- 
roshe  porquit,o  y  sin  aquesto  no  vos  dejaré  en  ninguna 
manera.  Cierto  oyendo  esto  el  caballero,  dijo  :  Nomo  placo 
do  quitarme dü  tiilnianera  de  la  balalla,  ponpio  nunca  ma- 
yor talante  en  batalla  <|ue  entrase  de  me  combatir  tuve 
que  agora  ,  portiuc  nunca  tan  esforzado  cou)o  agora  me 
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hallé  en  balalla  que  entrase  ,  y  Dius  mande  que  yo  no  sea 
conocido  sino  á  mi  honra  especial  de  un  caballero  solo. 
No  toméis  porfía,  dijo  don  Galaor ,  que  yo  os  juro  por  la  fe 
que  de  Dios  tengo  de  no  os  dejar  hasta  que  sepa  quien 
sois ,  y  porque  os  encubrís  así.  Ya  Dios  me  ayude  ,  dijo  el 
caballero,  si  por  mí  lo  sabéis,  que  antes  querría  morir  en 
la  batalla  que  lo  decir ,  ende  mas  por  fuerzade  armas ,  sino 
fué  á  dos  solos  que  no  conozco  ,  que  á  estos  por  cortesía 
ó  por  fuerza  ninguna  se  lo  podría  ni  debria  negar,  que- 
riéndolo ellos  saber.  Quien  son  esos  que  tanto  preciáis  ,  di- 
jo Galaor.  Eso  nial  no  sabréis  de  mi,  que  me  parece  que  os 
placería.  Por  cierto,  dijo  D.  Galaor,  ó  yo  sabré  lo  que  os 
pregunto,  ó  el  uno  denos  morirá,  ó  ambos.  Ni  yo  quiero  al, 
dijo  elc.tballerü.  Entonces  se  fueron  á  acometer  con  tanta 
saña  ,  que  las  heridas  pasadas  se  les  olvidaban  ,  y  las  fuer- 
zas enflaquecidas  avivadas  fueron  :  mas  fuerza  ni  ardi- 
miento que  el  caballero  extraño  pusiese  no  le  tenia  pro, 
que  Galaor  le  hería  tan  bravamente,  que  las  armas  con  par- 
te de  las  carnes  le  despedazaba ,  así  que  mucha  sangre  se 
le  iba  ,  que  el  campo  hacia  tinto  de  ella.  Cu:ndo  la  señora 
de  la  ínsula  vio  al  su  amigo  en  punto  de  muerte  ,  siendo  la 
cosa  del  mundo  que  ella  mas  amaba,  no  le  pudo  mas  el 
corazón  su f  1*1  r,  y  fué  allá  á  pié,  como  loca  y  las  otras  due- 
ñas y  doncellas,  empos  della.  Y  cuando  fué  cerca  de  D. 
Galaor  ,  dijo:  Estad  quedo,  caballero,  y  despedazada  sea  la 
barca  que  acá  os  pasó,  que  tanto  pesar  me  habéis  hecho. 
Dueña,  dijo  Galaor,  si  á  vos  pesa  de  vengar  á  mí  y  á  otro 
que  mas  vale  que  yo  del  mal  que  del  recibimos  no  he  yo 
culpa.  No  hagáis  mal  contra  el  caballero,  dijo  la  dueña, 
que  moriréis  por  ello  á  manos  de  quien  no  os  habrá  merced. 
No  sé  como  averna,  dijo  él  ,  mas  yo  no  le  dejaré  en  nin- 
guna guisa  sí  antes  no  supiere  lo  que  le  pregunto.  ¿Y  qué 
le  preguntáis  vos?  dijo  ella.  Que  me  diga  como  ha  nombre 
dijo  él,  y  porque  se  encubre  tanto,  y  quien  son  los  dos 
caballeros  que  masque  á  lodos  los  del  mundo  precia.  ¡Ay! 
dijo  la  dueña  ,  maldito  sea  quien  os  mostró  á  herir,  y  vos 
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que  así  lo  aprendisteis:  yo  os  quiero  decirlo  que  saber  que- 
rei.s  Digoos,  que  este  nuestro  caballero  ha  nombre  D.  Flo- 
resL.n ,  y  él  se  encubre  así  por  dos  caballeros  que  son  en 
esta  tierra  sus  hermanos,  de  tan  alta  bondad  de  armas,  que 
aunque  la  suya  sea  tan  crecida  como  hebeis  probado  ,  no 
se  atreve  con  ellos  á  darse  á  conocer,  hasta  que  tanto  en 
armas  haya  hecho  que  sin  empacho  pueda  juntar  sus  pro- 
ezas con  las  suyas  dellos;  y  tiene  mucha  razón  ,  según  el 
gran  valor  suyo  ,  y  estos  dos  caballeros  son  en  casa  del 
rey  Lisuarte ,  y  el  uno  ha  nombre  Amadis,  y  el  otro  D.  Ga- 
laor  ,  y  son  todos  tres  hijos  del  rey  Pcrion  de  Gaula.  ¡  Ay 
santa  María  valme!  dijo  D.  Galaor,  ¡qué  he  hecho!  Después 
rindió  la  espada ,  y  dijo  :  Buen  hermano,  tomad  esta  espa- 
da ,  y  la  honra  de  la  batalla.  ¿Cómo,  dijo  él,  vuestroher- 
manosoy  yo?  Sí  cierto,  dijo  él,  que  yo  soy  vuestro  herma- 
no D.  Galaor.  D.  Florestan  hincó  los  hinojos  ante  él ,  y 
dijo:  Señor,  perdonadme,  que  si  os  erré  en  me  combatir 
con  vos  no  lo  sabiendo ,  no  fué  por  al  sino  porque  sin  ver- 
güenza me  pudiese  llamar  vuestro  hermano,  como  lo  soy, 
pareciendo  en  algo  á  vuestro  gran  valor  y  prez  de  armas. 
Galaor  le  tomó  por  las  manos  ,  y  levantándole  suso,  tú- 
vole una  pieza  abrazado  llorando  con  placer,  por  lo  haber 
conocido ,  y  con  piedad  de  lo  ver  tan  mal  trecho ,  con  tan- 
las  heridas,  pensando  ser  su  vida  en  gran  peligro.  Cuando 
la  dueña  esto  vio  fué  muy  alegre  y  dijo  AÜ.  Galaor  :  Señor, 
si  on  gran  angustia  me  mctistcs,  con  doblada  alegría  lo  ha- 
béis satisfcclio  ,  y  tomándolos  consigo  los  llevó  al  castillo, 
donde  en  una  herniosa  cámara  en  dos  lechos  de  ricos  pa- 
ños los  hizo  acostar  ;  y  como  ella  mucho  de  curar  llag.ks 
supiese,  tün)ó  on  si  gran  cuidado  dolos  sanar  consideran- 
do quo  en  la  vida  do  cualquiera  dellos  estaba  la  do  entre 
uinltos,  srgini  el  gran  amor  (|uo  se  habian  mostrado ,  y  la 
Ktiya  <Mi  dud.i  si  al  su  amado  amigo  1).  l''l()roslan  alfjun  pe- 
ligro ocurrióse.  Puosasi  como  oís  estaban  los  dos  hrniianas 
en  gu;ird.ide  aquella  hermosa  y  rica  dueña  (iorisanda,quv 
lunto  la  vida  dellos  como  la  propia  suya  deseaba. 
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CAPITULO  XLIII. 

Que  recuenta  do  D.  Floreslau  como  era  hijo  del  rey  Perion ,  y  en 
que  manera  habido  en  una  doncella  muy  hermosa  hija  del  coq- 
de  de  Salandia. 


Deste  valiente  y  esforzado  caballero  don  Floreslan  quie- 
ro que  sepáis  como,  y  en  que  tierra  fue  engendrado,  y 
por  quien.  Sabed  que  siendo  el  rey  Perion  mancebo  bus- 
cando las  aventuras  con  su  esforzado  y  valiente  corazón 
por  muchas  tierras  extrañas ,  vivió  en  Alemania  dos  años  , 
donde  hizo  tantas  cosas  en  armas,  que  como  por  maravilla 
entre  todos  los  Alemanes  contadas  eran.  Pues  tornándose 
ya  á  su  tierra  con  mucha  gloria  y  fama,  avino  la  de  al- 
bergar un  dia  en  casa  del  conde  de  Salandia,  que  fue  con 
el  muy  alegre  por  que  así  como  el  rey  Perion  holgaba  de 
seguir  el  ejercicio  de  las  armas  ,  y  con  ellas  mucho  loor  y 
prez  habia  alcanzado.  Y  como  por  la  experiencia  él  alcanza- 
se cuantos  afanes,  trabajos  y  angustiase  los  buenos  caballe- 
ros les  convenia  sufrir ,  para  que  la  medida  de  lo  que  obli- 
gados eran  llena  fuese,  tenia  en  mucho  á  este  Perion, 
como  aquel  que  en  la  cumbre  de  la  fama  y  gloria  de  las  ar- 
mas asentado  estaba;  y  hízola  mucha  honra  y  servicio 
cuanto  él  mas  pudo,  y  desque  cenaron  y  hablaron  en  al- 
gunas cosas  por  que  pasaran,  fue  el  rey  Perion  llamado  á 
una  cámara,  donde  en  un  rico  lecho  se  acostó,  y  como  del 
camino  cansado  anduviese,  adormecióse  luego,  y  no  tardó 
mucho  que  se  halló  abrazado  de  una  doncella  muy  hermosa 
y  junta  la  su  boca  con  la  del;  como  acordó  quísose  tirar  á 
fuera;  mas  ella  le  tuvo  y  dijo:  ¿Qué  es  esto,  señor?  ¿No  hol- 
garéis mejor  conmigo  en  este  lecho  que  no  solo?  El  Rey  la 
cató  á  la  lumbre  que  en  la  cámara  habia  ,  y  vio  que  era  la 
mas  hermosa  n.ujer  de  cuantas  viera,  y  dijole:¿  Decidme 
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quién  sois?  Quien  quiera  que  yo'sea,d¡jo'ella,  os  amo  gran- 
demente, yquierodarosmi  amor.  Eso  no  puede  ser  si  antes 
no  me  lo  decís;  ¡  Ay!  dijo  ella,  cuanto  me  pesa  de  esa  pre- 
gunta ,  porque  no  me  tengáis  por  mas  mala  de  lo  que  pa- 
rezco, pero  Dios  sabe  que  no  es  en  mi  de  al  hacer.  Toda- 
vía conviene  ,  dijo  él ,  que  lo  sepa ,  ó  no  haré  nada.  Antes 
os  lo  diré  dijo  ella :  Sabed  que  soy  hija  de  este  conde.  El 
Rey  la  dijo  :  Mujer  de  tan  gran  guisa  como  vos  no  co- 
mience hacer  semejante  locura,  y  agora  os  digo  que  no  ha- 
ré cosa  en  que  vuestro  padre  tan  gran  enojo  haya.  Ella  le 
dijo:  ¡!Ay  mal  hayan  cuantos  os  loan  de  bondad ,  pues  sois 
el  peor  hombre  del  mundo,  y  mas  desmesurado!  ¿  Qué  bon- 
dad en  vos  puede  haber,  desechando  doncella  tan  her- 
mosa y  de  tan  alta  guisa?  Haré  ,  dijo  el  rey  Peridn, aquello 
que  vuestra  honra  y  mia  sea  ,  mas  no  lo  que  tan  contrario 
¿i  ella  es.  No  ,  dijo  ella  ,  pues  yo  haré  que  mi  padre  tenga 
mayor  enojo  de  vos  que  si  mi  ruego  hiciósedes.  Entonces 
se  levantó,  y  fue  á  tomar  la  espada  del  Rey ,  que  cabe  su  es- 
cudo estaba  ,  y  aíjuella  fue  la  que  pusieron  después  á 
Amadis  en  el  arca  cuando  lo  echaron  en  el  mar ,  couío  so 
os  ha  en  el  comienzo  de  este  libro  contado,  y  tiróla  de  la 
vaina  y  puso  la  punta  dolía  en  derecho  del  corazón  y  di- 
jo :  Agora  sé  lo  que  mas  le  pesará  á  mi  padre  de  m¡  muer- 
te que  de  lo  al.  Cuando  el  Hoy  esto  vio,  maravillóse,  y  dio 
un  gran  salto  del  locho  contra  ella  ,  dícictulo:  Estad  (|uc 
yo  haré  loque  queréis,  y  sacando  la  espada  de  la  mano 
la  abrazó  amorosamente,  y  cumplió  con  ella  á  su  voluiUad 
aquella  noche  ,  donde  quedó  preñada,  sin  que  el  Rey  mas 
1j  viese,  porque  on  siendo  venido  el  día  se  partió  del  con- 
de continuando  su  camino,  mas  allá  encubrió  su  preñez 
cuiinto  mas  pudo;  pero  veni<lo  el  tiempo  del  p.irlo,  no  lo 
pudo  así  hacer,  mas  tuvo  manera  como  olla  y  una  donce- 
lla suya  fuc«cn  á  ver  una  su  tía  (|ue  cerca  de  allí  mora- 
bn  ,  dundo  nigunns  vimmvs  acostund)raba  irá  holgar,  y  atra- 
vesado un  pedazo dcla  lloresta  vínoles  el  [inrlo  tan  ahincn- 
daiiicnle,  <|ue  descendiendo  del  p.ililren  p. trió  un  hijo.  La 
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doncella  que  en  tan  gran  fortuna  la  vio,  púsole  el  niño  á 
las  telas,  y  dijole:  Señora  ,  aquel  corazón  que  tú  vistes 
para  errar,  aquel  tened  ahora  para  os  dar  remedio  en  tan- 
to que  vuelvo  á  vos ,  y  luego  cabalgó  en  el  palafrén  ,  y  lo 
mas  presto  que  pudo  llegó  á  el  castillo  de  la  tia  ,  y  contó- 
le el  caso  como  pasaba ;  y  cuando  ella  lo  oyó,  fue  muy 
triste  ,  mas  no  dejó  por  eso  de  la  socorrer ,  y  luego  cabal- 
gó y  mandó  que  llevasen  unas  andas  en  que  ella  iba  al- 
gunas veces  á  verá  el  conde  por  se  guardar  del  sol,  y 
cuando  llegó  donde  la  sobrina  estaba,  apeóse  y  lloró  con 
ella ,  y  hízola  meter  en  las  andas  con  su  hijo  ,  y  tornóse  de 
noche  sin  que  ninguno  la  viese,  salvo  los  que  entonces 
en  su  compañía  llevaba,  que  fueron  castigados,  que  con 
mucho  cuidado  aquel  secreto  guardasen;  finalmente  la 
doncella  fue  allí  remediada  y  llevada  á  su  padre,  sin  que 
nada  de  esto  supiese,  y  el  niño  criado  hasta  que  á  diez  y 
ocho  años  llegó  ,  que  parecía  muy  valiente  de  cuerpo  y 
fuerza  mas  que  ninguno  de  toda  la  comarca.  La  dueña 
que  en  tal  disposición  le  vio  ,  dióle  un  caballo  y  armas  ,  y 
llevóle  á  el  conde  su  abuelo  que  le  armase  caballero,  y 
asi  lo  hizo  sin  s;iber  que  su  nieto  fuese  ,  y  tornóse  con  su 
criado  á  el  castillo,  pero  en  la  carrera  le  dijo:  que  cierto 
supiese  que  era  su  hijo  del  rey  Perion  de  Gaula  y  nieto  de 
aquel  que  le  hiciera  caballero  y  que  debía  ir  á  conocerle 
con  su  padre,  que  era  el  mejor  caballero  del  mundo. 
Cierto,  señora, dijo  él,  eso  he  yo  oido  decir  muchas  veces; 
mas  nunca  cuidó  de  que  mi  padre  fuese  ,  y  por  la  fe  que 
yo  debo  á  Dios,  y  á  vos  que  me  criasles  de  nunca  me  co- 
nocer con  él  ni  con  otro,  si  puedo,  hasta  que  las  gentes 
digan  que  merezco  ser  hijo  de  tan  buen  hombre,  y  des- 
pidiéndose de  ella,  llevando  dos  escuderos  consigo,  se  fue 
la  viadeConstantínopla,  donde  era  gran  fama  que  una  cruel 
guerra  en  el  imperio  era  movida  ,  y  allí  estuvo  cuatro 
años  en  que  tantas  cosas  en  armas  hizo ,  que  por  el  mejor 
caballcroque  allí  nunca  vieron  lo  tuvieron,  y  comoél  se  vio 
en  tanta  alteza  de  hoiua  y  fama,  acordó  do  se  ir  en  Gaula  á 
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SU  padre  y  hacérsele  conocer;  mas  llegando  cerca  de  aque- 
llas tierras  oyó  la  gran  fama  de  Amadis ,  que  entonces  co- 
menzaba á  hacer  maravillas,  y  así  mismo  la  de  D.  Galaor, 
de  manera  que  su  propósito  fue  mudado  en  pensar  que 
lo  suyo  ante  lo  dellos  tanto  como  nada  era,  y  por  esta  cau- 
sa pensó  de  comenzar  de  nuevo  á  ganar  honra  ,  allí  en  la 
Gran  Bretaña,  donde  mas  que  en  ninguna  otra  parte  caba- 
lleros preciados  había  ,  y  encubrir  su  hacienda  hasta  que 
sus  obras  con  la  satisfacción  de  sudeseo  lo  manifestasen  ;  y 
así  pasó  algún  tiempo  haciendo  caballerías  muchas  pasán- 
dolas á  su  honra,  hasta  que  D.  Galaor  su  hermano  con  él 
secom batió,  (como  oido  habéis)  y  se  conocieron  en  la  ma- 
nera susodicha.  Amadis  estuvo  cinco  días  en  el  castillo  de 
Grononesa ,  y  Agrajes  con  él .  y  siendo  aderezadas  las  co- 
sas necesarias  á  el  camino,  partieron  de  allí  solamente  lle- 
vando Grononesa  y  Briolanja  ,  dos  doncellas  y  cinco  hom- 
bres á  caballo,  que  los  sirviesen,  y  tres  palafrenes  del  dies- 
tro con  sus  guarnimientos  muy  ricos  ;  mas  Briolanja  no 
vestía  sino  paños  negros,  y  así  los  había  de  traer  hasta  que 
su  padre  vengado  fuese.  Pues  habiendo  ya  andado  cuanto 
una  legua,  Briolanja  demandó  un  don  á  Amadis,  y  Gro- 
nonesa otro  á  Agrajes;  y  por  ellos  otorgados,  no  se  aca- 
tando ni  pensando  lo  que  fue  ,  dcmand.-ironlos  que  por 
ninguna  cosa  que  viesen  saliesen  del  camino  sin  su  licen- 
cia de  ellas;  porque  no  se  ocupasen  en  otra  afrenta  suio 
en  la  que  presente  tenían.  Mucho  les  pesó  á  ellos  el 
otorgarlos  ,  y  gran  vergüenza  pasaron  por  que  en  algunos 
lugares  fuera  bion  menester  su  socorro,  <|ue  con  gran  de- 
recho 80  pudiera  euiplear,  que  no  lo  hicieron;  y  asi  iban 
avergonzados,  y  caminando  como  oís,  á  los  doce  días  en- 
traron en  la  tierra  de  Sobradisa;  y  esto  era  ya  noche  es- 
cura :  entonces  dejaron  el  gran  camino,  y  |)or  una  travie- 
sa anduvieron  bien  tres  leguas,  asi  (¡ue  siendo  gran  parle 
de  la  noche'pasada.  IU'gan)n  ¡i  un  peípieño  castillo,  (pie 
era  de  una  dueña  criada  del  padre  de  Gronofiesa ,  que 
(ialuuiba  había  nombre  ,  y  era  muy  vieja  y  muy  disore- 
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ta ,  y  llamando  á  la  puerta  y  sabiendo  la  compaña  que 
era ,  con  mucho  placer  de  la  señora  y  de  todos  los  suyos 
se  la  abrieron  y  acogieron  dentro  donde  les  dieron  de  ce- 
nar, y  camas  en  que  durmiesen  y  descansasen.  Y  otro  dia 
de  mañana  preguntó  Galumba  á  Grononesa,  que  camino 
era  aquel.  Ella  dijo:  como  Amadis  habia  prometido  á 
Briolanja  de  vengar  la  muerte  de  su  padre  ,  y  que  creyese 
sin  duda  ninguna  que  aquel  era  el  mejor  caballero  del  mun- 
do ,  y  contóle  como  por  ver  la  carrera  en  que  ella  y  Brio- 
lanja iban  él  venciera  ocho  caballeros  muy  buenos  que 
ella  para  su  guarda  traia;  y  asi  mesrao  lo  que  le  viera  ha- 
cer en  el  castillo  contra  sus  hombres  cuando  por  los  leones 
fuera  socorrido.  La  dueña  se  maravilló  de  tal  bondad  de 
caballero,  y  dijo:  Pues  es  él  tal  alguna  cosa  valdrá  su 
compañero ,  y  bien  podrán  dar  fin  á  este  hecho  que  con  tan- 
ta razón  toman ;  mas  temo  de  aquel  traidor  que  no  haga 
algún  engaño  con  que  los  mate.  Por  eso  vengo  yo  ávos, 
dijo  Grononesa,  porque  me  aconsejéis.  Agora,  dijo  ella,  de- 
jad en  mi  este  hecho.  Entonces  tomó  tinta  y  pergamino , 
y  hizo  una  carta  y  sellóla  con  el  sello  de  Briolanja,  y  ha- 
bló una  pieza  aparte  con  una  doncella  :  y  dándola  la  car- 
ta, la  mandó  lo  que  habia  de  hacer.  La  doncella  salió  del 
castillo  en  su  palafrén,  y  tanto  anduvo,  que  llegó  á  aquella 
gran  ciudad  que  Sobradisa  se  llamaba ,  de  donde  todo  el 
reino  por  esta  causa  tomaba  aquel  nombre],  y  estaba 
Abiseos  y  sus  hijos  Darafion  y  Dramis:  esos  eran  con  los 
que  Amadis  habia  de  haber  batalla,  que  aquel  Abiseos  ma- 
tara al  padre  de  Briolanja,  siendo  su  hermano  mayor  con 
la  gran  codicia  de  le  tomar  el  Reino,  que  tenia,  como  lo 
hizo,  que  desde  entonces  hasta  aquella  hora  reinaba  pode- 
rosamente, mas  por  fuerza  que  por  grado  de  los  de  la  tier- 
ra. Pues  llegada  la  doncella  ,  fuese  luego  á  los  palacios  de' 
Rey,  y  entró  por  la  puerta  asi  cabalgando  muy  ricamente 
ataviada:  y  los  caballeros  llegáronse  por  la  apear  ,  ma& 
ella  les  dijo:  que  no  descenderla  hasta  que  el  Rey  la  vie- 
se ,  y  la  mandase  descabalgar,  si  le  pluguiese.   Entonces 
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la  tomaron  por  la  rienda,  y  metiéronla  en  una  sala,  donde 
el  Rey  estaba  con  sus  hijos  y  con  otros  muchos  caballeros, 
y  él  la  mandó  que  descendiese  del  palafrén  si  queria  de- 
cir algo.  La  doncella  dijo :  Hacello  he  con  condición  que  vos 
me  loméis  en  vuestra  guarda ,  que  no  reciba  mal  por  cosa 
que  contra  vos,  ó  contra  otro  aquí  diga.  El  dijo:  que  en 
su  guarda  y  fe  real  la  tomaba  ,  y  que  sin  recelo  podia  de- 
cir á  lo  que  era  venida.  Luego  fue  apeada  del  palafrén  ,  y 
dijo:  Señor,  yo  os  traigo  un  mandado  tal,  que  requiere  ser 
en  presencia  de  todos  los  mayores  del  reino,  mandadlos 
venir  y  sabréislo  luego.  Entiendo,  dijo  el  Rey,  que  asi  lo 
eslan  como  queréis ,  que  yo  los  hice  venir  bien  ha  seis 
dias  para  cosas  que  cumplían.  Mucho  me  place,  dijola 
doncella  ,  pues  mandadlos  aquí  juntar.  El  Rey  mandó  que 
los  llamasen  ,  y  cu.indo  fueron  venidos  ,  la  doncella  dijo: 
Rey,  Briolanja  que  tú  tienes  desheredada,  le  envía  esta 
carta  ,  mándala  leer  ante  esta  gente  ,  y  dame  la  respuesta 
de  lo  que  harás.  Cuando  el  Rey  oyó  mentar  A  su  sobrina 
Briolanja,  gran  vergüenza  hubo,  considerando  el  tuerto 
que  le  tenia  hecho  :  pero  mandó  leer  la  carta ,  y  no  decía 
al  sino  que  creyesen  á  aquella  su  doncella  lo  que  de  su 
parte  diría.  Los  naturales  del  reino,  que  allí  estaban, 
cuando  vieron  aquel  mensaje  de  su  señora,  gran  piedad 
había  en  sus  corazones  en  la  ver  tan  injuslainente  dosliore- 
dada  :  y  entre  si  rogaban  ¡I  Dios  que  la  remedí.ise ,  y  no 
consintiese  ya  pasar  tan  largo  tiempo  una  traición  tan 
grande.  El  Rey  dijo  á  la  doncella :  Decid  lo  que  os  man- 
daron (¡uo  creída  seréis.  Ella  dijo:  Señor  Rey  ,  verdad  es- 
quo  vos  mnlastcs  al  padre  de  Briolanja-,  y  Icneísla  deshe- 
redada de  su  licrra,  y  habéis  dicho  muchas  veces  que  vos  y 
vuestros  hijos  defenderéis  por  armas  que  lo  hicisles  con 
derecho;  y  Briolanja  os  innnda  decir,  que  sí  en  ello  os 
Icncis, que  rila  traerá  a(|uidus  caballeros  que  sobre  esta 
razón  lomarán  por  ella  la  batalla  ,  y  os  harán  conocer  la 
deslc.iUad  y  gran  soberbia  (|uc  hicisles.  ("uando  Darafion, 
KU  hijo  mayor  ,oy(')  oslo,  íuo  muy  sañudo,  (|ue  era  nuiy 
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airado  en  sus  cosas,  y  levantóse  en  pié ,  y  dijo  sin  pfjcer 
dello  á  su  padre  :  Doncella  si  Briolanja  ha  esos  caballeros 
y  por  tal  razón  se  quieren  combatir  ,  yo  prometo  luego  la 
batalla  por  mí  y  por  mi  padre  y  mi  hermano  ;  y  si  esto  no 
hago,  hacer  prometo  ante  estos  caballeros  de  darla  mi  ca- 
beza á  Briolanja  que  me  la  mande  cortar  por  la  de  su  pa- 
dre. Cierto,  dijo  la  doncella ,  Darafion;  vos  respondéis  como 
caballero  de  gran  esfuerzo  ;  mas  no  sé  si  lo  hacéis  con  sa- 
ña,  que  os  veo  estar  en  gran  manera  sañudo  ;  mas  si  vos 
acabárades  con  vuestro  padre  lo  que  yo  agora  diré  ,  creeré 
que  lo  hacéis  con  bondad  y  con  ardimiento  que  en  vos 
hay.  Doncella,  dijo  él,  ¿qué  es  lo  que  vos  diréis?  Ella 
dijo  :  Haced  a  vuestro  padre  que  haga  atraguar  los  caballe- 
ros de  cuantos  en  esta  tierra  son  ,  así  que  por  malandanza 
que  en  la  batalla  os  venga ,  no  prendan  mal  sino  de  voso- 
tros, y  si  esta  aseguranza  dais,  en  este  tercero  dia  serán 
aquí  los  caballeros.  Darafion  hincó  los  hinojos  anle  su  pa- 
dre, y  dijo:  Señor,  ya  veis  lo  que  la  doncella  pide  y  lo  que 
yo  tengo  prometido  ,  y  pues  que  mi  honra  es  vuestra  , 
séale  otorgado  por  vos;  que  de  otra  manera  ellos  sin 
afrenta  quedarían  vencedores  ,  y  vos  y  nosotros  en  gran 
falta  habiendo  siempre  publicado  que  si  algún  cargo  á  la 
limpieza  vuestra  en  lo  pasado  se  imputase,  que  por  bata- 
lla de  nos  todos  tres  se  ha  de  purgar  ;  y  aunque  esto  no  se 
hubiese  prometido  ,  debemos  tomar  en  nos  este  desafio  , 
porque  según  me  dicen ,  estos  caballeros  son  de  los  locos 
de  la  casa  del  rey  Lisuarte,  que  su  gran  soberbia  y  poco 
seso  les  hace,  teniendo  sus  cosas  en  grande esti«ia,  lasage- 
nas  despreciar.  El  Rey  que  á  este  hijo  mas  que  á  sí  mismo 
amaba  ,  aunque  la  muerte  de  su  hermano  que  él  hiciera 
culpado  le  hiciese,  y  la  batalla  mucho  dudase,  dio  asegu- 
ranza á  los  caballeros,  así  como  por  la  doncella  le  deman- 
daba. Siendo  ya  labora  llegada,  permitida  del  muy  altoSe- 
ñor  en  que  su  traición  había  de  ser  castigada  ícomo  ade- 
lante oiréis).  Viendo  la  doncella  ser  su  embajada  venida 
en  tal  efecto,  dijo  al  Rey  y  a  sus  hijos:  Aparejados  que 
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niaüuna  serán  aquí  aquellos  con  que  combatiros  habéis;  y 
cabalgando  en  su  palafrén  tanto  anduvo,  que  llegó  al  cas- 
tillo ,  y  contó  á  las  dueñas  y  á  los  caballeros  como  entera- 
mente habia  su  embajada  recado  ;  mas  cuando  dijo  que 
Darafion  los  tenia  por  locos  en  ser  de  casa  del  rey  Lisuarte, 
á  gran  saña  fue  Aniadis  movido,  y  dijo:  Pues  aun  que  en 
aquella  casa  hay  tales  que  no  ternian  en  mucho  de  le  que- 
brantar la  soberbia  y  aun  la  cabeza  ;  mas  vio  que  la  ira  le 
señoreaba,  y  pesóle  de  lo  que  dijera.  Briolanja,  que  de  los 
ojos  no  partía,  que  lo  sintió,  dijo:  Mí  señor,  no  podéis  vos 
decir  ni  hacer  tanto  contra  aquellos  traidores  que  olios  no 
merezcan  mas ,  y  pues  que  sabéis  la  muerte  de  mi  padre  y  el 
tiempo  que  ha  tan  sin  razón  desheredada  me  tienen  ,  habed 
de  mi  piedad  ,  que  en  Dios  y  en  vos  dejo  toda  mi  hacienda. 
Amadis  que  el  corazón  tenía  sojuzgadoá  la  virtud  en  to- 
da blandura  puesto,  hubo  duelo  de  aquella  hermosa  don- 
cella, y  dijola:  Mí  buena  señora  ,  la  esperanza  que  en  Dios 
tenéis  tengo  yo  que  mañana  antes  que  noche  sea  la  vues- 
tra gran  tristeza  será  en  gran  claridad  de  alegría  tornada. 
Rríulanja  se  le  humilló  tanto,  que  los  pies  lo  quiso  besar; 
mas  él  con  mucha  vergüenza  so  tiró  á  fuera  ,  y  Agrajes  la 
levantó  por  las  manos  pues  luego  fué  acordado  que  parlien- 
ilo  de  allí  al  alba  del  día  ,  fuesen  á  oír  misa  á  la  ermita  de 
las  tres  Fuentes  que  á  media  legua  de  Sobradisa  estaba. 
Así  holgaron  aquella  noche  muy  viciosos  y  á  su  placer,  y 
Hríolanja  que  con  Amadis  hablara  nuicho,  estuvo  muchas 
veces  Híovída  de  le  requerir  do  casamiento,  y  habiendo 
que  los  pensamientos  tan  aliincados  y  las  lágrítnascpie  al- 
gunas veces  por  sus  faces  vía  ,  no  de  la  f1a(|ue/a  do  su  fuer- 
te corazón  socausaban^á  mas  de  S(<r  atormentado,  sojuzgado 
y  afligido  de  otra  por  quien  él  a(|uella  pasión  (|ue  ella  por 
él  pasaba  sostenía  :  así  que  refrenando  la  razón  á  In  vo- 
luntad, la  hiciuron  dotoner,  partióse  del  ponpic  dur- 
miendo y  reposando  á  la  hora  ya  dicha  levantarse  pudiese. 
Pucri  la  mafiana  venida,  tomando  Amadis  y  Agrajes  con- 
tigo á  ürononcsii  y  á  Dríolanja  con  la  otra  su  compaña , 
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á  una  hora  del  dia  fueron  en  la  ermita  de  las  tres 
Fuentes,  donde  de  un  hombre  bueno  ermitaño  la  misa  oye- 
ron ,  y  aquellos  caballeros  con  mucha  devoción  á  Dios  ro- 
garon, que  así  como  él  sabia  tener  ellos  derecho  y  justicia 
en  aquella  batalla  ,  así  por  él  su  merced  les  ayudase ;  y 
luego  se  armaron  de  todas  sus  armas,  solamente  llevando 
los  rostros  y  las  manos  sin  ellas,  y  cabalgando  en  sus 
caballos  y  ellas  en  sus  palafrenes  ,  continaron  su  camino 
hasta  la  ciudad  de  Sobradisa  llegar,  donde  fuera  della  ha- 
llaron al  rey  Abiseos  y  á  sus  hijos  ,  que  con  gran  compa- 
ña de  gente  sabiendo  ya  su  venida  los  atendían :  todos  se 
llegaban  á  la  parte  donde  Briolanja  venia,  que  á  Amadis 
traía  por  la  rienda  ,  y  amábala  de  corazón  teniéndola  por 
su  derecha  y  natural  señora  ,  y  como  Amadis  llegó  con  ella 
á  la  priesa  déla  gente,  quitóla  losantifaces  porque  todosel 
su  hermoso  rostro  viesen;  y  cuando  así  la  vieron,  cayendo 
las  lágrimas  de  sus  ojos  y  volviendo  el  rostro  contra  ellos , 
con  mucho  amor  en  sus  corazones  la  bendecían  ,  rogando  á 
Dios  que  su  desheredamiento  mas  adelante  no  pasase.  Abi- 
seos que  delante  de  sí  á  su  sobnnavió,  no  pudo  tanto  la 
codicia  ni  la  maldad  que  de  gran  vergüenza  escusar  le  pu- 
diese ,  acordándosele  de  la  traición  que  al  Rey  su  padre 
hiciera :  mas  como  mucho  tiempo  en  ello  endurecido  estu- 
viese, pensó  que  la  fortuna  aun  no  era  enojada  de  aquella 
gran  alteza  en  que  le  pusiera ,  y  sintiendo  lo  que  la  gente  en 
verá  Briolanja  sentía,  dijo:  Gente  captiva  y  desventurada, 
bien  veo  el  placer  que  esta  doncella  con  su  vista  os  da  , 
y  esto  os  hace  mengua  de  seso  ,que  sí  lo  tuviésedes ,  mas 
conmigo  que  soy  caballero  que  con  ella  siendo  una  flaca 
mujer  osdebíadescontentar  y  honrar  para  vuestro  descan- 
so y  defendimíento  :  sino  ved  que  fuerza  ó  favor  es  el  su- 
yo ,  que  en  cabo  de  tanto  tiempo  no  pudo  alcanzar  mas  de 
estos  caballeros,  que  con  tan  gran  engaño  viniendo  á  re- 
cibir muerte  ó  deshonra  me  hace  haber  de  ellos  piedad. 
Oyendo  esto  Amadis á gran  enojo  fué|movido,  tantoquepor 
los  ojos  la  sangre  le  parecía  salir;  y  dijo  á  Abiseos,  levantáu- 
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doseen  los  estribos  ,  así  que  todos  lo  oyeron :  Abiscos  ,  yo 
veo  que  niucbo  te  pesa  con  la  venida  de  Briolauja  ,  por  la 
gran  traición  que  hiciste  cuando  mataste  a  su  padre  que 
era  tu  hermano  mayor  y  señor  natural:  y  si  en  ti  hay  vir- 
tud ,  y  conocimiento  ,  que  apartándote  de  esta  gran  maldad 
áella  lo  suyo  dejases,  daria  yo  lugar  quitándole  la  batalla 
para  que  de  tu  pecado  demandando  á  Dios  merced,  tal  pe- 
nitencia hacer  pudieses  ,  que  así  como  en  este  mundo  la 
honra  tienes  perdid;!  ,  en  el  otro  donde  has  de  ir  el  áni- 
ma con  su  salvación  lo  reparase.  Darafion  salió  con  su  gran 
ira  delante  ,  antes  que  su  padre  responder  pudiese,  y  dijo: 
Cierto,  caballero  loco  de  casa  del  rey  Lisuarte,  nunca  yo 
pensé  que  á  ninguno  pudiera  tanto  sufrir  que  delante  do 
mí  dijese  lo  que  tú  has  dicho:  pero  hígolo  porque  si  osa- 
res tener  lo  que  tú  has  puesto,,  mi  saña  no  tardará  de  ser 
vengada,  y  si  el  corazón  faltándole  htiir  quisieres,  no  es- 
tarás en  parte  que  no  le  pueda  haber  y  mandar  castigar  , 
de  tal  manera  que  penen  de  tí  todos  aquellos  que  lo  mira- 
ren. Agrajcs  le  dijo:  Pues  que  la  traición  de  lu  padre  así 
quieres  sostener,  ármate  y  vento  á  la  batalla  como  estás 
asentado  ;  y  si  tu  ventura  fuero  tal  que  la  muerte 
que  sobro  vuestras  honras  tenéis  sea  resucitada  ,  sino 
habrás  aquella  y  ellas  contigo  que  vuestras  malas  obras 
merecen.  Di  lo  que  (juisieres,  dijo  Daralion,  (¡uc  poco  tar- 
dará en  que  esa  tu  lengua  sin  cuerpo  sea  enviada  á  casa 
del  rey  Lisuarte,  porque  viendo  esta  pena  se  alienten  los 
semejantes  que  tú  en  sus  locuras.  Y  luego  comenzó  á  de- 
mandar sus  armas,  y  su  padre  y  su  hermano  otro  sí ,  y  ar- 
móüc  ,  y  cabalgando  en  8US  caballos  se  pusieron  en  una 
plaza  que  para  las  lidosanligtiatnanlo  limilada  (Ma  ;  y  Ama- 
ilis  con  Agrajcs  enlazando  sus  yehnos ,  y  tomando  los  es- 
cudosy  lanzas,  se  metieron  con  ell()S(Miol  campo.  Dramis,  el 
hermano  mediano,  (|Uo  era  valioi\te  caballero,  tanto  (|uo 
dot  caballeros  de  a(|uella  tierra  no  lo  lenian  campo  ,  dijo 
átu  padre:  Señor,  donde  vos  y  mi  hermano  cstábadcs, 
eiousado  tenia  yo  do  hablar  :  mus  ag«)ru  que  lo  tengo  yo 


LIBRO   I.  21 

(lo  obrar  con  aquella  fuerza  grande  quede  Dios  ,  y  de  vos 
hube ,  dejadme  con  aquel  caballero  que  mal  os  dijo  ,  y  si 
(le  la  primera  lanzada  no  le  matare,  nunca  quiero  armas 
traer,  y  si  tal  su  ventura  fuere  que  no  le  acierte  á  derecho 
golpe ,  lo  semejante  haré  del  primer  golpe  de  espada .  Mu- 
chos oyeron  lo  que  este  caballero  dijo  y  metieron  en  ello 
mientes,  no  teniendo  en  mucho  aquella  su  locura  ,  ni  du- 
dando que  no  la  pudiese  acabar,  según  las  grandes  cosas 
que  en  armas  vieran  hacer.  Pues  asi  estando,  Darafion  los 
miró, y  vio  que  no  eran  mas  de  dos  y  dijo  en  altas  voces: 
¿Qué  es  esto?  si  que  tres  habéis  de  ser,  creoqueelcorazonle 
faltó  á  el  otro :  llamadle  que  venga  aina  no  nos  detenga- 
mos. No  os  dé  pena  ,  dijo  Amadis ,  el  tercero  ,  que  bien 
hay  aqui  quien  le  escuse ,  y  yo  fio  en  Dios  que  no  pasará 
mucho  tiempo  que  el  segundo  querriades  ver  fuera  ,  y  di- 
jo :  Agora  os  guardad.  Entonces  dejaron  correr  los  caballos 
contra  sí  lo  mas  recio  que  pudieron  muy  bien  encubiertos 
de  sus  escudos,  y  Dramis  enderezó  á  Amadis  ,  y  hiriéron- 
se tan  bravamente  en  los  escudos  que  los  falsaron  y  las 
lanzas  llegaron  á  los  costados,  y  Dramis  quebrantó  su  lan- 
za ;  mas  Amadis  le  hirió  tan  bravamente,  que  sin  que  el  arnés 
fuese  roto,  en  ninguna  parte  le  quebrantó  dentro  del  cuer- 
1)0  el  corazón  ,  y  dio  con  el  muerto  en  el  suelo  tan  gran 
caida  que  pareció  que  cayera  una  torre.  En  el  nombre  de 
Dios,  dijo  Ardían  el  enano  :  Ya  mi  señor  es  libre,  y  mas 
cierta  me  parece  su  obra  que  la  amenaza  del  otro.  Agrajes 
fué  á  los  dos  ,  y  encontróse  con  Darafion,  y  las  lanzas  fue- 
ron quebradas,  y  Darafion  perdió  la  una  estribera,  mas  no 
cayó  ninguno  de  ellos:  Abiseos  falleció  de  su  golpe  ,  y  cuan- 
do tornó  el  caballo  vióá  su  hijo  Dramis  muerto  que  no  bu- 
llía, de  que  tuvo  muy  gran  pesar;  pero  no  pensaba  que 
aun  del  todo  era  muerto  ,  y  dejóse  ir  con  gran  saña  á  Ama- 
dis, como  aquel  que  á  su  hijo  pensaba  vengar,  y  apretó 
recio  la  lanza  sobre  el  brazo,  y  hirióle  tanduramente,  que 
le  falló  el  escudo  ;  así  que  el  hierro  de  la  lanza  le  metió  por 
el  brazo ,  y  la  lanza  quebró;  de  manera  que  todos  pensaron 
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qae  no  se  podria  mas  sostener  en  la  batalla.  Si  desto  hu- 
bo Briolanja  pesar  no  esde  pensar  ,que  sin  falta  el  cora- 
zón y  la  lumbre  de  los  ojos  la  falleció  ,  y  cayera  del  pala- 
fren  sino  la  acorrieran,  mas  aquel  que  de  tales  golpes  no 
se  espantaba,  apretó  bien  en  el  puño  la  buena  espada  que 
á  Arcalaus  tomara  poco  había  ,  y  fué  á  herir  á  Abiseos  de 
tan  gran  golpe  por  encima  del  yelmo,  que  la  espada  hizo 
descender  á  el  hombro  y  cortó  en  él ,  y  entró  por  la  cabeza 
hasta  el  hueso;  y  fué  Abiseos  tan  cargado  del  golpe  y  tan 
aturdido,  que  no  pudo  estaren  la  silla  ,  y  cayó  que  apenas 
se  podia  tener.  Mucho  fueron  espantados  los  que  miraban 
como  asi  Amadis  de  dos  golpes  habia  atordido  dos  tan  fuer- 
tes caballeros,  que  bien  creian  no  los  haber  en  el  mundo 
mejores,  y  dejóse  ir  á  Darafion  que  se  combalia  con  Agra- 
jes  tan  bravaniente,  que  á  duróse  hallarían  otros  dos  que 
mejor  lo  hiciesen ,  y  dijo:  Cierto  Darafion,  yo  creo  bien  que 
antes  os  placería  ahora  ver  el  segundo  fuera  que  no  que 
el  tercero  sobreviviese ;  y  Darafion  no  respondió  ,  mas  cu- 
brióse bien  de  su  escudo  ,  y  Amadis  que  lo  iba  á  herir  pú- 
sose delante  ,  y  dijo  :  Cormano  señor ,  asaz  habéis  hecho , 
dejadme  ;i  mi  con  este ,  que  con  tanta  soberbia  me  amena- 
zó que  me  sacaría  la  lengua;  mas  Amadis,  como  iba  con  gran 
saña,  no  entendiólo  que  Agrajesle  dijo,  y  pasó  por  él ,  y 
dio  á  Darafíon  tan  gran  golpe  en  el  escudo,  que  lodo  lo  que 
le  alcanzó  fué  á  tierra,  y  doscemlió  la  espada  al  lazo  (leían- 
tero  y  cortó  hasta  la  cerviz  del  caballo,  y  al  pasar  Uaralion 
8c  pasó  tanto,  que  hubo  lugar  de  le  meter  la  espada  por  la 
barriga  del  caballo  ,  y  cuando  se  sintió  herido,  comenzó  á 
huir  con  Amadis  sin  lo  poder  detener  ;  pero  él  lirólan  fuer- 
te por  las  riendas,  que  so  lo  quedaron  en  la  mano:  y  como 
se  VIO  sin  ningún  remedio  ,  y  (pie  el  (Mballo  lo  sacaría  del 
campo  ,  diólo  con  la  espada  tal  golpe  entre  las  orejas,  (|uo 
la  cabeza  lo  hizo  dos  partos  y  cayó  en  tierra  muerto  ,  do 
(al  manera  quo  Amadis  h\v  muy  (piebranlado;  mas  levan- 
(ó.HC  muy  presto  aunque  agrande  afán  ,  y  con  su  espada  en 
la  mano  su  fué  contra  Abiseos,  (|ue  ya  se  levantara  y   iba 
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á  ayudar  á  su  hijo:  y  á  esta  hora  dio  Agrajes  con  su  espada 
tan  gran  golpe  á  Darafion  por  encima  del  yelmo,  que  no  la 
pudo  del  sacar,  y  llevóla  en  él  metida  ,  y  comenzóle  á  he- 
rir con  la  suya  de  grandes  golpes;  y  des  que  Agrajes  se 
vio  sin  espada,  no  hizo  continente  de  flaqueza,  antes  se  me- 
tió por  su  espada  tan  presto,  que  el  otro  no  tuvo  lugar  de 
lo  poder  herir,  y  abrazóse  con  él ,  asi  como  aquel  que  era 
muy  liberal ;  y  Darafion  echó  la  espada  de  la  mano  y  tra- 
bóle fuertemente  con  sus  brazos,  y  tirando  uno  y  otro  sa- 
cáronse de  las  sillas  y  cayeron  en  tierra  ,  y  estando  así 
abrazados,  que  no  se  soltaban  ,  llegó  Abiseos  y  hirió  de 
grandes  golpes  á  Agrajes  :  y  si  algo  de  mas  vagar  tuviera 
matáralo;  mas  Amadis  que  así  le  vio  ,  apresuróse  cuanto 
pudo ,  y  Abiseos  que  la  falda  del  arnés  le  alcanzaba  para 
la  espada  le  meter  llegó  á  él ,  y  con  miedo  que  hubo  de- 
jóle ,  y  cubrióse  de  su  escudo  ,  y  Amidis  le  dio  en  él  tan 
gran  golpe  que  se  le  hizo  juntar  con  el  yelmo,  así  que  lo 
atordeció  y  estuvo  por  caer.  Cuando  Agrajes  vio  á  su  cor- 
mano  cabe  si,  esforzóse  mas  de  solevantar,  y  Darafion  así 
mismo :  de  manera  que  cada  uno  tuvo  por  bien  de  soltar 
á  el  otro ,  y  levantándose  en  pié  Agrajes  que  la  espada  del 
otro  en  el  suelo  vio,  tomóla,  y  Darafioiechó  las  manos  en 
la  que  en  el  yelmo  tern"a  ,  y  liró  contra  sí ,  y  la  sacó,  y  fuese 
cabe  su  padre;  mas  Agrajes  perdía  tanta  sangre  de  una  he- 
rida que  tenia  en  la  garganta,  que  todas  sus  armas  della 
eran  tintas.  Cuando  así  le  vio  Amadis  hubo  gran  pesar, 
que  pensó  serla  llaga  mortal,  y  dijóle:  Buencormano,  hol- 
gad vos  y  dejadme  con  estos  traidores.  Señor,  dijo  él,  no 
he  llaga  por  que  os  deje  de  ayudar,  como  agora  veréis:  Pues 
á  ellos  ,  dijo  Amadis:  Entonces  los  fueron  á  herir  de  muy 
grandes  golpes;  mas  pensando  Amadis  que  Agrajes  era  en 
peligro  de  su  herida,  con  el  gran  pesar  crecióle  la  ira  ,  y 
con  ella  la  fuerza  ,  de  tal  manera,  que  al  uno  y  al  otro  en 
poca  de  hora  los  paró  tales  que  las  armas  eran  hechas  pe- 
dazos ,  y  las  carnes  poco  menos.  Así  que  ya  no  pudiendo 
sufrir  los  sus  muy  durosgolpes  andábanle  huyendo  de  acá 
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y  de  allá  temiendo  con  el  gran  miedo  de  la  muerte.  En 
esta  desventura  que  oís  se  sufrió  Abiseosy  su  hijoüarafion 
hasta  hora  de  tercia  :  y  como  vio  que  su  muerte  tenia  lle- 
gada, tomó  la  espada  con  anibas  manos,  y  dejóse  ir  con 
gran  ira  á  Araadis  ,  é  hirióle  duramente  por  encima  del 
yelmo  de  tal  golpe  que  no  parecia  de  hombre,  tan  mal  lla- 
gado ,  que  le  llagó  y  derribóle  el  canto  del  yelmo,  y  des- 
cendióla espada  al  hombro  siniestro  y  cortóle  una  pieza 
del  arnés  con  una  pieza  de  la  carne.  Amadis  se  sintió  de 
este  golpe  gravemente,  y  no  tardó  mucho  de  le  darle  el  pago, 
é  dióle  tan  mortal  golpe  con  toda  su  fuerza  en  el  mal  aven- 
turado brazo  con  que  á  su  hermano  el  rey  y  á  su  señor 
natural  él  matara  ,  que  cortando  junto  al  hombro  todo  se 
lo  derribó  en  tierra. 

Cuando  Amadis  asi  le  vio,  dijo:  Abiscos,  veis  ende  el  que 
con  traición  te  puso  en  gran  placer  y  alteza  ,  y  agora  te  po- 
ne en  la  muerte  y  hondura  del  infierno.  Abiseoscayó  con 
la  cuita  de  la  muerte,  y  Amadis  miró  por  el  otro  ,  é  vio  co- 
mo Agrajcs  le  tenia  en  tierra  y  lo  habia  cortado  la  cabeza. 
Entonces  fueron  todos  los  do  la  tierra  muy  alegres  á  besar 
la  mano  á  Briolanja  su  señora. 


CoiiMilInrint 

Tomad  ejemplo,  codiciosos,  do  aquellos  que  por  Dios  los 
grandes  señoríos  son  dados  en  gobernación  ,  (]ue  no  sola- 
monlo  no  tener  en  la  memoria  de  te  dar  gracias  por  vo.^ 
haber  puesto  en  alloza  tan  crecida,  mas  contra  sus  man- 
damientos perdiendo  el  temor  á  él  debido,  no  siendo  con- 
lontus  con  aquclloscslados  (pie  os  dio,  y  de  vuestros  ante- 
cesores os  quedaron  ,  con  muorics,  con  fuegos  y  robos  los 
ágenos  de  los  (|ue  en  la  ley  de  la  verdad  son,  (pierois  usur- 
par y  lomar  ,  huycn<lo  y  apartando  los  vuestros  pensa- 
mientos do  volver  vuestras  sañas  y  codicia  contra  los  ín- 
fleles, (Junde  lodo  muy  bien  empleado  seria  ,  no  queriendo 
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gozar  de  aquella  gran  ¿loria  que  los  nuestros  católicos  re- 
yes en  este  mundo  y  en  el  otro  gozan  y  gozarán  ,  porque 
sirviendo  á  Dios  con  muchos  trabajos  lo  hicieron.  Pues 
acuórdcseüs  que  los  grandes  estados  y  riquezas ',no  satis- 
facen á  los  codiciosos  y  dañados  apetitos  antes  en  muy 
mayor  cantidad  los  enciende.  Y  vosotros  los  menores,  aque- 
llos á  quien  la  fortuna  tanto  poder  y  lugar  dio  que  siendo 
puestos  en  sus  consejos  para  los  guiar,  asi  como  el  timón  á 
la  gran  nave  guia  y  gobierna ,  aconsejadlos  fielmente  , 
amadlos,  pues  que  en  ello  servís  á  Dios  y  servís  á  todo  lo 
general.  Y  aunque  de  este  mundo  no  alcancéis  la  satisfac- 
ción de  vuestros  deseos,  alcanzaréisla  en  el  otro,  que  es  sin 
fin ;  é  si  al  contrario  lo  hacéis  por  seguir  vuestras  pasiones 
y  vuestras  codicias  ,  al  contrario  os  verná  todo  con  mucho 
dolor  y  angustia  de  vuestras  ánimas,  que  con  mucha  razón 
se  debe  creer  ser  todo  lo  mas  á  cargo  vuestro ;  porque  los 
prnicipales  o  con  su  tierna  edad  ,  ó  con  enemiga,  podría  ser 
de  sus  juicios  turbarse  y  ponerse  sin  ninguna  recordación 
de  sentido  en  contra  de  las  agudas  puntas  de  las  espadas, 
teniendo  aquello  por  lo  mejor  ;  así  que  su  culpa  alguna 
dcsL^ulpa  seria  ,  en  especial  haciéndolo  con  vuestro  conse- 
jo ;  pero  vosotros  que  estáis  libres  ,  que  veis  el  yerro  ante 
vuestros  ojos,  y  teniendo  en  mas  la  gracia  de  los  houibres 
mortales  que  la  ira  del  muy  alto  Señor,  no  solamente  no 
los  refrenáis  y  procuráis  de  ¡quitar  de  aquel  gran  yerro, 
mas  esperandode  ser  en  mayor  grado  tenidos,  mas  apro- 
vechados, olvidando  lo  espiritual,  abrazaisos  con  las  cosas 
del  mundo,  no  se  os  acordará  con  muchos  consejeros  de 
los  altos  hombres  pasaron  por  la  cruel  muerte,  que  aque- 
llos mismos  á  quien  mal  aconsejaron  les  hicieron  dar: 
porque  aunque  al  presente  las  cosas  erradas  siendo  confor- 
mes á  los  dañados  deseos  mucho  contentamiento  den, 
después  cuando  es  apartada  aquella  niebla  obscura  y  que- 
da claro  el  verdadero  conocimiento,  en  mayorcantidad  son 
aborrecidas  con  aquellos  que  las  aconsejaron.  Pues  tomad 
Ijs  unos  y  los  otros  aviso  en  aquel  rey  que  la  desordenada 
II.  2 
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codicia  movió  SU  corazón  á  tan  gran  traición,  matando 
aquel  hermano  ,  su  rey  y  señor  natural,  sentado  en  la 
real  silla:  haciéndole  la  cabeza  y  corona  dos  partes,  que- 
dando él  señoreando  con  mucha  fuerza  y  con  mucha  gloria 
á  su  parecer  aquel  reino,  creyendo  tener  la  mudable  for- 
tuna debajo  de  sus  pies.  Pues  ¿  qué  fructo  de  estas  tales 
flores  sacó?  Por  cierto  no  otro  ,  salvo  quel  Señor  del  mun- 
do sufridor  de  muchas  injurias,  perdonador  piadoso  dellas, 
con  el  dcbidoconocimiento  y  arrepentimiento,  cruel  ven- 
gador,  no  le  habiendo  permitido  que  allí  viniese  aquel 
crudo  ejecutor  Amadis  de  Gaula  ,  que  matando  á  Abiseos 
y  ásus  hijos,  por  él  fue  vengada  aquella  tan  gran  |traiciun 
que  á  aquel  noble  rey  fue  hecha :  é  si  sus  corazones  deslos 
muy  gran  estrechura  en  la  batalla  pasaron,  en  verlas  sus 
armas  rotas,  las  carnes  muy  despedazadas á  causa  de  lo 
cual  la  cruel  muerte  padecieron,  no  creáis  en  ello  haber 
pagado  y  purgado  su  culpa,  antes  las  ánimas  que  con  muy 
poco  conocimiento  de  aquel  que  las  crió  en  sus  yerros  y 
pecados  parcioneras  en  los  crueles  infiernos,  en  las  ar- 
dientes llamas  sin  ninguna  reparación  perpetuamente  se- 
rán dañadas.  Pues  dejemos  aquestas  cosas  |)ereccderasquo 
de  otros  muchos  con  grandes  trabajos  fueron  mal  ganadas 
y  con  gran  dolor  dejadas,  pagando  lo  (¡ue  [iccaron  por  las 
sostener,  y  por  nosotros  por  el  semejante  dejadas  serán  y 
procuremos  aquellasque  gloria  sin  (in  prometen. 

Tórnala  historia  á  contar  el  propósito  comenzado.  Veni- 
da la  batalla  por  Amailis  y  Agrajes  en  que  uuirieron  Abi- 
seos y  sus  dos  valientes  hijos  (como  ya  oistes)  habiéndolos 
echado  fuera  del  campo,  no  quiso  Amadis  dtsarmarso  , 
aunque  llagado  estaba,  hasta  saborsi  algún  intervalo  que  á 
Brlolanja  para  cobrar  el  reino  habia  (|ue  lo  estorbase; 
mas  luego  llegó  alli  un  gran  .señor  y  nmy  podiMo.so  en  el 
reino,  que  (íumnn  habia  nond)ro,  con  hasta  cien  lu>nd)rcs 
do  su  linaje  y  casa  ,  (|uc  á  la  sa/.on  con  él  se  hallaron  ,  y 
(iquul  hi/o  cierto  á  Amadis,  como  a(|uct  reino  no  pudion- 
do  mas  hacer,  tan  largo  (iumpo  habia  sido  sojuzgado  do 
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aquel  que  con  gran  traición  á  su  señor  natural  habia 
muerto;  y  que  pues  Dios  tal  remedio  pusiera,  que  no  te- 
miese ni  pensase  sino  que  todos  estaban  en  aquella  leal- 
tad y  vasallaje  que  debían  á  aquella  su  señora  Briolanja. 
Con  esto  se  fue  Amadis,  y  toda  la  campaña  á  los  reales 
palacios,  donde  no  pasaron  ocho  días,  que  todus  los  del 
reino  con  mucho  gozo  y  alegría  de  sus  amigos  vinieron 
á  dar  su  obediencia  á  la  reina  Briolanja.  Allí  í'ue  Amadis 
echado  en  un  lecho  ,  donde  nunca  aquella  hermosa  rei- 
na que  mas  que  á  sí  misma  le  amaba  del  se  partió,  sino  fue- 
se para  dormir;  y  Agrajes,  que  muy  peligroso  herido  estaba, 
fue  puesto  en  guarda  de  un  hombre  que  de  aquel  menester 
mucho  sabia  ,  teniéndolo  en  casa  ,  por  le  quitar  que  con 
ninguno  hablase:  que  la  herida  era  en  la  garganta,  y  así 
le  convenia  que  lo  hiciese.  Todo  lo  que  mas  deslo  en  este 
libro  primero  se  dice  de  los  amores  de  Amadis  y  desta 
hermosa  Reina,  fue  acrecentado  (como  ya  seos  dijo  )  y  por 
eso  como  superíluo  y  vanóse  deja  de  recontar,  pucsque  no 
hace  al  caso:  antes  esto  no  verdadero  contradiría  y  daña- 
ría loque  con  mas  razón  aquesta  grande  historia  adelante 
contará. 


capítulo  xliv. 

Do  como  D.  Galaor  y  Floreslan  yendo  su  camino  para  el  reino  do 
Sobradisa  encontraron  tres  doncellas  á  la  Fuente  do  los  Olmos. 

Florestan  y  don  Galaor  estuvieron  en  el  castillo  de  Co- 
risanda  como  habéis  oído,  hasta  que  fueron  guaridos  de  sus 
llagas,  y  entonces  acordaron  de  se  partir  por  buscará 
Amadis,  que  entendían  hallarlo  en  el  reino  de  Sobradisa, 
descando  que  la  batalla  que  allí  habia  él  de  haber  no  fuese 
dada  hasta  que  ellos  llegasen  ,  y  hubiesen  parte  del  peligro 
y  de  la  gloria ,  sí  Dios  se  la  otorgase.  Cuando  Florestan  se 
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despidió  de  su  amiga,  sus  angustias  y  dolores  íucron  tan 
sobrados,  y  con  tantas  lágrimas,  que  ellos  hablan  della 
gran  piedad,  y  Florestan  la  conortaba,  promeliéndola 
que  lo  mas  presto  que  ser  pudiese  la  tornaría  á  ver.  Della 
despedidos  ,  armados  y  en  sus  caballos  y  sus  escu- 
deros consigo  ,  se  fueron  á  entrar  en  la  barca  por- 
que á  la  tierra  los  pasasen  ;  y  en  el  camino  de  Sobra- 
disa  Florestan  dijo  á  don  Galaor:  Señor,  otorgadme  un 
don  por  cortesía.  ¿Pesar  me  ha,  mi  señor  y  buen  l>erm;>- 
no  ?  dijo  don  Galaor.  No  pesará,  dijo  él.  Pues  de- 
mandad aquello  que  yo  buenamente  sui  mi  vergüenza 
pueda  cumplir,  que  de  grado  lo  haré.  Demando  os,  dijo 
don  Florestan  ,  que  no  combatáis  en  esta  carrera  por  cosa 
que  venga  ,  hasta  que  veáis  que  no  puedo  al  hacer.  Cier- 
tamente, dijo  don  Galaor,  pésame  de  lo  que  demandastes. 
No  os  pese  ,  dijo  Florestan,  que  si  alguna  cosa  yo  valiere, 
tanto  es  la  honra  vuestra  como  mia  ,  y  así  les  avino  que 
en  los  cuatro  días  que  por  aquel  camino  anduvieron  nui>- 
ca  hallaron  que  de  contar  sea  ,  y  el  dta  postrimero  llegaron 
á  una  torre  á  tal  hora  que  era  razón  de  albergar,  y  á  la 
puerta  del  corral  hallaron  un  caballero  (juc  de  buen  talan- 
te los  convidó  ,  y  á  ellos  plugo  quedar  alli  aciuella  noche  : 
y  haciéndolos  desarmar  y  tomar  sus  caballos  para  que  so- 
los curasen,  diéronlcs  sendos  mantos  que  cubrieron,  y  an- 
duvieron por  alli  hablando  y  holgando  ,  hasta  (]ue  dentro 
en  la  torro  llegaron,  y  dieron  muy  bien  de  cenar.  Aquel 
cab.iUero  cuyos  huéspedes  erati,  era  grande  ,  y  heru)üso 
y  bien  razonado  :  mas  veíanle  algunas  veces  tornar  tan 
(fisto  ,  y  con  tan  gran  cuid:ido  (|ue  los  hermanos  miraron 
en  ello,  y  hablaban  entro  si  (|ueco.sa  seria,  y  don  Galaor  lo 
dijo  ;  Señor,  paréccnos  (¡ue  no  sois  tan  alegre  como  seria 
menester,  y  si  vuestra  Irislo/.a  es  por  cosa  en  (juo  nuestra 
nyuda  prestarpuod.i,  decídnoslo  y  haremos  vuestra  volun- 
tad. Muchas  mercedes  ,  dijo  el  caballero,  quu  a.sí  entiendo 
que  lo  haréis  como  bueno.s  caballeros:  pero  do  mi  tristeza 
la  cauH:i  es  fuerza  do  amor  :  y  no  os  diré  agora  mas  (pío  se- 
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ria  mi  gran  vergüenza ,  y  hablando  en  otras  cosas  llegóse 
la  hora  del  dormir  ,  é  yéndose  el  huésped  á  su  albergue  , 
quedaron  ellos  en  una  cámara  asaz  hermosa ,  donde  dos 
lechos  había  ,  en  que  aquella  noche  durmieron  y  descan- 
saron ,  y  a  la  mañana  diéronle  sus  armas  y  caballos ,  y 
continuaron  su  camino :  y  el  huésped  con  ellos  desarma- 
do encima  un  caballo  grande  y  ligero,  por  les  hacer  com- 
pañía ,  y  por  ver  lo  que  adelante  hallaban:  así  los  fue 
guiando  no  por  el  derecho  camino,  mas  por  otro  que  él  sa- 
bia, donde  quería  ver  si  eran  tales  en  armas  como  su  pre- 
sencia lo  mostraba,  y  anduvieron  tanto  hasta  que  llegaron 
á  una  fuente  que  en  aquella  tierra  había,  que  llamaban 
la  Fuente  de  los  Tres  Olmos  ,  porque  ahí  había  tres  olmos 
grandes  y  altos.  Pues  allí  llegados,  vieron  tres  doncellas 
que  estaban  cave  la  frente,  y  pareciéronles  asaz  hermo- 
sas y  bien  guarnidas,  y  encima  de  los  otros  vieron  un  ena- 
no. Florestan  se  metió  adelante  ,  y  fué  á  las  doncellas  ,  y 
saludólas  muy  cortés  ,  como  aquel  que  era  mesurado  y 
bien  criado,  y  la  una  le  dijo:  Dios  os  dé  salud,  señor  caba- 
llero, si  sois  tan  esforzado  como  hermoso,  mucho  bien  os 
hizo  Dios.  Doncella,  dijo  él,  si  tal  la  hermosura  os  parece, 
mejor  os  parecería  la  fuerza  si  la  menester  hobiéredes.  Bien 
decís,  dijo  ella  ,  y  agora  quiero  ver  si  vuestro  esfuerzo 
bastará  para  me  llevar  de  aquí.  Ciertodijo  don  Florestan  pa- 
ra eso  poca  bondad  bastaría :  y  pues  así  lo  queréis,  yo  os 
llevaré.  Entonces  mandó  á  sus  escuderos  que  la  pusiesen 
en  un  palafrén  que  allíatado  á  las  ramas  de  los  olmos  es- 
taba. Cuando  el  enano  que  arriba  en  el  olmo  estaba  acjue- 
llovió,díó  voces,  salid  caballeros  salid,  que  os  llevan  vues- 
tra amiga ,  y  á  estas  voces  salió  de  un  valle  un  caballero 
bien  armado  encima  de  un  caballo  é  dijo  á  don  Florestan: 
¿Qué  es  eso  caballero?  quién  os  mandó  poner  mano  en  mi 
doncella?  No  tengo  yo  que  sea  vuestra  pues  que  por  su 
voluntad  me  demanda  que  de  aquí  la  lleve.  El  caballero  le 
dijo :  Aunque  ella  lo  otorgue  no  os  consentiré  yo ,  que  la 
defendí  á  otros  mejores   que  vos.  No  sé  ,   dijo  Florestan  , 
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como  será  ;  oías  sino  hacéis  al  destas  palabras  llevarla  he. 
Antes  sabréis  ,  dijo  él,  que  tales  son  los  caballeros  deste 
valle,  y  como  defienden  á  las  que  aman .  Pues  agora  aguar- 
dad,  dijo  Florestan.  Entonces  dejaron  correr  contra  si  los 
caballos,  é  hiriéronse  de  las  lanzasen  losescudos,  y  caba- 
llero quebró  su  lanza  ,  y  Florestan  le  hizo  dar  del  brocal 
del  escudo  en  el  yelmo  que  le  hizo  quebrar  los  lazos  y 
derribóselo  de  la  cabeza,  y  no  se  pudo  tener  en  la  silla  ; 
así  que  cayó  sobre  la  espada  ,  é  hizóla  dos  pedazos:  Flo- 
restan pasó  por  él  y  cogió  la  lanza  sobre  mano,  y  tornó  al 
caballero ,  é  violo  tal  como  muerto ,  y  poniéndole  la  lanza 
en  el  rostro,  dijo:  Muerto  sois.  Ay  señor  merced,  dijo  el 
caballero ,  ya  veis  que  tal  como  muerto  estoy.  No  os  apro- 
vecha eso,  dijo  él,  si  no  otorgáis  la  doncella  por  mia.  Otor- 
góla ,  dijo  el  caballero ,  y  maldita  sea  ella  ,  y  el  dia  en  que 
la  vi  que  tantas  locuras  me  á  hecho  hacer  hasta  que  per- 
di  mi  cuerpo.  Florestan  le  dejó  y  fuese  á  la  doncella ,  é  di- 
jo: Vos  sois  mia.  Bien  me  ganastes,  dijo  ella ,  y  podéis  ha- 
cer de  mi  lo  que  os  pluguiere.  Pues  agora  nos  vamos,  di- 
jo él.  Mas  otra  doncella  de  las  (¡ue  á  la  fuente  quedaban  , 
le  dijo:  Señor  caballero,  buena  compañía  partisles,  que  un 
año  ha  que  andamos  juntas,  y  pésanos  de  así  nos  partir. 
Florestal!  dijo:  Si  en  mi  compañía  queréis  ir,  yo  os  llevaré 
y  asi  no  seréis  do  una  compañía  partidas ,  «jue  de  otra  gui- 
»i  no  se  puedo  hacer,  ponpie  doncella  tan  hermosa  como 
esta,  no  la  dejaría  yo  aquí :  si  es  hermosa,  dijo  ella  ,  ni  yo 
me  tetígo  por  tan  fea  que  cuahiuiora  caballero  por  mí  no 
deba  un  gran  hecho  acometer,  mas  no  creo  yo  que  seréis 
vos  do  los  <|Uü  lo  osjstíii  hacer.  (lomo,  dijo  Florestan  ,  cui- 
dáis <|U0  por  miedo  osdojo  :  así  Dios  me  ayudo  no  era  sino 
por  no  pasar  vuestra  voluntad,  y  agora  lo  veréis.  I'.ntonces 
la  mandó  poner  en  otro  palafrén  ,  y  el  Fnano  dio  voces 
como  «le  primero,  y  no  lardó  que  salió  del  valle  otro  caba- 
llero bien  armado  en  un  buen  caballo  (|ue  apue.sto  parecía, 
y  en  pos  del  un  oscíidtTo  (|ue  Iraia  dos  lanzas,  é  dijo  á 
Klure»lJu:  Don  caballero,  ganastes  una  doncülla  ,    y  no 
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contento  lleváis  la  otra  ;  agora  converná  que  las  perdáis 
ambas  y  la  cabeza  con  ellas  ,  que  no  conviene  á  caballero 
de  tal  linaje  como  vos  tener  en  su  guarda  mujer  de  tan 
alta  guisa  como  la  doncella  es.  Mucbo  loáis, dijo  Florestan  , 
pues  tales  dos  caballeros  hay  en  mi  linaje,  que  los  quer- 
ría antes  en  mi  ayuda  que  no  á  vos  solo.  Por  preciar  tu 
tanto  los  de  tu  linaje  ,  dijo  el  caballero,  no  le  tengo  por  eso 
en  mas,  que  á  ti  y  á  ellos  precio  tanto  como  nada  ;  mas  tú 
ganastes  una  doncella  de  aquel  que  poder  no  tuvo  parala 
amparar ,  é  si  yo  te  venciere  sea  la  doncella  mia,  é  si  ven- 
cido fuere  lleva  con  ella  esa  otra  que  yo  guardo.  Contento 
soy  dése  partido  ,  dijo  Florestan.  Pues  ahora  os  guardad  si 
pudiéredes,  dijo  el  caballero.  Entonces  se  dejaron  ir  á  toda 
el  correr  de  los  caballos  ,  y  el  caballero  hirió  á  don  Flores- 
tan  en  el  escudo  que  se  lo  falso ,  y  detúvosele  en  el  arnés  , 
que  era  fuerte  y  bien  mallado,  y  la  lanza  quebró  :  y  Flo- 
restan falleció  de  su  encuentro  y  pasó  adelante  por  él.  El 
caballero  toma  otra  lanza  al  escudero  que  las  traía  ;  y  don 
Florestan  que  con  vergüenza  estaba  muy  sañudo,  porque 
delante  de  su  hermano  el  golpe  errara ,  dejóse  ir  á  él , 
y  encontróle  tan  fuertemente  en  el  escudo, que  se  lo  falso, 
y  el  brazo  en  que  lo  traía  ,  y  pasó  la  lanza  hasta  la  loriga  , 
y  púsola  tan  fuertemente  que  le  alzó  de  la  silla,  y  le  puso 
encima  de  las  ancas  del  caballo :  el  cual  como  allí  se  sintió, 
lanzó  las  piernas  con  tanta  braveza  que  dio  con  él  en  el 
campo  que  era  duro  tan  gran  caída  que  no  bullía  pié  ni 
mano.  Florestan  que  así  lo  vio,  dijo  á  la  doncella  :  Mia 
sois ;  que  este  vuestro  amigo  no  os  defenderá  á  vos ,  ni  á  sí 
tampoco.  Así  me  semeja,  dijo  ella.  Don  Florestan  miró  ala 
otra  doncella  que  sola  á  la  fuente  quedaba  ,  é  viola  muy 
triste ,  é  dijola  :  Doncella,  sí  no  os  pesa  no  os  dejaría  ende 
sola.  La  doncella  miraba  contra  el  huésped,  édijole:  Acon- 
sejóos que  de  aquí  os  vais ,  que  bien  sabéis  vos  que  estos 
dos  caballeros  no  son  bastantes  para  os  defender  del  que 
agora  verná  ,  é  si  os  alcanza  no  hay  al  sino  muerte. 
Todavía  ,  dijo  el  huésped  ,  quiero  verlo  que  averna. 
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que  este  mi  caballo  es  muy  corredor,  y  mi  torre  cerca  ;  asi 
que  no  hay  peligro  ninguno.  ¡  Ay,  dijo  ella  ,  guardaos  que 
no  sois  mas  de  tres  ,  y  vos  desarmado  :  y  bien  sabéis  que 
para  contra  él  es  tanto  como  nada!    Cuando  esto  oyó   D. 
Florestan,  hubo  mayor  deseo  de  llevar  la  doncella  por  ver 
aquel  de  quien  tan  altamente  hablaban,  é  hizola  cabalgar 
en  otro  palafrén,  como  á  las  otras :  y  el  Enano  que  arriba 
estaba  en  el  olmo  dijo :  Don  caballero,  en  mal  punto  sois  tan 
osado,  que  agora  verná  quien  vengará  á  si  y  á  los  otros ; 
entonces  dijo  á  grandes  voces  :  Corred  ,  señor,  que  mucho 
lardáis,  y  luego  salió  del  valle  donde  los  otros,  m\  [caballe- 
ro que  traia  las  armas  partidas  con  oro,  y  venia  en  un  ca- 
ballo bayo  ,  tan  grande  y  liero  que  bastara  para  un  gigante 
y  el  caballero  era  asi  muy  grande  y  membrudo,  que  bien 
parecía  en  él  haber  gran  fuerza  y  valentía  ,  y  todo  armado 
sin  faltar  ninguna  cosa  ,  y  en  pos  del  venían  dos  escuderos 
armados  de  arneses  y  capellinas  como  sirvientes,  y  traian 
sendas  hachas  en  sus  manos  ,  grandes  y  tajantes  ,  de  que 
el  caballero  se  preciaba  mucho  herir  ó  dijo  á  D.  Florestan; 
Está  quedo  ,  caballero ,  y  no  huyas  (pie  no  le  aprovechará 
que  todavía  conviene  que  mueras;  pues  muero  comoesfor- 
zado  y  no  como  cobarde,  pues  porcohanliano  puedes  esca- 
par. CuandoFlorestan  se  vióamenazarde  nuicrte  y  aviliar 
do  cobarde  fue  tan  sañudotjue  maravillacra.iMlijo:  Vcncap- 
tivacosaymala  y  fuera  de  razón  sin  talle,  quoasíme  ayude 
Diosyotelemocomoá  una  besliasinosfuerzo  y  corazón.  |Ay, 
dijo  el  caballero;  como  me  pesa  que  no  seré  vengado  con  co- 
sa quo  on  li  haga,  y  Dios  me  mandase  que  estuviesen  ahí 
los  cuatro  do  tu  linaje  que  tú  mas  precias  punpie  les  corla- 
so  lascabozns  contigo!  De  mi  solóte  guarda  ,  dijo  Flores- 
tan,  quo  yo  haré  con  la  ayud  i  de  Dios  (pui  ellos  .sean  oscu- 
sados.  Bnloncp.H  so  dejaron  asi  correr  las  lanzas  bajas  ,   y 
bien  cubiertosdo  sus  escudos  y  cada  uno  había  gran  .saña 
del  otro:  los  encuentros  fueron  tun  grandes  en  los  escudos 
quo  entro  ainbo.s  lus  fal.saron  ,  y  asi  mismo  los  arneses  fue- 
ron con  la  gran  fuorz.i  dosinalladas,  y  el  caballero  perdió 
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las  estriberas  ambas,  y  saliera  de  la  silla  si  no  se  abrazara 
á  las  cervicesdel  caballo ,  y  D.  Florestan  que  por  él  pasó  , 
'uese  á  uno  de  los  escuderos  y  trabóle  de  la  hacba  que  te- 
nia en  la  mano  ,  y  tiró  por  ella  tan  recio  ,  que  á  él  y  á  la 
bestia  derribó  en  elsuelo;  y  fue  al  caballero,  queenderezán- 
dose  en  la  silla  había  tomado  la  otra  hacha  ,  que  el  que  la 
tenia  fue  presto  á  se  la  poner  en  las  manos:  y  ambas  las 
hachas  fueron  alzadas,  é  hiriéronse  encima  de  los  yelmos 
que  eran  de  fino  acero,  y  entraron  por  ellos  mas  de  tres  de- 
dos ,  y  D.  Florestan  fue  asi  cargado  del  golpe  que  los  car- 
rillos le  hizo  juntar  con  el  pecho ;  y  el  gran  caballero  fue 
tan  desacordado  que  saliéndole  la  hachada  las  manosque- 
dó  metida  en  el  yelmo  de  Florestan  y  no  tuvo  tal  poder 
que  la  cabeza  levantar  pudiese  de  sobre  el  cuello  del  ca- 
ballo; y  Florestan  tornó  por  le  herir  y  como  así  le  tuvo  tan 
baja  dióle  por  entre  el  yelmo  y  la  garganta  de  la  loriga  en 
descubierto  tal  golpe, que  ligeramente  le  derribóla  cabeza 
á  los  pies  del  caballo.  Esto  hecho  fuese  á  las  doncellas,  y 
la  primera  dijo:  Cierto,  buen  caballero,  tal  hora  fue  que  no 
creia  que  tales  diez  como  vos  nos  ganaran  como  vos  nos 
ganastes,  y  derecho  es  que  por  vuestras  nos  tengáis. 
Entonces  llegó  á  él  su  huésped  que  era  caballero  mancebo 
y  hermoso  como  ya  oistes  é  dijo:  Señor,  yo  amo  de  gran 
amor  á  esta  doncella  y  ella  á  mi.  Y  habia  un  año  que 
aquel  caballero  que  vos  matasteis  me  la  ha  tenido  forzada 
sin  que  ver  me  la  dejase,  y  agora  que  la  puedo  haber  por 
vos,  mucho  os  agradeceré  que  os  pese  dello.  Ciertamente 
huésped,  dijo  él,  si  así  escomo  lo  decís  en  mi  hallareis  buen 
ayudador:  pero  contra  su  voluntad  no  la  otorgaría  á 
vos  ni á  otro.  Ay  Señor,  dijo  la  doncella,  á  mí  me  place, 
é  yo  os  ruego  mucho  que  á  él  me  deis  que  mucho  le  amo. 
En  el  nombre  de  Dios ,  dijo  Florestan,  yo  os  hago  libre  que 
á  vuestra  voluntad  hagáis.  La  doncella  se  íue  con  el  hués- 
ped siendo  nmy  alegre.  Galaor  Miando  tomar  el  gran  ca- 
ballo ,  que  le  parecía  el  mas  hermoso  que  nunca  viera ,  y 
dio  á  su  huésped  el  que  él  Iraia  ,  y  después  entraron  en 
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SU  camino  y  las  doncellas  con  ellos:  é  dijo  os  que  eran  ni- 
ñas y  hermosas  ,  y  Don  Florestan  lomó  para  sí  la  prime- 
ra ,  é  dijo  á  la  otra:  Amiga,  haced  por  ese  caballero  lo  que 
á  él  pluguiere  que  yo  oslo  piando.  ¿Como,  dijo,  á  este  que 
no  vale  tanto  como  una  mujer  me  queréis  decir ,  que  os 
vio  en  tal  cuita  y  no  os  ayudó?  Cierto  yo  creo,  que  las  ar- 
mas que  él  trae  ,  mas  son  para  otro  que  para  sí ,  según  es 
el  corazón  que  en  él  se  encierran  :  Doncella,  dijo  don  Flo- 
restan ,  yo  os  juro  por  la  fe  que  tengo  de  Dios ,  que  os  doy 
el  mejor  caballero  que  agora  sé ,  si  no  es  Amadis  mi  señor. 
La  doncella  cató  á  Galaor ,  é  viole  tan  hermoso  y  tan  ni- 
ño que  se  maravilló  de  aquello  que  oyó,  y  otorgóle  su 
amor,  y  la  otra  á  don  Florestan  ,  y  aquella  noche  fueron 
á  albergar  en  casa  de  una  dueña  hermana  del  huésped 
donde  se  partieran  ,  y  ella  los  hizo  lodo  el  servicio  que  pu- 
do, des  que  supo  lo  que  les  aviniera  ,  allí  holgaron  aque- 
lla noche  y  á  la  mañana  tornaron  á  su  camino  ,  é  dijeron 
á  sus  amigas :  Nosotros  habemos  de  andar  por  nuichas 
tierras  estrañas,  y  hacérseos  ha  gran  trabajo  de  nos  se- 
guir, decidnos  donde  mas  seréis  contentas  que  os  lleve- 
mos. Pues  asi  os  place ,  dijeron  ollas  ,  cuatro  jornadas  de 
a(iuí  en  este  camino  que  lleváis  está  un  caslillo  de  una 
Dueña  nuestra  lia,  y  allí  (luedatémus;  así  continuaron  su 
can)it)o  adelanto :  Don  (ialaor  preguntó  á  su  doncella: 
¿Cómo  os  tenia  aquel  caballero? 

Yo  os  lo  diré,  dijo  la  doncella.  Sabed  que  aíjuel  gran  ca- 
ballero que  en  la  batalla  murió,  amaba  mucho  á  la  don- 
cella quo  vuestro  huésped  llevó  consigo,  mas  ella  le  desa- 
maba de  todo  8U  corazón  ,  y  amaba  al  (|ue  lo  distes  mas  (|uc 
á  todas  las  cusas dol  mundo,  y  el  caballero  (como  i'uese  ol 
mejor  dest.is  tierras),  tomóla  por  Iticr/a,  sin  (|iu>  ninguno 
MU  lo  contradijese,  y  ella  nunca  le  (|uiso  de  su  grado  dar 
su  amor  ,  y  como  él  tanto  la  amase,  guardóse  de  la  eno- 
jar ,  «'■  dijola:  Mi  amiga  ,  por(pu;  con  gran  ra/on  dit  vos  pue- 
da ser  yo  amado,  y  (¡ueridu  como  el  nu'jor  caballero  del 
mundo,  yo  haré  por  vuestro  amor  Obtu  <|uo  oiréis.  Sabed 
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que  un  caballero  que  es  nombrado  en  todas  las  parles  por 
el  n)ejor  que  nunca  fue  ,  que  Amadis  de  Gaula  es  llamado , 
mató  á  un  mi  hermano  en  la  corle  del  rey  Lisuarle,  que 
Dardan  el  soberbio  liabia  nombre,  y  á  este  yo  le  buscaré  y 
tajaré  la  cabeza  ,  así  que  toda  su  fama  en  mí  será  conver- 
tida:  y  en  tanto  que  esto  se  hace,  [jorné  yo  con  vos  dos 
doncellas  las  mas  hermosas  de  esla  tierra  que  os  aguarden  , 
y  darlas  he  por  amigos  dos  caballeros  los  mejores  de  mi 
linaje  ,  y  sacaros  hemos  cada  día  á  la  fuente  de  los  tres  ol- 
mos ,  que  es  paso  de  muchos  caballeros  andantes; ó  si  os 
quisieren  lomar  allí,  veréis  hermosas  justas,  y  lo  que  yo 
en  ellas  haré  ;  así  que  por  vuestro  grado  seré  muy  queri- 
do de  vos,  así  como  yo  os  au)o.  Ksto  dicho  ,  tomó  á  nosotros 
y  diónos  á  aquellos  dos  caballeros  (jue  vencidos  lueron  ,  y 
hannos  tenido  en  aquella  fuenle  un  año,  adonde  han  he- 
cho muchas  y  grandes  caballerías,  hasla  agora  que  D.  Flo- 
restan  partió  el  pleito.  Ciertamente,  ann'ga  ,  dijo  Galaor,  su 
pensamiento  de  aquel  caballero  era  asaz  grande  ,  si  ade- 
lante como  lo  dijo  lo  pudiera  llevar.  Pero  antes  creo  que 
pasara  por  gran  peligro,  si  él  se  encontrara  con  aquel 
Amadis  que  él  buscar  quería.  Así  me  parece  á  mí,  dijo  ella, 
según  la  mejoría  conocéis  que  sobre  vosotros  tiene.  ¿Cómo 
había  nombre  aquel  caballero?dijo  D.  Galaor.  Alumas,  di- 
jo ella ,  y  creed  que  sí  su  gran  soberbia  no  le  estragara , 
que  de  nmy  alto  hecho  de  mas  era.  En  esto  y  en  otras  co- 
sas hablando  anduvieron  tanto,  que  llegaron  al  castillode 
la  lia  de  las  doncellas  ,  donde  muy  servidos  fueron,  sabien- 
do la  dueña  como  D.  Florestan  matara  á  Alumas  y  á  sus 
compañeros  venciera ,  que  á  tan  sin  causa  y  razón  aque- 
llas sus  sobrinas  con  mucha  deshonra  por  fuerza  lenian. 
Pues  dejándolas  allí,  cabalgaron  otro  día,  y  anduvieron  tan- 
to, que  los  cuatro  días  fueron  á  una  villa  del  reino  de  So- 
bradisa  ,  y  allí  supieron  como  Amadis  y  Agrajes  mataran 
en  la  batalla  á  Abiseos  y  á  sus  hijos  ,  y  habían  hecho  rei- 
na á  Bríolanja  sin  intervalo  alguno,  de  que  hobieron  muy 
grande  gozo  y  placer,  y  dieron  muchas  gracias  á  Dios.  Y 
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partiendo  de  allí,  llegaron  á  la  ciudad  de  Sobradisa ,  y 
fuéronse  derecbamenle  á  los  palacios,  sin  que  persona  los 
conociese,  y  descabalgando  de  sus  caballos  entraron  don- 
de Amadis  y  Agrajes ,  que  ya  sanos  de  sus  beridas  eran  , 
estaban  con  la  nueva  y  hermosa  Reina.  Cuando  Amadis 
así  los  vio,  que  ya  ppr  la  doncella  que  á  D.  Galaor  babia 
guiado  los  conocía  ,  y  vio  á  D.  Florestan  tan  grande  y  tan 
hermoso  ,  y  que  de  su  alta  bondad  ya  tenia  noticia ,  fue 
para  él,  cayéndole  de  los  ojos  lágrimas  de  alegría,  y  D.  Flo- 
restan hincó  ante  él  los  hinojos,  por  le  besar  las  manos ; 
mas  Amadis  le  levantó  abrazándole  y  besándole  ,  y  pre- 
guntándole muy  por  extenso  de  las  cosas  que  acaecido  lé 
habían.  Y  después  habló  á  D.  Galaor,  y  ellos  á  su  corma- 
no  Agrajes,  que  mucho  le  amaban.  Cuando  la  hermosa  rei- 
na Briolanja  vio  en  su  casa  tales  cuatro  caballeros,  habien- 
do tanto  tiempo  estado  desheredada  ,  y  con  tanto  miedo 
encerrada  en  un  castillo,  donde  casi  por  piedad  la  tenían  , 
y  que  ahora  cobrada  en  su  honra,  en  su  reino,  con  tan 
gran  vuelta  de  la  rueda  de  la  fortuna ,  y  (pie  no  solamente 
para  lo  defender  tenia  aparejo,  mas  aun  para  conquistar 
los  ágenos,  hincó  los  hinojos  en  tierra,  (después  de  haber 
con  mucho  amor  aquellos  dos  hermanos  recibido] ,  dando 
grandes  graciis  al  muy  poderoso  Señor,  que  en  tal  forma  y 
con  tan  grande  piedad della  se  acordara,  é  dijo  úlos  caba- 
lleros: Creed  cierto,  señores,  estas  tales  vueltas  y  mudan- 
zas, y  maravillas  son  del  muy  alto  Ssñor,  que  á  nos  cuan- 
do las  vcn)os  muy  grandes  parecen,  y  ante  el  su  gran 
poder  en  tanto  como  nada  con  razón  deben  ser  tenidas 
Pues  veamos  agora  estos  grandes  señoríos,  estas  riquezas 
quo  tantas  congojas,  cuitas,  dolores  y  angustias  nos  traen 
perlas  ganar,  y  ganadas,  por  las  sostener,  seria  mejor  co- 
mo supérlluas  y  crueles  nlornicntadoras  de  los  cuerpos,  y 
mas  de  las  ánimas,  dejarlas  y  aborrecerlas,  viendo  no  ser 
cicrlns  ni  durables.  Por  cierto,  tligo  quo  no  ,  antes  afirmo 
que  siendo  con  buena  verdad,  con  buena  conciencia  ga- 
nada» y  ad<|uiridas,  y  haciendo  dellas  (empladamenlc  sa- 
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lisfacciou  á  aquel  Señor  que  las  da,  reteniendo  en  nos  tan- 
la  parte:  no  para  que  la  voluntad,  mas  para  que  la  razón 
satisfecha  sea,  podamos  en  este  mundo  alcanzar  descanso, 
placer  y  alegría  ,  y  en  el  perpetuo  ,  perpetuamente  en  la 
gloria  gozar  del  fruto  dellas. 


LIBRO  II. 


Comienza  el  libro  segundo  de  Amadis  de  Gaula.  Y  porque  las 
grandes  cosas  que  en  el  libro  cuarto  de  Amadis  se  dirán, 
fueron  desde  la  Ínsula  Firme ,  asi  como  por  él  parece ,  con- 
viene que  en  este  segundo  se  haga  relación  que  cosa  esta 
ínsula  fue ,  y  quien  aquellos  encantamientos  que  en  ella 
hubo  y  grandes  riquezas  dejó ;  porque  siendo  este  el  co- 
mienzo del  dicho  libro ,  en  el  lugar  que  conviene  vaya  re- 
latado. 


CAPITULO  I. 

En  el  cual  so  da  cuenta  de  quien  fue  el  rey  Apolidun ,  y  como  y 
porque  se  hicieron  los  encantamientos  en  la  Ínsula  Firme. 

Un  Rey  fue  en  Grecia  casado  con  una  hermana  del  em- 
perador de  Constantinopla  ,  en  la  cual  hubo  dos  hijos  muy 
hermosos,  especialmente  el  mayor,  que  Apolidon  hubo  nom- 
bre ,  que  así  de  fortaleza  de  cuerpo,  como  esfuerzo  de  co- 
razón ,  en  su  tiempo  ninguno  igual  le  fue.  Pues  éste ,  dán- 
dose á  las  ciencias  de  todas  artes  con  el  sotil  ingenio,  que 
muy  pocas  veces  con  la  gran  valentía  se  concuerda  ,  tanto 
dellas  alcanzó,  que  así  como  la  clara  luna  entre  las  estre- 
llas ,  mas  que  todos  los  de  su  tiempo  resplan4ec¡a ,  espe- 
cialmente en  las  de  nigromancia ,  aunque  por  ellas  parece 
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que  las  cosas  imposibles  se  obran.  Pues  este  Rey  su  padre 
de  eslos  dos  infantes ,  siendo  muy  rico  de  dinero ,  y  pobre 
de  vida ,  según  su  gran  vejez ,  viéndose  en  el  extremo  de  la 
muerte ,  mandó  que  á  su  hijo  Apolidon  por  ser  mayor,  el 
reino  le  quedase ;  al  otro ,  sus  grandes  tesoros  y  libros,  que 
muchos  eran,  y  mucho  valian, dejaba:  mas  el  dcsto  no  con- 
tento, con  muchas  lágrimas  á  su  padre  decia ,  que  con 
aquello  casi  desheredado  era.  El  padre  torciendo  sus  ma- 
nos, no  pudiendo  mas  hacer ,  en  gran  angustia  su  corazón 
estaba.  Mas  aquel  famoso  Apolidon,  que  asi  para  las  grandes 
ofertas,  como  para  los  actos  de  virtud  ,  su  corazón  digno 
era  ,  viendo  la  cuita  del  padre  ,  y  la  poquedad  del  herma- 
no, dijo:  que  por  que  su  alma  consolada  fuese,  que  to- 
mando el  los  tesoros  y  sus  libros,  á  su  hermano  dejaría  el 
reino  :  de  lo  cual  el  Rey  su  padre  muy  consolado  con  mu- 
chas lágrimas  de  piedad  ,  su  bendición  le  dio.  Pues  toman- 
do Apolidon  los  grandes  tesoros  y  los  libros,  aparejar  hizo 
ciertas  naves ,  asi  de  buenos  caballeros  escogidos,  como  de 
bastimientos  y  armas.  Y  en  ellas  metido,  por  el  mar  se  fue, 
no  á  otra  parte  ,  sino  donde  la  ventura  lo  guiaba :  la  cual , 
viendo  como  este  infante  en  su  arbitrio  se  poiiia,  (|uiso  que 
aquella  grande  obediencia  de  su  viejo  padre  ,  dada  con 
mucha  gloria  y  grandeza  ,  pagada  le  fuese  ,  trayendo  vien- 
to tan  próspero,  que  sin  intervalo  la  su  Hola  en  el  imperio 
do  Roma  arribó,  donde  á  la  sazón  el  emperador  era  el  Siu- 
dan  llamado,  del  cual  fue  muy  bien  recibido.  Y  allí  estun- 
do algún  espacio  de  tiempo  juntas  sus  grandes  cosas  en 
armas,  que  anjcs  por  otras  tierras  había  hecho,  de  las  cuales 
en  gran  estima  era  su  gran  loor  ensalzado  ,  con  las  pre- 
sentes (|ue  allí  hizo ,  fue  causa  (|ue  con  demasiado  amor  de 
una  hermana  del  emperador  (irimoncsa  llamada  amado  fue, 
que  ()or  lodo  el  mundo  su  gran  fama  y  hermosur.i  en  a(|uel 
tiempo  entre  todas  las  mujeres  llorecia.  De  (pie  se  siguió 
que  él  amándola  como  amado  era,  y  no  leníundo  el  uno 
ni  el  otro  esperanza  ele  ser  sus  amores  en  efecto  venidos 
por  ninguna  muíh»  ,  de  consentimiento  de  ios  dos ,  salida 
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Grimanesa  de  los  palacios  del  emperador  su  hermano  ,  y 
puesta  en  la  flota  de  su  amigo  Apolidon  por  la  mar  nave- 
gando, á  la  ínsula  Firme  aportaron,  que  de  un  gigante  bra- 
vo señoreada  era,  donde  Apolidon,  sin  saber  que  tierra  fue- 
se ,  mandó  sacar  una  tienda  y  un  rico  estrado  en  que  su 
señora  holgase,  que  muy  enojada  de  la  mar  andaba  ;  mas 
luego  á  la  hora ,  el  bravo  gigante  armado  á  ellos  viniendo, 
en  gran  sobresalto  los  puso,  con  el  cual,  según  la  costum- 
bre de  la  ínsula,  por  salvar  á  su  señora  ,  y  asi,  y  á  su  com- 
paña ,  Apolidon  se  combatió  ;  y  venciéndole  con  su  sobra- 
da bondad  y  valentía  quedando  muerto  en  el  campo,  fue 
Apolidon  libre  señor  de  la  ínsula  ,  que  después  de  haber 
visto  la  su  grande  fortaleza  ,  no  solamente  al  emperador  de 
Roma,  á  quien  enojado  tenia  por  le  haber  asi  traído  ásu 
hermana,  mas  á  todo  el  mundo  no  temía:  en  la  cual  por 
ser  el  gigante  tan  malo  y  soberbio  ,  muy  desamado  de  to- 
dos era  :  y  Apolidon  después  de  ser  conocido  ,  muy  amado 
íue.  Ganada  la  ínsula  Firme  por  Apolidon,  como  habeisoido, 
en  ella  con  su  amiga  Grimanesa,  vivió  diez  y  seis  años , 
con  tanto  placerque  sus  ánimos  satisfechos  fueron  de  aque- 
llos deseos  mortales  que  el  uno  por  el  otro  pasado  habian. 
En  aquel  tiempo  fueron  hechos  muy  ricos  edificios,  así  con 
sus  grandes  riquezas,  como  con  su  sobrado  saber,  que  á 
cualquiera  emperador,  ó  rey,  por  muy  rico  que  fuere,  fue- 
ran muy  graves  de  acabar.  En  cabo  de  estos  años,  murien- 
do el  emperador  de  Grecia  sin  heredero ,  conociendo  los 
Griegos  las  bondades  de  este  Apolidon ,  y  ser  de  aquella 
sangre  y  linaje  de  los'emperadores ,  por  parte  de  su  madre  , 
de  todos  en  una  concordia  y  voluntad  elegido  fue ,  en- 
viando á  él  allí  donde  en  la  ínsula  estaba  sus  mensajeros, 
por  los  cuales  le  hacían  saber  quererlo  por  emperador. 
Apolidon  ,  viendo  ofrecérsele  un  tan  gran  imperio  ,  como 
quiera  que  en  aquella  ínsula  todos  los  deleites  que  hallar- 
se podían  alcanzase  ,  y  conociendo  que  de  los  grandes  se- 
ñoríos antes  fatigas  y  trabajos  que  deleites  y  placeres  se 
alcanzan  ,  ó  si  algunos  hay  ,  son  mezclados  con  amargos 
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jaropes,  siguiéndolo  natural  de  los  hombres  mortales, 
ctyo  deseo  nunca  es  contento  ni  harto ,  acordó  con  su  ami- 
ga ,  que  dejando  aquellos  donde  estaban  ,  tomasen  el  impe- 
rio que  se  les  ofrecía  ;  mas  ella  habiendo  gran  mancilla 
que  una  cosa  tan  señalada  como  lo  era  aquella  Ínsula  , 
donde  tales  y  tan  grandes  cosas  quedaban  ,  poseída  por 
aquel  su  grande  amigo,  el  mejor  caballero  en  armas  que 
en  el  mundo  se  hallaba  ,  y  por  ella  que  por  el  semejante 
sobre  todas  las  de  su  tiempo  su  gran  hermosura  loada  era, 
y  junto  con  esto  ser  amados  de  si  mesmos,  en  la  mesma 
perfección  que  del  amor  alcanzarse  puede,  rogó  á  Apoli- 
don,  que  antes  de  su  partida  dejase  allí  por  su  gran  saber 
como  en  los  venideros  tiempos  aquel  lugar  señoreado  no 
fuese  ,  sino  por  persona  que  así  en  fortaleza  de  amar ,  como 
en  lealtad  de  amores  y  de  sobrada  heru)osura ,  á  ellos  en- 
trambos pareciese.  Apolidon  la  dijo:  Mí  señora  ,  pues  que 
así  os  place,  yo  haré  de  guisa  que  de  aquí  ningún  señor 
ni  señora  ser  pueda  ,  sino  aquellos  que  mas  señalados  en 
loque  habéis  dicho  sean,  iíntonces  hizo  un  arco  á  la  en- 
trada de  una  huerta  ,  en  que  árboles  de  todas  naturas  ha- 
bía; y  en  otro  sí ,  había  en  ella  cuatro  cámaras  ricas  de 
extraña  labor,  y  era  cercada  de  tal  forma  ,  que  ninguno  á 
ella  podía  entrar  sino  por  debajo  del  arco:  encima  del  pu- 
so una  imagen  de  hombro,  de  cobre,  y  tenia  una  trompa  en 
la  boca ,  como  que  quería  tañer ;  y  dentro  en  el  un  palacio 
do  aquellos  puso  dos íigu ras  á  semejanza  suya  y  de  su  ami- 
ga ,  tales  que  vivas  parecían ,  las  caras  propriamenlo  como 
las  suyas,  y  su  estatura,  y  cabe  ellas  una  piedra  jaspe  muy 
blanca;  é  hi/u  poner  un  padrón  de  hierro  de  cinco  codos 
enalto,  á  un  medio  trcuhode  ballesta  en  un  campo  grande 
que  ende  era,  é  dijo:  Do  a(|uí  adelante  no  pasará  ningún 
hombre  ni  mujer  si  hubieren  errado  á  a(|ueltus  ({ue  primero 
comenzaron  á  amar  ponjue  la  imagen  (|ue  veis  tañerá  aque- 
lla trompa  con  sontun  espantoso,  y  humo  y  llamas  de  fue- 
go, quo  los  hará  sor  tollidos,  y  asi  como  muertos,  serán  destc 
siUu  lanzados,  poro  si  tal  cubiillero  ó  dueña  ó  doncella 
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aquí  vinieren,  que  sean  dignos  de  acabar  esta  aventura  por 
la  gran  lealtad  suya  ,  como  ya  dije  ,  entrarán  sin  ningim 
intervalo,  y  la  imagen  hará  tan  dulce  son  ,  que  muy  sa- 
broso sea  de  oir  á  los  que  lo  oyeren ,  y  estos  verán  las 
nuestras  imágenes  y  sus  nombres  escriptos  en  el  jaspe, 
que  no  sepan  quien  los  escribió.  Y  tomando  por  la  mano 
á  su  amiga  ,  la  hizo  entrar  debajo  del  arco,  y  la  imagen 
hizo  el  dulce  son  ;  y  mostróla  las  imágenes  y  sus  nombres 
de  ellos  en  el  jaspe  escritos.  Y  saliéndose  á  fuera,  tuvo 
Grimanesa  gana  de  lo  hacer  probar ,  y  mandó  entrar  al- 
gunas dueñas  y  doncellas  suyas,  mas  la  imagen  hizo  el 
espantoso  son  con  gran  humo  y  llamas  de  fuego  ,  y  luego 
fueron  tollidas  sin  sentido  alguno,  y  lanzadas  fuera  del 
arco,  y  los  caballeros  por  el  semejante ;  de  que  Grimanesa 
siendo  cierta  sin  peligro  ser  ,  con  mucho  placer  dellos  se 
reia  ,  agradeciendo  mucho  á  su  amado  amigo  Apolidon 
aquello  que  tanto  en  satisfacción  de  su  voluntad  habia  he- 
cho, y  luego  le  dijo :  Mi  señor ,  ¿  pues  qué  será  de  aque- 
lla rica  cámara  en  que  tanto  placer  y  deleite  hubimos? 
Agora ,  dijo  él ,  vamos  allá  ,  y  veréis  lo  que  ahí  haré.  En- 
tonces fueron  donde  la  cámara  era ,  y  Apolidon  mandó 
traer  dos  padrones,  uno  de  piedra  y  otro  de  cobre,  y  el  de 
piedra  hizo  poner  á  cinco  pasos  de  la  puerta  de  la  cámara, 
y  el  de  cobre  otros  cinco  mas  desviado  ,  é  dijo  á  su  ami- 
ga :  Agora  sabed  que  en  esta  cámara  no  puede  hombre  ni 
mujer  entrar  en  ninguna  manera  ni  tiempo ,  hasta  que 
aquí  venga  tal  caballero  que  de  bondad  de  armas  me  pa- 
se, ni  mujer  si  á  vos  de  hermosura  no  pasare.  Pero  si  ta- 
les vinieren  que  á  raí  de  armas  y  á  vos  de  hermosura  ven- 
zan ,  sin  estorbo  alguno  entrarán ,  y  puso  unas  letras  en 
el  padrón  de  cobre  que  decían:  «  De  aquí  pasarán  los  caba- 
lleros en  que  gran  bondad  de  armas  hubiere ,  cada  uno 
según  su  valor  así  pasará  adelante.»  Y  puso  otras  letras  en 
el  padrón  de  piedra  que  decía:  «De  aquí  no  pasará  sino  el 
caballero  que  de  bondad  de  armas  á  Apolidon  pasará.  »  Y 
encima  de  la  puerta  de  la  cámara  puso  unas  letras  que  de- 
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cian:  «Aquel  que  me  pasare  de  bondad  entrará  en  la  rica 
cámara  yseráseñordcla  ínsula  ,y  así  llegarán  las  dueñas 
y  doncellas  ,  así  que  ninguna  entrará  dentro,  si  á  vos  de 
hermosura  no  pasares;  é  hizo  con  su  sabiduría  tal  encanta- 
miento, que  con  doce  pasos  al  rededor  ninguno  á  la  cáma- 
ra llegar  podía ,  ni  tenia  otra  entrada  sino  por  la  vía  de  lus 
padrones  que  habéis  oído.  Y  mandó  que  en  aquella  ínsula 
hubiese  un  gobernador  que  la  rigiere  y  cogiese  las  rentas 
dellh,  y  fuesen  guardadas  para  aquel  caballero  que  ventura 
hobiese  de  entraren  la  cámara,  ó  fuese  señor  de  la  ínsula. 
Y  mandó  que  los  que  falleciesen  en  lo  del  arco  de  los  i\ma- 
dores,  sin  les  hacer  honra  los  echasen  fuera  ,  y  á  los  que 
lo  acabasen  los  sirviesen  ,  é  dijo  mas:  Que  los  caballeros 
que  la  cámara  probasen  y  no  pudiesen  entrar  al  padrón  de 
cobre,  que  dejasen  allí  las  armas,  y  los  que  algo  del  padrón 
dejasen  ,  que  no  les  tomasen  sino  las  espadas.  Y  los  que  al 
padrón  de  mármol  llegasen  que  no  les  tomasen  sino  los  es- 
cudos ,  é  si  tales  viniesen  que  deste  padrón  pasasen  y  no 
pudiesen  entrar ,  que  les  tomasen  las  espuelas,  y  á  las 
doncellas  y  dueñas  que  no  las  tomasen  cosa,  salvo  que  di- 
ciendo sus  nombres  los  pusiesen  en  la  puerta  del  castillo , 
.señalando  á  dó  cada  uno  había  llegado  ,é  dijo:  Cuando  es- 
ta isla  hubiere  señor,  se  deshará  el  encantamiento  para  los 
caballeros,  que  libremente  |)0(lrán  pasar  por  loá  padrones 
y  entrar  en  la  cámara:  pero  no  lo  será  de  las  mujeres  hasta 
que  venga  aquella  que  por  su  gran  hermosura  la  aventura 
acabará  y  albergará  dentro  de  la  rica  cámara  con  el  caba- 
llero que  el  señorío  habrá  ganado,  listo  así  hecho,  Apolidiin 
y  Grimancsa  dejando  á  tal  recaudo  la  ínsula  Firme  como 
oído  habéis,  un  sus  naos  partieron  donde  ,  y  pasaron  en 
Grecia,  donde  fueron  emperadores  y  hubieron  hijos  que  on 
el  imperio  después  de  sus  días  sucedieron. 

.Mas  ngora,  dejando  de  hablar  mas  en  esto,  so  os  contará 
lo  quo  Amadis  y  su.s  hermanos  y  Agrajessu  primo  hicieron 
después  que  fueron  partidos  de  casa  de  la  hermosa  reina 
Briotuiija. 
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Como  Amadis  con  sus  hermanos  y  Agnijcs  su  primo  ,  parlieron  á 
donde  Lisuarte  estaba  ,  y  como  los  fue  aventura  de  ir  í»  la  ínsula 
Firme  encantada  á  probar  las  aventuras ,  y  lo  que  alli  les  avino. 


Amadis  y  su  primo  Agrajes ,  estando  con  la  nueva  reina 
Briülanjaen  el  reino  de  Sobradisa  donde  della  muy  honra- 
dos y  de  lodos  los  del  reino  muy  servidos  eran  :  pensando 
siempre  Amadis  en  su  señora  Oriana  y  en  la  su  gran  her- 
mosura ,  de  grandes  angustias  y  congojas  ?u  corazón  era 
atormentado  ,  derramando  tantas  Ligrimas,  durmiendo  y 
velando  ,  que  por  mucho  que  él  lasqueria  encubrir  mani- 
fiestas á  todos  eran.  Pero  no  sabiendo  la  causa  dellas,  en  di- 
versas maneras  las  juzgaban;  porque  así  como  el  caso  era 
grande,  asi  con  mucha  discreción  el  secreto  era  guardado, 
como  aquel  que  en  su  fuerte  corazón  todas  las  virtudes 
encerradas  tenia.  Mas  ya  nopudiendo  su  atribulado  cora- 
zón tanta  pena  sufrir ,  demandó  licencia  á  la  muy  heraio- 
sa  Reina  con  sus  compañeros,  y  en  el  camino  para  donde  el 
rey  Lisuarte  estaba  se  puso,  no  sin  gran  dolor  y  angustia 
de  aquella  que  mas  que  á  sí  le  amaba.  Pues  algunos  dias 
con  gran  deseo  caminando,  la  fortuna,  por  que  así  le  plugo, 
con  mayor  tardanza  que  él  quisiera  ni  pensaba  lo  quiso 
estorbar,  como  agora  oiréis:  que  hallandoen  el caminouna 
ermita  y  entrando  en  ella  á  hacer  oración  ,  vieron  una 
doncella  hern^kosa  y  otras  doncellas  y  cuatra  escuderos  que 
1. 1  aguardaban  ,  la  cual  ya  de  la  ermita  saliera  yá  ellos  es- 
perando en  el  camino  cuando  á  ella  llegaron  ,  les  pregun- 
tó adonde  era  su  camino.  Amadis  la  dijo :  Doncella,  á  casa 
del  rey  Lisuarte  irnos,  ési  allá  os  place  ir  acompañaros  he- 
mos. Mucho  os  lo  agradezco  ,dijo  ella  ;  mas  yo  voy  á  otra 

3. 
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parle:  porque  os  vi  andar  así  armados  como  los  caballe- 
ros que  las  aventuras  demandan,  acordé  de  os  atender  por 
saber  si  querría  ir  alguno  de  vosotros  á  la  ínsula  Firme 
por  ver  las  extrañas  cosas  y  maravillas  que  ahí  son,  que  yo 
allá  voy,  y  soy  hija  del  gobernador  que  agora  la  ínsula  tie- 
ne. ¡O  santa  María  ¡dijo  Amadis  ,  por  Dios  muchas  veces 
oi  decir  de  las  maravillas  de  esa  ínsula ,  y  por  dichoso  me 
tendría  de  las  ver;  hasta  agora  no  se  me  aparejó. 

Buen  señor ,  no  os  pese  por  lo  haber  tardado,  dijo  ella  , 
que  otros  muchos  tuvieron  ese  deseo,  y  cuando  lo  pusie- 
ron por  obra  no  salieron  de  allí  tan  alegres  como  entra- 
ron. V'erdad  decis,  dijo  él,  según  lo  que  dende   he   oido  ; 
mas  decidme  :  ¿rodearíamos  umcho  de  nuestro  camino  si 
por  ende  fuésemos?  ilodearíamos  dos  jornadas,  dijo  la  don- 
cella. Contra  esta  parte  de  la  gran  mar  es  la  ínsula  Firme  , 
dijo  él:  ¿dónde  es  el  arco  encantado  de  los  Amadores,  don- 
de ningún  hombre  ni  mujer  entrar  puede  si  erró  a{|uolla 
á  la  cual  primero  comenzó  áaniar?  lista  es,  dijo  la  donce- 
lla, que  asi  esto  como  otras  muchas  cosas  de   maravillar 
hay  en  ella.  Entonces  dijo  Agrajes  á  sus  compañeros :  Yu 
no  sé  lo  que  vosotros  haréis;   mas  yo  ir  quiero  con  esta 
doncella  y  ver  las  cosas  de  a(|uella  ínsula.  Fila  le  dijo;   Si 
sois  tan  leal  amador  que  só  el  arco  encantado  ontráredcs, 
allí  veréis  las  hermosas  imágenes  de  Apolidon  y  Grimanc- 
üd  ;  y  vuestro  nombre  escrito  en  una  piedra  dundo  halla- 
réli  otros  dos  nombres  escritos  y  no  mas,  aunque  ha   cica- 
años  (|uo  aquel   encantamiento  se   hizo,  /^madis  ,quc  no 
menos  esperanza  tenia  dea(|uclla  aventura  acabar,  seguru 
en  su  curaxon  stMitia  ,  dijo  contra  sus  hermatios:  Nosotros- 
no  somof  enamorados,  mas  lernia  por  bien  (]uo  aguardá- 
semos á  nuestro  primo (|uo  lo  es,  y  lo/ano  de  corazón,  lliy 
ol  nombro  de  Dios,  dijeron  ellos  ,  á  i'>l  plega  (|uc  sea   por 
bien.  Fnlonccs  movieron  todos  cuatro  juntos  con  la  don- 
cella camino  de  la   ínsula  Firme.   Don  l<'loroslan  dijo  á 
Amudí.s:  Señor,  vos  sabiis  algo  de  esta  ínsula,   yo  nunca 
d(!lla,  aunque  muchas  (ierras  he  andado,  lio  oído  hasta  ago- 
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ra  nada  decir.  A  mi  me  hubo  dicho,  dijo  Amadis ,  un  caba- 
llero mancebo  que  mucho  yo  amo ,  que  es  Arban,  rey  de 
Norgales,  que  muchas  aventuras  ha  probado,  que  él  ya  es- 
tuvo en  esta  ínsula  cuatro  dias,  y  que  pugnaba  por  ver  es  - 
tas  aventuras  y  maravillas  que  en  ella  son  ;  mas  que  á 
ninguna  pudiera  dar  cabo,  y  que  se  partió  de  ella  con  gran 
vergüenza;  mas  esta  doncella  os  lo  puede  muy  bien  decir, 
que  es  moradora  ,  y  según  dice  es  hija  del  gobernador 
que  la  tiene.  Don  Florestan  dijo  á  la  doncella :  Amiga  seño- 
ra, ruégoos  por  la  fe  que  á  Dios  tenéis,  que  me  digáis  todo 
loquedesta  Ínsula  sabéis,  pues  que  la  largueza  del  cami- 
no á  ello  nos  da  lugar.  Eso  haré  yo  de  grado,  como  lo 
aprendí  de  aquellos  de  quien  en  la  memoria  les  quedó. 
Entonces  les  contó  todo  lo  que  la  historia  os  ha  relatado, 
sin  faltar  ninguna  cosa  ,  de  que  no  solamente  maravilla- 
dos de  oír  las  cosas  tan  extrañas  fueron  ,  mas  muy  deseo- 
sos de  las  probar,  como  aquellos  que  siempre  sus  fuertes 
corazones  no  eran  satisfechos,  sino  cuando  las  cosas  en 
que  los  otros  fallecían  ellos  las  probaban,  deseándolas 
acabar,  y  á  ningún  peligro  temer;  pues  así  como  habéis 
oido  anduvieron  tanto  que  fue  puesto  el  sol,  y  entrando 
por  un  valle  vieron  en  un  prado  tiendasarmadas  y  gentes 
cabe  ellas  que  andaban  holgando;  mas  entre  ellas  estaba 
un  caballero  ricamente  vestido,  que  les  pareció  el  mayor 
de  todos.  La  doncella  les  dijo:  Buenos  señores,  aquel  que 
allí  veis  es  mí  padre,  y  quiero  á  él  ir  por  que  os  haga 
honra.  Entonces  se  partió  dellos,  é  diciendo  al  caballero 
la  demanda  de  los  cuatro  compañeros,  vinose  á  pié  con  su 
compaña  á  recibirlos,  y  desque  se  hubieron  saludado,  ro- 
góles que  en  una  tienda  se  desarmasen  ,  y  que  otro  día 
podían  subir  al  castillo,  y  probar  aquellas  aventuras.  Ellos 
!o  tuvieron  por  bien  ,  así  que  desarmados  y  cenando ,  sien- 
do muy  servidos  holgaron  aquella  noche,  y  otro  dia  de 
mañana  con  el  gobernador  y  otros  de  los  suyos  se  fueron  al 
castillo  por  donde  toda  la  ínsula  se  mandaba  ,  que  no  ha- 
bía sino  aquella  entrada  que  seria  como  un   tiro  de  arco 
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de  tierra  firme  ,  lodo  lo  demás  estaba  de  la  mar  rodeado 
aunque  en  la  ínsula  había  siete  leguas  en  largo  y  cinco 
en  ancho  ,  y  por  aquello  que  era  ínsula,  y  por  lo  poco  que 
de  tierra  firme  tenía  ,  la  llamaron  la  ínsula  Firme.  Pues 
allí  llegados,  entrando  por  la  puerta  vieron  un  gran  palacio 
con  las  puertas  abiertas,  y  muchos  escuderos  en  él  pues- 
tos en  tres  maneras :  y  bien  ciento  dellos  estaban  acosta- 
dos á  unos  [)oyos,  y  sobre  ellos  estaban  diez  mas  altos  ,  y 
en  otros  poyos  sobre  los  diez  estaban  dos,  y  el  uno  dellos 
estaba  mas  alto  que  el  otro  mas  de  la  mitad.  An)adís  pre- 
guntó qno  por  que  los  pusieron  asi:  é  dijéronle  que  así 
era  la  bondad  de  cada  uno  cuyos  los  escudos  eran,  que  en 
la  cámara  defendida  quisieron  entrar,  y  los  que  no  llega- 
ron al  padrón  de  cobre  csl;iban  los  escudos  en  tierra,  y 
los  diez  que  llegaron  al  padrón  estaban  ukís  altos,  y  de 
aquellos  dos  el  mas  bajo  pasó  por  el  padrón  de  cobre,  mas 
no  pudo  llegar  al  otra,  y  al  que  estaba  mas  alto  llegó  al  pa- 
drón de  mármol  y  no  pasó  mas  adelante.  Entonces  Ama- 
dis  se  llegó  á  los  escudos  por  ver  si  conocería  alguno  de- 
llos, que  en  cada  uno  había  un  rótulo  do  cuyo  fuera,  y 
miró  los  diez,  y  entre  ellos  estaba  uno  mas  alto  buena 
parle ,  y  tenia  en  el  campo  negro  un  león  así  negro,  pero 
habrá  las  uñas  blancas  y  los  dientes  y  la  boca  benneja  ,  y 
conoció  ({uo  aquel  era  de  Arcalaus;  c  miró  los  dos  escudos 
quemas  alzados  estaban  ,  y  el  mas  bajo  habia  el  campo 
indio,  y  un  gigante  en  él  figurado ,  y  cabo  él  un  caballero 
que  le  cortaba  la  cabeza,  y  conoció  ser  aquel  del  roy 
Abics  de  Irlanda  ,  que  allí  viniera  dos  años  antes  quo  con 
Amadis  so  conibatioso  ;  y  miró  el  olru,  y  también  (onia  el 
campo  hidio  y  Irci  Hores  de  oro  en  él ,  y  aíjuel  no  le  pudo 
conocer,  mas  leyó  la.s  letras  (pie  en  el  había  :  »  l'.sle  escudo 
es  de  D.  Cuadragante  ,  hermano  del  rey  Abies  ilc  lilaiula, 
quo  no  linbia  mas  de  doce  di;is  (|uo  aquella  aventura  pro- 
bara ,  y  llegara  al  padrón  do  mármol ,  dondo  ningún  ca- 
batloro  habia  llogado ,  y  él  era  venido  de  su  tierra  á  la 
Gran  Urotaña  á  su  combatir  con  Amadis  por  vengar  ta 
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muerte  del  rey  Abiesde  Irlanda  su  hermano.  Desque  Aoia- 
dis  vio  los  escudos,  mucho  dudó  aquella  aventura  ,  pues 
que  tales  caballeros  no  la  acabaron.  Y  salieron  del  pala- 
cio, y  fueron  al  arco  de  los  leales  Amadores,  y  llegaron  al 
sitio  que  la  entrada  delendia.  Agrajes  se  llegó  al  mármol, 
y  descendiendo  de  su  caballo  y  encomendándose  á  Dios , 
dijo :  Amor,  si  os  he  sido  leal  acordados  de  mí ,  y  pasó  el 
arco  ,  y  llegando  só  el  arco  la  imagen  que  encima  estaba, 
comenzó  un  son  tan  dulce  (jue  Agrajes  y  todos  los  que  lo 
oían  sentían  gran  deleite ,  y  llegó  al  palacio  donde  las 
imágenes  de  Apolidon  y  de  Grimanesa  estaban,  que  no  le 
pareció  sino  propriamente  vivas:  miró  el  jaspe,  é  vio  allí 
dos  nombres  escritos  y  el  suyo ,  y  el  primero  decía:  «  Esta 
aventura  acabó  Mandalin  hijo  del  Duque  de  Borgoña.  »  Y  el 
otro  decía  :  «Este  es  nombre  de  Don  Bronco  de  Bonamar  , 
hijo  de  Vallados  el  Marqués  de  Troque.»  El  sujo  decía: 
«Este  es  Agrajes,  bijodeLanguines,  rey  de  Escocía.»  Y  este 
Mandalinamo  á  Guinda-Flamenca, señora  de  Flandes,  y  D. 
Brunco  no  habla  mas  de  ocho  días  que  aquella  avrentura 
acabara  y  aquella  que  él  amaba  era  Melicia ,  hija  del  rey 
Perion  de  Gaula,  hermana  de  Amadis.  Entrando  Agrajes 
como  oís  só  el  arco  de  los  leales  Amadores  ,  dijo  Amadis  á 
sushermanos:  ¿Probaréis  vosotros  esta  aventura?  No,  dije- 
ron ellos,  que  no  somos  tan  sojuzgados á  esta  pasión,  que 
la  merezcamos  acabar.  Pues  sois  dos,  dijo  Amadis,  haced 
os  compañía  ,  é  sí  yo  pudiere  la  haré  á  mí  primo  Agrajes. 
Entonces  dio  sus  caballos  y  sus  armas  á  su  escudero  Gan- 
dalin ,  y  fuese  adelante  lo  mas  pronto  que  él  pudo  sin  te- 
mor ninguno,  como  aquel  que  sentía  no  haber  errado  á  su 
Señora  ,  no  solamente  por  obra  ,  mas  por  el  pensamiento  : 
y  cooio  fue  só  el  arco,  la  imagen  comenzó  á  hacer  un  son 
mucho  mas  diferenciado  en  dulzura  (jue  á  los  utros  hacia, 
y  por  la  boca  de  la  trompa  lanzaba  llores  muy  hermosas 
que  gran  olor  daban  ,  y  caían  en  el  campo  muy  espesas  ; 
asi  que  nunca  caballero  que  allí  entrase  fue  lo  semejante 
hecho  :  y  pasó  donde  estaban  las  imágenes  de  Apolidon 


50  AMADIS   DE   GACLA. 

y  Grimanesa,  y  con  mucha  atención  las  estuvo  mirando, 
paréciendole  muy  hermosas,  y  tan  frescas  como  si  vivas 
fuesen;  y  Agrajes  que  algo  de  sus  amores  entendía  vino  á 
él,  de  donde  por  la  huerta  andaba  mirando  las  extrañas 
cosas  que  en  ella  habia,  y  abrazándole  le  dijo:  Señor  pri- 
mo, no  es  razón  de  aquí  adelante  nos  encubramos  nues- 
tros amores  ,  mas  Amadis  no  le  respondió,  y  tomándole 
por  la  mano  se  fueron  mirando  aquel  lugar  que  muy  sa- 
broso y  deleitoso   era  de  ver. 

D.  GalaoryFlorestan,quede  fuera  los  esperaban,  viendo 
que  tardaban  acordaron  de  ir  á  ver  la  cámara  defendida, 
y  rogaron  á  Isanjo  el  gobernador  que  se  la  mostrase:  él 
les  dijo  que  le  placía ;  y  tomándolos  consigo  fué  con  ellos, 
y  mostróles  la  cámara  por  defuera  ,  y  los  padrones  que  ya 
oísteis,  y  don  Florestan  dijo:  Señor  hermano,  qué  queréis 
hacer  ?  Ninguna  cosa  ,  dijo  él,  que  nunca  tuve  voluntad  de 
acometer  las  cosas  de  encantamientos.  Pues  holgaos  ,  dijo 
don  Florestan ,  que  yo  ver  quiero  lo  que  hacer  podré.  En- 
tonces encomendándose  á  Dios, y  poniendo  su  escudo  de- 
lante, y  la  espada  en  la  mano,  fué  adelante,  y  entrando  en 
lo  defendido,  sintióse  herir  de  todas  partos  con  las  lanzas  y 
espadas  de  tan  grandes  golpes  y  tan  os|)csüs,  que  se  seme- 
jaba que  ningún  hombre  lo  podría  sufrir;  mas  como  él  era 
fuerte  y  valientede corazón  nodejabade  ir  adolanle  hirien- 
do con  su  espada  á  una  y  otra  parle,  y  parecíale  en  la  ma- 
no que  hería  hombres  armados,  y  que  la  espada  no  corta- 
ba, y  asi  pasó  el  padrón  de  cobre  y  llegó  hasta  el  do  már- 
mol :  y  allí  cayó  (|uc  no  pudo  ir  mas  adelanto ,  tan  desa- 
poderado de  toda  su  fuerza  que  no  tenia  n)as  sentido  (|ue 
si  muerto  fuese,  y  luego  fué  lanzado  fuera  del  sitio  como 
lo  hacían  á  los  otros,  don  Qalaor  que  así  lo  víó  hubo  del 
mucho  pesar  ,  y  dijo:  como  (piícra  que  mi  voluntad  desta 
prueba  apartada  estuviese,  no  dejaré  do  tomar  nn  parte 
del  peligro  ,  y  mandando  á  los  escuderos ,  y  al  enano  (|ue 
del  no  so  partiesen,  y  le  ucha.sen  agua  fría  por  ul  rostro  , 
tomó  sus  arm^ü  y  oiicomcndúnduse  á  Dios  fuese  piril.i 
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puerta  de  la  cámara,  y  luego  le  hirieron  de  todas  partes  de 
muy  duros  y  grandes  golpes ,  y  con  gran  cuita  llegó  al 
padrón  de  mármol  y  abrazóse  con  él,  y  detúvose  un  poco 
mas:  cuando  un  paso  dio  adelante,  fué  tan  cargado  de  gol- 
pes, que  no  los  pudiendo  sufrir  cayó  en  tierra,  asi  como  D. 
Florestan,  con  tanto  desacuerdo  que  no  sabia  si  era  muerto 
ni  si  vivo,  y  luego  fué  lanzado  fuera  ,  así  como  los  otros. 
Amadis  y  Agrajes,  que  gran  pieza  habían  andado  por  la 
huerta  tornáronle  á  las  imágenes  y  vieron  allí  en  el  jaspe 
su  nombre  escrípto  que  decía  :  «  Este  es  Amadis  de  Gaula,  el 
leal  enamorado,  hijo  del  rey  Perion  de  Gaula.»  Y  asi  estando 
leyendo  las  letras  con  gran  placer,  llegó  al  arco  Ardían  el 
enanodando  voces  y  dijo:  Señor  Amadis,  acorred  que  vues- 
tros hermanos  son  muertos.  Y  como  esto  oyó  salió  de  allí 
presto  ,  y  Agrajes  tras  él ,  y  preguntando  al  enano  que  era 
lo  que  decía,  dijo:  Señor,  probáronse  vuestros  hermanos 
en  la  cámara  ,  y  no  lo  acabaron,  y  quedaron  tales  como 
n)uertos:  luego  cabalgaron  en  suscaballos,  y  fueron  don- 
de estaban ,  y  hallóles  tan  mal  trechos  como  oisles ,  aunque 
ya  mas  acordados.  Agrajes,  como  era  de  gran  corazón  des- 
cendió presto  del  caballo  y  al  mayor  paso  que  pudo  se  fué 
con  su  espada  en  la  mano  contra  la  cámara  ,  hiriendo  á 
una  y  otra  parte,  mas  no  bastó  su  fuerza  á  sufrir  los  golpes 
que  le  dieron ,  y  cayó  entre  el  padrón  de  cobre  y  el  de  már- 
mol y  atordído  como  los  otros  le  llevaron  fuera.  Amadis 
comenzó  á  maldecirla  venida  que  allí  hicieron,  y  dijo  á  don 
Galaor  que  ya  casi  en  su  acuerdo  estaba :  Hermano,  no  pue- 
do escusar  mi  cuerpo  de  no  le  poner  en  el  peligro  que  los 
vuestros.  Galaor  le  quisiera  detener,  mas  él  tomo  presto 
sus  armas,  y  fuese  adelante  rogando  á  Dios  que  le  ayudase: 
y  cuando  llegó  al  lugar  defendido ,  paró  un  poco,  y  dijo: 
O  mí  señora  Oríana  ,  de  vos  n)e  viene  á  mí  todo  el  esfuer- 
zo y  ardimiento:  acordados  señora  de  mí  á  esta  sazón  en 
que  tanto  vuestra  sabrosa  memoria  me  es  menester:  y  lue- 
go pasó  adelante,  y  sintióse  herir  de  todas  partes  dura- 
mente ;  y  llegó  al  padrón  de  mármol ,  y  pasando  del  pare- 
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cióle  que  todos  los  del  mundo  eran  á  le  herir ,  ó  oia  gran 
ruido  de  voces  como  si  el  mundo  se  hundiese  ,  y  decia  :  Si 
esle  caballero  tornáis  no  hay  agora  en  el  mundo  otro  que 
aquí  entrar  pueda  ;  pero  él  con  aquella  cuita  no  dejaba 
de  ir  adelante,  y  cayendo  á  las  veces  de  manos  y  otras  de 
rodillas  y  la  espada  con  que  muchos  golpes  diera  habia 
perdido  de  la  mano  y  andaba  colgada  de  una  correa  que 
no  la  podia  cobrar  :  asi  llegó  á  la  puerta  de  la  cámara  ,  y 
vio  una  mano  que  le  tomó  por  la  suya  ,  y  le  metió  den- 
tro ,  y  oyó  una  voz  que  dijo  :  Bien  venga  el  caballero  que 
pasando  de  bondad  á  aquel  que  este  encantamiento  hizo  , 
que  en  su  tiempo  par  no  tuvo,  será  de  aquí  señor  :  y  aque- 
lla mano  le  pareció  grande  y  dura  como  de  hombre  viejo, 
y  en  el  brazo  tenia  vestida  una  manga  de  jamelole  verde;  y 
como  dentro  en  la  cámara  fué,  soltóle  la  mano  que  no  la 
vio  mas,  y  él  quedó  descansando  ,  y  cobrado  en  toda  su 
fuerza  ,  y  quitándose  el  escudo  del  cuello,  y  el  yelmo  de 
la  cabeza  ,  metió  la  espada  en  la  vaina,  y  agradeció  á  su 
señora  Oriana  a(|uella  honra  que  por  su  causa  ganara. 
A  esta  sazón  todos  los  del  castillo,  que  las  voces  oyeran  de 
como  le  otorgaban  el  señorío,  y  le  vieron  dentro,  comenza- 
ron á  decir  en  alta  voz:  Señor  vemos  cumplido,  á  Dios  loor, 
loque  tan  deseado  teníamos.  Los  hermanos  que  mas  acor- 
dados eran  ,  y  vieron  como  Amadis  acabara  lo  que  todos 
habían  fallado,  fueron  alegres  por  el  gran  amor  (]ue  le  te- 
nían, y  como  estaban  le  mandaron  llevar  á  la  cámara,  y  el 
gobernador  con  lodos  los  suyos  llegaron  á  Amailis  y  por  se- 
ñor  le  besaron  las  n)anos  :  cuando  vieron  las  cosas  extra- 
ñas (|ue  dentro  en  la  cámara  habia  de  labores  y  riquezas 
fueron  espantados  de  la  ver;  mas  no  era  nada  con  un 
apartamiento  (|iu<  alli  se  hacía,  donde  Apolídon  y  su  ami- 
ga albergaban  ,  (|ue  este  era  de  tal  forma,  (|iie  no  solamen- 
te nniguno  podia  alcanzar  á  hacerlo  ,  mas  ni  entender 
como  hacer  se  pudiu  ,  y  era  de  tal  forma,  que  estundo  den- 
tro podían  ver  claramente  lo  (|ue  fuera  so  hiciese,  y  los  du 
fuera  por  ninguna  guisa  no  veían  nada  de  lo  (lo<l(>nlro.  Así 
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estuvieron  todos  un  gran  pieza  con  placer:  los  caballeros 
porque  en  su  linaje  hubiese  tal  caballero  que  pasase  de 
bondad  á  todos  los  del  mundo  presentes  y  de  cien  años  atrás; 
los  de  la  ínsula  por  haber  cobrado  tal  señor  ,  con  quien 
esperaban  ser  bienaventurados,  y  señorear  desde  allí  otras 
muchas  tierras.  Isanjo  el  gobernador  ,  dijo  á  Amadis  :  Se- 
ñor, bien  será  que  comáis  y  descanséis  ,  y  mañana  serán 
aquí  todos  los  hombres  buenos  de  la  tierra,  y  os  harán  ho- 
menaje ,  recibiéndoos  por  señor,  y  con  esto  se  salieron  ,  y 
entrados  en  un  gran  palacio  comieron  de  aquello  que  ade- 
rezado estaba  ,  y  holgando  aquel  dia  ,  el  siguiente  vinie- 
ron allí  toJos  los  mas  de  la  ínsula  con  grandes  juegos 
y  alegrías:  y  quedando  ellos  por  sus  vasallos,  tomaron 
á  Amadis  por  su  señor ,  con  aquellas  seguridades  que  en 
aquel  tiempo  y  tierra  se  acostumbraban.  Así  como  la  his- 
toria ha  contado  fué  la  ínsula  Firme  por  Amadi» ganada,  en 
cabo  de  cien  años  que  aquel  hermoso  Apolidonla  dejó  con 
aquellos  encantamientos  que  verdaderos  testigos  tueron  que 
en  todo  este  medio  tiempo  nunca  allí  aportó  caballero  que 
á  la  su  bondad  pasase;  pues  si  desto  tal  gloria  y  fama  alcan- 
zó, júzguenlo  aquellosque  las  grandes  cosas  con  las  armas 
trataron  vencedores  y  vencidos  :  los  primeros  sintiendo  en 
s'  lo  que  este  caballero  Amadis  sentir  pudo ,  y  los  otros  la 
victoria  esperando  al  contrario  convertida,  la  desventura 
suya  llorando:  puesdestos  dos  extremos  ¿cuál  habremos  por 
el  mejor  ?  Por  cierto  digo  quel  primero ,  según  la  flaqueza 
humana  que  medida  no  tiene  ,  puede  atraer  con  soberbia 
grandes  pecados,  y  el  segundo  gran  desesperación.  ¿Quién 
se  porná  entre  ellos  que  mejor  lo  lleve?  Aquel  juicio  razona- 
ble dado  del  Señor  verdadero  á  los  hombres  sobre  todas  las 
cosas  vivas,  que  conoce  lo  próspero  y  adverso  no  ser  du- 
rable ,  doctrinando  y  esforzando  el  corazón  á  que  lo  uno  y 
lo  otro  sojuzgue  ,  este  podría  alcanzar  el  medio  bienaven- 
turado :  ¿pues  tomará  este  medio  Amadis  de  Gaula  en  lo 
que  ahora  la  movible  fortúnale  apareja ,  mostrando  los 
beleños  y  ponzoñas  que  en  medio  destas  tales  alegrías  des- 
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ta  tan  grande  alteza  escondidos  tenían  ?  Yo  creo  que  no ; 
antes  así  como  sin  medida  las  cosas  hasta  allí  favorables  le 
ocurrieron  sin  intervalo  alguno  ni  conbate  que  con  la  for- 
tuna habido  hubiese,  asi  sin  comparación  su  corazón  y  dis- 
creción serán  della  vencidos  y  sojuzgados,  no  le  valiendo 
ni  remediando  las  fuertes  armas,  la  sabrosa  memoria  de 
su  señora  ,  la  braveza  grande  del  corazón  ;  mas  la  gran 
piedad  de  aquel  Señor  que  por  reparo  de  los  pecadores  y 
de  los  atribulados  en  este  mundo  como  agora  lo  triste  y  des- 
pués lo  alegre  se  os  contará. 

Ya  se  dijo  antes  desto  en  la  primera  parte  desta  grande 
historia,  como  siendo  Oriana,  por  las  palabras  que  el  ena- 
no oyó  de  las  piezas  de  la  espada  á  la  ira  y  saña  sojuzgada, 
y  puesta  en  tan  grande  alteración, que  muy  poco  íVulo  sa- 
caron Mabilia  ni  la  doncella  de  Denamarca  do  los  verda- 
deros consejos  que  por  ellas  le  fueron  dados,  y  agora  se  os 
contará  lo  que  sobre  esto  hizo  ella  desde  aquel  día ,  siem- 
pre dando  lugar  á  que  la  pasión  suya  creciese,  mudada  su 
acostumbrada  condición  ,  que  era  estar  en  la  Cüm|)añía  do 
aquellas,  apartándose  con  mucha  csquíveza  ,  todo  lo  mas 
delticn)po  estaba  sola  pensando  como  podría  en  venganza 
de  su  saña  dar  la  pena  que  merecía  aquel  que  la  causara: 
y  acordó  que  pues  la  presencia  apartada  era  (|ue  en  la  au- 
sencia todo  su  sentimiento  por  oscrílu  manilicsto  le  fuese,  y 
Iiallándosc  sola  en  su  cámara,  tomando  de  su  cofre  tinta  y 
pergamino,  una  carta  le  escribió  que  decía  asi : 


Carta  que  Uriana  envió  d  su  amante  Amadis. 

Mi  rabiosa  queja  acompañada  do  sobrada  razón , da  lugar 
á  que  la  flaca  muño  declare  io  que  el  triste  cora/.on  encu- 
lirir  no  puede  contra  vos,  el  falso  y  desleal  caballero  Ama- 
dis de  Gaula ,  pues  ya  es  conocida  la  doslealtad  y  poca  íir- 
inoza  que  para  mi ,  la  mas  dcítdichada  y  menguada  do  ven- 
tura sobre  (odas  lasdcl  mundo,  habéis  mostrado,  uiud  indo 
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vuestro  querer  de  mí ,  que  sobre  todas  las  cosas  os  amaba  , 
poniéndole  en  aquella  que  según  su  edad  para  la  amar  ni 
conocer  su  discreción  basta;  y  puesotra  venganza  ni  sojuz- 
t;ado  corazón  tomar  no  puede, quiero  todo  el  sobrado  y  mal 
empleado  amor  que  en  vos  tenia  apartarlo.  Pues  gran  yer- 
to seria  querer  á  quien  á  mí  desamando  ,  todas  las  cosas 
desame  por  le  querer  amar:  ¡oh  qué  mal  empleé  y  sojuzgué 
mi  corazón  ,  pues  en  pago  de  mis  sospiros  y  pasiones  bur- 
lada y  desechada  fui !  Y  pues  que  este  engaño  es  ya  mani- 
lieslo  ,  no  parezcáis  ante  mi,  ni  en  parle  donde  yo  esté.  Por 
que  sed  cierto  que  el  muy  encendido  amor  que  os  tenia  es 
tornado  por  vuestro  meiecimiento  en  muy  rabiosa  y  cruel 
saña  :  y  con  vuestra  quebrantada  fe  y  sabios  engaños  id  á 
engañar  á  otra  captiva  mujer  como  yo,  que  así  me  vencí 
de  vuestras  engañosas  palabras,  de  las  cuales  ninguna  sal- 
va ni  excusas  serán  recibidas;  antes  sin  os  ver  plañiré  con 
mis  lágrimas  mi  desastrada  ventura  ,  y  con  ellas  daré  fin  á 
mi  vida  acabando  mi  triste  planto.  «Acabada  la  carta  cerróla 
con  el  sello  de  Amadis  muy  conocido  ,  y  puso  en  el  sobre- 
escrito  :  «Yo  soy  la  doncella  herida  de  punta  de  espada  por 
el  corazón :  y  vos  sois  el  que  me  heristeis.  »  Y  hablando  en 
gran  secreto  con  un  doncel  que  Durin  se  llamaba  ,  herma- 
no de  la  doncella  de  Denamarca  ,  le  mandó  que  no  holgase 
hasta  llegar  al  reino  de  Sobradisa,  donde  hallaría  á  Amadis, 
y  que  aquella  carta  le  diese ,  y  que  mírase  al  leer  della  su 
semblante,  y  que  aquel  día  le  aguardase,  no  tomando  del 
respuesta  aunque  dársela  quisiese. 
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CAPITULO  m. 

Como  Duriii  so  parlió  con  la  caria  do  Oriana  para  Amadis,  y  visla  de 
Ainadis  la  caria,  dijo  lodo  lo  que  leiiia  emproiuiido  ,  y  se  fue  con 
una  deiospcracion  á  una  selva  oscondidamcnlo. 


Durin,  cumpliendo  el  mandado  de  Oriana  ,  partió  luego 
en  un  palafrén  muy  andador,  asi  que  en  cabo  de  diez  dias 
fue  llegado  á  Sobradisu  ,  donde  la  hermosa  reina  Brio- 
lanja  estaba  ,  la  qual  siendo  el  en  su  presencia  llegado  le 
pareció  la  mas  hermosa  mujer  después  de  Oriana  que  él 
habiavislo,y  sabido  della  como  dos  dias  antes  (pie  él 
llegase  Amadis  y  sus  hermanos  y  su  cormano  Agrajes  de 
allí  partieron,  siguiendo  su  rastro  tanto  anduvo,  que  á  la 
ínsula  Firme  llegó,  al  tiempo  que  Amadis  entraba  debajo 
del  arco  de  los  leales  Enamorados,  é  vio  que  la  imagen 
hizo  por  él  mas  que  por  los  otros  había  hecho,  y  como 
quiera  que  cuando  Amadis  alli  salió  ,  por  las  nuevas  que 
de  sus  hermanos  le  dijeron  y  le  víó  con  (Jandalin  ,  no  le 
(lió  la  caria  ,  ni  después  ,  hasta  que  en  la  cámara  defen- 
dida entró ,  y  de  lodos  los  de  la  ínsula  por  Señor  fue  reci- 
bido, y  esto  hizo  él  por  consejo  de  Oaiidalín  ,  (pie  sabien- 
do ser  la  carta  de  Oriana  ,  teruiendo  lo  <pie  en  ella  venir 
podría  ora  que  fuese  triste  ó  alegre,  (pie  antes  su  señor 
hubiese  recibido  acpiel  señorío,  (pie  otra  alguna  alteración 
ó  intervalo  le  viniese ,  que  bien  cierlo  era  que  no  sola- 
nicnlo  a(piello  ,  mas  el  mundo  (pie  suyo  fuese  dejaría  lue- 
go (H)r  cumplir  lo  (pie  por  ella  le  fuese  mandado:  mas 
después  (pie  las  cosas  asosegadas  fueron  ,  Amadis  mandó 
llamar  h  Durin  por  lo  preguntar  nuevas  de  la  corle  (I(>1 
rey  üsuarte  ,  y  venido  A  su  mandado,  paseanducon  él  por 
una  huerta  asaz  deleitosa ,  y   apartado  de  sus  hermanos 
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una  pieza  y  de  todos  los  otros  que  ende  estaban,  le  fue 
[preguntando  si  venia  de  la  corle  del  rey  Lisuarte  ,  que  le 
dijese  las  nuevas  que  de  ella  sabia.  Durin  le  respondió  é 
(lijo:  Señor,  yo  dejo  la  corte  en  la  disposición  que  era 
cuando  de  ella  os  partistes;  pero  yo  os  vengo  con  manda- 
do de  nú  señora  Oriana  ,  y  por  esta  carta  veréis  la  causa 
de  mi  venida.  Amadis  tomó  la  carta,  y  aunque  su  cora- 
zón grande  alegría  sintiese  con  ella  ,  temiendo  que  Durin 
nada  de  su  secreto  sabia,  encubriólo  lo  mas  que  pudo,  y 
la  tristeza  no  pudo  hacer  que  habiendo  leido  las  fuertes  y 
temerosas  palabras  que  en  ella  venian  ,  no  bastó  el  es- 
fuerzo ,  ni  el  juicio  que  claramente  no  mostrase  ser  llega- 
do á  la  cruel  muerte,  con  tantas  lágrimas,  con  tantos 
suspiros,  que  no  parecia  sino  ser  hecho  pedazos  su  corazón , 
quedando  tan  desmayado  y  fuera  de  sentido,  como  si  ya 
el  ánima  de  las  carnes  partida  fuera.  Durin  ,  que  mucho 
sin  sospecha  desto  estaba,  cuando  aquello  vio,  llorando 
muy  fuertemente  maldecía  á  sí  y  á  su  ventura,  y  á  la 
muerte  ,  por  que  antes  que  allí  llegase  no  le  había  sobre- 
venido. Amadis  no  pudiendo  estar  en  pié  sentóse  en  la 
yerba  que  allí  estaba  y  tomó  la  carta  que  se  le  había  de 
las  manos  caído  ,  y  cuando  vio  el  sobrescrito  que  decía : 
«Yo  soy  la  doncella  herida  de  punta  de  espada  por  el  co- 
razón ,  y  vos  sois  el  que  me  herístes ,  »  su  cuita  fue  tan  sin 
medida  que  por  una  pieza  estuvo  amortecido;  de  que  Du- 
rin fue  muy  espantado  ,  é  quiso  llamar  á  sus  hermanos; 
pero  como  él  vio  el  secreto  que  para  tal  cosa  se  requería 
tener ,  hubo  recelo  que  á  Amadis  haría  enojo ;  mas  siendo 
ya  él  recordado,  dijo  con  gran  dolor  :  Señor  Dios,  porque 
os  plugo  de  me  dar  muerte  sin  merecimiento,  y  después 
dijo ;  ¡  Ay  lealtad !  ¡  qué  mal  galardón  dais  á  aquel  que  nun- 
ca os  faltó!  hicisles  á  mi  Señora  que  me  falleciese,  sabien- 
do vos  que  antes  mil  veces  por  la  muerte  pasaría  que 
pasar  su  mandado,  y  tornando  á  tomar  la  carta,  dijo: 
Vos  sois  la  causa  de  la  mi  dolorosa  fin.  Y  porque  mas 
presto  me  sobrevenga  iréis  conmigo ,   y  metióla   en   su 
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no,  é  dijo  á  Durin  :  ¿Mandáronte  otra  cosa  que  me  dijeses? 
No,  dijo  él.  ¿Pues  llevarás  mi  mandado?  dijo  Amadis.  No 
Señor,  dijo  él,  que  me  defendieron  que  no  le  llevase :  y 
Mabilia  y  tu  hermana  ¿  no  te  dijeron  algo  que  me  dijeses  ? 
No  supieron  ,  dijo  Durin  ,  de  mi  venida,  que  mi  señora 
me  mandó  que  de  ellas  la  encubriese.  ¡Ay,  santa  María 
valme !  dijo  Amadis ,  agora  veo  que  la  mi  desventura  es 
sin  remedio.  Entonces  se  fué  á  un  arroyo  que  salia  de  una 
fuente  ,  y  lavóse  el  rostro  y  los  ojos ,  é  dijo  á  Durin  ,  que 
llamase  á  Gandalin,  y  que  viniesen  solos.  Él  asi  lo  hizo, 
y  cuando  á  él  llegaron ,  halláronle  tal  como  muerto ,  y 
así  estuvo  una  gran  pieza  cuidando ,  y  cuando  acordó , 
dijo  que  le  llamasen  á  Isanjo  el  gobernador  ,  y  como  él 
vino  díjole  :  Quiero  que  como  leal  caballero  me  prometáis 
que  hasta  mañana ,  después  que  mis  hermanos  oyeren 
misa  no  diréis  ninguna  cosa  de  cuanto  agora  veréis:  él 
asi  lo  prometió  ,  y  otra  tal  fíanza  tomó  de  aquellos  dos  es- 
cuderos: y  luego  mandó  á  Isanjo  que  le  hiciese  tener 
secretamente  abierta  la  puerta  del  castillo ,  y  á  Gan- 
dalin que  sacase  sus  armas  y  caballo  f<iera ,  sin  que 
persona  lo  sintiese.  Ellos  se  fueron  á  cumplir  lo  que  les 
mandaba ,  y  él  quedó  pensando  en  un  sueño  que  aíjuella 
noche  pasada  soñara  ,  que  le  pareciera  hallarse  encima 
de  un  otero  cubierto  de  árboles  en  su  caballo  y  armado, 
y  al  derredor  del  mucha  gente  que  hacia  grande  alegría , 
y  que  se  llegaba  por  entre  ellos  un  hombre  que  le  decía : 
Comed  deslo  que  en  esta  bujeta  traigo  ,  y  que  lo  hacía 
comer  dcllo:  y  parecíale  gustar  la  mas  amarga  cosa  que 
hallar  se  podría,  ó  sinli(Midosc  con  ello  muy  desmayado  y 
desconsolado,  soltaba  la  rienda  del  caballo  é  ibase  por 
donde  ól  quería  ,  y  parecíale  (juc  la  gente  i\iw  anlos  ale- 
gre oslaba  tornaba  tan  triste  (jue  él  había  diuMo  dolía, 
ID88  el  cnballo.se  alongaba  con  él  lejos,  y  le  molía  por 
unos  árboles  doiido  voia  un  lugar  de  unas  piodra.s  que  de 
agua  eran  coreadas,  y  dejando  el  caballo  y  las  armas  se 
metia  allí  como  quo  por  ello  esperaba  descanso ,  y  (|ue 
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venia  á  él  un  hombre  viejo  vestido  de  paños  de  orden  ,  y 
le  tomaba  por  la  mano  llegándolo  á  sí ,  mostrando  piedad 
y  decíale  unas  palabras  en  lenguaje  que  no  las  enten- 
día, y  con  esto  despertara,  y  agora  le  parecía,  como 
quiera  que  por  vano  lo  había  tenido  ,  que  como  verdadero 
lo  hallaba  ,  y  cuando  así  en  esto  pensando  estuvo  una 
pieza ,  tomando  á  Durín  consigo,  hablando  con  él  y  escon- 
dido el  rostro  de  sus  hermanos  y  de  la  otra  gente,  por 
que  su  pasión  no  sintiesen  ,  se  fue  á  la  puerta  del 
castillo  donde  halló  los  hijos  de  Isanjo  que  la  puer- 
ta abierta  tenían  ,  y  á  Isanjo,  que  fuera  estaba  ,  Amadís 
le  dijo:  Id  vos  conmigo  ,  y  queden  vuestros  hijos,  y 
haced  que  no  digan  desto  ninguna  cosa.  Entonces  se 
fueron  ambos  á  la  ermita  que  al  pió  de  la  peña  esta- 
ba ,  y  allí  iban  ya  con  ellos  Gandalín  y  Durín.  Amadís 
iba  Suspirando  é  gimiendo  con  tanta  angustia  y  dolor  que 
los  que  le  veian  eran  puestos  en  dolor,  en  así  le  ver:  y 
demandando  las  armas  se  armó  y  preguntó  á  Isanjo  :  que 
de  qué  Santo  era  aquella  iglesia.  El  le  dijo  que  de  la  Vir- 
gen María,  y  que  allí  muchas  veces  se  hacían  milagros:  él 
entró  dentro,  y  hincando  los  hinojos  en  tierra  ,  llorando 
dijo:  Señora  Virgen  María  consoladora  y  reparadora  de 
los  atribulados,  á  vos  Señora  me  encomiendo  que  me 
acorráis ,  cou  vuestro  glorioso  Hijo  que  haya  piedad  de 
mí ,  é  si  su  voluntad  es  de  me  remediar  el  cuerpo  ,  haya 
merced  de  esta  mi  ánima  en  este  mí  postrimero  tiempo,  que 
otra  cosa  sino  la  muerte  ya  no  espero;  y  luego  llamó  á  Isan- 
jo, é  dijole:  Quiero  que  como  leal  caballero  me  prometáis  de 
hacer  lo  que  aquí  os  diré,  y  volviéndose  á  Gandalin  le  to- 
mó entre  sus  brazos  llorando  fuertemente,  y  así  lo  tuvo 
una  pieza  sin  que  hablarle  pudiese,  é  dijole:  Mi  buen  ami- 
go Gandalin  ,  yo  y  tú  fuimos  en  uno  y  á  una  leche  cría- 
dos  y  nuestra  vida  siempre  fue  de  consuno  ,  é  yo  nunca 
fui  en  afán  ni  peligro  en  que  tú  no  hubieses  parte  ,  y  tu 
padre  rae  sacó  de  la  mar  tan  pequeña  cosa  como  desa 
noche  nacido,  y  criáronme  como  buen  padre  y  madre  á  hijo 
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muy  amado.  Y  tú,  lui  leal  amigo,  nunca  pensaste  en  me 
servir,  é  yo  esperando  que  Dios  me  daria  alguna  honra 
con  que  algo  de  tu  merecimiento  satisfacer  pudiese,  hame 
venido  esta  tan  gran  desventura  ,  que  por  mas  cruel  que 
la  propia  muerte  la  tengo,  donde  conviene  que  nos  parta- 
mos, é  yo  no  tengo  que  te  dejar  sino  solamente  esta  ínsula, 
y  mando  á  Isanjo  ,  y  á  lodos  los  otros,  por  el  homenaje 
que  me  tienen  hecho  ,  que  tanto  de  mi  muerte  sepan  te 
tomen  por  Señor,  y  como  quiera  que  este  señorío  tuyo 
sea,  mando  que  le  gocen  tu  padre  y  madre  en  sus  dias ,  y 
después  á  tí  libre  quede. 

Esto  por  cuanta  crianza  en  mí  hicieron,  que  mi  ventura 
no  me  dejo  llegar  á  tiempo  de  les  satisfacer  lo  que  ellos 
merecen,  y  lo  que  yo  deseaba.  Entonces  dijoá  Isanjo,  que 
de  las  rentas  de  la  ínsula  queguardadas  tenia  ,  lomase  tan- 
to para  que  allí  en  aquella  ermita  pudiese  hacer  un  mo- 
nasterio á  honra  de  la  virgen  María,  en  que  pudiesen  bien 
vivir  treinta  frailes,  y  les  diesen  renta  parase  sostener. 
Gandalin  le  dijo;  Señor,  nunca  vos  cuita  liubistes  en  que 
de  vos  yo  fuese  partido,  ni  agora  lo  seré  por  ninguna  cosa, 
é  si  vos  muriéredes  yo  no  quiero  vivir  ,  que  después  de  la 
vuestra  muerte  nunca  Dios  me  dé  honra  ni  señorío,  y  es- 
te que  á  mi  me  dais,  darlo  á  alguno  de  vuestros  hermanos, 
que  yo  no  lo  tomaré  ni  lo  he  menester.  Ciillatc  por  Dios; 
dijo  Amadis,  no  digas  tal  locura  ,  ni  me  hagas  pesar  pues 
ntuica  me  lo  hicistes ,  y  cúmplase  lo  (|uc  yo  (piicro,  (juc  mis 
hermanos  son  tan  bienaventurados  y  de  tan  alto  hecho  do 
armas  que  bien  podrán  ganar  grandes  tierras  y  señoríos 
para  si,  y  aun  para  los  dar  á  los  otros.  Entonces  dijoá  ls«in- 
jo:  Mi  buen  amigo,  mucho  pesar  tengo  por  no  ser  á  tiem- 
po que  os  pudíoso  lionrar  como  vos  lo  merecéis  ;  pero  ya 
osüojo  entre  tutes  (|uo  lo  ciunplirán  por  mí.  Isanjo  te  dijo 
llorando;  Señor,  pidoos  qu(!  me  llovéis  con  vos,  y  yo  ¡jasa- 
ré lo  quo  vos  pnsárcdes ,  y  esto  demando  en  pago  de  lu  vo- 
hintad  quo  tnc  tenéis.  Mi  amigo,  dijo  Amadis,  asi  tengo  yo 
que  lo  liariades;  pero  esta  nú  dolencia  no  la  |)U(<dn  socor- 


LIBRO   II.  61 

rer  sino  Dios ,  y  á  él  quiero  que  me  guie  por  la  su  piedad , 
sin  llevar  otra  compañía,  é  dijo  á  Gandaiin  :  Amigo,  sí  qui- 
sieres ser  caballero  sé  lo  luego  con  estas  mis  armas  ,  que 
pues  tan  bien  las  guardaste,  con  razón  deben  ser  luyas,  que 
á  mí  ya  poco  me  hacen  menester,  sino  hágate  mi  herma- 
no don  Galaor ,  é  dígaselo  Isanjo  de  mi  parte ,  é  sírvelo  y 
guárdalo  en  mi  lugar ,  pues  sábete  que  á  este  amé  yo  siem- 
pre sobre  cuantos  son  en  mi  linaje,  y  del  llevo  gran  pesar  en 
mi  corazón  masque  de  todos  los  otros ,  y  esto  es  con  ra£on 
porque  vale  mas,  y  me  fue  siempre  muy  humilde,  por  don- 
de agora  me  pone  en  doblada  tristeza  ,  é  dile  que  le  enco- 
miendo yo  á  Ardian  el  mi  enano  que  le  traiga  consigo  y  no 
le  desampare,  é  di  al  enano  que  viva  con  él  y  le  sirva.  Cuan- 
do ellos  esto  oyeron  hacían  gran  duelo  sin  le  responder 
ninguna  cosa  por  no  le  hacer  enojo.  Amadis  los  abrazó  di- 
ciendo: A  Dios  os  encomiendo,  que  nunca  pienso  de  jamás 
osver,  y  defendiéndoles  que  en  ninguna  manera  fuesen 
en  pos  del,  puso  las  espuelas  á  su  caballo,  sin  se  le  acordar 
de  tomar  el  yelmo,  ni  escudo,  ni  lanza;  y  metióse  muy  presto 
por  la  espesa  montaña  ,  no  á  otra  parte  sino  adonde  el  ca- 
ballo le  quería  llevar,  y  así  anduvo  mas  de  la  medía  noche 
sin  sentido  ninguno  ,  hasta  que  el  caballo  topó  en  un  arro- 
yuelode  agua  que  de  una  fuente  salía  y  con  la  sed  se  fué  por 
él  arriba  hasta  que  llegó  á  beber  en  ella  ,  y  dando  las  ra- 
mas de  los  árboles  á  Amadis  en  el  rostro  recordó  en  susen- 
tido  y  miró  auna  y  otra  parte  ,  mas  no  vio  sino  espesas 
matas  ,  y  hubo  gran  placer  creyendo  ,  (jue  muy  apartado 
y  escondido  estaba,  y  tanto  que  su  caballo  bebió  apeóse  del 
y  atándole  á  un  árbol  se  asentó  en  la  yerba  verde  para  ha- 
cer su  duelo:  mas  tanto  habia  llorado  que  la  cabeza  tenia 
desvanecida  ,  así  se  adormeció. 


II. 
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CAPITULO  IV. 

De  como  Gandalin  y  Durin  fueron  iras  Amadis  por  el  rasUo  del  ca- 
mino que  había  llevado,  y  lleváronle  las  armas  que  habia  dejado: 
y  de  como  le  hallaron  y  combatió  con  un  caballero  y  le  venció. 

Gandalin  que  en  la  ermita  quedara  con  los  oíros  (|uc 
oistes  ,  cuando  así  vio  ir  á  Amadis  ,  dijo  muy  fieramente 
llorando:  No  estaré  que  no  vaya  en  pos  del  ,  aunque  me 
lo  defendió,  y  llevarle  ho  las  armas,  é  Durin  le  dijo:  Yo 
le  quiero  hacer  compañia  esta  noche  ,  y  mucho  me  place- 
rla que  con  mejor  acuerdo  le  hnllásomos.  Y  luego  cahal- 
gando  en  sus  caballos  se  despidieron  de  Isanjo  ,  y  se  me- 
tieron por  la  vía  que  el  fuera  ,  é  Isanjo  se  fué  al  castillo  y 
echóse  en  su  lecho  con  muy  gran  pesar  ;  mas  Gandalin  y 
Durin  que  por  la  íloresta  se  metieron  anduvieron  á  todas 
partes,  y  la  ventura  los  guió  cerca  de  donile  Amadis  es- 
taba. Relinchó  sucaballo  que  los  otros  sintió  ,  y  luego  co- 
nocieron que  allí  estaba,  y  fueron  muy  paso  por  entre  las 
matas  por  que  no  los  sintiese  ,  que  no  osaban  ante  él  pa- 
recer ,  y  siendo  mas  cerca  descendieron  de  los  caballos,  y 
Gandalin  fué  muy  encubierto,  y  llegó  h  la  fuente  é  vio  que 
Amadis  dormia  sobre  la  yerba,  y  tomando  su  caballo  so 
tornó  con  él  donde  Durin  ({ucdara  ,  é  (|uítándoles  los  frc- 
nos  dejáronlos  pacer  y  comer  en  las  ramas  verdes,  y  es- 
tuvieron (|ucdus:  mas  no  tardó  mucho  que  Amadis  no  des- 
|)crtó  (|ue  con  el  gran  sobresalto  del  corazón  no  era  el  sue- 
ño repusaüo:  y  levantóse  en  pié  y  vio  (pie  la  luna  seponia, 
y  (|uc  aun  habia  l)uen  rato  do  la  noche  por  pasar  ,  y  por 
Hcrla  llurcsla  OHpcsa  estuvo (piedo  y  tornándose  asentar, 
dijo:  ¡  Ay  ventura  ,  cosa  liviana  y  sin  raíz,  porqué  me 
pusiste  en  tan  gran  alto/.a  entre  los  otros  caballeros  ,  pues 
tan  ligcrainenle  della  me  desoiMidisle!   Agora  veo  yo  l)ioti 
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que  mas  tu  mal  en  una  hora  puede  dañar,  que  tu  bien 
aprovechar  en  mil  años,  porque  i>¡  deleites  y  placeres  en 
los  tiempos  pasados  me  diste  ,  cruelmente  me  los  robando 
me  has  dejado  en  mucha  mayor  amargura  que  la  muerte; 
y  pues  que  así  ventura  te  placia  hacer  debieras  igualarlo 
uno  con  lo  otro ,  que  bien  sabes  tú  si  alguna  holganza  y 
descanso  en  lo  pasado  me  otorgaste,  que  no  fué  sin  ser  mez- 
clado con  grandes  angustias  y  congojas.  Pues  en  esta 
crueza  de  que  agora  me  atormentas  ,  siquiera  reservaras 
en  ella  alguna  esperanza  donde  esta  mi  aislada  vida  en 
algún  rinconcillo  se  pudiera  recoger;  mas  tú  has  usado  de 
aquel  oficio  para  que  establecida  fuiste,  pues  al  contrario  del 
pensamiento  de  los  hombres  mortales  ,  que  teniendo  por 
ciertasy  durables  aquellas  honras,  pompas  y  vanaglorias 
perecederas  que  de  ti  nos  vienen  ,  como  firmes  las  loma- 
mos no  nos  acordando  que  demás  de  los  tormentos  <iue 
nuestros  cuerpos  reciben  en  las  sostener,  las  almas  son  en 
su  fin  en  gran  peligro  y  duda  de  su  salvación  puestas.  Mas 
si  con  aquellos  claros  ojos  del  entendimiento ,  que  el  Señor 
muy  alto  nos  dio  siendo  oscurecidos  con  nuestras  pasiones 
y  aficiones,  tus  mudanzas  mirar  quisiésemos,  por  mucho 
mejor  lo  adverso  que  lo  tuyo  próspero  debríamos  tener  , 
porque  lo  próspero  siendo  á  nuestras  calidades  y  apetitos 
conforme,  abrazándonos  con  aquellas  dulzuras,  que  de- 
lante se  nos  presentan ,  en  la  fin  en  grandes  amarguras 
y  honduras  sin  ningún  remedio  somos  caldos :  y  lo  adverso 
siendo  al  contrario ,  no  de  la  razón  mas  de  la  voluntad,  si 
lo  que  ella  codicia  desechásemos  seriamos  subidos  de  lo 
bajo  alo  altoen  perpetua  gloria.  Mas  yotristesin  ventura, 
¿  qué  haré?  que  el  juicio  ni  mis  flacas  fuerzas  no  bastan  á 
resistir  tan  grave  tentación,  que  si  todo  lo  del  mundo  sien- 
do mió  me  quitaras,  solamente  la  voluntad  de  mi  señora 
dejando,  esta  bastaba  para  me  sostener  en  alteza  bienaven- 
turada ;  pero  esta  faltando  no  pudiendo  yo  sin  ella  la  vida 
sostener,  digo  que  sin  comparación  es  contra  mí  tu  cruel- 
dad.  Yo  te  ruego  en   pago  de  te  haber   sido  tan    leal 
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servidor  ,  que  por  cada  momento  y  hora  la  muerte 
no  trague  ,  s¡  á  tí  es  otorgado  con  los  tormentos  la 
vida  quitar,  me  la  quites ,  habiendo  piedad  de  aquello 
que  tú  sabes  que  viviendo  padezco.  Y  des  que  esto  hu- 
bo dicho  cayó  ,  y  estuvo  desmayado  una  pieza  del 
muclw  llorar ,  que  no  sabia  parte  de  si ,  é  dijo :  i  Oh  mi  seño- 
ra Oriana!  vos  me  habéis  llegado  á  la  muerte  por  el  defen- 
dimiento  que  me  hacéis,  que  yo  no  tengo  de  pasar  vuestro 
mandado ;  pues  guardándole  noguardo  la  vida.  Esta  muer- 
te recibo á  sinrazón,  de  que  mucho  dolor  tengo  ,  no  por  la 
recibir,  pues  con  ella  vuestra  voluntad  se  satisface,  que  no 
podria  yo  en  tanto  ía  vida  tener,  que  por  la  menor  cosa 
que  á  vuestro  placer  tocase  no  fuese  mil  veces  por  la  muer- 
te trocada.  Si  esta  saña  vuestra  con  razón  se  tomara  mere- 
ciéndolo ,  llevara  la  pena  yo.,  y  vos,  mi  señora,  el  descanso 
en  haber  ejecutado  vuestra  ira  justamente,  y  esto  os^hicie- 
ra  vivir  tan  alegre  vida,  que  mi  alma  dó  quiera  que  fuere 
de  vuestro  placer  en  sí  sentirla  gran  descanso ;  mas  como 
yo  sin  cargo  sea  ,  siendo  por  vos  sabido  ser  la  crueza  que 
contra  mi  se  hace  mas  con  pasión  que  con  razón  ,  desde 
agora  lo  que  en  esta  vida  durare  y  después  en  la  otra  co- 
mienzo á  llorar  y  á  plañir  la  cuita  y  grande  dolor  que  por 
mi  causa  os  sobrevernia  ,  y  muclM>  mas  por  no  le  quedar 
remedio  siendo  yo  desta  vida  partido  ,  y  demás  desto  dijo  : 
¡Oh  rey  Perion  de  Gaula  mi  padre  y  mi  señor ,  cuan  poca  ra- 
zón lencis  vos  no  sabiendo  la  causa  de  nú  muerte  do  vos 
doler  della  !  antes  según  vuestro  gran  valor  y  do  vuestro» 
preciados  hijos,  debéis  tomar  consuelo,  porque  siendo  yo 
obligado  á  seguir  vuestras  grandes  proezas,  aborrecido  y 
desesperado,  como  caballero  captivo  que  los  duros  golpes 
de  la  fortuna  resistir  no  puedo,  yo  niosmo  por  consuelo  y 
remedio  lu  muerto  lomó;  pero  sabiendo  la  ra/on  dello , 
cierto  soy  que  n»  me  culpariades  ,  mas  á  Dios  plega  que 
no  lo  sepáis  ,  pues  que  vuestro  dolor  al  mió  remediar 
no  puedo,  antes  siendo  por  mi  sentido  en  muy  mayor 
Mnlidod  acrecentado  seria.  Esto  así  dicho,  estuvo  un  poco 
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que  no  habló;  mas  luego  con  gran  llanto  y  fuertes  gemidos 
dijo  :  ¡  Oh  bueno  y  leal  caballero  mi  amo  Gandales !  de  vos 
llevo  yo  gran  pesar,  porque  mi  contraria  fortuna  no  me 
dejó  que  os  galardonase  aquel  beneficio  tan  grande  que 
de  vos  recebi ;  porque  vos,  mi  buen  amo,  me  sacaste  de  la 
mar  tan  pequeña  cosa  como  desa  noche  nacido,  dístesme 
vida  y  crianza  como  apropio  hijo  ,  y  así  como  los  mis  pri- 
meros diasen  vuestros  dias se  aumentaron,  los  postrimeros 
en  ellos  feneciesen  muy  holgada  la  mi  ánima  desle  mun- 
do se  parliria  ;  lo  cual  hacer  no  pudiendo,  siempre  de  vos 
en  gran  descoseré  :  y  así  mesmo  habló  en  el  su  leal  ami- 
go Angriote  de  Estravaus,  y  en  el  rey  Arban  de  Norgales  , 
y  en  Guilan  el  Cuidador,  y  en  todos  los  otros  sus  grandes 
amigos,  y  al  cabo  dijo.  ¡Oh  Mabilia,  mi  prima  y  señora,  y  vos 
buena  doncella  de  Denamarca!  ¡  cómo  tardó  tanto  la  vues- 
tra ayuda  y  socorroque  así  me  dejastes  matar  1  cierto,  bue- 
nas amigas,  no  me  tardara  yo  habiendo  menester  mi  ayu- 
da en  vos  socorrer:  agora  veo  yo  bien,  pues  vos  me  desam- 
parastes  ,  que  todo  el  mundo  es  contra  mi ,  y  todos  son  tra- 
tadores en  la  mi  muerte.  Y  callóse,  que  no  dijo  mas,  dando 
muy  grandes  gemidos;  y  Gandalin  y  Durin  que  lo  oían 
hacían  muy  gran  duelo ,  mas  no  osaban  ante  el  parecer. 
Pues  ellos  así  estando,  pasaba  por  un  camino  que  cerca  de-^ 
Uo's  era  un  caballero  cantando ,  y  cuando  cerca  de  donde 
Amadis  estaba  llegó,  comenzó  á  decir  :  Amor,  amor,  mucho 
tengo  que  os  agradecer  por  el  bien  que  de  vos  me  viene , 
y  por  la  grande  alteza  en  que  me  habéis  puesto  sobre  to- 
dos los  otros  caballeros  ,  llevándome  siempre  de  bien  en 
mejor  ,  que  vos  me  hicistesamar  á  la  muy  hermosa  reina 
Sardamira,  creyendo  tener  su  corazón  extrañamente  con 
la  honra  que  desta  tierra  llevaré  ,  agora  por  me  poner  en 
muy  mayor  bienaventuranza  me  hicistes  amar  la  hija  del 
mejor  rey  del  mundo,  y  esta  es  aquella  hermosa  Uriana 
que  en  el  mundo  par  no  tiene.  Amor,  esta  me  hicistes  vos 
amar,  y  daisme  esfuerzo  para  la  servir.  Y  desque  esto  hu- 
bo dicho  ,  fuese  só  un  árbol  grande  que  cerca  del  camino 

4. 
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estaba  ,  que  alli  quería  él  atender  hasta  la  mañana ;  mas  de 
otra  guisa  le  avino,  que  Gandalin  dijo  á  Durin:  Quedaos,  é 
yo  quiero  irá  ver  lo  que  Amadis  querrá  hacer,  é  yendo 
donde  élestaba,  hallóle  que  selevantaba  ya,  y  andaba  bus- 
cando su  caballo  que  no  lo  hallaba ;  ycomo  vio  á  Gandalin 
dijo:  Quién  eres  lú  que  ende  andas,  por  me  hacer  mer- 
ced que  rae  lo  digáis.  Señor,  dijo  él,  soy  Gandalin  que  os- 
quiero  traer  vuestro  caballo.  El  le  dijo:  ¿quién  te  mandó 
venir  á  mí  sobre  mi  defendimienk)  ?  Sábete  que  me  has- 
hecho  gran  pesar  ,  y  d-aca  dame  mi  caballo,  y  vete  tu  via 
no  te  detengas  aquí  mas,  sino  harásme  que  matea  tí  y  á 
nú.  Señor,  dijo  Gandalin,  por  Dios  dejaos  deso,  y  decidme 
si  oistes  las  locuras  que  dijo  un  caballero  que  allí  está.  Y 
esto  le  decia  por  le  poner  en  alguna  saña  que  la  otra  algo 
le  hiciese  olvidar.  Amadís  le  dijo:  Bien  oí  cuanto  dijo ,  y  por 
eso  quiero  yo  mi  caballo  en  que  me  vaya  de  aquí,  que  mu- 
cho melle  lardado.  ¡Cómo!  dijo  Gandalin  ,  ¿no  haréis  mas 
contra  el  caballero?  ¿Y  qué  tengo  yo  de  hacer?  dijo  Ama- 
dis.  Que  os  combatáis  con  él,  dijo  Gandalin,  y  lo  hagáis  co- 
nocer su  locura,  y  Amadts  le  dijo:  jCómo  eres  loco  en  esto 
que  dices !  sábele  que  no  tengo  seso ,  ni  corazón ,  ni  esfuer- 
zo, que  lodo  lo  perdí  cuando  perdí  la  merced  de  mi  señora^ 
.que  della  y  no  do  mí  me  venia  todo,  y  asi  ella  lo  ha  lleva- 
do:  y  sabes  que  tanto  valgo  para  me  combatir,  cuanto 
un  caballero  muerto  ,  que  en  todn  la  gran  Bretaña  no  hay 
tan  captivo  ni  tan  llacu  Caballero  que  ligcranicntc  no  me 
matase  si  con  él  me  conibaliese  .  que  te  diré  quo  soy  el 
inns  vencido  y  desesperado  de  lodos  los  (luc  en  el  mundo 
son.  (íandalinlo  dijo;  Señor,  uuicho  me  pesa  dea  (al  (iem- 
po  fallecer  vuestro  corazón  y  gran  bondad  ,  y  por  Dios  ha- 
blad paso ,  que  alli  está  Durirvque  oyó  el  duelo  que  hicis- 
lOR  ,  y  todo  lo  quo  el  caballero  dijo  .  ]  Cómo  i  dijo  Amadis  , 
¿aquicstá  DurinTSi,  dijoél,  que  entrambos  venimos  jun- 
tos, 6  picnsoqtie  viene  por  ver  lo  (pie  liaceis,  [¡onpie  lo  se- 
pa contar  á  quien  acá  lo  envió.  Amadis  le  dijo:  !*ésanu>.  de 
lo  que  niü  has  dicho  ,  poro  sabiendo  que  ulli  estaba  Durin 
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crecióle  el  corazón  y  esfuerzo,  é  dijo :  Agora  me  da  el  ca- 
ballo y  guíame  al  caballero.  Gandalin  se  lo  trajo  y  las  ar- 
mas, y  él  cabalgó  y  tomó  las  armas,  y  Gandalin  fué  á  le  mos- 
trar el  caballero ,  y  no  tardó  que  le  vieron  estar  debajo  de 
Hn  árbol,  y  tenia  el  caballo  por  las  riendas,  y  llegóse  cerca 
del  Amadis ,  y  díjole :  Vos,  cabaílero,  que  estáis  holgando, 
conviene  que  os  levantéis  y  que  veamos  como  sabéis  man- 
tener amor  de  quien  vos  tanto  loáis.  El  caballero  se  levan- 
tó, y  dijo  :  ¿Quién  eres  tú  que  tal  me  preguntas  ?  agora 
verás  como  manterné  amor  si  conmigo  te  osares  combaíir, 
que  te  haré  poner  espanto  á  tí  y  á  todos  los  que  de  amor 
son  desamparados.  Agora  lo  veremos  ,  dijo  Amadis,  que  yo 
soy  de  aquellos  desamparados  del ,  y  soy  solo  el  que  jamás 
en  él  fiara  ,  porque  con  grandes  servicios  que  le  hice  me 
dio  mal  galardón  no  lo  mereciendo:  y  á  vos,  don  caballero 
enamorado,  diré  mas  que  nunca  en  él  hallé  tanta  verdad 
que  siete  tantos  de  mentira  no  hallase.  Agora  venid  y  man- 
tened su  razón  ,  y  veamos  si  ganó  mas  en  vos  que  perdió 
en  mí:  y  cuando  esto  decía,  ensañóse  como  aquel  á  quien 
contra  toda  razón  su  señora  le  dejara.  Elcaballerocabalgó, 
y  tomó  sus  armas  y  dijo:  Vos  caballero  desesperado  de 
amor  y  despreciador  de  todo  bien  en  que  hablar  no  debía- 
des,  que  si  amor  os  desamparó  ,  hizolo  con  gran  razón, 
que  tal  como  vos  no  era  para  le  acompañar  ni  servir  ,  y 
viendo  él  que  no  lo  valíades  os  apartó  de  sí :  y  idos  luego, 
no  esleís  mas  aquí,  que  solamente  de  os  ver  me  toma  gran 
enojo,  y  cualquiera  arma  que  en  vos  pusiese,  la  despre- 
ciaría por  ello  ,  y  quísose  ir:  Y  Amadis  le  dijo:  Caballero  , 
¿  y  vos  no  queréis  defender  amor  sino  con  palabras?  ¿ó 
vos  ís  con  cobardía?  Cómo,  caballero  ,  dijo  él  ,  yo 
le  dejaba  por  no  te  preciar  nada  ,  y  tu  cuidas  que 
por  temor  ?  gran  demandador  eres  de  tu  daño  ,  agora 
te  guarda  si  pudieres.  Entonces  corrieron  los  cabi.Ilos  á 
todo  su  poder  uno  contra  otro  lo  mas  recio  que  pudieron,  y 
hiriéronse  de  las  lanzas  en  los  escudos,  así  que  los  falsa- 
ron  y  deluvíerou  en  lósameles,  que  eran  muy  fuertes;  mas 
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el  caballero  que  era  enamorado  fué  á  tierra  sin  ningún 
detenimiento,  y  al  caer  llevó  las  riendas  en  la  mano  y  ca- 
balgó luego  en  su  caballo,  así  como  aquel  que  era  muy  valien- 
te y  ligero,  y  Amadis  le  dijo  :  Si  mejor  no  mantenéis  amor 
déla  espada  que  de  la  lanza,  mal  empleado  es  en  vos  el 
buen  galardón  que  os  ha  dado.  El  caballero  no  respondió 
ninguna  cosa,  mas  metió  mano  á  la  espada  muy  sañudo, 
y  fuese  para  él;  y  Amadis,  que  ya  la  espada  en  la  mano  te- 
nia ,  movió  contra  él ,  y  hiriéronse  ambos,  y  el  caballero 
le  hirió  con  el  brocal  del  escudo  ,  así  que  el  golpe  fue  en 
soslayo,  y  metió  por  él  un  palmo  de  la  espada  ,  y  cuando 
la  quiso  sacar  no  pudo :  y  Amadis  apretó  la  espada  en  la 
mano  y  alzóse  sobre  los  estribos ,  y  dióle  un  gran  golpe  por 
encinia  del  yelmo  ,  asi  que  rajó  cuanto  alcanzó  del  almó- 
far del  arnés  ,  y  cortóle  de  la  cabeza  hasta  el  casco,  y  la 
espada  bajó  y  dio  en  el  cuello  del  caballo  y  cortó  la  mi- 
tad del ,  así  que  entrambos  fueron  al  suelo ,  y  el  caballo 
murió  luego.  Y  el  caballero  quedó  tan  desacordado  que  no 
sabia  de  si.  Amadis,  que  le  vio  estar  atendió  un  poco  por  ver 
si  recordaría  ,  que  pensaba  que  muerto  era  ,  y  cuando  al- 
go mas  acordado  le  vio  ,  dijólc  :  Caballero ,  cuanto  en  vos 
ganó  amor  y  vos  con  él  sea  vuestro  y  suyo  ,  que  yo  irme 
quiero.  Y  partiéndose  del  llamó  á  Gandalin  ,  y  vio  á  Durin 
que  con  él  estaba  que  todo  lo  pasado  había  visto  y  díjole : 
Amigo  Durin  ,  el  mi  dcsaniparamiento  no  tiene  par,  ni  la 
mi  ciiila  y  soledad  no  es  de  sufrir;  conviene  que  muera  y 
á  Dios  ploga  que  presto  sea,  y  la  muerte  me  sería  ya  hol- 
ganza según  (leste  tan  esquivo  y  cruel  dolor  soy  atormen- 
tado :  agora  vetea  la  buena  ventura,  y  salúdame  mucho 
ú  Mabilia  mi  buena  prima,  y  <i  la  doncella  de  Dcnamaroa 
tu  herm.uia  ,  y  diles  (|ue  se  duel.in  do  mi  (]ue  voy  á  mo- 
rir á  la  mayor  siiira/.on  (|iio  nunca  en  el  mundo  caballero 
murió  ,  y  diles(iuc  gran  cuita  llevo  en  mi  corazón  por  ellas 
quo  lauto  mo  umuban  y  lunlo  por  mi  hicieron,  sin  que  do 
mi  ningún  giilardon  hubiesen.  Kslo  decía  él  llorando  muy 
lluramente  ú  maravilla ,  y  Durin  estiba  dclanic  d(H  lloran- 
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do ,  así  que  no  le  podia  responder.  Amadis  le  abrazó,  y  eii- 
coniendóle  á  Dios,  y  besóle  la  falda  del  arnés,  y  despi- 
dióse del.  Entonces  parecía  el  alba  ,  y  Amadis  dijo  á  Gan- 
dalín  :  Sí  quieres  ir  conmigo  no  me  estorbes  de  ninguna 
cosa  que  yo  haga  ni  diga  ,  sino  luego  desde  aquí  te  ve  :  él 
respondió  que  así  lo  baria  ,  y  dándole  las  armas,  mandóle 
que  sacase  la  espada  del  escudo  y  la  diese  al  caballero,  y 
se  fuese  en  pos  del. 


CAPITULO  V. 

Qne  recuenta  quJen  era  el  caballero  vencido  de  Amadis  ,  y  de  la» 
cosas  que  le  hablan  antes  acaecido  que  fuese  vencido  por  Amadié. 

Aqueste  caballero  herido  de  que  ya  os  contamos  había 
nombre  Patín,  y  era  hermano  de  don  Sidon,  que  á  la  sazoi> 
era  emperador  de  Roma,  y  era  el  mejor  caballero  en  ar- 
mas de  todas  aquellas  tierras ;  tanto  que  de  todos  los  del 
imperio  era  muy  temido,  y  el  emperador  había  mucha  ve- 
jez y  no  tenía  heredero  ninguno ,  que  todos  pensaban  que 
este  Patín  sucedería  en  el  imperio  :  él  amaba  una  reina 
de  Cerdeña  llamada  Sardamira,  que  era  mujer  muy  apues- 
ta y  hermosa  doncella  ,  que  siendo  sobrina  de  la  empera- 
triz, se  había  criado  en  su  casa:  y  tanto  la  sirvió  que  le  hu- 
bo de  prometer  sí  de  casar  hubiese  que  antes  casaría  con 
él  que  con  otro.  El  Patin  oyendo  esto,  tomando  consigo  ma- 
yor orgullo  que  el  de  su  propio  natural  tenía  ,  que  no  era 
poco,  dijola  :  Mi  amiga,  yo  he  oído  decir  que  el  rey  Lisuar- 
te  tiene  una  hija  que  por  el  mundo  de  gran  hermosura  es 
loada  ,  y  yo  quiero  ir  á  su  corte,  y  diré  que  no  es  tan  her- 
mosa como  vos,  y  con  esto  combatiré  á  los  dos  mejores  ca- 
balleros que  lo  contrario  dijeren ,  que  me  dicen  que  los 
hay  allí  muy  preciados  en  armas,  y  si  no  los  venciere  en 
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un  dia  quiero  que  aquel  rey  me  mande  tajar  la  cabeza. 
Esto  no  hagáis  vos  ,  dijo  la  Reina  ,  que  si  aquella  doncella 
es  muy  hermosa,  no  me  quita  á  mí  la  parle  que  Dios  me 
dio,  si  alguna  es,  y  en  otra  cosa  de  mas  razón  y  menos  so- 
berbia, podréis  mostrar  vuestra  bondad  ;  que  esta  demanda 
en  que  os  ponéis,  de  mas  de  no  ser  honesta  para  hombre 
de  tan  alto  lugar  como  vos ,  según  es  fuera  de  razón  y  so- 
berbiosa, no  debéis  della  esperar  buen  fin.  Como  quiera 
que  avenga  ,  dijo  él ,  esto  que  digo  cumpliré  en  vuestro 
servicio  y  amor  grande  que  os  tengo,  en  señal  que  asi  co- 
mo vos  sois  la  mas  hermosa  mujer  del  mundo,  sois  amada 
del  mejor  caballero  que  en  él  hallar  se  podría.  Y  así  se 
despidió  della,  y  con  sus  ricas  armas  y  diez  escuderos  pa- 
séenla Gran  Bretaña  ,  y  fuese  luego  donde  supo  que  el 
rey  Lisuarte  estaba  ;  el  cual,  como  así  acompañado  le  vio, 
pensó  que  seria  hombre  de  manera,  y  recibiólo  muy  bien  : 
y  desque  fue  desarmado,  todos  le  miraban  como  era  grande 
de  cuerpo  y  que  por  razón  debía  en  sí  tener  gran  valentía. 
El  rey  le  preguntó  quien  era.  El  le  dijo:  Uey,  yo  os  lo  di- 
ré ,  que  no  vengo  á  vuestra  casa  ,  para  me  encubrir,  sino 
para  me  hacer  conocer:  Sabed  que  yo  soy  el  Patin,  herma- 
no del  emperador  de  Roma ,  y  tanto  que  vea  á  la  Reina  y 
á su  hija  Uriana  sabréis  la  causa  de  mi  venida.  Cuanduel 
Rey  oyó  ser  hombre  de  tan  alto  lugar  ,  abrazólo,  y  dijule  : 
Buen  amigo,  mucho  nos  place  con  vuestra  venida,  y  ú  la 
Reina  y  á  su  hija  y  á  todas  las  otras  de  mi  casa  veréis  cuan- 
do os  pluguiere.  Entonces  lo  sentó  consigo  á  la  mesa  ,  don- 
de comieron  como  en  mesa  de  tal  hombre.  Kl  Patin  mira- 
ba á  todas  partes,  y  como  veía  tantos  caballeros  maravillii- 
baiio  de  loH  ver  ,  y  tenia  en  tanto  como  nada  la  casa  del 
emperador  su  hermano  ni  níngima  otra  que  él  hubiese  vis- 
to.  Don  Grumedan  lo  llevó  á  su  posada  por  mandado  dol 
Rey  y  le  hizo  mucha  honra.  Otro  dia  después  de  haber 
oído  misa  el  Rey  tomó  consigo  al  Patín  y  á  don  Grumedan 
y  fuese  para  la  Reina,  que  yu  sabia  quien  ora  por  habórsu- 
lu  dicho  el  Rey:  y  recibido  della  hizolo  sentar  anlo  si  y 
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cabe  su  hija  ,  que  nuiy  menoscabada  era  de  la  hermosura 
que  tener  solia  por  la  saña  que  ya  oisles.  Cuando  Patin  la 
vio  fué  espantado,  y  entre  sí  decía  que  lodos  los  que  la  loa- 
ban no  decían  la  mitad  de  lo  que  ella  era  hermosa :  asi  que 
fue  su  corazón  mudado  de  aquello  por  que  viniera,  y  pues- 
to en  haberla  con  todas  sus  fuerzas:  y  pensó  que  siendo  él 
de  tan  gran  guisa  y  tan  bueno  en  sí,  y  que  habría  el  impe- 
rio, que  si  la  demandase  en  casamiento  que  no  le  seria  ne- 
gada, y  apartando  al  Rey,  y  á  la  Reina  les  dijo:  Yo  soy  ve- 
nido á  vuestra  casa  por  casamiento  mió  y  de  vuestra  hija  ; 
y  esto  es  por  vuestra  bondad  y  por  la  su  hermosura,  que  si 
otras  yo  quisiese  de  tan  gran  guisa  hallaría  según  quien  soy 
y  lo  que  espero  tener.  El  Rey  le  dijo  :  Mucho  os  agradece- 
mos lo  que  dicho  habéis ,  mas  yo  y  la  Reina  hemos  prome- 
tido á  nuestra  hija  de  no  la  casar  contra  su  voluntad,   y 
convcrná  (jue  la  hablemos  antes  de  os  responder,  listo  de- 
cía el  Rey  por  que  no  fuese  del  desavenido ,  mas  no  tenía 
en  corazón  de  la  dará  él  ni   á  otro  que  de  aquella  tierra 
donde  había  de  ser  señora  la  sacase.  Desta   respuesta   fue 
Patin  muy  contento,  y  esperó  alli  cinco  días  pensando  re- 
caudar aquello  que  tanto  deseaba  :  mas  el  Rey  ni  la  Reina 
teniéndolo  por  desvario  nodijeron  nada  ú  su  hija;  masel  Pa- 
tin preguntó  un  día  al  Rey  como  le  iba  en  su  casamiento  , 
él  le  dijo  :  Yo  hago  cuanto  puedo ,   mas  menester  es  que 
habléis  con  mí  hija  ,  y  la  rogueis  que  haga   mí  mandado. 
Patín  se  fué  á  Oriana ,  y  dijo  :  Señora  Oriana,  yo  os  quiero 
rogar  una  cosa  que  será   mucho  á   vuestra  honra  y  pro- 
vecho. ¿Qué  cosa  es?  dijo  ella.  Que  hagáis  el  mandado  de 
vuestro  padre  ,  dijo  él.  Ella  que  no  sabia  por  cual  razón  so 
lo  decía  ,  dijo :  Eso  haré  yo  muy  de  grado,  que  bien  sé  yo 
que  se  ganan  estas  dos  cosas  que  decís  honra  y  provecho. 
Patin  fue  muy  alegre  de  tal  respuesta,  que  bien  cuidó  que 
ya  la  había  ganado  ,  y  dijo  :  Yo  quiero  ir  por  esta  tierra  á 
buscar  las  aventuras,  y  antes  de  mucho  oiréis  hablar  de 
mí  tales  cosas  que  con  mas  razón  os  harán  otorgar  lo  que 
yo  deseo,  y  así  lo  dijo  al  Rey  que  luego  se  quería  partir  , 


72  AHADIS   DE   CAULA. 

por  ver  las  maravillas  de  aquella  su  tierra.  El  Rey  le  dijo : 
En  vos  es  esto ,  mas  si  me  creyéredes  dejaros  híades  dello, 
que  hallaréis  grandes  aventuras  y  peligrosas,  y  muy  fuer- 
tes y  recios  caballeros  usados  en  armas.  De  todo  esto,  dijo 
él,  me  place  mucho  que  si  ellos  son  fuertes  y  ardides,  no 
me  hallarán  flaco  ni  laso,  lo  que  mis  obras  os  dirán. 

Y  despedido  del,  se  fue  su  camino  muy  alegrede  la  res- 
puesta de  Oriana  ,  y  por  esta  causa  lo  iba  cantando  como 
ya  oistes,  cuando  su  contraria  fortuna  le  guió  á  aquella 
parte  donde  Amadis  hacia  su  duelo.  Esta  es  la  razón  por 
donde  este  caballero  vino  de  tierra  tan  luenga.  Pues  agora 
sobre  el  propósito  tornando ,  que  después  que  Durin  se 
apartó  de  Amadis,  siendo  ya  dia  claro  pasó  por  donde  Pa- 
tin  estaba  llagado,  y  él  habia  de  la  cabeza  quitado  lo  que 
del  yelmo  le  quedara ,  y  tenia  todo  el  rostro  y  el  pescuezo 
lleno  de  sangre ,  y  como  vio  á  Durin ,  dijole :  Buen  don- 
cel ,  decidme  que  Dios  os  haga  hombre  bueno  si  sabéis 
aquí  cerca  algún  lugar  donde  pudiese  haber  remedio  desta 
llaga.  Si  sé ,  dijo  él,  mas  en  los  que  allí  son  es  la  tristeza 
tan  sobrada  que  en  al  no  paran  mientes.  ¿Porqué  es  eso? 
dijo  el  caballero.  Por  un  caballero,  dijo  Durin,  que  ha- 
biendo ganado  á  aquel  señorío,  y  visto  las  imágenes  y 
cosas  secretas  de  Apolidon  y  su  amiga ,  lo  que  otro  nin- 
guno hasta  agora  ver  pudo ,  es  de  alli  partido  con  tan 
gran  pesar  que  dello  no  se  espera  sino  su  muerte.  A  mi 
me  parece,  dijo  el  caballero,  que  habláis  do  la  ínsula  Firme: 
Verdad  es,  dijo  Durin.  ¡Cómo!  dijo  el  caballero  ¿ya  tiene 
Señor?  por  Dios  pésame  (pie  allá  iba  yo  por  me  probar 
ende ,  y  ganar  el  señorío  Durin  so  sonrió  ,  y  dijo  :  Cierto, 
caballero,  si  de  vuestra  bondad  algo  no  traéis  encubierto, 
cuanto  por  lo  quo  aquí  mostrastes  poca  pro  os  tuviera , 
antes  creo  que  fuera  vuestra  deshonra.  El  caballero  so 
levantó  asi  como  pudo,  y  (piisolu  echar  mano  do  la  rien- 
da, mas  Durin  se  arredró  del ,  y  como  no  le  pudo  tomar, 
dijo:  Doncel ,  decidme  quien  fuo  el  caballero  que  la  ínsula 
Firme  ganó.  Decidme  vos  primero  quien  sois,  dijo  Durin  : 
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por  eso  no  quedará  dijo  él;  sabed  que  yo  soy  Palin  ,  her- 
mano del  emperador  de  Roma.  A  Dios  merced,  dijo  Durin  , 
que  sois  mas  alto  de  linaje  que  de  bondad  de  armas  ni  de 
mesura;  agora  sabed  que  el  caballero  por  quien  pregun- 
táis, es  aquel  que  de  vos  se  partió,  y  según  lo  que  en  él 
vistes  bien  podréis  creer  que  mereció  ser  digno  de  ganar 
lo  que  ganó,  y  partiéndose  del  se  fue  su  via,  y  tomó  el 
derecho  camino  de  Londres  con  gran  g;ina  de  contar  á 
Oriana  todo  lo  que  viera  de  Amadis. 


CAPITULO   VI. 

Como  Don  Galaor  y  Floreslan  y  Agrajes  so  fueron  en  busca  de  Ama- 
dis ,  y  de  como  Amadis  dojadas  las  armas  y  mudado  el  nombre,  se 
retrajo  con  un  buen  viejo  en  una  ermita  á  la  vida  solitaria. 

Como  Amadis  se  partió  con  gran  cuita  de  la  ínsula  Fir- 
me, ya  se  os  dijo  (jue  fuera  encubierto  que  don  Galaor  y 
don  Florestan  sus  hermanos  y  su  primo  Agrajes  no  lo  sin- 
tieron, y  como  lomó  seguridad  de  Isanjo  que  no  se  lo 
dijese  hasta  otro  dia  después  de  haber  oido  misa.  Pues 
Isanjo  así  lo  hizo ,  que  habiendo  oido  la  misa  ,  ellos  pre- 
guntaron por  Amadis,  y  él  les  dijo:  Armados  y  deciros  os 
he  su  mandado,  y  desque  armados  fueron  Isanjo  comen- 
zó á  llorar  muy  fieramente  y  dijo:  ¡Oh  señífres ,  qué  cui- 
tas y  que  dolor  vino  sobre  nosotros  en  nos  diirar  tan  po- 
co nuestro  señor!  Entonces  les  contó  como  Amadis  se  par- 
tiera del  castillo  y  la  cuita  y  el  duelo  que  hiciera  ,  y  todo 
cuanto  les  mandara  decir,  y  lo  que  á  él  mandaba  ha- 
cer de  aquella  tierra,  y  como  les  rogaba  que  no  fuesen  en 
pos  del,  que  no  podían  por  ninguna  manera)»oner!o  reme- 
dio ni  liarle  conorte  ,  y  que  por  Dios  no  toi^Éjb^  pesar  por 
la  su  muerte.  ¡Oh santa  María  valme!dijeron.<)ellos,  á  morir 
va  el  mejor  caballero  del  mundo,  menester  (^s  que  pasan- 
II.  ;; 
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do  SU  mandado  le  vamos  á  buscar,  y  si  con  nuestra  vida 
no  le  pudiéremos  dar  consuelo,  será  nuestra  muerte  en 
compañia  de  la  suya.  Isanjo  dijo  á  don  Galaor,  como  le 
rogaba  que  hiciese  caballero  á  Gandalin,  y  trajese  con- 
sigo á  Ardían  el  enano.  Y  esto  les  decia  Isanjo  haciendo 
muy  gran  duelo  y  ellos  por  el  semejante.  Galaor  tomó 
entre  sus  brazos  al  enano  que  hacia  gran  duelo  ,  y  daba 
con  la  cabeza  en  una  pared,  y  dijole:  Ardían,  vente  con- 
migo como  lo  mandó  tu  señor ,  que  lo  que  de  mí  fuere 
será  de  lí.  El  enano  le  dijo :  Señor,  yo  os  serviré,  mas  no 
por  señor  hasta  que  sepa  nuevas  ciertas  de  Amadis.  En- 
tonces cabalgaron  en  sus  caballos  ,  y  mostrándoles  Isanjo 
el  camino  que  Amadis  llevara,  por  el  todos  tres  se  metie- 
ron, y  anduvieron  todo  el  día  sin  que  hallasen  á  quien 
preguntar,  y  llegaron  donde  estaba  Patín  llagado  y  su 
caballo  muerto,  y  sus  escuderos  que  eran  venidos  y  an- 
daban cortando  madera  y  ramas  en  que  lo  llevasen  ,  que 
estaba  muy  desmayado  de  la  mucha  sangre  que  perdiera; 
y  no  les  pudo  decir  nada,  y  hizoles  señal-que  lo  dejasen  ;  y 
preguntaron  á  los  escuderos  que  quien  hiriera  á  aquel  ca- 
ballero: ellos  dijeron,  que  no  sabían  sino  tanto  (pie 
cuando  ellos  á  él  llegaron ,  que  les  dijo  que  había  justado 
con  ün  caballero  que  de  la  ínsula  Firme  venia  ,  y  que  lo 
derribara  del  primer  encuentro  muy  ligoramtMito,  y  (jue 
luogo  tornara  á  cabilgar,  y  de  un  solo  g()l|)t*  de  la  espada 
le  hiciera  uíjuella  llaga  y  le  matara  el  caballo:  y  desque 
del  so  partió,  dijo  que  habin  sabido  do  un  doncel  que 
a(|ucl  caballero  era  el  (|ue  ganó  el  señorío  de  la  ínsula  Fir- 
me. Don  Galaor  les  dijo:  Buenos  escuderos,  ¿vistes  á  la 
parle  <iuc  eso  caballero  fue?  No,  dijeron  ellos  ;  pero  an- 
tea ([Uü  ucpií  llegásemos  vimos  |)or  osla  lloresta  ir  un  ca- 
ballero armado,  encima  do  un  gr.in  caballo  llorando  y 
maldicíondo  uu  ventura  ,  y  un  escudero  en  pus  del  ((uc  las 
armas  lo  llcvuty ,  y  en  ol  escudo  habla  ol  canq)ü  de  oro  y 
dos  leones  c.lrdcuus  en  él :  asi  uu'smo  iba  el  escudero  nuiy 
fucrlcmenle  lloralido.  Ellos  dijenm  Aipieles:  Entonces  se 
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fueron  para  aquella  parte  á  mas  andar,  y  á  ia  salida  de 
aquella  floresta  hallaron  un  gran  campo  en  que  habla  mu- 
chas carreras  á  todas  partes  ,  en  las  cuales  habla  rastros; 
así  que  no  podían  en  el  suyo  atinar:  entonces  acordaron 
de  se  partir  y  que  para  saberlo  que  cada  uno  habia  en 
aquella  demanda  buscado,  y  por  las  tierras  que  anduvie- 
ra fuesen  juntos  en  el  día  de  san  Juan  en  casa  del  rey 
Lisuarte;  y  si  hasta  entonces  su  ventura  les  fuese  tan 
contraria  que  del  no  supiesen,  que  asi  tomarian  otro 
acuerdo:  y  luego  se  abrazaron  llorando,  y  se  partieron 
de  en  uno,  llevando  muy  firme  en  sus  corazones  de  to- 
mar todo  el  afán  que  en  la  demanda  ocurrir  pudiese 
hasta  la  acabar:  mas  esto  fue  en  vano  que  como  quiera 
que  muchas  tierras  anduvieron  ,  en  que  grandes  cosas 
y  muy  peligrosas  en  armas  pasaron  ,  como  aquellos  que 
de  fuertes  y  bravos  corazones  eran  y  sufridores  de  mucho 
afán  ,  no  fue  su  ventura  de  saber  del  ninguna  nueva ;  las 
cuales  no  serán  aquí  recontadas  porque  de  la  demanda 
fallecieron  no  la  acabando ,  y  la  causa  dello  fue  que  Ania- 
dis  se  partió  de  donde  llagado  dejó  á  Patin  ,  y  anduvo  por 
la  floresta,  y  á  la  salida  della  halló  un  campo  en  que  ha- 
bia muchas  carreras  y  desvióse  del  porque  del  no  loma- 
sen rastro,  y  metióse  por  un  valle  y  p^r  una  montaña,  y 
iba  pensando  tan  fieramente  que  el  caballo  se  iba  por 
donde  queria;  y  á  la  hora  del  medio  dia  llegó  el  caballo  á 
unos  árboles  que  estaban  en  una  ribera  de  un  agua  que 
de  la  montaña  descendía  ,  y  con  el  gran  calor  y  trabajo 
de  la  noche  paró  allí:  y  Amadis  recordó  de  su  cuidado,  y 
miró  á  todas  partes  y  no  vio  poblado  alguno,  de  que  hubo 
placer.  Entonces  se  ai)eó  y  bebió  del  agua ,  y  Gandalín 
llegó  que  tras  él  iba  y  tomando  los  caballos  y  poniéndolos 
donde  paciesen  de  la  yerba,  so  tornó á  su  señor,  y  hallán- 
dole desmayado,  que  mas  semejaba  muerto  que  vivo; 
mas  no  lo  osó  quitar  de  cuidado,  y  echóse  delante  del. 
Amadis  acordó  de  su  pensar  á  tal  hora  que  el  sol  se  que- 
ria poner,  y  levantándose  dio  del  pié  á  Gandalín ,  y  dijo  : 
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¿Duermes  Ó  qué  haces?  No  duermo,  dijo  él,  mas  estoy 
pensando  en  dos  cosas  que  á  vos  atañen,  y  si  me  quisié- 
redes  oir  deícroslas  he  ,  sino  dejarme  he  deilo.  Auiadis 
le  dijo :  Ve,  ensilla  los  caballos  y  irme  he,  que  noquerria 
que  me  hallasen  los  que  me  buscan.  Señor ,  dijo  Gandalin, 
vos  estáis  en  lugar  apartado  y  vuestro  caballo  según  está 
laso  y  cansado,  sino  le  doy  algún  reposo  no  os  podrá  llevar. 
Amadis  le  dijo  llorando:  Haz  lo  que  por  bien  tuvieres,  que 
holgando  ni  andando  no  tengo  yo  de  haber  descanso. 
Gandalin  curó  de  los  caballos,  y  tornó  á  él ,  y  rogóle  que 
comiese  de  empanada  que  traia  ,  mas  no  lo  quiso  hacer, 
y  dijole  :  Señor, ¿queréis que  os  diga  las  dos  cosas  en  que 
pensaba?  Dilo  si  quieres,  dijo  el ,  que  ya  por  cosa  que  so 
diga  ni  se  haga  no  me  doy  nada ,  ni  querría  mas  vivir  en 
el  mundo  de  cuanto  á  confesión  llegado  fuese.  Gandalin 
dijo :  Todavía  Señor  os  ruego  que  me  oigáis. 

Entonces  dijo:  Yo  he  pensado  mucho  en  esta  carta  que 
Oriana  os  envió,  y  en  las  palabras  que  el  caballero  con 
í\{.ie  os  combatisteis  dijo;  y  como  la  firmeza  de  muchiis 
mujeres  sea  muy  liviana  mudando  su  querer  de  unos  en 
otros,  puede  ser  que  Oriana  os  ha  errado  ,  y  quiso  antes 
que  vos  lo  supiéscdes  ,  fingir  enojo  contra  vos:  y  la  otra 
cosa  es  que  yo  la  tengo  por  tan  buena  y  tan  leal  que  no 
así  se  movería  sin  alguna  causa  que  falsamente  de  vos  la 
iiabrán  dicho,  ([uc  por  verdadera  ella  la  ternía,  sintiendo 
por  su  corazón  que  tan  firmemente  os  ama  ,  que  asi  el 
vuestro  debió  hacer  á  ella  ;  y  pues  (jue  vos  sabéis  que  con- 
tra ella  nunca  crrastcs  ,  y  si  algo  le  fue  dicho  que  se  ha- 
ga saber  la  verdad  en  que  seréis  sin  culpa  ,  por  donde  no 
solamente  se  arrepienta  do  lo  que  hizo,  mas  con  mucha 
humildad  os  demandará  perdón,  y  tornaréis  con  ella  á 
aquellos  grandes  deleites  ({ue  vuestro  cora/.uii  desea  :  ¿  no 
ett  mejor  (|ue  esperando  este  remedio  comáis  y  toméis  tal 
cunsuelu  que  la  vida  sostener  se  pueda,  (|ue  muriendo  con 
tan  poca  esperanza  y  corazón  ,  perdáis  á  ella  y  perdáis  la 
honra  do  este  mundo,  y  aun  el  otro  (jue  leiigais  en  coih 
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clicion?Por  Dios  cállate,  dijoAmadis,  que  tal  locura  y 
mentira  has  dicho  que  con  ello  se  enojaría  todo  el  mundo, 
y  tú  dícesmelo  por  rae  conortar  lo  que  no  piensas  que 
puede  ser,  que  Oriana  mi  señora  nunca  erró  en  cosa 
ninguna:  y  si  yo  muero  es  con  razón,  no  porque  yo  lo 
merezca;  y  si  yo  no  entendiese  que  por  me  conortar  lo 
has  dicho,  yo  te  tajaria  la  cabeza  ,  y  sábete  que  me  has 
hecho  gran  enojo,  y  de  aquí  adelante  no  seas  osado  de 
me  decir  lo  semejante  ;  y  quitándose  del  se  fue  paseando 
por  la  ribera  abajo  pensando  tan  fuertemente  que  ningún 
sentido  tenia.  Gandalín  se  adormeció,  como  aquel  que  ha- 
bía dos  días  y  una  noche  que  no  durmiera  ,  y  tornando 
Amadis  partido  ya  de  su  cuidado ,  y  viendo  como  tan  aso- 
segadamente  dormía,  fue  á  ensillar  su  caballo,  y  escon- 
dió la  silla  y  el  freno  de  Gandalín  entre  unas  espesas  ma- 
tas porque  no  pudiese  ir  en  pos  del :  y  tomando  sus  armas 
se  metió  por  lo  mas  espeso  de  la  montaña  con  gran  saña  de 
Gandalin,  por  lo  que  le  dijera.  Pues  así  anduvo  toda  la  no- 
che y  otro  día  hasta  vísperas.  Entonces  entró  en  una  gran 
vega  que  al  pié  de  una  montaña  estaba,  y  en  ella  había  dos 
árboles  solos  que  estaban  sobre  una  fuente;  y  fue  allá  por 
dar  agua  á  su  caballo  que  todo  aquel  día  anduvieron  sin 
hallar  agua,  y  cuando  á  la  fuente  llegó  víó  un  hombre  de 
orden  la  cabeza  y  barba  blanco,  y  daba  de  beber  á  un 
asno ,  y  vestía  un  hábito  muy  pobre  de  lana  de  cabra. 
Amadis  le  saludó  y  preguntóle  si  era  de  misa.  El  hombre 
bueno  le  dijo,  que  bien  había  cuarenta  años  que  lo  era. 
A  Dios  merced,  dijo  Amadis,  agora  os  ruego  que  holguéis 
aquí  esta  noche,  por  el  amor  de  Dios,  y  oírme  heis  de 
penitencia,  que  mucho  lo  he  menester.  En  el  nombre  de 
Dios,  dijo  el  buen  hombre.  Amadis  se  apeó,  y  puso  las 
armasen  tierra,  y  desensilló  el  caballo,  y  dejóle  pacer 
por  la  yerba  ,  y  desarmóse  ,  y  hincó  los  hinojos  ante  el 
buen  hombre ,  y  comenzóle  á  besar  los  pies.  El  hombre 
bueno  le  tomó  por  la  mano  abrazándole;  le  hizo  sentar  ca- 
be si ,  y  vio  como  era  el  mas  hermoso  caballero  que  en  su 
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vida  hubiese  visto, pero  violo  descolorido ,  y  las  haces  y 
los  pechos  bañados  en  lágrimas  que  derram.iba  ,  y  dijo: 
Caballero,  parece  que  habéis  gran  cuita  ,  y  si  es  por  al- 
gún pecado  que  hayáis  hecho  ,  y  estas  lágrimas  de  arre- 
pentimiento del  os  vienen,  en  buen  hora  acá  naciste;  mas 
si  os  lo  causan  algunas  temporales  cosas  que  según  vues- 
tra edad  y  hermosura  por  razón  no  debéis  ser  muy 
apartado  dellas,  acordaos  de  Dios  y  demandar  de  su  mer- 
ced que  os  traiga  á  su  servicio;  y  alzó  la  mano  y  bendijole, 
y  dijole  :  Decid  agora  todos  los  pecados  que  se  os  acorda- 
ren. Amadis  asi  lo  hizo  ,  diciéndole  toda  su  hacienda  que 
nada  faltó.  El  hombre  bueno  le  dijo:  Según  vuestro  enten- 
dimiento y  el  linaje  tan  alto  de  donde  venis,  no  os  debria- 
des  matar  ni  perder  por  ninguna  cosa  que  os  aviniese, 
cuanto  mas  por  hechos  de  mujeres,  que  ligeramente  se 
ganan  y  se  pierden;  y  osaconsejo  que  no  paréis  en  tal  cosa 
mientes,  y  que  esquitéis  de  tal  locura,  que  lo  hagáis  por 
amor  do  Dios  á  quien  no  place  de  tales  cosas;  y  aun  por  la 
razón  del  mundo  se  debria  hacer,  que  no  puede  hombre 
ni  debe  aumr  á  quien  no  le  amare.  Buen  señor,  dijo  Ama- 
dis, yo  soy  llegado  á  tal  punto  que  no  puedo  vivir  sino 
muy  poco,  y  ruégeos  por  aquel  Señor  poderoso,  cuya  fé 
vos  mantenéis,  que  os  plega  de  rae  llevar  con  vos  este 
poco  do  tiempo  que  durare,  y  habré  con  vos  consejo  de  mí 
alma  ;  y  pues  que  ya  las  armas  ni  el  caballo  no  me  h:icoii 
menester,  dejarlo  he  aqui ,  y  iré  con  vos  á  pié  ,  haciendo 
a(|uclla  penitencia  que  me  mandáredes;  y  si  esto  no  ha- 
céis erraréis  á  Dios ,  porque  andaré  perdido  por  esta  mon- 
taña sin  hallar  quien  me  remedio.  El  buen  hombre  que  lo 
vio  lan  apuesto  y  de  lodo  corazón  para  hacer  bien,  dijole: 
Ciertamente,  señor,  no  conviene  á  tal  cabalh^ro  como  vos 
sois  que  nsi  so  desampare,  como  si  todo  el  mundo  le  falle- 
oieso,  y  muy  nienos  por  razón  de  mujer,  que  su  amor  no 
os  masque  cuanto  sus  ojos  lo  ven,  y  en  cuanto  oyiMi 
unn»  palabras  quo  los  dicon  :  y  pasado  aquello  luego  uivi- 
(lan,  ospccialinente  en  aquellos  falsos  amores  (pie  (-oi)lra 
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el  servicio  del  alto  Señor  se  toman  ;  que  aquel  mismo  pe- 
cado que  los  engendra  liaciéndolos  al  comienzo  dulces  y 
sabrosos,  aquellos  los  hace  revesar  con  tan  cruel  y  amar- 
goso parto  como  agora  vos  tenéis:  mas  vos  que  sois  tan 
bueno  y  tenéis  senorio  y  tierra  sobre  mucha  gentes,  y  sois 
leal  abogado  y  guardador  de  todos  y  todas  aquellas  que 
sin  razón  reciben  ,  y  tan  mantenedor  de  todo  derecho, 
seria  gran  mala  ventura  y  gran  daño  y  pérdida  del  mun- 
do si  vos  así  lo  fuésedes  desamparado:  y  yo  no  sé  quien 
es  aquella  que  á  tal  estado  os  ha  traido ;  mas  á  mí  me  pa- 
rece que  si  en  una  mujer  sola  hubiese  loda  la  bondad  y 
hermosura  que  hay  en  todas  las  otras,  que  por  ella  tal 
hombre  como  vos  no  se  debería  perder.  Buen  señor,  dijo 
Amadis,  yo  no  os  demando  consejo  en  está  parle  que  á  mí 
no  es  menester;  mas  demandóos  consejo  de  mi  alma,  y  que 
os  plega  de  me  llevar  con  vos  á  vuestra  habitación;  y  sino 
lo  hicióredcs  no  tengo  otro  remedio  sino  morir  en  esta 
montaña :  y  el  hombre  bueno  comenzó  de  llorar  con  gran 
pesar  que  del  había ,  así  que  las  lágrimas  le  caían  por  las 
barbas  ,  que  eran  largas  y  blancas,  y  dijole  :  Mi  hijo ,  se- 
ñor, yo  moro  en  un  lugar  muy  esquivo  y  trabajoso  de  vi- 
vir,  que  es  en  una  ermita  metida  en  la  mar  bien  siete 
leguas,  en  una  peña  muy  alta  ,  y  es  tanestrecha  la  peña, 
que  ningún  navio  á  ella  se  puede  llegar  sino  es  en  el 
tiempo  del  verano,  y  allí  moro  ha  treinta  años:  y  á  quien 
allí  morare,  conviénele  que  deje  los  vicios  y  placeres  del 
mundo,  y  mi  mantenimiento  es  de  limosna  que  los  de  la 
tierra  me  dan  .  Todo  eso ,  dijo  Amadis  ,  es  á  mi  grado,  y 
á  mí  place  de  pasar  con  vos  tal  vida,  esta  poca  que  me  que- 
da, y  ruégoos  por  amor  de  Dios  que  me  lo  otorguéis.  El 
liombre  bueno  se  lo  otorgó  mucho  contra  su  voluntad  ,  y 
Amadis ledijo:  Agora,  me  mandad,  padre  lo  que  haga,  que 
en  todo  seré  obediente.  El  hombre  bueno  le  dio  la  bendi- 
ción ,  y  luego  dijo  vísperas  ;  y  sacando  de  una  alforja  pan 
y  pescado,  dijo  á  Amadis  que  comiese;  mas  él  no  lo  hacía  , 
aunque  pasaran  ya  tres  diasque  no  comiera;  él  dijo:  Vos 
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habéis  de  estar  á  mi  obediencia  ,  y  mandóos  que  coma^, 
sino  vuestra  alma  seria  en  gran  peligro  si  así  rauriésedes. 
Entonces  comió,  pero  muy  poco,  que  no  podia  de  sí  par- 
tir aquella  grande  angustia  en  que  estaba  ;  y  cuando  fue 
hora  de  dormir  el  buen  hombre  se  echó  sobre  su  manto, 
y  Amadis  á  sus  pies,  que  en  todo  lo  mas  de  la  noche  no 
hizo  con  la  gran  cuita  sino  revolverse  y  dar  grandes  sos- 
piros,  y  ya  cansado  y  vencido  del  sueño,  adormecióse  ,  y 
en  aquel  dormir  soñaba  que  estaba  encerrado  en  una  cá- 
mara oscura  que  ninguna  vista  tenia  ,  y  no  hallando  por 
dó  salir,  aquejábasele  el  corazón  ,  y  parecíale  que  su  pri- 
ma Mabilia  y  la  doncella  de  Denaniarca  á  él  venían ,  y 
ante  ellas  estaba  un  rayo  de  sol  que  quitaba  la  oscuridad 
y  alumbraba  la  cámara  ,  y  que  ellas  le  tomaban  por  las 
manos  y  decían:  Señor,  salir  á  este  gran  palacio  ;  y  pa- 
recíale que  había  gran  gozo ,  y  saliendo  veia  á  su  señora 
Oríana  cercada  al  derredor  de  una  gran  llama  de  fuego, 
y  que  daba  grandes  voces  diciendo:  ¡Santa  María  !  acor- 
rcdla;  y  pasaba  por  medio  del  fuego  que  no  sentía  ninguna 
cosa  :  y  lomándola  entre  sus  brazos  la  ponía  en  una  huer- 
ta la  mas  verde  y  hermosa  que  nunca  viera;  y  á  lasgran- 
des  voces  que  él  dio  despertó  el  houibrc  bueno,  y  tomóle 
por  la  mano,  díciéndulc  que  había.  Rl  dijo:  Mi  señor, 
yo  hube  agora  durmiendo  tan  gran  cuita  que  por  poco  fue- 
ra muerto.  Bien  pareció  en  las  vuestras  voces,  dijo  él, 
mas  tiempo  es  que  nos  vamos:  y  luego  cabalgó  en  su  asno 
y  entró  en  el  camino.  Amadis  se  iba  á  pié  con  él  ;  mas  el 
buen  hombre  le  hizo  cabalgar  en  su  caballo  con  gran  pre- 
mio que  lo  puso,  y  asi  caminaron  do  consuno  como  oís; 
y  Amudislo  rogó  que  lo  diese  un  don  on  que  no  aventura- 
ría ninguna  cosa  ¡  él  se  lo  otorgó  do  grado ,  y  Amadis  le 
pidió  que  en  cuanto  con  él  morase  no  diji>se  á  ninguna 
persona  quien  era  ,  ni  nada  du  su  hacienda  ,  y  que  no  le 
llamase  por  su  nun\brc  ,  mas  por  otro  cual  él  le  (|uísieso 
poner;  y  do  quo  fuese  muerto  lo  hiciese  saber  á  sus  her- 
manos pnr(|uc  lo  llevasen  á  su  tierra.  La  vuestra  murrlu 
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y  vida  es  en  Dios,  dijo  él ,  y  no  habléis  mas  en  ello  que 
él  os  dará  remedio  si  le  conocéis  y  amáis  y  servís  como 
debéis;  mas  decidme,  ¿qué  nombre  os  place  tener?  El  que 
vos  por  bien  tuviéredes ,  dijo  él.  El  hombre  bueno  lo  iba 
mirando  como  era  tan  hermoso  y  de  tan  buen  talle  ,  y  la 
gran  cuita  en  que  estaba  ,  y  dijo  :  Yo  os  quiero  poner  un 
nombre  que  será  conforme  á  vuestra  persona  y  á  la  an- 
gustia en  que  sois  puesto,  que  vos  sois  mancebo  y  muy 
hermoso,  y  vuestra  vida  está  en  grande  amargura  y  en 
tinieblas:  quiero  que  hayáis  nombre  Bellenebros.  Amadis 
plugo  de  aquel  nombre ,  y  tuvo  al  buen  hombre  por  en- 
tendido, en  se  le  haber  con  tan  gran  razón  puesto,  y  por 
este  nombre  fue  él  llamado  en  cuanto  con  él  vivió  ,  y 
después  gran  tiempo  ,  que  no  menos  que  por  el  de  Ama- 
dis fue  loado  según  las  grandes  cosas  que  hizo  ,  como  ade- 
lante se  dirá.  Pues  hablando  en  esto  y  en  otras  cosas,  lle- 
garon á  lámar  siendo  ya  de  noche  cerrada,  y  hallaron 
ahí  una  barca  en  que  habían  de  pasar  al  hombre  bueno  á 
su  ermita  ;  y  Bellenebros  dio  su  caballo  á  los  marineros, 
y  ellos  le  dieron  un  pelote  y  un  tabardo  de  gruesa  lana 
parda ,  y  entraron  en  la  barca  y  fuéronse  para  la  peña;  y 
Beltenebros  preguntó  al  buen  hombre  ,  como  llamaban 
aquella  su  morada,  y  él  como  había  nombre.  La  morada  , 
dijo  él,  es  llamada  la  peña  Pobre  ,  porque  allí  no  pue- 
de morar  ninguno  sino  en  gran  pobreza  ,  y  mi  nombre  es 
Andalod,  y  fui  clérigo  asaz  entendido,  y  pasé  ral  mance- 
bía en  muchas  vanidades;  mas  Dios  por  la  su  merced  me 
puso  en  pensar  quelosque  le  han  deservir  tienen  grandes 
inconvenientes,  y  intervalos  contratando  con  las  gentes, 
que  según  nuestra  flaqueza  antes  alómalo  que  á  lo  bueno 
inclinado  somos;  y  por  esto  acordé  de  me  retraer  á  este 
lugar  tan  solo,  donde  ya  pasan  de  treinta  años  que  nunca 
del  salí ,  sino  fue  agora  que  vine  á  un  enterramiento  de 
una  mi  hermana.  Mucho  se  pagaba  Beltenebros  de  la 
soledad  y  esquiveza  de  aquel  lugar,  y  en  pensar  de  allí  mo- 
rir recibía  algún  descanso.  Así  fueron  navegando  en  su 
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barca  hasta  que  á  la  peña   llegaron.  El  ermitaño  dijo  á 
los  marineros  que  se  volviesen,  y  ellos  se  volvieron  á 
tierra  con  su  barca ,  y  Bellenebros  considerando  aquella 
estrecha  y  santa  vida  de  aquel  hombre   bueno  con   mu- 
chas lágrimas  y  gemidos  ,  no  por  gran  devoción  ,  mas  por 
gran  desesperación,  pensaba  juntamente  con  él  sostener 
todo  lo  que  viviese  ,  que  á  su  pensar  seria  muy  poco.  Asi 
como  oís  fue  encerrado  Amadiscon  el  nombre  de  Bellene- 
bros en  aquella  peña  Pobre,  metida  siete  leguas  en  la  mar, 
desamparando  el  mundo  y  la   honra,  y  aquellas  armas 
con  que  en  tan  grande  alteza  puesto  era;  consumiendo  sus 
dias  en  continuos  lloros,  no  teniendo  memoria  de  aquel  va- 
liente Galpano,  ni  de  aquel   fuerte  Abies  de  Irlanda,   ni 
del  soberbio  Dardan  ,  ni  tampoco  de  aquel  famoso  Apoü- 
don  que  en  su  tiempo  ni  en  cien  años  después  nunca  ca- 
ballero hubo  que  á  la  su  bondad  pasase ;  los  cuales  por  su 
fuerte  brazo  vencidos  y  muertos  fueron  con  otros  muchos 
que  la  historia  os  ha  contado.  Pues  si  le  fuese  preguntada 
la  causa  del  tal  destrozo ,  ¿qué  respondiera  ?  No  otra  cosa 
salvo  que  la  ira  y  la  saña  de  una  flaca   mujer  ,  poniendo 
en  su  favor  aquel  fuerte  Hércules,  aquel  valiente  Sansón  , 
y  ú  a(|uel  sabio  Virgilio  ,  no  olvidando  entre  ellos  al  rey 
Salomón  ,  quedesta  semejante  pasión  atormentados  y  so- 
juzgados fueron  ,  y  otros  muchos  que  decir podria:  ¿con 
esto  seria  su   disculpa  disculpada  ?  Ciertamente  no  ,  por- 
(jue  los  yerros  ágenos  son  de  tener  en  la   memoria,   pa- 
ra los  seguir,  mas  para  huirlos  y  castigar  en  ellos.  Pues  era< 
razón  (|uo  do  un  caballero  tan  vencido,   tan  >ojuzgadu 
con  causa  tan  liviana ,  piedad  so  hubiese  para  de  allí  lo 
sacar  con  dobladas  victorias  (|iie  tas  pasadas:  diri.i,  yo  que 
no  :  sino  las  cosas  por  él  hechas  en  tan  gran  peligro  suyo, 
no  rcdtnidasen  un  tanto  provecho  de   aiiuellos  que   des- 
puos  do  Diusolro  reparo  si  el  suyo  no  tenían.  Asi  quú  ha- 
biendo destos  tales  mayor  mancilla  que  do  a(|uel(|ue  ven- 
ciendo á  todos  á  si  mismo   ni  sojuzgar  pudo,  contaremos 
un  i|Uo  furiua  cuando  mus  sin  cspuruu^a ,  cuando  ya  He- 
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gado  al  estrecho  de  la  muerte,  el  Señor  del  mundo  le  en- 
vió milagrosamente  el  reparo.  Pero  porque  á  la  orden  de 
la  historia  así  cumple,  antes  os  contaremos  algo  de  lo  que 
en  aquel  medio  tiempo  acaeció.  Gandalin  ,  que  durmiendo 
en  la  montaña  quedara  cuando  Amadis  su  Señor  del  se 
partió,  acabo  de  gran  pieza  despertando  y  mirando  á  todas 
partes  no  vio  sino  su  caballo,  y  levantóse  presto,  y  comen-, 
zó  á  dar  voces  llorando  y  buscando  por  las  espesas  ma- 
tas; mas  de  que  no  halló  á  Amadis  ni  á  su  caballo  ,  luego 
fue  cierto  que  del  se  ^habia  perdido   y  volvió  para  cabal- 
gar y  ir  en  pos  del,  mas  no  halló  la  silla  ni  el  freno.  Enton- 
ces se  comenzó  á  maldecirla  sí  y  á  su  ventura,  y  el  dia  en 
que  naciera  :  y  andando  á  una  y  á  otra  parte  hallólo  me- 
tido en  una  mata  muy  espesa  ,  y  ensillando  su  caballo  ca- 
balgó en  él,  y  anduvo  cinco  dias   albergando  en  los  yer- 
mos y  en  poblado ,  preguntando  por  su  señor  ,   pero  todo 
afán  era  perdido :  y  á  los  seis  dias  la  ventura  le  guió  á    la 
fuente  donde  Amadis  dejara  sus  armas  ,  y  halló  cabe  ella 
una  tienda  armada  y  doncellas  en  ella,  y  Gandalin  descen- 
dió, y  preguntóles  si  vieran  un  caballero  que  Iraia  un  es- 
cudo de  oro  y  dos  leones  cárdenos  en  61.  Ellas  le  dijeron  : 
No  vimos  tal  caballero  ,  mas  ese  escudo  y  todo  el  guarni- 
miento  de  caballero  asaz  bueno  hallamos  cabe  esta  fuen- 
te, sin  que  ninguno  lo  guardase.  Cuando  él  esto  oyó ,  dijo 
mesando  sus  cabellos:  ¡Oh  Santa  María  valme  !  muerto  es 
ó  perdido  mi  señor ,  el  mejor  caballero  del  mundo :  y  co- 
menzó á  hacer  tan  gran  duelo  que  á  las  doncellas  puso  en 
gran  mancilla,  y  comenzó  á  decir  :  Señor  mió,  ¡  qué  mal  os 
guardé!  que  de  todos  los  del  mundo  debia  ser  con  razón 
aborrecido  ,  ni  el  mundo  en  sí  me  debia  tener  ,  pues  á  tal 
tiempo  os  fallecí.  Vos,  señor,  éradesaquel  queá  todos  am- 
parábades,  y  agora  de  todos  sois  desamparado,  que  ya  el 
mundo  y  los  que  en  él  son  os  fallecen:  ¡  y  yo  captivo  mal 
aventurado  sobre  todos  los  que  nacieron  por  mengua  de 
mi  aguardamiento  os  desamparé  al  tiempo  de  vuestra  do- 
lorosa   muerte !   Y  dejóse  caer  de  rostro  en  el  suelo  así 
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como  muerto.  Las  doncellas  dieron  voces,  diciendo:  ¡Siinta 
María !  muerto  es  este  escudero ;  y  fueron  á  él  por  le  acor- 
diir  y  nunca  podían  ,  que  muchas  veces  se  les  traspasaba: 
mas  lanío  estuvieron  con  él  echándole  agua  por  el  rostro, 
que  le  hicieron  acordar,  y  dijéronle:  Buen  escudero,  no 
os  desesperéis  por  lo  que  no  sabéis  cierto ,  que  no  hacéis 
pro  de  vuestro  señor,  y  mas  os  conviene  buscarle  hasta 
saber  su  muerte  ó  su  vida  ;  que  los  buenos  con  las  grandes 
cuitas  se  han  de  esforzar,  y  no  dejarse  morir  como  de- 
sesperados. Gandalin  se  esforzó  con  aquellas  palabras  de 
las  doncellas ,  y  acordó  de  le  buscar  por  todas  partes  hasta 
que  la  muerte  en  ello  le  tomase,  y  dijo  á  las  doncellas: 
¿Señoras,  dónde  vistes  las  armas?  Eso  osdirémos  de  grado, 
dijeron  ellas:  sabed  que  nosotras  andábamos  en  cumpaüía 
de  Don  Guilan  el  Cuidador,  que  nos  sacó  y  á  otras  mas  de 
veinte  doncellas  y  caballeros  de  la  prisión  de  Gandinos  el 
follón;  que  Guilan  hizo  tanto  en  armas,  que  venciendo  to- 
das las  costumbres  de  su  castillo  y  á  lalinú  él,  nos  sacó  de 
prisión  a  lodos,  y  á  él  hizojuraríjue  jamás  mantornia  aque- 
lla coslumbrc,  y  los  caballeros  y  doncellas  se  fueron  don- 
<le  les  plugo,  y  nosotras  venimos  con  Guilan  á  esta  parto 
donde  veninjos,  y  bien  ha  cuatro  dias  que  llegamos  á  esta 
fuente.  Y  cuando  Guilan  vio  el  escudo  por  (juien  pre- 
guntáis hubo  gran  pesar,  y  descendiendo  do  su  caballo 
dijo:  que  no  era  para  estar  así  el  escudo  del  mejor  caba- 
llero del  mundo;  y  alzólo  del  suelo  llorando  do  corazón  ,  y 
púsolo  en  aquel  brazo  de  aquel  árbol,  y  (lijónos  (|Uü  lo 
Ruardá.scmos  en  tanto  (jue  él  buscaba  a(|uol  cuyo  era.  No- 
sotras hicimos  traer  estas  tiiMxlas  y  don  Guilan  anduvo 
tres  di.iM  por  totla  esta  tierra  ,  y  no  halló  nada  ,  y  esta  no- 
che muy  tarde  llegó  aquí,  y  á  lu  mañana  dio  el  guarni- 
mionto  á  lus  escuderos,  y  él  ciñó  la  espada  y  lomó  el  es- 
cudo, y  dgo:  Por  Dios,  escudo,  mal  trueco  es  este  en  de- 
Jar  á  vuestro  señor  por  ir  conmigo:  y  dijo  (|ue  se  iba  á  la 
corto  del  roy  Liisiinrlo,  para  dnra(|uellas  armas  á  la  reina 
llrisena  ({uo  las  nuuxiase  guardar;  y  nos  allá  imus  ,  y  asi 
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lo  harán  todos  aquellos  que  estábamos  presos,  á  pedir 
por  merced  á  la  Reina  que  agradezca  á  Don  Guilan  aque- 
llo que  por  nosotros  hizo ,  y  los  caballeros  al  Rey.  Pues  á 
Dios  quedéis,  dijo  Gandalin ,  que  yo  tomando  vuestro  co- 
norte  y  consejo  voy  á  buscar  aquel  en  quien  mi  vida  y 
muerte  está,  como  el  mas  captivo  y  desventurado  hombre 
que  nunca  nació. 


CAPITULO  VII. 

Do  como  Durin  tornó  á  su  señora  con  la  respuesta  del  mensaje  que 
habia  Iraido  para  Araadis ,  y  del  llanto  que  ella  hizo  viendo  la 
nueva. 


Después  que  Durin  se  partió  de  Amadis  en  la  floresta 
donde  Patín  llagado  quedaba  (como  lo  hemos  contado), 
entró  en  el  camino  de  Londres ,  donde  el  rey  Lisuarte  es- 
taba, y  aquejóse  de  andar  porque  Oriana  supiese  aquellas 
desventuradas  nuevas  de  Amadis,  porque  si  ser  pudiese 
remediase  algo  en  aquello  que  su  carta  tanto  mal  habia 
hecho:  y  tanto  anduvo,  que  á  losdiezdias  llegó  á  Londres, 
y  descabalgando  en  su  posada,  fué  al  palacio  de  la  Reina, 
ycuando  Oriana  le  vio,  el  corazón  le  saltaba,  que  nole  po- 
día asosegar;  y  luego  se  fue  á  su  cámara,  y  acostóse  en 
su  lecho,  y  mandó  á  la  doncella  de  Denamarca  que  lla- 
mase á  Durin  su  hermano,  y  ella,queguardase  que  no  la 
viese  alguno.  La  doncella  le  llamó,  y  salióse  donde  Mabilia 
estaba.  Oriana  ledijor  Amigo,  agora  me  di  adonde  has  anda- 
do, y  dóhallastes  á  Amadis,  y  lo  que  hizo  cuando  le  diste  mi 
carta,  y  si  viste  á  la  reina  Briolanja  :  cuénlamelo  todo  que 
no  falte  nada.  Señora  ,  dijo  Durin,  todo  lo  diré  ,  aunque  no 
es  poco  de  contar,  que  nmchas  cosas  maravillosas  y  ex- 
trañas he  visto:  y  digoos  que  yo  llegué  á  Sobradisa  ,  y  vi 
á  Briolanja,  que  es  tan  hermosa  y  tan  apuesta  y  de  tal  do- 
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nairc  ,  que  dejando  a  vos  ,  creo  q  ue  en  el  tuuiido  no  hay 
otra  tan  hermosa  mujer  como  ella  ,  y  allí  hallé  nuevas  de 
Amadis  y  de  sus  hermanos  ,  que  eran  para  acá  partidos, 
y  siguiendo  yo  su  rastro,  supe  como  se  desviaron  del  camino, 
y  fueron  con  una  doncella  á  la  Ínsula  Firme  por  probarse 
en  las  extrañas  aventuras  que  allí  son,  y   cuando  yo  lle- 
gué entraba  Amadis  só  el  arco  de   los  leales  Enamorados, 
donde  ninguno  puede  entrar  si  ha  errado  á  la  mujer  que 
primero  comenzó á  amar.  ¡Cómo,  dijo  Oriana,  osado  fue  él 
de  probar  tal  aventura  ,  sabiendo  que  acabarla  no  podía  ! 
No  me  pareció  á  mí  así,  dijo  Durin,que  pasó  desa  mane- 
ra; antes  él  la  acabó  con  la  mayor  lealtad  que  otro  que  allí 
fuese ,  porque  por  él  se  hizo  en  su  recebimiento  las  seña- 
les que  hasta  aquí  nunca  se  hicieran.  Guando  ella  esto  oyó, 
en  su  corazón  sintió  gran  alegría,  en  saber  que  aquello  que 
por  sano  y  por  tan  cierto  tenia  tanto  al  contrario  era  del  su 
pensamiento.  Así  mesmo  la  contó  como  don  Galaor  y  Flo- 
reslan  y  Agrajes,  probando  la  aventura  de  la  cámara  defen- 
dida, no  la  pudieron  acabar  ,  y  quedaron  tan  tollidoscomo 
si  muertos  fueran  ,  y  como  después  la  probó  Amadis  y  la 
acabó,  ganando  el  señorío  de  aquella  ínsula,  que  érala  mas 
hennosa  del  mundo  y  mas  fuerte,  y  como  habian  entra- 
do todos  en  la  cámara  que  era  la  mas  extraña  y  rica  (jue 
hallarse  |)odria.  üido  esto  por  Oriana  ,  dijo  :  Cállate  un 
poco  ;  y  alzando  las  manos  al  cielo ,  comenzó  á  rogar  á  Dios 
<iuc  por  la  su  piedad  enderezase  como  ella  presto  pudiese 
oslar  en  aquella  cámara  con  aquel  que  por  su  gran   bon- 
dad l.i  ganara.  Entonces  le  dijo  :  Agora   me  di ,  que  hizo 
Amadis  cuando  mi  carta  le  disto.   A  Durin   le  vinieron  las 
lágrimas  á  los  ojos ,  y  díjola  :  S(>ñora,  yo  os  aconsejaría  (|ue 
no  lo  quisiúsodos  saber,  pur(|ue  habéis  hecho  la  mayor  crue- 
za y  diablura  quo  nunca  doncella  on  el  mundo  hizo.  ¡  Ay 
Hanla  María  válmc!  dijo  Oriana:  ¿(jué  me  decís  ?Dígüos,  di- 
jo Durin  ,(|ue  mataslcs  á  la    mayor  sinrazón  (|ue  ser  po- 
dría con  vuestra  saña  al  mejor  y   mas  leal  caballero  (]uc 
nunca  liubo  mujer,  ni  habrá  en  tanto (|ue  el  mundo  dorare. 
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Maldita  fué  la  hora  que  tal  cosa  fué  pensada,  y  maldita  sea 
la  muerte  que  antes  no  rae  mató;  porque  nunca  con  tal 
mensaje  fuera ,  que  si  yo  supiera  lo  que  llevaba  ,  antes  me 
fuera  á  perder  por  el  mundo  que  ante  él  parecer;  pues 
que  vos  en  lo  mandar  y  yo  en  lo  llevar  fuimos  causa  de  su 
muerte.  Entonces  le  contó  lo  que  Amadis  hizo  y  dijo  cuan- 
do la  carta  le  diera,  y  como  se  salió  de  la  ínsula  Firme,  y  lo 
que  dijo  en  la  ermita  ,  y  como  de  allí  se  partió  dellos  solo  , 
y  se  metió  por  la  montaña  ,  y  que  siguiéndole  él  y  Gandalin 
contra  su  defendimiento  ,  le  hallaron  cabe  la  fuente  ,  no 
osando  parecer  ante  él ,  y  el  dolorido  llanto  que  allí  hizo  , 
y  como  pasó  por  allí  Patín  cantando  ,  y  las  palabras  que 
dijo,  y  la  batalla  que  Amadis  con  él  hubo  ,  y  después  se 
partiódél diciendo  á  Gandalin  que  no  le  estorbase  la  muer- 
te, sino  que  no  fuese  con  él;  así  que  no  quedó  cosa  que  no 
le  dijese  como  pasara  y  él  lo  viera.  Cuando  Oriana  esto 
oyó,  en  mayor  grado  que  de  la  ira  y  saña  vencida  quebrada 
la  braveza  delsu  corazón,  déla  piedad  sojuzgada  fué,  cau- 
sándolo aquel  gran  señorío  que  la  verdad  sobre  la  mentira 
tiene  :  así  que  juntó  en  su  pensamiento  la  culpa  suya  con 
la  cual  aquel  que  sin  ella  estaba  padecía,  tal  fuerza  tuvie- 
ron que  casi  muerta  sin  ningún  sentido  la  dejaron  ,  sin  so- 
la una  palabra  poder  decir.  Durin  como  así  la  vio  hubo  pie- 
dad della;  pero  bien  vio  que  lo  merecía  ,  y  fuese  á  Mabilia 
y  á  la  doncella  de  Denamarca  ^y  díjoles:  Acorred  á  Oria- 
na ,  que  bien  le  hace  menester,  que  parécemesi  erró  su 
parte  le  cabe:  y  fuese  á  su  posada,  y  ellas  se  fueron  á  Oria- 
na :  y  viéndola  tan  desacordada  cerraron  la  puerta  de  la 
cámara  ;  y  echándole  agua  por  el  rostro,  la  hicieron  acor- 
dar, y  como  habló  dijo  :  ¡  Ay  captiva  sin  ventura,  que  ma- 
té la  cosa  del  mundo  que  mas  amaba !  ¡  Ay  mi  señor!  yo  os 
maté  y  á  gran  tuerto,  y  con  gran  razón  moriré  yo  por  vos 
aunque  vuestra  muerte  será  mal  vengada  con  la  mía  ,  que 
vos,  mi  señor,  siendo  leal  no  seréis  satisfecho  en  que  la  des- 
leal y  malaventurada  muera.  Esto  decía  ella  con  tanto  do- 
lor y  angustia  como  si  el  corazón  se  le    despedazase  :  mas 
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aquellas  sus  servidoras  y  amigas  ,  enviando  por  Durin  y 
sabiendo  todo  lo  que  pasara  enteramente,  acorrieron  con 
aquella  medicina  que  ellos  ambos  babian  menester  para 
su  remedio  ,  que  después  de  le  baber  dado  muchos  con- 
suelos ,  la  hicieron  escribir  una  carta  con  palabras  muy 
humildes  y  ruegos  muy  ahincados  (como  adelantemos  por 
extenso  se  dirá)  para  Amadis:  que  dejadas  todas  las  cosas 
se  viniese  á  ella  ;  que  en  el  su  castillo  de  Miraflores,  don- 
de su  gran  yerro  seria  emendado,  le  atendía  :  la  cual  se  en- 
comendó á  la  doncella  de  Denamarca,  que  con  mucho 
placer  todo  el  afán  que  venirle  pudiese  tomaría  por  dar  re- 
paro á  las  dos  personas  que  ella  mas  amaba  ,  porque  sin 
sospecha  de  ninguna  cosa  aquel  viaje  mejor  hacer  pudie- 
se. Habiendo  dicho  Durin  que  Amadis  en  su  llanto  mentara 
á  su  amo  don  Cándales,  creyendo  que  antes  alli  que  en 
otra  parle  estaría,  acordaron  que  la  doncella  llevase  donas 
á  la  Reina  de  Escocia ,  y  la  dijese  nuevas  de  Mabilia  su  hi- 
ja ,  y  déla  Reina  á  ella  trajese.  Oriana  habló  con  la  Reina 
su  madre,  haciéndole  sabcrcomo  enviaba  aquella  doncella 
con  aquel  mandado.  Ella  lo  tuvo  por  bien  ,  y  asi  mismo 
envió susdonas.  Esto  asi  concertado,  tomando  consigo á  Du- 
rin su  hermano  y  á  un  sobrino  de  Cándales  que  Knil  so 
llamaba,  que  nuevamente  alli  para  buscar  á  su  señor  era 
venido:  y  caminandohasta  un  puerto  (|ue  llamaban  Vegil, 
que  es  de  la  gran  Bretaña  hacia  Escocia,  entraron  en  una 
barca  ,  y  en  cabo  de  siete  dias  que  navegaron  fué  arri- 
bada en  Escocia  en  una  villa  (pie  .se  llamaba  l'eli- 
gez  ,  y  desde  allí  se  fu(>  dcrechamenlo  al  castillo  do 
Gandules ,  y  hallólo  como  andaba  d  caza  con  sus  es- 
cuderos,  y  Tucso  pnra  él,  y  él  vino  contra  ella,ysa^ 
ludáronse  :  y  don  Cándales  vio  en  su  lenguaje  que  ata 
extranjera,  y  preguntóla  do  dónde  era,  y  ella  lo  dijo: 
Soy  inens.ijcra  de  unas  doncellas  que  mucho  os  aman  .(juo 
envían  conmigo  donas  ii  la  Reina  do  Escocia.  Ihiena  don- 
cella, dijo  el,  decidme  sí  os  |)lugiero  (luien  son.  Oriana,  la 
hija  del  rey  Lisuurle  ,  y  Mabilíu,  (pie  vos  conocéis.  Señora, 
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dijo  él ,  vos  seáis  muy  bien  venida  ,  y  vamos  á  mi  casa  y 
holgaréis,  y  desde  allí  os  llevaré  á  la  Reina.  Ella  lo  tuvo 
por  bien,  y  fuéronse  junios:  y  hablando  de  algunas  cosas, 
preguntóle  Gandales  por  Amadis  su  criado,  de  que  ella 
fué  muy  triste,  considerando  que  allí  no  estaba,  y  por  no  le 
hacer  pesar  no  le  dijo  como  era  perdido  ;  mas  que  después 
que  de  la  corle  partió  por  vengará  Briolanja  que  no  torna- 
ra á  ella :  antes  pensaban  allá  cuando  yo  partí  que  era  ve- 
nido á  esta  tierra  con  Agrajes  su  primo  ,  por  ver  á  vos  que 
locriastes  y  á  la  Reina  su  lia;  yo  le  traía  cartas  de  la  rei- 
na Brisena  y  de  otras  sus  amigas  con  que  habría  placer. 
Esto  decía  ella  porque  si  encubierto  estuviese  sabiendo  lo 
que  ella  decía  ternía  por  bien  de  la  ver  y  hablar.  Mastian- 
dales  no  sabia  nada  del:  allí  holgó  la  doncella  dos  días,  y 
fué  muy  honrada  y  servida  de  todos,  y  de  la  mujer  de  Gan- 
dales, que  muy  noble  dueña  era  ;  y  luego  se  fué  donde  la 
Reina  estaba  ,  y  dióle  las  cartas  y  las  donas  que  la  envia- 
ban. 


CAPITULO  Ylll. 


De  como  Giiilan  ol  Cuidador  lomó  el  escudo  y  las  armas  de  Amadis 
que  lo  halló  en  la  fuente  de  la  Vega  sin  guarda  ninguna  y  las  trajo 
á  la  corle  del  rey  Lisuarle. 

Después  que  don  Guilan  el  Cuidador,  se  partió  de  la  fuen- 
te donde  halló  las  armas  de  Amadis,  (como  se  os  ha  conta- 
do) anduvo  siete  días  por  el  camino  hacía  la  corle  del  rey 
Lisuarle  ,  y  siempre  llevaba  el  escudo  de  Amadis  á  su  cue- 
llo ,  que  nunca  lo  quitó  ,  salvo  en  dos  lugares  que  le  fué 
forzado  de  se  combatir,  que  le  daba  á  sus  escuderos  y  to- 
maba el  suyo  :  y  el  uno  fué  que  encontró  con  dos  caballe- 
ros sobrinos  de  Arcalaus,  y  conocieron  el  escudo  y  qui- 
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siéronsele  tomar  ,  diciendo  que  lo  lleva  ria  á  su  lio  ó  la  ca- 
beza de  aquel  que  le  Iraia  :  mas  don  Guilan  sabiendo  que 
del  linaje  de  tan  mal  hombre  era  ,  dijo :  Agora  os  tengo  en 
menos  ,  y  luego  se  acometieron  bravamente  ,  que  los  dos 
cabalieroseran  mancebos  y  recios ;  mas  don  Guilan  ,  aunque 
de  mas  dias  fuese,  era  mas  valiente  y  usado  en  las  armas;  y 
como  quiera  que  la  batallaalguna  pieza  duró,  al  cabo  ma- 
tó uno  dellos,  y  el  otro  huyó  por  la  montaña  ;  y  don  Guilan 
quedó  herido  ,  pero  no  mucho  ,  y  fuese  su  camino  como 
antes  :  y  esta  noche  albergó  en  casa  de  un  caballero  que 
conocía ,  y  hízole  mucha  honra  ,  y  á  la  mañana  dióle  una 
lanza,  que  la  suya  fué  quebrada  en  la  justa  pasada  que  ha- 
bía habido  ,  y  no  anduvo  tanto  por  su  camino  que  llegó  á 
un  río  que  se  llamaba  Guiñón ,  y  el  agua  era  grande ,  y 
había  en  él  una  puente  de  madera,  tan  ancha  que  podía  ve- 
nir un  caballero  y  ir  otro:  y  al  cabo  della  víó  estar  un  ca- 
ballero que  la  puente  quería  pasar,  que  tenía  un  escudo 
verde  y  una  banda  blanca  en  él ,  y  conocióle  que  era  La- 
dasín  su  primo,  y  á  la  otra  parte  estaba  u  n  caballero  que 
defendía  el  pasaje  ,  y  á  grandes  voces  decía :  Caballoro,  no 
entréis  en  la  puente  sí  no  queréis  justar.  Por  vuestra  justa, 
dijo  Ladasin  ,  no  dejaré  yo  de  pasar.  Entonces  embrazan- 
do el  escudo  se  metió  por  la  puente  ,  y  el  otro  caballero 
(jue  la  puente  guardaba  estaba  en  un  caballo  grande  ,  y  á 
su  cuello  tenía  un  escudo  blanco  y  un  leopardo  en  ol 
yelmo  :  otro  sí  y  el  caballero  era  grande  de  cuerpo  y  ca- 
l)algaba  muy  apuesto  ;  y  como  víó  á  Ladasin  en  la  puente 
dejó.se  ir  ú  él  al  mas  correr  do  su  caballo  ,  y  justaron  am- 
busunla  entrada  do  la  puente,  ynsiavinoqueLudusinysu 
caballo  cayeron  do  la  puente  en  el  agua  ,  y  él  echó  mano 
do  unas  rumas  de  sauces  que  alcanzó  ,  y  con  grande  afán 
salió  á  la  orilla,  quo  cayera  do  alto  ,  y  mas  ol  peso  de  las 
armas:  y  ol  quo  lo  dcrríln^  tornóse  por  la  puente  su  paso, 
y  púsose  don  do  antes  oslaba  ;  y  don  Guilan  llegó  á 
HU  primo  ,  y  éf  y  sus  escuderos  sacáronle  del  agua  ,  y  qui- 
táronle ol  escudo  y  ol  yelmo  ,  y  dijole;  ( jorl amonte,  primo. 


LIBRO   II.  94 

á  pocas  fuérades  muerto  si  vuestro  gran  corazón  no  lo  es- 
torbara en  vos  asir  á  estas  ramas  ,  y  todos  los  caballeros 
debrian  dudar  las  justas  de  las  puentes  ,  porque  los  que 
las  guardan  tienen  ya  sus  caballos  amaestrados,  y  ganan 
honra  mas  por  ellos  que  por  sus  valentías ,  y  por  mi  gra- 
do antes  rodearía  agora  por  otro  cabo,  mas  pues  á  vos  así 
os  aconteció  conviene  que  os  vengue  si  pudiere ,  y  en  tan- 
to pasó  el  caballo  de  Ladasin  de  la  otra  parte ,  y  el  caba- 
llero mandólo  tomar  á  sus  hombres  ,  y  metiéronlo  en  una 
torre  que  estaba  en  medio  del  rio  ,  que  era  una  hermosa 
fortaleza  ,  y  pasaban  á  ella  por  una  puente  de  piedra.  Don 
Galaor  quitó  el  escudo  de  Amadis  y  dióle  á  sus  escuderos , 
y  tomó  el  suyo  y  su  lanza ,  y  fuese  á  la  puente;  mas  el  otro 
caballero  que  la  guardaba  vino  luego  contra  él,  y  corrien- 
do el  uno  contra  el  otro  al  mas  ir  de  sus  caballos;  y  el  en- 
cuentro fué  tan  grande  que  el  caballero  fué  movido  de  la 
silla  y  cayó  en  el  rio  ,  y  Guilan  cayó  en  la  puente,  y  por 
poco  cayera  en  el  agua  si  no  se  tuviera  á  los  maderos,  y  el 
caballero  que  en  el  agua  cayó  asióse  al  caballo  de  Guilan 
que  cabe  sí  le  halló,  y  sacóle  fuera:  y  los  escuderos  de  Gui- 
lan tomaron  el  caballo  del  otro,  y  Guilan  miró  y  vio  estar 
el  caballero  al  pié  de  la  puente,  y  tenia  su  caballo  por  las 
riendas  y  estaba  sacudiéndose  del  agua  y  díjole:  Mandad- 
me dar  mi  caballo  y  irnos  hemos.  ¿  Cómo,  dijo  el  caballero , 
con  tanto  os  pensáis  ir  de  aquí  ?  Con  tanto,  dijo  Guilan,  que 
ya  hicimos  en  el  pasaje  lo  que  debíamos.  Eso  no  puede  ser, 
dijo  él ,  que  pues  ambos  caímos,  la  batalla  no  es  partida 
hasta  que  á  las  espadas  vengamos.  ¿Cómo,  dijo  don  Guilan 
por  fuerza  queréis  que  me  combata  con  vos  ?  ¿  No  basta  el 
enojo  que  nos  habéis  hecho ,  que  las  puentes  á  todos  son 
comunes  para  por  ellas  pasar  ?  No  me  curo  yo  deso;,  dijo 
él ,  que  todavía  conviene  que  sintáis  como  corta  mí  espada 
ó  por  fuerza  ó  de  grado.  Y  entonces  saltó  en  el  caballo  sin 
poner  pié  en  el  estribo,  tan  ligero  que  fuémaravilladodelo 
ver,  y  enderezó  su  yelmo  muy  prestamente,  y  fuese  a  po- 
ner en  el  camino  por  donde  Guilan  había  de  pasar ,  y  dijo : 
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Don  caballero  ,  decidme  antes  que  nos  combatamos,  si  sois 
natural  de  la  tierra  del  rey  Lisuartc  ,  ó  de  sucorle.  ¿Por- 
qué lo  preguntáis?  dijoGuilan.  Agora  pluguiese  ¿Dios,  que 
tuviese  al  rey  Lisuarte  como  tengo  á  vos ,  dijo  el  caballero, 
que  yo  juro  por  la  mi  cabeza  que  nunca  él  mas  reinase. 
Don  Guilanfué  destomuy  sañudo,  y  dijo:  Cierto,  si  mi  señor 
el  rey  Lisuarte  aqui  estuviese  como  yo,  presto  castigarla  esa 
vuestra  locura  ,  que  de  mí  os  digo  que  soy  su  natural  ,  y 
morador  en  su  casa:  y  por  lo  que  lo  dijistes  tengo  gana  de 
me  combatir  con  vos,  loque  antes  no  tenia  ,  y  si  yo  puedo 
hacer  que  de  vos  no  reciba  enojo  ni  deservicio  ese  Rey 
que  decis.  El  caballero  se  rió  como  en  desden  ,  y  dijo  :  Yo 
te  prometo  que  antes  de  medio  dia  serás  puesto  en  tanto 
estrecho  que  muy  escarnido  le  llevarás  mi  mandado : 
y  quiero  que  sepas  quien  yo  soy  ,  y  qué  donas  de  mi  parte 
le  darás.  Don  Guilan,  que  con  la  gran  saña  le  queria  aco- 
meter, sufrióse  por  saber  quien  era.  Agora,  dijo  él ,  sábele 
que  he  nombre  Gandalod,  y  soy  hijo  de  Barsinan,  señor  de 
Sansueña  aquel  que  el  rey  Lisuarte  mató  en  Londres,  y 
las  donas  que  le  llevarásson  lascabezasde  cuatro  caballe- 
ros do  su  casa  que  yo  alli  tengo  presos  en  mi  torre ,  y  el 
lino  dellos  es  Guiontc  su  sobrino,  y  la  tu  mano  derecha  cor- 
tada al  tu  cuello.  Don  Guilan  metió  mano  á  su  espada  ,  y 
dijo:  Asaz  hay  en  ti  de  amenazas,  si  con  ellas  me  espantase; 
y  fué  para  él,  y  el  otro  asimismo,  y  acometiéronse  con 
gran  saña  ,  comenzando  su  batalla  tan  brava  y  de  tanta 
crueza,  que  maravilla  era  de  los  ver;  que  ellos  se  herian  do 
todasparics  de  tan  duros  y  esquivos  golpes,  sin  que  holgan- 
za alguna  en  si  tornasen  ,  que  Lad.isin  y  los  otros  que  la 
miraban  eran  espantados,  y  creian  (|ue  ninguno  do  ellos 
podria  quedar  tal,aun(|uo  vencedor  fuese,  (pie  pudiese  es- 
capar déla  muerte:  mas  lo  <pio  los  gua  recia  era,  que  como 
ambos  fuesen  muy  usados  en  las  armas,  guardábanse  mu- 
cho de  los  guipes,  y  aunque  las  armas  so  cortaban,  las  carnes 
nopadücian;ycuandoellosasi  andaban,  <pie  no  pensaban 
sino  en  so  matar  ,  uycron  sonar  un  cuerno  encima  de  l;i 
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torre  ,  de  queGandalod  fué  maravillado,  y  cuitóse  de  dar 
fin  á  su  batalla  por  saber  lo  que  seria  ,  y  juntándose  con 
don  Guilan  echó  los  brazos  en  él ,  y  asiéronse  tan  recia- 
mente, que  movidos  de  las  sillas  cayeron  de  los  caballos 
en  tierra,  y  anduvieron  abrazados  un  rato  revolviéndose  en 
el  campo;  mas  cada  uno  apretó  bien  su  espada  en  lama- 
no,  y  don  Guilan  se  desenvolvió  del,  y  levantóse  primero  , 
y  dióle  dos  golpes  :  mas  el  otro  levantado  comezaron  su 
batalla  muy  mas  fuerte  y  peligrosa  que  de  antes,  porque 
estando  á  pié  llegábase  el  uno  á  el  otro  muy  mejor  que  á 
caballo,  y  cuitábanse  mucho  por  le  dar  fin  ;  y  don  Guilan 
cuidó  que  el  cuerno  se  tañia  para  socorrer  á  Gandalod,  y 
Gandalodcreia  que  alguna  traición  era  en  la  fortaleza:  así 
que  cada  uno,  sin  holgar  ni  descansar  ,  probaba  toda  su 
fuerza  contra  el  otro;  mas  después  que  á  pié  fueron  ,  don 
Guilan  comenzó  á  mejorar  mucho,  deque  Ladasin  hubo  muy 
gran  placer  ,  y  sus  escuderos  que  lo  miraban  ,  porque  ya 
Gandalod  no  se  podia  cubrir  bien  deso  que  del  escudo  te- 
nia, ni  herir  con  la  espada  golpe  que  dañarpudiese,  tanto 
andaba  cansado;  y  don  Guilan  que  así  le  vio,  anduvo  guar- 
dando, y  dióle  en  descubierto  un  golpe  en  el  brazo  que  se 
le  cortó  con  la  mano  ,  así  que  le  cayó  en  tierra  y  la  espada 
(|ue  tenia  con  él.  Gandalod  dio  una  gran  voz,  y  quiso  huir 
para  la  torre;  mas  Guilan  le  alcanzó,  y  tiróle  tan  recio  por 
el  yelmoque  se  le  sacó  de  la  cabeza,  y  dio  con  élá  sus  pies, 
y  púsole  la  espada  en  el  rostro,  diciéndole  :  Conviene  que 
vayas  al  rey  Lisuarte  con  aquellasdonas  que  á  mi  señalas- 
te ,  mas  serán  de  otra  guisa  que  lo  tenias  pensado,  y  si  esto 
no  haces  tu  cabeza  será  partida  del  cuerpo.  Yo  lo  haré,  di- 
jo Gandalod  ,  que  mas  quiero  atender  la  misericordia  del 
Rey  que  moriragoraen  tal  sazón.  Entonces  tomó  del  fianza, 
y  fuese  á  la  torre  que  oyó  una  gran  revuelta  ,  y  cabalgó  en 
el  caballo,  y  Ladasin  con  él,  y  hallaron  que  los  caballeros 
presos  se  habían  suelto,  y  salidos  del  algibe  se  hablan  arma- 
do encima  de  la  torre  de  armas  que  alli  hallaron  ,  y  ellos 
tocaron  el  cuerno  ,  y  quedando  el  unodellos,  los  otros  des- 
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cendieron  abajo  y  mataban  cuantos  podían  alcanzar.  Pues 
llegados  don  Guilan  y  Ladasin  vieron  sus  compañeros  en- 
cima de  la  puente  y  un  caballero  con  siete  peones  que  sa- 
lla de  la  torre  huyendo  que  se  acogía  á  un  bosque  ,  y  los 
de  arriba  les  dijeron  que  los  matasen  especialmente  al  caba- 
llero; ellos  fueron  luego,  y  en  poca  pieza  mataron  los  cuatro 
y  los  tres  se  les  fueron  :  mas  el  caballero  fue  preso ,  y  traí- 
do á  sus  compañeros.  Don  Guilan  les  habló ,  y  dijo:  Seño- 
res, yo  no  me  puedo  aquí  detener  que  me  voy  á  la  Reina  , 
mas  quede  con  vos  mi  primo  Ladasin,  y  llevad  estos  caba- 
lleros al  rey  Lisuarte,  para  que  haga  dellos  lo  que  por  bien 
tuviere ,  y  haced  de  manera  que  esta  fortaleza  quede  á  mi 
mandado.  Asi  lo  haremos,  dijeron  ellos.  Entonces  don  Gui- 
lan quitó  su  escudo,  que  poco  valia  ,  según  estaba  cortado 
por  muchos  lugares,  y  tomó  el  de  Amadis  llorando  de  sus 
ojos.  Aquellos  caballeros  que  el  escudo  conocieron  ,  y  á  él 
vieron  llorar  fueron  maravillados:  y  preguntáronle  como 
le  llevaba.  El  les  contó  de  la  forma  que  á  la  fuente  de  lu 
Vega  le  halló  con  las  otras  armas  todas  ,  y  como  había  bus- 
cado á  Amadis  por  toda  aquella  comarca  y  nunC:)  del  pu- 
diera saber  nuevas.  Ellos  hubieron  muy  gran  pesar  creyen- 
do que  algún  gran  mal  le  había  venido.  Con  esto  se  partió 
dellos:  y  sin  intervalo  (¡uc  le  viniese  llegó  doiule  el  rey  Lisuar- 
te estaba,  que  ya  sabia  como  Amadis  acaba  ralas  a  venturas  de 
la  ínsula  Firme  ,  y  había  ganado  el  señorío  dolía  ,  y  como  se 
partiera  cscondidamente  con  gran  cuita ;  mas  la  causa  de- 
llo  no  la  sabía  ninguno  sino  a(|uellos  ó  aquellas  (¡ue  se  os 
ha  dicho.  Cuando  don  Guilan  llegó  todos  .se  llegaron  por 
ver  el  escudo  de  Amadis,  y  .saber  algo  del,  yol  Ui*y  It;  dijo: 
Por  Dios,  don  (iiiilan,  decidnos  loque  de  Amadis  sabéis.  Se- 
ñor ,  dijo  él  ,  no  sé  ninguna  cosa  ,  que  nunca  oí  del ,  mas 
como  ino  aconteció  con  el  escudo  os  conturé  delante  de  la 
Koina  si  os  |iluguierc.  Entonces  le  lU'vóel  Iley  coiibigo  ,  y 
llegando  á  la  Ucina  hincó  los  hinojos  ante  ella,  y  llor.indu 
lo  dijo:  Señora,  yo  halle  en  una  (jue  llaman  la  fuente  de  la 
Vega  (odas  las  armas  de  Amadis ,  adonde  este  su  escudo  es- 
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taba  desamparado,  de  que  hube  gran  pesar  ,  y  poniéndole 
,on  un  árbol  dejándole  á  guardar  á  unas  doncellas  que  en 
compañía  Iraia  por  todas  aquellas  comarcas  buscando  á 
Amadis,  y  no  fue  tal  mi  ventura  de  le  hallar ,  ni  nuevas  del; 
y  yo  conociendo  el  valor  de  aquel  caballero  ,  y  que  su  de- 
seo era  de  le  poner  en  vuestro  servicio  hasta  la  muerte  , 
acordé,  pues  á  él  no  podía  traer,  que  sus  armas  os  diesen  tes- 
timonio de  lo  que  á  vos  y  á  él  obligado  yo  era  :  mandadlas 
poner  en  parle  donde  todos  las  vean ,  así  para  que  algunos 
que  de  muchas  parles  á  esta  vuestra  corle  vienen,  puedan 
algo  de  su  derecho  saber  ,  como  para  ser  recordadoras  á 
los  que  buenos  ser  quisiesen  que  sigan  aquel  alio  prez  que 
su  señor  con  ellas  en  su  tiempo  exlremadamenle  entre  tan- 
tos caballeros  ganó.  Mucho  me  pesa  ,  dijo  la  Reina  ,  de  la 
pérdida  de  tal  hombre,  que  tanta  mengua  en  el  mundo  ha- 
rá, y  á  vos,  don  Guilan,  agradezco  yo  mucho  lo  quehicisles, 
y  así  haré  á  lodos  aquellos  que  armas  traen  ,  si  trabajaren 
de  buscar  aquel  por  quien  la  orden  de  caballería  y  las  due- 
ñas y  doncellas  tan  preciadas  y  defendidas  eran.  Mucho 
pesó  deslas  nuevas  al  Rey  y  á  todos  los  de  la  corte,  creyen- 
do que  Amadis  muerto  fuese  ;  mas  sobre  lodos  fué  á  Oria- 
na  ,  que  no  podiendo  estar  allí  con  su  madre  ,  se  acogió  á 
su  cámara,  donde  con  muchas  lágrimas  maldijo  su  ventu- 
ra porhabersído  causade  tanto  mal,  donde  ella,  si  la  muer- 
te no ,  otra  cosa  no  atendía.  Mas  todos  los  consuelos  de  Ma- 
bília ,  y  la  esperanza  de  la  venida  de  su  doncella  que  le 
traería  buenas  nuevas,  le  daban  algún  consuelo;  y  en  cabo 
de  cinco  días  llegaron  allí  á  la  corte  los  caballeros  y  las 
doncellas  que  don  Guilan  sacara  de  la  prisión,  que  venían 
al  Rey  y  á  la  Reina  á  les  pedir  por  merced  que  lo  agrade- 
ciesen lo  que  por  ellos  había  hecho;  y  allí  venían  las  tlon- 
cellas  que  dijeron  el  duelo  (pie  vieron  hacer  á  Gandalin; 
no  porque  su  nombre  su|)iesen  ,  mas  diciendo  que  era  un 
escudero  que  preguntaba  por  el  señor  del  escudo  y  de  las 
armas.  Luego  llegaron  allí  los  caballeros  que  traían  preso 
á  Gandalod  y  contaron  al  Rey  la  batalla  que  don  Guilan  con 
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él  hubo ,  y  por  cual  razón ,  y  todas  las  palabras  que  entre 
ellos  hubo  ,  y  como  los  tenia  á  ellos  presos  ,  y  por  que  gui- 
sa se  soltaron.  El  rey  le  dijo:  En  este  lugar  maté  á  tu  pa- 
dre por  la  gran  traición  que  me  hizo,  y  aquí  morirás  tú  por 
lo  que  me  querias  hacer.  Entonces  los  mandó  ii  entrambos 
despeñar  de  una  torre ,  al  pié  de  la  cual  fué  quemado  Bar- 
sinan  su  padre,  (  como  la  primera  parle  lo  cuenta). 


CAPITULO  IX. 


Que  recuenla  on  que  manera  estando  Boltencbros  en  la  pona  pobre, 
arribó  una  nao  en  que  venia  Corisanda  on  busca  do  su  anuuiie 
Floreslan  :  y  do  las  cosas  quo  pasaron  ,  y  do  lo  (¡uo  rcconui  en  la 
corte  del  rey  Lisuarte. 


Estando  Bcllenebros  en  la  peña  Pobre  (  cüuío  ya  conta- 
mos )  el  crinílauo  lu  hizo  sentar  un  dia  cabe  si  en  un  po- 
yo que  á  la  puerta  de  la  ermita  estaba  ,  y  dijole  :  Hijo  , 
ruégoüS(|uemo  digáis  ¿(jué  os  lo  (pie  osliizo  dar  tan  gran- 
des voces  entre  sueños  cuando  en  la  luiMitcMle  la  Vega  es- 
tábamos? Esto  os  diré,  buen  señor,  de  grado  ,  y  ruéguos  por 
Dios  que  me  digáis  lo  quo  dello  so  os  entendiere ,  que  sea 
de  mi  placer  ,  ó  de  mi  |)esar.  Entonces  le  contó  el  sueño 
como  ya  oistes  ,  sino  (pie  el  nombre  de  las  doncellas  nu  lo 
dijo.  El  hombre  bueno  (jue  lo  oyó  estuvo  inia  pieza  pensan- 
do, y  tornóse  á  él  riendo  y  do  buen  (alante  .  y  dijo;  Helio - 
nebros,  buen  hijo,  mucho  me  habéis  alegrado  ,  y  disteme 
gran  placer  con  esto  que  me  decis;  y  asi  lo  sed  vos  que  con 
gran  razón  lo  debéis  ser  ,  y  (piiero  (pie  lo  sepáis  como  yo 
lo  entiendo:  sabed  (|ue  la  cámara  escura  (MI  (pie  osvíades 
y  no  pudiades  della  salir  signilica  esta  cuita  en  (pie  agora 
Miáis:  y  (odas  las  doncellas  (pie  la  puerta  abrian,  esas  son 
algunas  vueslniK  amigas  que  hablan  con  n(piella  (pie  mus 
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amáis  en  vuestra  hacienda  :  y  en  tal  guisa  harán  que  os 
sacarán  de  aquí  y  desta  gran  cuita  en  que  sois:  y  el 
rayo  del  sol  que  iba  ante  ella,  es  mandado  que  os  envia- 
rán nuevas  de  alegría  ,  con  que  os  iréis  de  aquí  ;  y  el  fuego 
en  que  víades estar  á  vuestra  amiga  ,  es  significanza  de  la 
gran  cuita  de  amor  en  quesera  por  vos,  así  como  vos  por 
ella  sois  ;  y  de  aquel  fuego  que  significa  amor  la  sacaréis 
vos,  que  será  de  la  su  cuita  cuando  os  viere  ;  y  la  herniosa 
huerta  donde  la  llevábades,  esto  muestra  gran  placer  en 
que  con  vuestra  vista  será  puesta. 

Bien  conozco  que  según  mi  hábito  no  debiera  hablar 
en  semejantes  cosas  :  pero  entiendo  que  es  mas  servicio  de 
Dios  deciros  la  verdad  con  que  seáis  consolado,  que  callan- 
do la  vuestra  vida  en  condición  esfé  con  muerte  desespe- 
rada. Beltenebros  hincó  los  hinojos  ante  él,  y  besábale  las 
manos  agradeciendo  á  Dios  que  en  tan  gran  cuita  y  dolor 
le  diera  persona  que  así  aconsejarle  supiese  ,  y  rogándole 
con  lágrimas  que  por  la  su  piedad  hiciese  verdaderas  las 
palabras  de  aquel  santo  hombre  su  siervo.  Entonces  le 
rogó  que  le  dijese  qué  significaba  el  sueño  que  la  noche 
antes  que  Durin  le  diese  la  carla'^soñara  estando  en  la  ín- 
sula Firme.  El  hombre  bueno  le  dijo :  Eso  muy  claróse  os 
mostrará,  que  ya  por  todo  ello  pasaste:  dígoos  que  aquel 
otero  cubierto  de  árboles  en  que  vos  víades  y  la  mucha 
gente  que  haciendo  alegría  al  derredor  de  vos  estaban  , 
esto  muestra  que  aquella  ínsula  Firme  que  entonces  ganas- 
te, en  que  metistes  en  muy  gran  placer  á  todos  los  mora- 
dores della  :  y  el  hombre  que  á  vos  venia  con  la  bujeta 
del  letuario  amargo,  es  el  mensajero  de  vuestra  amiga 
que  os  dio  la  carta  ,  que  el  grande  amargor  de  sus  pala- 
bras vos  mejor  que  ninguno  ,  cjue  lo  probasteis,  lo  sabéis: 
y  la  tristeza  en  que  víades  á  la  gente  que  alegre  estaban, 
san  los  mismos  de  la  ínsula  ,  que  por  causa  vuestra  son  en 
gran  cuita  y  soledad :  y  los  paños  que  vos  desnudábades 
son  las  armas  que  vos  dejastes:  y  aquel  lugar  pedregoso 
donde  os  ascondíades  en  medio  del  agua  ,  esta  peña  en 
U.  G 
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que  eslais  lo  muestra  :  y  el  hombre  de  orden  que  os  habla- 
ba el  lenguaje  que  no  entendiades,  yo  soy ,  que  os  digo  las 
palabras  sanias  de  Dios,  las  cuales  antes  no  sabiades,  ni  en 
ellas  pensábades.  Ciertamente,  dijo  Beltenebros,  muy 
gran  verdad  me  decís  en  este  sueño,  que  todo  así  me  acae- 
ció, en  lo  cual  mucha  esperanza  tomo  en  lo  por  venir. 
Was  no  fue  tan  cierta  ni  tan  grande  que  le  quitase  aque- 
llas angustias  en  que  la  desesperanza  que  de  su  señora 
tenia  le  había  n  puesto,  y  miraba  muy  amenudo  á  la  tierra, 
acordándosele  los  vicios  y  grande  ,  honras  que  en  ella 
hubiera  :  y  viéndolo  todo  con  tanta  crueza  al  contrario 
tornado  ,  muchas  veces  llegaba  á  tal  estrecho  ,  que  si  no 
fuera  por  los  consejos  de  aquel  hombre  bueno  su  vida 
fuera  en  gran  peligro;  el  cual  por  le  apartar  algo  de  sus 
grandes  pensamientos  y  congojas  hacíalo  niuchas  ve- 
cesen  compañía  de  dos  mozuelos,  sus  sobrinos,  que  con- 
sigo tenia,  y  iban  á  pescar  á  una  ribera,  que  ahí  cerca 
estaba  con  varas,  donde  tomaban  pescado  asaz.  Así  como  oís 
estaba  Beltenebros  haciendo  su  penitencia  con  mucho  do- 
lor y  grandes  pensamientos  ,  que  de  continuo  tenia  ,  ere  - 
yendo  que  si  Dios  por  su  piedad  no  le  acorriese  con  la 
merced  de  su  señora ,  que  la  muerle  tenia  muy  cercana 
mas  que  la  vida:  y  todas  las  noches  albergaba  debajo  de 
unos  muy  cs|)esüs  árboles  que  en  una  huerta  allí  cerca  do 
la  ermita  había,  por  hacer  su  duelo  y  llorar,  sin  que  el 
ermitaño  ni  los  mozos  lo  sintiesen.  Y  acordándose  la  leal- 
tad que  siempre  con  su  señora  Oriana  tuviera,  y  las  gran- 
des cosas  (|ue  por  la  servir  había  hecho,  sin  causa  ni  mo- 
rcciinícnlo  suyo  haberle  dado  tan  mal  galardón  ,  hizo  esta 
canción  con  gran  saña  que  (cnia  ,  la  cual  decía  asi: 

PucH  M)  mo  niutto  vluturla , 
(lójiíKla  niuMra  ilolilUu  , 
otil  <lti  iiiiioro  la  i^lorlu 
na  itliirlii  morir  la  vida. 

Y  Con  i'!4ta  niuorlü  nilii 
niorirún  lodox  iniü  duiW, 
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mi  esperanza  y  mi  porfía  , 
el  amor  y  sus  engaños. 
^..  Mas  quedará  en  mi  memoria 

lástima  nunca  iMJrdida , 
que  por  me  malar  la  gloria 
me  mataron  gloria  y  vida. 

Pues  líabiendo  hecho  esta  canción  que  oís,  le  avino  que 
estando  una  noche  debajo  de  aquellos  árboles  como  solia 
liaciendogran  duelo,  llorando  muy  fieramente,  pasada  ya 
gran  parle  de  la  noche  oyó  tañer  unos  instrumentos  alli 
cerca  muy  dulcemente;  así  que  él  había  gran  sabor  de  los 
oír  ,  y  maravillóse  dello,  que  bien  pensaba  él  que  en  aquel 
lugar  no  había  mas  compañía  que  el  ermitaño  y  él  y  los 
mozos,  y  levantándose  de  donde  estaba  se  fue  encubierto 
por  ver  que  seria;  y  vio  dos  doncellas  cabe  la  fuente,  que 
los  instrumentos  tenían  en  sus  manos,  y  oyólas  tañer  y 
cantar  muy  sabrosamente;  y  acabo  de  una  buena  pieza 
(|ue  las  estuvo  escuchando,  dijoles:  Buenas  doncellas,  á 
Dios  quedéis,  que  con  vuestro  muy  dulce  tañer  rae  hi- 
ciste perder  los  maitines;  y  ellas  se  maravillaron  que 
hombre  seria ,  y  dijéronle:  Amigo  ,  decidnos  por  cortesía , 
que  lugar  es  este  donde  arribado  habernos,  y  que  hombre 
sois  vos  que  nos  habláis.  Señoras,  dijo  él ,  á  este  lugar 
llaman  la  peña  del  Ermitaño,  por  una  ermita  y  un  er- 
mitaño que  aquí  hay  :  y  yo  soy  un  hombre  muy  pobre  que 
con  él  moro  y  vivo,  haciendo  muy  grande  y  áspera  peni- 
tencia de  mis  grandes  males  y  pecados.  Entonces  dijeron 
ellas  :  Amigo,  ¿podríamos  saber  aquí  alguna  casa  en  que 
albergase  una  dueña  muy  doliente  que  aquí  traemos ,  que 
es  de  alta  guisa  y  muy  rica  ,  que  anda  muy  maltrecha  de 
amor,  para  que  dos  ó  tres  días  holgase?  Cuando  Belte- 
nebros  esto  oyó ,  dijo  :  Aquí  hay  una  casa  muy  pequeña 
en  que  yo  albergo  ,  y  si  el  ermitaño  os  la  da,  yo  dormi- 
ré en  el  campo  ,  como  muchas  veces  me  acaece  ,  por  os 
hacer  placer.  Las  doncellas  le  dieron  muchas  gracias  por 
lo  que  habia  dicho ,  y  se  lo  tuvieron  en  gran  merced.  Ellos 
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en  esto  estando,  venia  el  alba  :  y  vio  Beltenebros  debajo 
de  otros  árboles  6n  una  hermosa  y  muy  rica  cama  la  due- 
ña que  le  dijeran,  y  cuatro  caballeros  armados  en  la 
ribera  de  la  mar  que  guardándola  estaban  y  dormían ,  y 
cinco  hombres  que  yacían  cabe  ellos,  los  cuales  armas 
no  tenian;  y  vio  una  nao  o'n  la  mar  muy  apuesta  de  lo  que 
menester  habia  ,  y  estaba  sobre  una  áncora  :  y  la  dueña 
le  pareció  asaz  moza  y  hermosa,  de  que  él  tuvo  placer  de 
mirar.  Entonces  se  fue  al  ermitaño  que  se  vestía  para 
decir  misa  .  y  díjole  :  Padre,  gente  extraña  tenemos  bien  , 
será  que  con  la  misa  los  atendades.  Así  lo  haré  ,  dijo  el 
hombre  bueno.  Entonces  se  fueron  entrambos  saliendo  de 
la  ermita  ;  y  Beltenebros  le  mostró  la  nao,  y  vieron  como 
los  caballeros  y  los  otros  hombres  subían  la  dueña  doliente 
donde  ellos  estaban ,  y  las  sus  doncellas  con  ella,  y  dijeron 
al  ermitaño,  si  habría  alguna  casa  donde  la  pusiesen;  él  dijo: 
Allí  hay  dos  casas,  en  la  una  moro  yo,  y  por  mi  voluntad 
nunca  en  ella  mujer  entrará;  en  la  otra  alberga  este  hom- 
bre bueno  pobre ,  que  aquí  su  penitencia  hace  ,  y  no  se 
la  quitarla  yo  sin  su  grado.  Bcllcnebros  dijo:  Padre,  bien 
se  la  podéis  dar,  que  yo  albergaré  solos  árboles,  como 
muchas  veces  lo  acostumbro.  Con  esto  entraron  todos  en 
la  capilla  á  oír  misa  ;  y  Beltenebros  (juc  miraba  á  las  don- 
cellas y  los  caballeros ,  y  se  acordó  de  sí  y  de  su  señora , 
y  déla  vida  pasada,  comenzó  á  llorar  muy  reciamente,  y 
hincando  los  hinojos  delante  del  altar  ,  rogaba  á  la  Virgen 
María  (pie  le  socorriese  en  acjuclla  gran  cuita  en  que  esta- 
ba, y  lasdonccllas  y  caballeros,  que  asi  lo  veían  llorar  tan 
de  corazón  ,  pensaban  quo  era  hombre  de  buena  vida  :  y 
maruvillándoso  do  su  edad  y  hermosura  ,  conm  en  tal  par- 
to la  quoriu  emplear  por  ningún  pecado  que  grande  fue- 
se, según  en  todas  partes  la  misericordia  de  Dios  alcnn- 
xabu  hahiondo  en  los  hombres  verdadero  urropcntimiento. 
Desde  (pie  la  misa  fue  dicha,  llevaron  la  dueña  á  la  cámara  , 
y  echáronla  en  un  lecho  asaz  rico  que  la  hicieron;  y 
osla  lliii  i)m  V  iiprctaha  \na  niamis  iin:i  con  otra  con  gran 
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cuita  que  la  aquejaba.  Bellenebros  que  así  la  vio,  pregun- 
tó á  las  doncellas,  que  tomaban  sus  instrumentos  para  la 
hacer  solaz,  que  habia  ,  ó  porque  mostraba  fan  gran  con- 
goja. Ellas  le  dijeron:  Amigo,  esta  dueña  es  muy  rica  ,  y 
de  gran  guisa  ,  y  hermosa ,  aunque  su  mal  agora  se  lo 
menoscaba:  y  la  su  cuita,  aunque  á  otros  no  se  dijera,  de- 
cirse ha  á  vos  que  lo  guai  daréis:  sabed  que  es  de  muy  gran 
amor  que  la  atormenta  ,  y  va  á  buscar  aquel  á  quien  ama 
á  casa  del  rey  Lisuarte,  y  quiera  Dios  que  allí  le  halle, 
porque  algo  de  su  pasión  amansada  sea.  Cuando  él  oyó 
decir  de  casa  del  rey  Lisuarte  ,  y  que  la  dueña  moria  de 
amor  así  como  él ,  las  lágrimas  se  le  vinieron  á  los  ojos  ,  y 
díjolas  :  Ruégeos,  señoras,  que  me  digáis  el  que  ama  como 
ha  nombre.  Este  caballero,  dijeron  ellas,  que  os  decimos 
no  es  desta  tierra ,  y  es  uno  de  los  mejores  caballeros  del 
mundo,  salvando  dos  solos  que  mucho¡()reciadosson.  Ago- 
ra os  ruego ,  dijo  él ,  por  la  fe  que  á  Dios  debéis  que  me 
digáis  su  nombre  ,  y  desos  dos  que  decís.  Decíroslo  hemos 
por  el  pleito  que  nos  digáis  si  sois  caballero,  que  en  todo  lo 
parecéis ,  y  como  habéis  nombre.  Hacerlo  he  ,  dijo  él ,  por 
saber  lo  que  os  pregunto.  En  el  nombre  de  Dios,  dijeron 
ellas:  Agora  sabed  que  el  caballero  que  la  dueña  ama  ha 
nombre  don  Florestan,  hermano  del  buen  caballero  Ama- 
dis  de  Gaula  y  de  don  Galaor ,  y  es  hijo  del  rey  Perion  de 
Gaula  y  de  la  condesado  Selandia  A  Dios  gracias:  agora 
sé  que  me  decís  verdad  de  su  hacienda  y  de  su  bondad  :  y 
creo  que  no  diréis  tanto  de  bien  del  que  mas  no  haya. 
¡Cómo!  dijeron  ellas,  ¿  conoceisle  vos?  Yo  le  vi  no  ha  mu- 
cho tiempo,  dijo  é!,  en  casa  de  Briolanja,  y  vi  la  batalla  que 
Amadis  hubo  y  su  primo  Agrajes,  con  Abiseos  y  sus  dos 
hijos,  y  vi  el  fin  que  hubieron,  hasta  que  llegó  Florestan  , 
y  parecióme  muy  mesurado  ,  y  de  su  gran  bondad  de  ar- 
mas oí  hablar  mucho  á  Don  Galaor  su  hermano  que  con 
él  se  combatiera  ,  según  decia.  Por  esa  batalla  dellos,  dije- 
ron las  doncellas,  se  partió  de  allí  Florestan,  que  en  ella  se 
conocieron  por  hermanos.  ¡  Cómo!  dijo  él,  esta  es  la  due- 

6. 


402  AMADIS  I>E   GAULA. 

ña  señora  de  la  ínsula  donde  la  batalla  de  ambos  fue?  Esta 
es,  dijeron  ellas.  Entiendo,  dijo  él,  que  ha  nombre  Cori- 
sanda.  Verdad  decís,  dijeron  ellas;  agora  no  he  tanto  due- 
lo de  su  mal,  dijo  él,  que  bien  sé  que  es  tan  mesurado  y 
de  tan  buen  talante,  que  siempre  hará  lo  que  ella  manda- 
re. Pues  agora  nos  decid,  dijeron  las  doncellas,  quien  sois. 
Buenas  señoras ,  dijo ,  yo  soy  caballero ,  y  me  l'ue  mejor 
que  agora  me  va  en  las  cosas  vanas  de  este  mundo :  lo 
cual  agora  estoy  pagando  ,  y  mi  nombre  es  IJeltenebros.  A 
Dios  merced  ,  dijeron  ellas,  agora  quedad  con  Dios;  y  nos 
iremos  a  consolar  á  nuestra  señora  con  estos  instrumen- 
tos ,  y  asi  lo  hicieron  ,  que  entrando  donde  ella  estaba  y 
habiendo  tañido  y  cantado  alguna  pieza,  dijéronla  lodo  lo 
que  á  Beltenebros  oyeran  de  don  Floreslan.  ¡Ay !  dijo  ella, 
llamádmele  luego ,  que  algún  buen  hombre  debe  ser ,  pues 
que  á  don  Floreslan  vio  y  le  conoció:  y  la  una  de  las 
doncellas  le  trajo  consigo,  y  la  dueña  le  dijo:  Estas  donce- 
llas me  dicen  que  vistes  á  don  Floreslan  y  lo  amáis,  rué- 
geos por  la  fe  que  á  Dios  debéis ,  que  me  digáis  lo  que  del 
sabéis.  El  la  contó  todo  lo  que  á  las  doncellas  dijera ,  y 
que  sabia  que  él  y  sus  hermanos  y  su  primo  Agrajcs  so 
fueron  á  la  ínsula  Firme,  y  (|ue después  no  le  viera  mas. 
Agora  me  decid  ,  dijo  Corisanda  ,  si  os  plugierc,  si  lo  ha- 
béis algún  deudo  ,  que  á  mi  me  parece  que  le  am:iis.  So- 
ñora  ,  dijo  ól ,  yo  le  auio  mucho  por  su  valor ,  y  por  que 
su  padre  me  hizo  caballero  ;  por  donde  á  él  y  á  sus  hijos 
soy  muy  obligado,  y  soy  muy  ttisle  por  unas  nuevas  (|uu 
de  Amadis  oí  antes  que  aquí  viniese.  ¿Y  quó  es  eso?  dijo 
ella.  Cuando  yo  me  vino  á  esto  lugar  vi  una  doncella, 
dijo  él,  en  una  íloresla  cabe  el  camino  «lue  yo  aitd.iba  ,  y 
decía  una  canción  muy  sabrosa  de  l.i  oír,  y  pregunléic 
quién  la  hubia  hecho,  lii/.ola,  dijo  olla,  un  caballero  á 
quien  Dios  Jé  mas  alegría  ({ue  al  tiempo  (|uo  la  hizo  tuvo  , 
que  según  las  palabras  della  grande  agravio  del  amor  re- 
cibió ;  y  mucho  del  en  ella  se  ((ueja.  Yu  moré  con  la 
doncella  dos  díu» hasta  quü  la  aprendí,  y  decíame,  (pie 
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Amadis  so  la  mostraba  llorando  y  haciendo  gran  duelo. 
Mucho  os  ruego,  dijo  la  dueña  ,  que  esta  canción  que  decís 
la  mostréis  ú  mis  doncellas,  porque  en  los  instrumentos 
la  canten  y  tafian.  Pláceme,  dijo  él,  de  lo  hacer  por  vues- 
tro amor,  y  por  aquel  que  vos  amáis,  aunque  agora  no  esté 
en  tiempo  de  cantar  ni  de  hacer  cosa  que  de  alegría  ni  de 
placer  sea.  Entonces  se  fue  con  las  doncellas  ala  capilla,  y 
mostróles  la  cántica ,  que  él  tenia  muy  estrecha  voz,  y  la 
gran  tristeza  suya  se  la  hacia  mas  dulce  y  acordada.  Las 
doncellas  la  aprendieron  muy  bien  ,  y  la  cantaban  á  su 
señora,  que  gran  placer  habia  de  la  oir.  Pues  allí  estuvo 
Corisanda  cuatro  días,  y  el  quinto  se  despidió  del  ermi- 
taño y  de  Beltenebros ,  y  dijéronle  si  estaría  allí  mucho 
tiempo.  Señora,  dijo  él',  hasta  que  muera.  Entonces  entra- 
ron en  su  nao,  y  fueron  su  viaje  á  Londres  ,  donde  el  rey 
Lisuarte  estaba  ,  que  allí  esperaba  saber  nuevas  antes  qu« 
en  otra  parte  de  don  Florestan.  Muy  bien  recibida  fue  del 
Rey  y  de  la  Reina  y  de  todos,  sabiendo  que  era  dueña  de 
alta  guisa,  y  hiciéronla  aposentar  en  su  palacio.  La  Reina  la 
preguntó  la  razón  de  su  venida  ,  y  la  dijo  que  ella  seria  en 
la  ayudar  con  el  Rey  si  á  él  con  alguna  necesidad  era  lle- 
gada. Mí  señora  ,  dijo  Corisanda ,  yo  os  lo  tengo  en  mer- 
ced; mas  mi  demanda  es  buscar  á  don  Florestan  ,  y  por 
que  en  aquesta  su  corte  venían  nuevas  de  todas  parles 
quería  en  ella  estar  algún  tiempo  hasta  que  algo  del  supie- 
se. La  Reina  la  dijo:  Buena  amiga,  eso  podéis  hacer  vos 
cuanto  os  plugíere;  pero  hasta  agora  no  se  sabe  del  otra 
cosa,  sino  que  es  ido  en  busca  de  Amadis  su  hermano,  que 
no  se  sabe  por  cual  razón  es  ido  á  perder,  y  contóle  como 
don  Guilan  le  trajera  las  armas,  y  que  del  no  pudiera 
saber  ninguna  cosa.  Oído  esto  por  Corisanda,  comenzó  á 
llorar  fieramente,  diciendo;  ¡Oh  Dios  y  señor!  qué  será  de 
mí  amigo  y  señor  don  Florestan,  que  según  él  ama  aquel 
hermano,  sino  le  halla  también  será  él  perdido  que  yo  nun- 
ca jamás  lo  veré.  La  Reina  la  consoló,  y  pesóle  con  las 
nuevas  que  la  dijera,  uriana  que  cabe  su  madre  estaba , 
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oyendo  la  razón  de  la  dueña  como  amaba  á  don  Florestan 
hermano  de  Amadis,  hubo  sabor  de  la  honrar:  y  hacién- 
dola compañía  la  llevó  á  su  aposento,  donde  supo  toda  la 
hacienda  enleraraenle.  Pues  hablando  con  ella  en  muchas 
cosas  Corisanda  les  conló  á  ella  yá  Mabilia  como  estu- 
viera en  la  peña  Pobre  ,  y  hallara  un  caballero  haciendo 
penitencia,  que  á  sus  doncellas  mostrara  una  canción  que 
Amadis  habia  hecho  en  tiempo  de  gran  cuita  que  en  sí  te- 
nia ,  y  que  así  debía  ello  ser  según  las  palabras  de  la  can- 
ción. Mabilia  la  dijo:  Mi  buena  amiga  y  señora,  mucho  por 
merced  os  ruego  que  la  mandéis  cantar  á  vuestras  don- 
cellas, que  muy  gran  placer  habré  de  la  oír  por  la  haber 
hecho  aquel  caballero  cuya  prima  soy.  Eso  haré  yo  de 
grado,  dijo  ella,  que  no  menos  alegría  mi  corazón  siente 
en  la  oír,  por  el  gran  deudo  que  con  mi  señor  don  Flo- 
restan tiene.  Entonces  vinieron  las  doncellas  y  cantáron- 
la con  sus  instrumentos  muy  dulcemente,  que  era  muy 
grande  alegría  de  la  oír,  según  con  la  gracia  que  dicha 
era;  mas  dolor  á  quien  la  oia.  Oriana  paró  niiemes  en 
aquellas  palabras,  y  bien  vio  según  ella  le  habia  errado 
que  con  gran  razón  Amadis  se  quejaba,  y  vínole  muy  gran 
queja  al  corazón:  de  manera  que  allí  no  pudienilo  estar, se 
'ue  á  su  cámara  con  vergüenza  de  muchas  lágrimas  (jue  á 
los  ojos  le  venían.  Mabilia  dijo  á  Corisanda:  Amiga,  ya  veis 
como  Oriana  es  doliente,  y  poros  hacer  placer  y  honra 
estoy  aquí  mas  de  lo  ({uo  convenía,  quiero  ir  á  le  poner  re- 
medio, y  ruégoos  (juj  me  digáis  que  hombro  es  ese  que 
cu  la  peña  Pobre  está  que  la  canción  mostró  á  vuestras 
doncellas  y  si  sabe  algunas  nuevas  do  Amadis.  Ella  le  con- 
ló como  lo  hallara  y  cuanto  le  dijera,  y  (jue  nunca  vio 
hombro  üulicnlo  y  flaco  tan  hermoso  ni  lan  apuesto  en  su 
pobreza,  y  (|uo  nunca  viera  un  hombro  tan  mancebo  que 
tan  entendido  fuese.  Mabilia  pensó  luego  que  a(|uel  era 
Amadis  que  con  su  ilescsperacion  en  lugar  t.in  estrecho  y 
apartado  so  pusiera  huyendo  do  todos  los  :lol  mundo:  y 
fuéie  á  Oriunu  (¡uo  estaba  en  su  cámaní  muy  pensaliva  y 
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llorando  de  sus  ojos  muy  reciamente  ,  y  llegó  riendo  y  de 
buen  talante ,  y  díjola  :  Señora  ,  en  preguntar  hombre  al- 
gunas veces  sabe  mas  de  lo  que  piensa  saber,  que  según 
lo  que  he  sabido  de  Corisanda,  aquel  caballero  doliente 
que  se  llama  Bellenebros  y  está  en  la  peña  Pobre,  por 
razón  debe  ser  Amadis,  que  se  apartó  allí  de  todos  los  del 
mundo,  y  quiso  cumplir  vuestro  mandato  en  no  parecer 
ante  vos  ni  ante  otro  ninguno ;  por  ende  sed  alegre ,  y  con- 
solaos que  mi  corazón  me  dice  ser  aquel  sin  duda  ninguna. 
Oriana  alzó  las  manos ,  y  dijo:  ¡Oh  Señor  del  mundo!  pié- 
gaos  así  sea  verdad,  y  vos,  mi  buena  amiga  ;  aconsejadme 
lo  que  haga,  que  en  tal  estado  estoy  que  no  tengo  juicio  ni 
seso  ninguno ;  y  por  Dios  habed  de  mí  duelo ,  asi  como 
de  aquella  captiva  desventurada  que  por  su  locura  y  ai- 
rada saña  perdió  todos  sus  bienes  y  placeres.  Mabilia 
hubo  della  duelo,  así  que  las  lágrimas  á  los  ojos  la  vinie- 
ron, y  volvió  el  rostro  porque  no  se  las  viese  ,  y  díjola  : 
Señora,  el  consejo  es  que  esperemos  á  vuestra  doncella ,  y 
si  esta  no  le  halla  ,  dejadme  á  mí  el  cargo,  que  yo  temó 
manera  como  del  sepamos ,  que  todavía  me  esfuerzo  quo 
es  aquel  que  Beltenebros  se  llama. 


CAPITULO   X. 

Do  como  la  doncella  de  Denamarca  íuo  en  busca  do  Amadis  ,  y  ¿» 
caso  do  venUira  después  de  mucho  trabajo  aportó  en  la  peña  Po- 
bre ,  donde  estaba  Amadis  quo  so  llamaba  Bellenebros. 

Estuvo  la  dueña  de  Denamarca  con  la  Reina  de  Esco- 
cia diez  días ,  y  no  tanto  por  su  placer  como  porque  de  la 
mar  enojada  y  mal  trecha  estaba,  y  masen  no  haber  halla- 
do nuevas  de  Amadis  en  aquella  tierra  ,  donde  con  mucha 
esperanza  de  las  saber  viniera,  creyendo  que  la  muerte  de 
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SU  señora  en  el  mal  recaudo  que  ella  llevaba  estaba,  y  des- 
pidiéndose de  la  Reina  llevando  las  donas  que  para  la  rei- 
na Brisena  Oriana  y  Mabilia  su  hija  le  dio  ,  se  tornó  á  la 
mar  para  se  volver  con  aquel  despacho  sin  ventura  ,  no 
sabiendo  mas  que  hacer:  mas  aquel  Señor  del  mundo  que 
cuando  á  las  personas  sin  esperanza  y  sin  reparo  les  pa- 
rece estar,  queriendo  mostrar  algo  del  su  poder  ,  dando  á 
entender  á  todos  que  ninguno  por  sabio  ni  discreto  que  sea 
sin  su  ayuda  ayudado  ser  no  puede  ,  mudó  su  viaje  con 
gran  miedo  y  tribulación  della  y  de  todos  los  de  la  nave, 
dándoles  el  fin  con  aquella  alegría  y  buena  ventura  que 
ella  buscaba;  y  esto  fue  que  la  mar  embravecida  ,  la  tor- 
menta grande  sin  comparación,  les  ocurrió  asi  que  andan- 
do por  la  mar  sin  gobernalle  ni  concierto  alguno,  perdido 
de  lodo  punto  el  tino  de  los  mareantes,  no  teniendo  espe- 
ranza alguna  de  sus  vidas,  en  la  fin  luia  mañana  al  punto 
del  alba  al  pié  de  la  peña  Pobre  donde  Beltencbros  era 
arribaron  ,  la  cual  fue  luego  conocida  de  los  de  la  nave , 
que  algunos  de  ellos  sabian  ser  allí  AndaIod,cl  santo 
ermitaño,  quien  la  ermita  arriba  su  vida  hacia.  Lo  cual 
dijeron  á  la  doncella  do  Denamarca,  y  ella  como  salida 
de  tal  peligro,  tornada  así  de  muerte  á  vida,  mandó  que 
arriba  á  la  peña  la  subiesen  ,  porque  oyendo  misa  de 
aquel  hombre  bueno  pudiese  íi  la  virgen  Maria  dar  gra- 
cias de  aquella  merced  que  su  glorioso  Hijo  les  había  he- 
cho. 

A  esta  sazón  Bcltenebros  estaba  á  la  fuente  debajo  de  los 
árboles  que  ya  uistes,  donde  aciuclla  noche  albergara;  y 
era  ya  su  salud  tan  allegada  al  cabo  (|ue  no  esperaba  vivir 
quilico  dias,y  del  rrucho  llorar  junto  con  la  su  gran 
ñaquc/.a  tenia  el  rostro  nuiy  descarnado  y  negro,  nuicho 
mas  que  si  de  gran  doliMicia  agraviado  fuera  :  así  (]uo  no 
liahlu  persona  (pie  conocor  le  pudio.se  ;  y  des  (pie  hubo  mi- 
rado una  pieza  la  nave  y  vio  cpie  la  doncella  y  los  escude- 
ros Kubian  lu  peña  arriba  ;  como  ya  su  pensamiento  en  la 
no  estuviese  sino  en  demandar  la  tiniert(>,  todas  las  cosas 
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que  hasta  alUhabia  tratado  con  mucho  placer,  que  era  ver 
personas  extrañas ,  asi  para  las  conocer  como  para  las  re- 
mediar en  sus  fortunas,  aquellas  y  todas  las  semejantes, 
del  con  mucha  desesperación  eran  aborrecidas;  y  partién- 
dose de  alli,  á  la  ermita  se  fué  ,  y  dijo  al  ermitaño :  Gen- 
te me  parece  que  de  una  fusta  salen,  y  se  vienen  para  vos, 
y  púsose  de  rodillas  ante  el  altar  haciendo  su  oración,  ro- 
gando á  Dios  que  del  alma  le  hobiese  merced,  que  presto  se 
iría  ádarlecuentas.  El  ermitaño  se  vistió  para  decir  la  niisa  , 
y  la  doncella  con  Durin  y  Enil  entró  por  la  puerta  ,  y  ha- 
ciendo oración  ,  luego  le  quitaron  los  antifaces  que  delante 
el  rostro  traia.  Beltenebros,  habiendo  estado  una  pieza,  le- 
vantóse ,  y  volvió  el  rostro  contra  ellos,  y  mirándoloscono- 
ció  luego  á  la  doncella  y  á  Durin  ,  y  su  alteración  fué  tan 
grande,  que  no  pudiendo  estar  en  los  pies  cayó  en  el  suelo 
como  si  muerto  fuese.  Cuando  el  ermitaño  esto  vio  pensó 
que  ya  estaba  en  el  postrimero  punto  de  su  vida,  y  dijo:  Se- 
ñor poderoso ,  ¿  porqué  no  has  querido  haber  piedad  desle 
que  tanto  en  tu  servicio  pudiera  hacer?  y  las  lágriniasle 
caian  en  mucha  cantidad  por  las  blancas  barbas,  y  di- 
jo :  Buena  doncella,  haced  á  esos  hombres  que  me  ayuden  á 
llevar  este  hombre  bueno  á  su  cámara  ,  que  entiendo  que 
esleserá  el  postrimero  beneficio  que  hacerse  le  puede.  En- 
tonces Enil  y  Durin  con  el  emitaño  le  llevaron  á  la  casa 
donde  albergaba  ,  y  le  pusieron  en  una  cama  asaz  pobre  , 
que  por  ninguno  dellos  nunca  fué  conocido.  Pues  la  donce- 
la  oyó  misa  ,  y  queriéndose  ir  á  comer  en  tierra  ,  que  la 
mar  muy  enojada  andaba  ,  acaso  preguntó  al  ermitaño  que 
hombre  era  aquel  que  de  tan  gran  dolencia  agraviado  era. 
El  hombre  bueno  le  dijo:  Es  un  caballero  que  aquí  hace 
penitencia.  Muy  culpado  debe  ser,  dijo  ella,  pues  en  par- 
le tan  áspera  hacerla  quiso.  Asi  es  como  vosdecis,  dijo  él, 
pues  que  mas  por  las  cosas  vanas  y  perecederas deste  mun- 
do que  por  servicio  de  Dios  lo  hace.  Quiérole  ver  ,  dijo  la 
doncella,  pues  me  decís  que  es  caballero,  y  de  las  cosas  que 
en  la  nave  traigo  le  dejaré  con  que  algo  pueda  ser  repara- 


408  AMADIS   DE   GAULA. 

do.  Hacedlo,  dijo  el  buen  hombre  ;  pero  entiendo  que  su 
muerte  á  que  tanto  llegado  es  os  quitará  dése  cuidado.  La 
doncella  entró  sola  en  la  cámara  donde  Bellenebros  estaba, 
el  cual  pensando  qué  hiciese,  no  se  sabia  determinar ,  que 
si  se  le  hiciese  conocer  pasaba  el  mandamiento  de  su  seño- 
ra ,  y  smo  si  aquella  que  era  todo  el  reparo  de  su  vida  de 
allí  fuese ,  no  le  quedaba  esperanza  ninguna.  En  lin  ,  cre- 
yendo que  muy  mas  duro  para  él  será  enojar  á  su  señora 
que  padecer  la  muerte  acordó  de  no  se  le  hacer  conocer  en 
ninguna  manera.  Pues  la  doncella  llegada  cerca  de  la  ca- 
ma dijo.  Buen  hombre,  del  ermitaño  he  sabido  que  sois 
caballero  ,  y  por  que  las  doncellas  á  todos  los  mas  caballe- 
ros somos  muy  mas  obligadas  por  los  grandes  peligros  en 
que  por  nuestra  defensa  se  por.en  ,  acordé  de  os  ver ,  y  de- 
jar aquí  del  bastimento  de  la  nao  todo  lo  que  para  vuestra 
salud  en  ella  se  hallare.  El  no  respondió  ninguna  cosa, 
antes  estaba  con  grandes  sollozos  y  gemidos  llorando.  Así 
que  la  doncella  pensó  que  el  alma  de  las  carnes  se  le  par- 
tía ,  de  que  hubo  gran  piedad  :  y  porque  en  la  cámara  po- 
ca luz  líabia,  abrió  una  lumbrera  que  cerrada  estaba  y  lle- 
góse á  la  cama  |)or  ver  si  era  muerto,  y  comenzóle á  iuirar, 
y  él  á  ella  todavía  llorando  y  sollozando,  y  estuvo  por  una 
pieza  (jucla  doncella  no  le  conoció  ponpie  su  pensamien- 
to bien  descuidado  era  de  hallaren  tal  parte  aquel  ([ue  bus- 
caba ;  mas  viéndole  en  el  rostro  un  golpe  que  Arcalaus  el 
encantador  le  hizo  con  la  cuchilla  de  hilanza  cuando  le  fué 
por  él  (juitada  uriana  (como  so  os  ha  dicho  en  el  libro  pri- 
mero), hízola  recordar  en  lo  (\Ui'  anlos  innguna  sospecha 
tenia  ,  y  claramente  conoció  ser  a(|iiel  Ainadis ,  y  dijo :  ¡  Ay 
sania  María  valmc !  ¿qué  es  esto<|uo  veo  ?  |Ay  señor !  vos  sois 
aquel  por  quien  mucho  afán  he  tomado:  y  cayó  de  bruzas 
en  el  lecho;  y  hincaiulo  los  hinojos,  le  besó  las  manos  mu- 
chas veces,  y  «lijóle;  Mi  señor,  acpii  es  menester  piedad 
y  perdón  contra  a(|uclla  (pie  os  erró,  (pie  asi  por  su  mala 
MMpeclia  OH  hn  puesto  injustamente  en  el  tal  estrecho  ;  y 
ella  cuii  mucha  causa  y  razón  padece  la  vida  mas  amarga 
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que  la  propia  muerte.  Beltenebros  la  tomó  entre  sus  bra- 
zos, y  juntóla  consigo  sin  ninguna  cosa  la  poder  hablar. 
Ella  dándole  la  carta  ,  le  dijo;  Estaos  en  via  vuestra  señora, 
y  por  mí  os  hace  saber,  que  si  vos  sois  aquel  Amadis  que 
ser  solia  ,  á  quien  ella  tanto  ama ,  que  poniendo  en  olvido 
lo  pasado,  luego  seáis  con  ella  en  su  castillo  deMiraílores, 
donde  con  mucho  vicio  serán  emendados  losdolores  y  an- 
gustias que  el  sobrado  amor  que  os  tiene  causaron:  y  el 
entonces  tomando  la  carta  que  la  doncella  traia,  comenzó- 
la de  besíir  muchas  veces  :  y  púsola  encima  del  corazón  , 
y  dijo:  ¡  Oh  atribulado  corazón  que  tanto  tiempo  con  tan  gran- 
des angustias,  derramando  tantas  lágrimas,  te  has  podido 
sostener  hasta  ser  llegado  en  el  estrecho  de  cruel  muerte  ! 
recibe  esta  medicina  que  para  la  tu  salud  ninguna  otra 
bastar  pudiera:  quita  aquellas  nieblas  de  gran  tenebrura 
de  que  hasta  aquí  cubierto  estabas,  toma  esfuerzo  con  que 
puedas  servir  á  aquella  tu  señora  la  merced  que  en  le  qui- 
tar de  la  muerte  te  hace;  y  entonces  abrió  la  carta  por  la 
leer,  que  asi  decía: 


Carta  de  Oriana  á  Amadis. 

■<■  Sí  losgrandes  yerros  que  con  enemistad  se  hacen,  vuel- 
tos en  humildad  son  dignos  de  ser  perdonados :  ¿  qué  será 
de  aquellos  que  con  gran  sobra  de  amor  se  causaron  ?  Por 
eso  niego  yo,  mí  verdadero  amigo,  no  merecer  mucha  pena, 
por  que  debria  considerar  que  en  las  prósperas  y  alegres 
cosas  sonlasasechanzas  déla  fortuna  para  en  mezquindad 
las  poner,  y  con  razón  debria  yo  considerar  vuestra  dis- 
creción y  vuestra  honestidad  ,  que  hasta  aquí  en  ninguna 
cosa  erró ;  y  sobre  todo,  á  la  gran  sujeción  de  mi  triste  cora- 
zón ,  que  no  se  vino  sino  de  aquella  en  que  el  vuestro  es 
encerrado  ;  que  sí  por  ventura  algode  sus  encendidas  lla- 
mas resfriadas  fueran,  el  mío  no  sintiendo  algún  descanso 
á  los  mortales  deseos  por  él  deseados  fueran  causa  de  acar- 
II.  7 
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rear.  Mas  yoerré  como  aquellas  que  estando  en  mucha  bue- 
na ventura  y  con  gran  certenidadde  aquellos  que  aman, 
no  cabiendo  en  ellas  tanto  bien  ,  por  sospechas  mas  por 
voluntad  que  con  razón  tomadas  por  palabras  de  personas 
inocentes  ó  maldicientes  de  poca  verdad  y  menos  virtud  , 
quieren  aquella  gran  alegría  escurecer  con  niebla  de  poco 
sufrimiento:  asi  que,  nuiy  leal  amigo  ,  como  de  persona 
culpada  que  con  humildad  su  yerro  conoce  sea  recibida 
esta  nu  doncella  ,  que  demás  de  la  carta  os  hará  saber  en 
el  extremo  que  mi  vida  queda  ,  de  la  cual  ,  no  porque 
ella  lo  merezca,  mas  por  el  reparo  déla  vuestra,  se  de- 
be haber  piedad. 

Leida  la  carta  ,el  alegría  deBeItcnebros  fué  tan  sobrada, 
que  así  como  con  la  pasada  tristeza  con  ella  desmayado 
fué,  cayendo  las  lágrimas  por  sus  mejillas  sin  las  sentir.  Y 
luego  fue  acordado  por  ellos,  que  dando  á  entender  á  todos 
los  que  allí  venían,  que  la  doncella  por  servicio  de  Dios  le 
sacaba  de  aquel  lugar,  donde  para  su  salud  aparejo  nin- 
guno había,  que  en  labora  tornados  á  la  nave,  saliesen  en 
tierra  :  lo  cual  asi  se  hizo.  Pero  ante  Be'lenebros  se  des- 
pidió el  ermitaño  haciéndole  saber  como  aípiolla  donce- 
lla, por  la  piedad  de  Dios  por  grande  aventura  por  allí  para 
su  salud  era  aportada:  y  rogándole  mucho  que  él  tomase 
cargo  de  lo  reformar  el  monasterio  (jue  al  pió  de  la  peña 
de  la  ínsula  Kirine  prumelicra  de  hacer ,  y  por  él  siendo 
otorgado  se  metió  en  la  mar,  sin  (jue  de  otro  sino  de  la  don- 
cella sula  conocido  fuese,  l'ues  salidos  en  tierra  ,  y  despe- 
didos los  marineros  de  la  doncella  ,  y  ella  cuando  con  su 
compaña  ,  la  vía  donde  su  señora  estaba  comenzó  á  cami- 
nar ,  y  hallando  un  lugar  metido  en  una  ribera  de  agua 
muy  sabrosa  y  árboles,  porcpie  la  gran  lla(|iioza  de  holle- 
nebros  en  alguna  manera  reposada  fuese  ,  á  su  riiegodella 
allí  le  hizo  reposar  ,  donde  si  la  .soledad  (|ue  de  su  .señora 
tenía  tanto  nu  le  alormenlara  ,  tuviera  la  mas  gentil  vida 
para  su  salud  que  en  ninguna  otra  parte  (|ue  en  el  miiiidu 
fueiic;  por(|UC  dcbaju  de  a(|iiellosárbules,  al  [tié  de  los  ciia- 
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les  las  fuentes  nacían,  les  daban  de  comer  y  cenar,  acogién- 
dose en  las  noches  á  su  albergue  que  en  el  lugar  tenían. 
Allí  hablaban  entrambos  en  las  cosas  pasadas  ,  allí  le  con- 
taba la  doncella  los  llantos  y  los  dolores  que  su  señora  Oria- 
na  hiciera  cuando  Durin  la  nueva  le  trajo.  Y  como  nunca 
ella  ni  Mabilia  habían  sabido  lo  que  ella  hizo  en  la  carta 
que  le  envió  :  y  Beltenebros  así  mismo  la  contaba  las  for- 
tunas por  que  pasó  ,  y  la  vida  que  en  la  peña  Pobre  tuvie- 
ra ,  y  los  muchos  y  diversos  pensamientos  que  á  su  memo- 
ria cada  día  le  ocurrían  ,  y  como  viniera  poralli  Corísanda, 
la  amiga  de  don  Florestan  su  hermano  ,  y  la  gran  cuita  de 
amor  que  por  él  sufría  ,  que  fue  causa  viendo  como  aque- 
lla moría  por  su  amigo  y  él  á  tan  sin  razón  ser  de  la  suya 
desechado  y  aborrecido,  de  llegar  mas  presto  á  la  n  uerte, 
y  como  mostró  á  sus  doncellas  la  canción  que  hiciera ,  y 
otras  muchas  cosas  que  largasserian  de  contar  de  lascuales 
siendo  ya  libre  de  la  cruel  muerte  que  esperaba,   recibía 
muy  gran  gloria  ,  tanto  que  en  diez  días  que  allí  se  detuvie- 
ron fué  tan  mejorado,  que  ya  su  corazón  le  mandaba  que  á 
las  armas  tornase  :  pues  allí  se  dio  á  conocer  á  Durin ,   y 
tomó  por  su  escudero  á  Enil,  sobrino  de  don  Gandales  su 
amo,  sin  que  él  supiese  quien  era  ,  ni  á  quien  servía,  mas 
de  ser  contento  del  por  sus  graciosas  palabras:  y  partien- 
do de  allí  en  cabo  de  cuatro  días  que  caminaron  llegaron 
á  un  monasterio  de  monjas  que  cerca  de  una  villa  estaba, 
donde  fué  acordado  que  la  doncella  y  Durin  se  fuesen  ,  y 
que  él  quedando  allí  con  Enil  aguardase  el  mandado  de  su 
señora  ;  y  así  se  hizo,  que  dejando  ella  á  Beltenebros  tan- 
to dinero  cuanto  para  armas  y  caballo  y  cosas  de   vestir 
necesario  era  ,  y  alguna  parte  de  las  donas  que  llevaba  á 
sabiendas  como  olvidadas,  para  que  con  achaque  dellas 
Durin  le  volviese  con  la  respuesta  ,  se  fué  su  camino  dere- 
cho de  Mirallores,  á  donde  á  su  señora  Uriana  hallar  pensa- 
ba, según  antes  que  de  ella  se  partiese  había  oído  decir. 
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CAPITULO  XI. 

De  como  don  Galaor  y  Floreslan  y  Agrajes  so  partieron  do  la  ínsula 
Firme  en  busca  de  Amadis;  y  de  como  anduvieron  gran  tiempo 
sin  poder  haber  rastro  dól ,  y  así  se  vinieron  con  lodo  desconsuelo 
h  la  corto  dó  el  rey  Lisuarte  estaba. 

Contado  se  os  ha  comodón  Galaor  y  Agrajes  partieron 
de  la  Ínsula  Firme  en  demanda  de  Amadis,  y  como  anduvie- 
ron muchas  tierras  partido  cada  uno  por  su  parle  hacien- 
do grandes  cosas  en  armas  ,  así  en  los  lugares  poblados  co- 
mo por  las  florestas  y  montañas:  de  las  cuales  porque  la 
demanda  no  acabaron  no  se  hace  uíencion  {  como  ya  diji- 
mos. )  Puesen  cabo  de  un  añoque ninguna  cosa  saber  pu- 
dieron ,  tornáronse  al  lugar  donde  acordado  tenían  ,  que 
era  una  ermita  á  media  legua  de  Londres  ,  donde  el  rey 
Lisuarte  estaba  creyendo  que  allí  antes  que  en  otra  parte 
por  los  muchas  y  diversas  gentes  que  continuo  ocurrían 
podrían  sal)er  algunas  nueva  de  su  hermano  Amadis:  y  el 
primero  (|ue  á  la  ermita  llegó  fué  don  (ialaor  ,  y  luego 
Agrajes,  yá  poco  ralo  Floreslan  ,y  Gandalin  con  él.  Cuan- 
do allí  se  vieron  juntos,  con  gran  placer  so  abrazaron;  mas 
sabiendo  unos  de  otros  el  poco  recaudo  que  hallado  ha- 
bían comen/.aron  fierameníc  á  llorar  ,  considerando  que 
pues  ellos  siendo  tan  bien  aventurados  en  acabar  todas  las 
cosas,  haber  en  aqucll.i  TalUMMilo,  (|ue  muy  poco  remedio 
ni  CMperan/.a  en  lo  venidero  les  (picdabn  ;  mas  (iandalin  á 
quien  no  monos  de  la  pérdida  de  Amadis  (luu  á  ninguno 
de  clloslu  dolía,  esrorzábalos  que  dejando  el  llanto,  que  po- 
co ó  nada  aprovechaba,  á  la  demanda  comon/.ada  tornasen, 
Irayé'iulolüS  á  la  memoria  lo  (|ue  su  señora  por  cada  uno 
dellus  baria  viéndolos  en  niit.i  ,  y  como  piMdifUtlolo  per- 
dían un  hermano  y  el  mejorcaballcro  del  mundo. 
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Así  que  teniéndolo  por  bien ,  acordaron  de  primero  en- 
trar en  la  corte,   si  allí  recaudo  de  alguna  nueva  no  ha- 
llasen, é  buscar  todas  las  parles  del  mundo  de  tierras  y 
mares  hasta  saber  su  muerte  ó  su  vida.   Pues  con   este 
acuerdo,  habiendo  oido  la  misa  que  el  ermitaño  les  dijo, 
cabalgaron  y  fueron  el  camino  de  Londres:  esto  era  el  dia 
de  San  Juan  ;  y  llegando  cerca  de  la  ciudad,  vieron  á  la 
parte  donde  ellos  iban  al  Uey  que  aquella  fiesta  con  mu- 
chos caballeros  cabalgando  por  el  campo  honraba:  así 
por  el  Santo  ser  tal,  como  por  que  en  semejante  dia  fuera 
el  por  Rey  alzado;  y  como  el  Rey  vio  los  tres  caballeros  , 
bien  cuidó  que  serian  andantes,  y  fue  á  ellos  por  los 
honrar,  como  aquel  que  á  todos  honraba  y  preciaba :   y 
como  le  vieron  así  ir,  desarmaron  las  cabezas,  y  nwstra- 
ron  á  don  Florestan  cual  era  el  Rey,  que  hasta  entonces 
nunca  le  viera;  y  llegando  mas  cerca,  muchos  hubo  que 
conocieron  á  don  Galaor  y  Agrajes,  mas  no  conocieron  á 
Florestan  ,  aunque  muy  hermoso  les  pareció ,  y  antes  que 
llegasen  por  Amadis  le  tenían  :  y  el  Rey  así  lo  pensó  ,  que 
este  semejaba  á  Amadis  en  la  cara  mas  que  ninguno  de 
sus  hermanos,  y  cuando  llegaron  al  Rey  pusieron  á  don 
Florestan  delante  por  le  dar  honra:  y  el  Rey  dijo  á  Gala- 
or: Entiendo  que  este  es  vuestro  hermano  don  Florestan. 
Sí  es,  señor,  dijo  él ;  y  queriéndole  besar  las  manos ,  no  se 
las  quiso  dar,  antes  con  mucho  amor  le  abrazó,  y  después 
á  los  otros,  y  con  gran  placer  se  metió  entre  ellos  y  se  fu© 
ala  ciudad.  Gandalin  y  el  enano,  que  aquel  recibimiento 
vieron  donde  su  señor  con  tanta  honra  de  lodos  recibido 
y  mirado  era  ,  habiéndole  perdido  hacían  gran  duelo,  tan- 
to que  así  al  Rey  como  á  todos  los  otros  ponían  en  haber 
dellos  gran  piedad  y  mas  de  su  señor  á  quien  mucho  ama- 
ban. Él  iba  preguntando  á  los  tres  compañeros,  sí  habían 
sabido  algunas  nuevas  de  Amadis  su  hermano  ;   mas  ellos 
con  lágrimas  en  sus  ojos  les  decían ,  que  no,  aunque  gran- 
des tierras  habían  andado  en  su  busca.  El  Rey  los  conso- 
laba diciendo ,  que  las  cosas  del  mundo  tales  eran  á  aque- 
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líos  que  huyendo  de  las  afrentas  y  peligros  con  gran  cui- 
dado sus  personas  guardar  dellas  pensaban  :  cuanto  mas 
á  los  que  su  estilo  y  oficio  era  buscarlas  ofreciendo  sus  vi- 
das hasta  las  poner  mil  veces  al  punto  de  la  muerte:  y 
que  tuviesen  esperanza  en  Dios  que  no  le  habia  hecho  a 
Araadis  tan  bienaventurado  en  todas  las  cosas  para  asi 
le  desamparar.  Las  nuevas  de  la  venida  destos  caballeros 
sonaron  en  casa  de  la  Reina  ,  de  que  así  ella  como  todas 
las  otras  fueron  alegres,  especialmente  Olinda  la  mesu- 
rada amiga  de  Agrajes  sabiendo  ya  como  él  habia  acabado 
la  aventura  del  arco  de  los  leales  Amadores  ,  y  Corisanda 
la  amiga  de  don  Floreslan  que  allí  lo  atendía  (  como  antes 
se  os  contó)  Mabilia  ,  que  alegre  estaba  con  la  venida  de 
Agrajes  su  hermano  fuese  á  Uriana  que  estaba  muy  triste 
á  una  finiestra  de  su  cámara  leyendo  en  un  libro  c  dijola  : 
Señora,  idos  á  vuestra  madre  que  vendrá  ende  agora  don 
Galaor  y  Agrajes  y  Florcstan.  Ella  le  respondió  llorando  y 
suspirando  como  si  las  cuerdas  del  corazón  le  quebraran  : 
Amiga  ¿dónde  queréis  que  vaya?  que  estoy  fuera  de  m. 
entendimiento  en  manera  que  n.assoy  muerta  que  viva  y 
tengo  el  rostro  y  los  ojos  de  llorar  tales  como  veis.  Y  de- 
más desto  ¿cómo  podro  yo  ver  aquí  los  caballeros  en 
compañía  de  los  cuales  solía  ver  á  mi  señor  Amadis  y  nu 
amigo?  Por  Dios  ¿quereisme  matar?  que  mas  grave  es  de 
pasar  que  la  muerte:  demás  desto  dijo  llorando:  ¡  Ay  Ama- 
dismibuen  amigo,  qué  hará  la  captiva  desventurada  cuan- 
do no  os  viere  entre  vuestros  hennanos  y  a.nigos  que  vos 
tanto  auíais,  con  <|uien  os  solia  ver!  Por  Dios  n)i  sonor  la 
vuestra  soledad  será  causa  de  mi  muerte,  y  esto  será  con 
gran  razón  pues  que  yo  hice  por  donde  an.bos  nuirie- 
Mmos :  y  no  pudiondo  oslar  en  |)ié  cayó  en  un  estrado. 
Mabilia  la  esforzabí  cuanto  podía  poníémlola  esperanza 
que  la  su  doncella  le  traería  buenas  y  alegres  nuevas. 
Oriano  la  dijo:  Cuamlo  estos  caballeros  tan  bien  andantes 
en  sus  demandas  .  hal)i.M.d..lo  buscado  tanto  lien.po  con 
(anta  oncion,  del  no  han  sabido,  ¿cónio  la  doncella  que  no 
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irá  sino  á  una  parte  lo  podrá   hallar?  En  eso  no  penséis  , 
dijo  Mabilia  que  según  él  iba  á  todos  los  del  mundo  huirá 
y  á  vuestra  doncella  saldrá  él  á  darse  á  conocer  donde 
escondido  estuviere  ,  como  á  persona  que  lodo  el  secreto 
de  vos  y  del  suba,  y  que  el  reparo  de  su  vida   le  puede 
llevar.  Oriana ,  algo  con  esto  esforzada  y  consolada  levan- 
tóse como  mejor  pudo,  y  lavó  sus  ojos  y  mandó  llamar  á 
ülinda  que  se  fuese  con  ellas  donde  la  Reina  su  madre 
estaba.  Y  cuando  los  tres  caballeros  compañeros  la  vieron 
hobieron  gran  placer,  y  fueron  á  ella  y  recibiéronse  muy 
bien.  El  Rey  dijo  entonces  á  don  Galaor:  Veis  como  anda 
mal  trecha  y  doliente  vuestra  amiga  Oriana.  Señor,  dijo 
él ,  mucho  pesar  he  yo  dello,  y  gran  razón  es  que  todos  la 
sirvamos  en  aquellas  cosas  quemas  salud  le  puedan  atraer. 
Oriana  le  dijo  riendo:  Mi  buen  amigo  don  Galaor  ,  Dios  es 
aquel  que  repara  las  dolencias  y  las  fortunas  ,  y  así  si  le 
pluguiere  hará  lamia  y   la   de  vosotros,  que  tan    gran 
perdida  os  ha  venido  en  perder  á  vuestro  hermano:  que 
así  Dios  me  salve  ,  mucho  me  pluguiera  que  los  trabajos 
y  peligros  que  nos  dicen  que  por  le  buscar  habéis  pasa- 
do que  sacaran  algún  fruto  de  lo  que  deseábades,  así  por 
vosotros  como  por(|ue  el  Rey  mi  señor  era  siempre  muy  bien 
servido  del.  Señora  ,  dijo  Galaor  ,  yo  fio  en  Dios  que  pres- 
to habremos  del  buenas  nuevas  ,  que  él   no  es  hombre 
que  desmaya   por  gran  cuita  ,  que  no  hay  caballero  en  el 
mundo  que  mejor  contra  peligro  mantenerse  sepa.  Mucho 
fue  Oriana  consolada  con  aquello  que  oyó  á  don  Ga- 
laor ,  y  tomando  á  él  y  á  don  Floresta  n  consigo,  se  asen- 
tó en  un  estrado  ,  y  había  gran  sabor  de  mirar  á  don  Flo- 
restan  ([ue  mucho  á  Ainadis  parecía  :  pero  hacíale  grande 
la   soledad  del  otro,  tanto  que  el  corazón  se  le  quebraba. 
Mabilia  llamó  á  Agr.ijes  su  hermano,  y  sentóle  cabe  sí  y 
cabe  Oünda  su  amiga  ,  que  muy  leda  y  alegre  estaba  en 
saber  que  por  su  amor  habia  sido  só  el  arco  encantado  de 
los  Amadores ,  que  bien  se  lo  dio  allí  á  entender  con  el 
amoroso  recibimiento  que  le  hizo  mostrándole  buen  ta- 
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lante  ;  mas  Agrajes,  que  mas  que  á  sí  la  amaba,  agrade- 
cióselo  con  mucha  humildad,  no  la  pudiendo  besar  las 
manos  por  que  el  secreto  de  sus  amores  manifiesto  no 
fuese:  y  estando  asi  hablando,  oyeron  unas  voces  y  rui- 
do que  en  el  palacio  se  hacia  ,  y  preguntando  el  Rey  qué 
era  aquello  ,  dijéronle :  que  Gandalin  y  el  enano  ,  habien- 
do visto  el  escudo  y  las  armas  de  aquel  famoso  caballero 
Amadis  ,  que  hacían  gran  duelo,  y  que  los  caballeros  le 
consolaban.  ¡Cómo  1  dijo  el  Rey,  ¿aquí  es  Gandalin?  Si  se- 
ñor ,  dijo  don  Florestan ,  que  bien  ha  dos  meses  que  le 
hallé  al  pié  de  la  montaña  de  Sanguin  ,  que  andaba  por 
saber  algunas  nuevas  de  su  señor  ,  é  dijele  ,  que  yo  habia 
andado  toda  la  montaña  á  todas  jxirles  ,  y  que  no  hallaba 
nuevas  ningunas,  y  tuvo  por  bien  de  se  andar  conmigo, 
porque  se  lo  rogué.  El  Rey  dijo:  Yo  tengo  á  Gandalin  por 
uno  de  los  mejores  escuderos  del  mundo ,  y  razón  será 
que  le  consolemos.  Entonces  se  levantó,  y  fue  para  allá 
donde  estaba :  y  cuando  Oriana  oyó  hablar  de  Gandalit) 
y  del  duelo  que  hacia  ,  perdió  la  color  que  no  se  ywáhx  en 
los  pies  tener.  Don  Galaor  ,  y  don  Floreslan  la  sostuvie- 
ron ,  alzándola  por  las  manos  para  ir  con  el  Rey,  y  Ma- 
hilta  que  conoció  la  causa  de  su  desmayo,  llegóse  á  ella  y 
lomóle  los  brazos  sobre  su  cuello ;  y  Oriana  dijo  á  Galaor 
y  á  don  Florestan:  Mis  buenos  amigos,  si  no  os  viere  y 
honrare  como  debo  ,  no  á  la  voluntad  ,  mas  á  la  gran  do- 
lencia (jue  yo  tengo  poned  la  culpa  que  lo  causa.  Señora, 
dijeron  ellos,  con  mucha  razón  se  debo  eso  creer,  que 
según  el  gran  deseo  nuestro  es  de  os  servir  en  tmias  las 
03sas,  no  seria  ra/.on  (|uo  algún  galardón  de  vuestra  gran 
virtud  y  bondad  no  so  nos  siguiese :  y  dejándola  se  fue- 
ron para  el  Rey,  y  Oriana  se  acogió  á  su  cama  ,  á  dondo 
echada  en  su  lecho,  con  grandes  gemidos  y  congojas  se 
revolvía  con  gran  deseo  de  saber  y  entender  de  acjuel  que 
mas  por  voluntad  <|u*<  por  razón  y  concierto  alguno 
de  si  hnbiu  apartado  y  del  todo  alejado.  Oriana  habló  con 
Mabilia  ,  diciendo :  Mi  verdadera  amiga  ,  des|)ues  ((uo  ua 
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esta  ciudad  de  Londres  entramos,  no  me  h  m  faltado 
dolores  y  angustias :  así  que  ternia  por  bien  si  á  vos  os  pa- 
rece ,  que  al  mi  castillo  de  Miraflores ,  que  es  muy  sabro- 
sa morada,  nos  fuésemos  algunos  días;  que  comoquiera 
que  en  mi  pensamiento  tengo  firme  no  haber  en  ninguna 
parle  mi  triste  corazón  reposo  ,  mas  allí  que  en  otro  cabo 
mi  voluntad  se  otorga  que  lo  hallaria.  Señora,  dijo  Mabi- 
lia,debe¡slo  hacer:  así  poreso, como  porque sila  doncella  de 
Denamarca  os  trae  las  nuevas  que  deseamos  podáis  sin 
intervalo  alguno ,  no  solamente  gozar  del  placer  dellas, 
mas  darlo  á  aquel  que  con  mucha  razón,  según  su  triste- 
za pasada  lo  debe  haber  ;  lo  que  aquí  estando  de  lo  uno 
ni  de  lo  otro  gozar  no  podríades.  ¡Ay  por  Dios,  mi  amiga, 
dijo  Oriana ,  hagámoslo  luego  sin  mas  tardar!  Menester 
es,  dijo  Mabilia  ,  que  lo  habléis  á  vuestro  padre  y  madre, 
que  según  vuestra  salud  desean  ,  toda  cosa  que  os  agra- 
dare harán.  Este  castillo  de  Miraflores  estaba  á  dos  le- 
guas de  Londres ,  y  era  pequeño  ;  mas  la  sabrosa  morada 
era  que  en  toda  aquella  tierra  había ,  que  su  asiento  era 
una  floresta  á  un  cabo  de  la  montaña ,  y  cercada  de  huer- 
tas que  muchas  frutas  llevaban,  y  de  otras  grandes  arbo- 
ledas, en  las  cuales  había  yerbas  y  flores  de  muchas 
guisas,  y  era  bien  labrado  á  maravilla,  y  dentro  habia 
salas  y  cámaras  de  rica  labor;  y  en  los  dos  palios  muchas 
fuentes  de  aguas  muy  sabrosas,  cubiertas  de  árboles  que 
todo  el  año  tenían  flores  y  frutas:  y  un  dia  fue  allí  el 
Rey  á  cazar,  y  llevó  consigo  á  la  Reina  y  á  su  hija:  y 
porque  vio  que  su  hija  mucho  se  pagaba  de  aquel  cas- 
tillo por  serian  hermoso,  dióselo  por  suyo,  yante  la 
puerta  del  habia  á  un  trecho  de  ballesta  un  monasterio 
de  monjas  que  Oriana  mandó  hacer  después  que  suyo 
fue ,  en  que  habia  mujeres  de  buena  vida  :  y  esa  noche 
habló  con  el  Rey  y  con  la  Reina  ,  demandándoles  licen- 
cia para  estar  algunos  días  allí ,  la  cual  de  grado  le  fue 
por  ellos  otorgada.  Pues  estando  el  Rey  á  su  mesa,  te- 
niendo cabe  sí  don  Galaor  y  Agrajes  y  á  Florestan  les  di- 
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jo:  Yo  fio  en  Dios,  mis  buenos  amigos,  que  presto  Imljrc- 
mos  buenas  nuevas  de  Amadis,  porque  yo  tengo  envia- 
dos á  le  buscar  treinta  caballeros  de  los  buenos  de  mi 
casa  ,  é  si  tales  no  las  trajeren,  tomad  vosotros  todos  los 
que  mas  quisiéredes,  é  irle  á  buscar  por  donde  viéredes 
que  con  razón  se  debe  tomar  el  trabajo  ;  pero  ruégoos 
que  esto  sea  después  que  pase  una  batalla  que  aplazada 
tengo  con  el  rey  Cildadan  de  Irlanda  ,  que  es  muy  pre- 
ciado en  armas  ,  y  era  casado  con  una  bija  del  rey  Abies, 
aquel  que  Amadis  babia  muerto  ,  y  que  la  batalla  babia 
de  ser  ciento  por  ciento :  y  la  razón  della  era  por  ciertas 
parias  que  aquel  reino  era  obligado  á  dar  á  los  reyes  de 
la  Gran  Bretaña  ;  y  que  eran  convenidos,  que  si  él  ven- 
ciese que  las  parias  fuesen  dobladas ,  y  el  rey  Cildadan 
quedase  por  su  vasallo,  ó  si  fuere  vencido  quedase  quito 
de  todo  para  siempre:  y  que  según  babia  sabido  déla 
gente,  que  para  le  ser  contraria  se  aparejaba  que  babria 
bien  menester  todos  los  suyos  y  á  sus  amigos.  Por  esto 
que  aquellos  tres  compañeros  oyeron  al  Hcy,  quedaron 
aunque  n)uy  contra  su  voluntad,  que  mas  quisieran  tor- 
nar luego  á  la  demanda  de  Amadis,  que  niucbo  deseaban 
del  saber,  y  con  muclia  razón  mas  hubieron  gran  ver- 
güenza no  servir  y  ayudar  al  Uey  en  una  cosa  tan  se- 
ñalada y  de  tan  gran  afrenta. 

De.s|)ues  (]uc  los  manteles  alzaron  don  Florestan  mandó 
á  Gandalin  que  fuese  á  ver  á  Mabilia  que  so  lo  rogara  ,  y 
él  asilo  hizo,  y  cuando  ambos  so  vieron  no  se  pudieron 
cscusarquc  no  llorasen,  y  Gandalin  la  dijo:  ¡Oh  señora!' 
quó  gran  sinrazón  ha  hecho  Oriana  á  vos  y  á  vuestra  li- 
naje (|uo  os  (|uitó  el  mejor  caballero  del  mundo  I  ¡  Ay  !  que 
mal  empleado  fue  cuanto  vos  la  scrvisles  ,  (|ue  gran  sin- 
razón de  ella  habéis  recibido  ,  y  mas  .i(|U(>t  (|Uo  nunca  en- 
hechu  ni  en  dicho  la  erró:  mal  emplead  i  es  su  hermosura 
y  todas  hiH  otras  bondades  pues  que  en  ella  había  traición; 
pero  este  mal  (|Uü  hizo  bien  sé  yo  (]ue  ninguno  perdió 
tanlu  como  ella.  ¡AyGundjlin!  dijo  olla,  ruégoto  agora  (¡uo 
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no  digas  esto  ni  lo  creas,  que  errarás,  que  ella  lo  hizo  con 
gran  cuita  y  pesar  de  unas  palabras  que  la  dijerojí ,  que 
con  gran  razón  pudo  tomar  sospecha,  en  que  siendo  ya  ella 
en  olvido  puesta  de  tu  señor, 'á  otra  con  mucha  afición 
amaba;  y  comoquiera  que  la  carta  fue  con  gran  saña  escri- 
ta y  enviada,  no  pensó  que  tanto  mal  redundara,  y  del 
yerro  que  en  esto  hubo ,  puedes  creer  que  fue  causa  el  so- 
brado y  demasiado  amor  que  le  tiene.  ¡Oh  Dios!  dijo  Gan- 
dalin ,  como  faltó  el  buen  entendimiento  de  Oriana  y  vues- 
tro y  de  la  doncella  de  Denauíarca,  en  pensar  que  mi 
señor  habia  de  hacer  tal  yerro  contra  aqnella  que  por  la 
menor  palabra  sañuda  que  en  ella  sentia  según  el  gran 
temor  que  de  la  enojar  tiene,  se  metiera  só  la  tierra  vivo. 
Y  ¿qué  palabras  podian  ser  estas  que  el  gran  juicio  y  vir- 
tud de  vosotras  así  turbase  para  hacer  morir  el  mejor  ca- 
ballero que  nunca  nació?  Ardian  ,  el  enano,  dijo  Mabilia  , 
pensando  que  la  honrado  su  señor  acrecentaba,  lo  ha  cau- 
sado. Entonces  le  contó  todo  lo  que  habia  pasado  con  las 
tres  piezas  de  la  espada  ,  como  el  primer  libro  lo  cuenta.  Y 
no  creas,  Gandalin  ,  dijo  ella,  que  yo  ni  la  doncella  de 
Denamarca  pudimos  mas  hacer,  que  la  saña  de  Oriana 
fue  tal  en  pensar  que  hombre  á  quien  lauto  ella  amaba 
por  otra  la  dejase,  que  nunca  su'corazon  sosegar  pudo,  has- 
ta enviar  aquella  carta  sin  nuestra  sabiduría,  que  á  todos 
nos  llega  al  punto  de  la  muerte;  pero  puedes  creer  que 
después  que  de  Durin  supo  lo  que  Amadishizo,  ha  queda- 
do con  tan  gran  cuita  y  dolor,  que  esto  nos  da  consuelo  del 
pesar  que  por  Amadis  tener  debimos.  A  todas  estas  razo- 
nes que  Mabilia  pasaba  con  Gandalin  Oriana  estaba  escu- 
chando dentro  en  una  parte  de  su  cámara  y  oyó  todo  lo 
que  hablaron,  y  como  vio  que  en  ello  no  hablaban  salió  á 
ellos  como  si  n:ida  oido  hubiese  y  como  vio  á  Gandalin  es- 
Iremeciósele  el  corazón,  y  no  se  pudo  tener  que  en  un  es- 
trado no  cayese,  y  dijo  llorando  muy  reciamente  que  ape- 
nas podía  hablar:  ¡Oh  Gandalin!  así  Oíoste  guarde  y  te  ha- 
ga bienaventurado,  haz  agora  loque  debes,  y  cumplirás 
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aquello  á  que  muy  obligado  eres.  Señora,  dijo  él  llorando,  ¿y 
qué  mandáis  que  yo  haga?  Que  rae  mates  dijo  ella,  que  yo 
maté  á  tu  señor  á  muy  gran  sinrazón,  y  tú  debes  vengar  la 
su  muerte  que  vengaría  él  la  tuya  si  alguno  te  matase  :  y 
en  esto  quedó  tan  desacordada  como  si  el  alma  saiírsele 
quisiese.  Gandalin  hubo  tan  gran  pesar  que  no  quisiera  allí 
j>or  ninguna  cosa  ser  venido.  Mabilia  tomando  del  agua  se 
la  echó  por  el  rostro  así  que  acordarla  hizo  suspirando  y 
apretando  muy  fuertemente  sus  manos  una  con  otra,  é  dt- 
jo  ella  :  ¡Oh  Gandalin!  ¿  porqué  tardas  de  hacer  lo  que 
debes?  Por  Dios,  no  tardarla  tu  padre  en  hacer  lo  que  de- 
biese. Señora  ,  dijo  Gandalin,  Dios  me  guarde  de  tal  des- 
lealtad hacer,  que  si  lo  pensase  seria  la  mayor  traición 
del  mundo,  y  no  solamente  una  ,  mas  dos ,  siendo  vos  mi 
señora  y  Amadis  mi  señor,  que  sé  yo  bien  cierto  que  des- 
pués de  vuestra  muerte  no  viviría  él  una  hora,  y  nunca  peía- 
se que  de  vos,  señora  ,  fuese  yo  tan  mal  aconsejado.  Cuan- 
to masque  mí  señor  Amadis  no  es  muerto:  porque  aunque 
la  tristeza  y  angustia  que  por  vuestra  saña  tomó  fue  en  sii 
mano  de  la  pasar ,  no  lo  es  la  muerte  sino  cuando  Dios  lo 
tuviere  por  bien  :  que  sí  tal  cabo  lo  hubiera  de  dar  no  le 
liícíeracn  el  comienzo  tan  bienaventurado;  y  vos,  señora, 
así  lo  tened  que  hombro  tan  señalado  como  este  no  querrá 
Dios  que  á  tan  gran  sinrazón  muera.  Esto  y  otras  cosas 
muchas  la  dijo  |>or  le  conortar,  y  ella  dijo:  Mí  buen  au)igo 
Gandalin,  yo  me  voy  de  mañana  á  Miraflorcs,  donde  quiero 
esperarla  vida  ó  la  U)ucrte  según  las  nuevas  me  vinieron, 
y  tú  vennos  á  ver,  (juc  Mabilia  enviará  |>or  ti,  cpie  nuiclío 
mo  quitas  la  tristeza  que  en  mi  corazón  está.  Señora  ,  dijo 
Gandalin.  asiioharé,  y  lodo  lomascpie  mandárede.s.  Con  es- 
to se  quitó  dolías,  y  pasando  |)or  donde  la  Heina  estaba,  lla- 
mólo é  hizolc  estar  delante  de  si  y  estuvo  con  él  hablando 
mucho  en  la  hacienda  do  Amadis,  y  del  gran  pesar  i)ue  por 
él  tenía,  y  veninnlü  las  lágrimas  á  los  ojos,  é  díjole  Gandalin: 
Señora,  si  os  dulcís  del  es  con  gran  derecho,  (pie  mucho  os 
vuoslru  servidor.  Mas  bien  amigo,  dijo  la  Ucina,  y  buon  do- 


LIBRO  II.  f2f 

Tendedor,  á  Dios  plega  de  nos  traer  del  buenas  nuevas  con 
que  recibamos  alguna  consolación;  y  asi  estando  Gandalin 
vio  en  una  parte  del  palacio  estar  ádon  Galaor  y  á  don  Fio - 
restan  y  á  Corisanda  entre  ellos  muy  alegre;  y  parecióle 
muy  hermosa  dueña  que  él  nunca  hasta  entonces  la  ha- 
bia  visto,  ni  sabia  quien  fuese  y  preguntó  á  la  Reina  que 
quien  era  aquella  tan  hermosa  dueña  que  con  tanto  placer 
con  aquellos  dos  hermanos  hablaba.  Y  la  Reina  le  dijo 
quien  era  y  por  cual  razón  habia  á  la  Corte  venido , 
y  como  amaba  á  don  Florestan,  por  amor  del  cual  ha- 
bia alli  morado  ,  atendiéndole  algún  tienipo.  Cuando 
esto  oyó  Gandalin  dijo:  Si  ella  lo  amaba  bien  se  puede 
loar,  que  ser  empleada  en  aquel  que  ha  toda  bondad  y  me- 
sura, y  pocos  se  pueden  hallar  aunque  todo  el  rauníJo  se 
ande  que  igual  del  sean  en  armas:  y  señora  si  bien  cono- 
ciésedes  á  don  Florestan  nopreciáredes  á  ningún  caballe- 
ro masque  á  él  ,  que  en  gran  manera  es  de  alto  hecho  en 
armas  y  en  todas  las  otras  buenas  maneras.  Así  lo  parece 
él ,  dijo  la  Reina  ,que  hombre  que  tal  deudo  tiene  con  tan 
nobles  caballeros  y  tan  hacedores  en  armas,  sinrazón 
grande  seria  que  no  pareciese  á  ellos  mucho  ,  según  su  dis- 
posición ."Así  estuvo  la  Reina  hablando  con  Gandalin  y  don 
Florestan  con  su  amiga  mostrándola  mucho  amor;  porque 
de  mas  de  ser  muy  hermosa  y  rica,  la  amaba  muclw,  tan- 
to que  no  áotro  ninguno  su  amor  otorgado  hubiese,  y  ve- 
nia de  los  mas  nobles  y  mas  altos  condes  que  en  toda  la 
Gran  Bretaña  habia,  y  alli  habló  con  ella  delante  de  don 
Galaor  como  se  tornase  a  su  tierra  ,  y  que  él  y  don  Galaor 
yAgrajesla  llevarían  dos  jornadas,  y  que  en  oyendo  al- 
gunas nuevas  ciertas  de  Araadis,  y  pasando  la  batalla  que 
el  rey  Lisuarte  aplazada  tenia  ,  si  él  vivo  quedase  se  iria 
para  ella  y  moraría  en  su  tierra  un  gran  tiempo.  A  Dios 
plega  por  la  su  merced,  dijo  ella  de  os  guardar  y  traer  bue- 
nas nuevas  de  Amadis,  para  que  podáis  cumplir  lo  que  pro- 
metéis que  mucho  soy  en  ello  consolada.  Entoncesse  fueron 
al  Rey  y  Gandalin  con  ellos,  pues  Oriana  demandó  licen- 
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cia  esa  noche  al  Rey  y  á  la  Reina  por  que  otro  dia  se  que- 
ría ir  áMirallores;  ellos  se  la  dieron  y  mandaron  á  don 
Gruraedan  que  al  alba  del  dia  saliese  con  ella  y  con  Mabi- 
lia  y  con  las  otras  dueñas  y  doncellas,  y  las  pusiese  en  el 
castillo,  y  luego  se  tornase  dejando  los  servidores,  que  les 
eran  necesarios  y  porteros  que  las  puertas  del  castillo  guar- 
dasen. Don  Gruuiedan  hizo  aderezar  todo  lo  que  el  Rey 
mandó,  y  antes  que  el  dia  viniese  tomó  á  Oriana  y  á  todas 
las  otras,  y  bien  de  mañana  llegó  con  ellas  á  Mirallores, 
donde  viendo  Oriana  lugar  tan  sabroso  y  tan  fresco  de  flo- 
res y  rosas  yaguas  de  caños  y  fuentes,  gran  descanso  su 
afanado  y  atribulado  ánimo  sintió  ,  confiando  en  la  merced 
de  Dios  que  allí  vernía  aquel  á  reparar  su  vida ,  que  sin  él 
la  cruel  muerte  no  se  le  podía  escusar:  pues  allí  llegada 
envió  á  mandar  á  Adelasta  la  abadesa  del  monasterio,  que 
le  envíase  las  llaves  del  castillo  y  de  unos  postigos  por  don- 
de á  una  hermosa  huerta  que  con  él  se  contenia  salían 
y  dándolas  á  los  porteros  que  su  padre  alli  enviara  ,  les 
mandó  que  cada  dia  tuviesen  cargo  de  cerrar  las  puertas  y 
postigos  y  diesen  las  llaves  á  la  abadesa,  que  de  noche  las 
guardase.  Cuando  Oriana  so  víó  en  lugar  tan  sabroso  alzó 
las  manos  al  cielo  ydijo  entre  si:  ¡Ay  Amadis  mi  amigo!  es- 
te es  el  lugar  donde  yo  os  deseo  siempre  tener  conmigo  ,  y 
de  aquí  jamás  seré  partida  hasta  que  os  vea.  E  sí  esto  por 
alguna  guisa  no  puede  sor,  aquí  me  matará  la  vuestra  so- 
ledad, por  onde  mi  amigo,  válame  la  vuestra  mesura  y  a- 
corredme  que  muero,  é  si  en  algún  tiempo  y  sazón  me 
fuiste  bien  niandado  ynunca  me  faltaste,  agora  quemas  os 
menester  os  ruego  y  mando  (|uo  me  socorráis  y  libréis  do 
la  muerte:  y,  mi  buen  amigo,  notardois  (|(io  yo  os  lo  man- 
do por  aquel  soñorio  (|ue  sobre  vos  he.  Y  asi  estuvo  una 
grnn[)ioza  amortecida  hablando  con  Amadis,  yon  tal  guisa 
como  sí  (hdante  In  tuviese:  mas  Mabilíal.i  tomó  portas  ma- 
nos y  la  hizo  asentar  en  un  estrado  que  cabe  una  hermosa 
fuente  le  mandóhacor,  y  d(!  alli  s(^  acogió  ásuaposonlamitMi- 
(o,  cnquo  n)uy  rica»  cámaras  había,  y  un   palio  po(|ueño 
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que  ante  la  puerta  de  su  cámara  con  tres  árboles  que  to- 
do lo  cubrían  sin  que  en  él  ningún  sol  entrar  pudiese.  Uria- 
na dijoá  Mabilia:  Sabed  que  mandé  que  las  llaves  nos  tru- 
jesen  de  dia  porque  quiero  que^Gandalin  nos  haga  otras 
tales,  porque  si  nii  ventura  tal  íuese  quejAmadis  venga,  le 
podamos  aquí  meter  por  la  huerta  y  por  los  postigos.  Buen 
acuerdo  tomas(es,díjole Mabilia.  Así  holgaron  y  descansa- 
ron aquel  dia  y  noche  :  aunque  con  gran  sobresalto  á  la 
doncella  de  Denamarca  esperaban.  Pues  otro  dia  llegó 
Gandalín,  y  el  portero  dijoloá  Mabilia  que  aquel  escudero 
le  quería  hablar.  Oriana  dijo :  Ábranle  á  Gandalín  que 
muy  buen  escudero  es  y  con  nosotras  fue  criado ,  cuanto 
masqueeshermanode  leche  de  Amadis,  á quien  Dios  guar- 
de de  mal.  Dios  lo  haga  así,  dijo  el  portero,  que  mucho  seria 
gran  pérdida  y  gran  daño  vernia  al  mundo  sí  tan  bueno  ó 
diestro  caballero  en  las  armas  se  perdiese.  Tú  dices  verdad, 
dijo  Oriana  y  ahora  te  ve  y  haz  que  entre  Gandalín  :  y  vol- 
viéndose á  Mabilia,  le  dijo:  Amiga,  no  veis  vos  como  es 
amado  y  preciado  Amadis  de  todos,  y  aun  de  los  hombres 
simples  que  de  las  cosas  poco  conocimiento  han  ?  Bien  lo 
veo,  dijo  Mabilia.  ¿Pues qué  haré  yo,  dijo  ella  /sino  morir 
por  aquel  que  siendo  tan  amado  y  preciado  de  todos  á  nú 
amaba  él  y  preciábanlas  que  á  sí  mismo,  y  qué  yo  fui 
causa  de  su  muerte  ?  Maldita  fue  la  hora  en  que  yo  nací , 
pues  por  mi  locura  y  mala  sospecha  hice  tan  gran  sinrazón 
Dejados  deso ,  dijo  Mabilia ,  y  tened  buena  esperanza  ,  que 
muy  poco  para  el  remedio  dello  aprovecha  lo  que  hacéis. 
En  estoentró  Gandalín,  quedellasmuy  bien  recibido  fué, 
y  asentándole  consigo  le  contó  Oriana  como  había  enviado 
á  la  doncella  de  Denamarca  con  la  carta  que  para  Ama- 
dis llevaba,  y  las  palabras  que  en  ella  iban,  y  ¿di jóle  ;  Paré- 
cete, Gandalín,  que  me  querrá  perdonar  ?  Señora,  en  buen 
pleito  habláis  con  él;  paréceme que  mal  conocéis  su  corazón, 
que  por  Dios  por  la  mas  chica  palabra  que  en  la  carta  va 
él  se  meta  só  la  tierra  vivo  si  vos  se  lo  mandáis,  cuanto 
mas  venir  á  vuestro  mandamiento,  especialmente  llevando- 
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se  la  doncella  de  Denamarca,  yo  señora,  mucho  soy  alegre 
de  esto  que  me  habéis  dicho  ,  porque  si  todo  el  mundo  le 
buscase  no  bastaría  tanto  de  lo  hallar  como  la  doncella  so- 
la: porque  pues  de  mi  se  quiso  esconder  ,  no  creo  que  á 
olroalguno  mostrarse  quisiese.  Y  vos,  señora,  con  esperan- 
za de  las  buenas  nuevas  que  os  traerá  ,  no  dejéis  de  tener 
mejor  vida  :  por  que  él  venido  ,  no  os  vea  tan  alongada  de 
vuestra  hermosura,  sinoecharáá  huir  de  vos.  A  Oriana  plu- 
go mucho  aquello  que  Gandalin  ledecia,  é  dijole  riendo  : 
¡Como  ¡¿tan  fea  te  parezco?  y  él  dijo:  Cuanlosi  tan  feapare- 
ceisá  vos,  ascenderos híades  donde  ningunoos  viese.  Pues 
por  eso,  dijoella,  me  vine  á  morará  este  mi  castillo  ;  por 
que  si  Amadis  viniese  y  quisiese  echar  ú  huir  delante  de 
mí  no  lo  pudiese  hacer.  Ya  lo  viese  yo  en  esta  prisión,  dijo 
Gandalin  ;  y  suelto  de  la  otra  donde  vuestros  amores  lo 
tienen.  Entonces  le  mostraron  las  llaves,  y  dijéronle,  que 
trabajase  como  otras  tales  le  hiciesen  :  por  que  venido  su 
señor  como  él  lo  esperaba  ,  pudiese  Oriana  sin  intervalo 
cumplir  lo  que  le  enviara  á  decir,  que  él  lo  tenia  alli  consi- 
go. Gandalin  las  tomó,  y  yéndose  á  Londres  trajóles  otras 
talos  llaves  conjo  aquellas,  que  otra  diferencia  no  había  si- 
no ser  las  primeras  viejas  y  las  otras  nuevas.  Mabília  mos- 
tró las  llaves  á  Oriana  y  dijole  :  Señora  ,  estas  serán  causa 
de  juntar  con  vos  acjuel  (jue  sin  vos  vivir  no  puede  :  y  pues 
que  liemos  cenado,  y  toda  la  gonledel  castillo  es  asosef^ada 
vámoslas  á  probar.  Vamos,  dijo  Oriana,  y  á  Dios  plega  por 
sn  merced  que  ellas  sean  reparadoras  en  a(|uello  (|uo  |)or 
mi  poco  seso  fué  dañado  ;  y  tomándo.se  por  las  manos  se 
fueron  solas  á  escuras  á  los  postigos  (|uc  ya  uistes  que  del 
castillo  ú  la  huerta  salían  ,  é  siendo  ya  cerca  del  primero 
dijoOriana;  Por  Dios,  amiga,  muerta  soy  de  miedo,  (|ue  yo  no 
lie  de  poder  ir  con  vos.  Mabília  la  tomó  por  la  maiu),é(lij('ilc 
riendo:  No  temáis  nada  donde  yo  fuere  ,  (¡uc  os  defenderé, 
que  soy  prima  del  mejor  cabulloro  del  mundo,  y  voy  en  su 
ifervioio ,  aguardadme  sin  miedo.  Oriana  no  pudo  eslar  (|uo 
no  riese,  ó  dijo:  Pues  on  vucülru  guarda  voy  no  debo  te- 
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.iier ,  según  la  confianza  que  tengo  en  vuestra  gran  bondad 
de  armas.  Pues  por  tal  me  conocéis ,  dijo  Mabilia  ,  vamos 
agora  adelante  ,  y  veréis  ya  como  acabaré  esta  aventura  , 
y  sien  ella  fallezco,  yo  juro  que  en  todo  este  año  no  echa- 
ré escudo  al  cuello  ni  ceñiré  espada  :  y  tomándose  riendo 
por  las  manos  llegaron  al  postigo  primero :  el  cual  sin  inter- 
valo alguno  fue  abierto,  y  así  lo  fué  el  otro.  Así  que  vie- 
ron toda  la  huerta  ,  Oriana  dijo:  Pues  que  será  que  según  la 
pared  desta  huerta  es  alta,  no  podrá  subir  Amadis  por  ella. 
No  penséis  en  eso  ,  dijo  Mabilia  ,  que  yo  lo  tengo  mirado,  y 
allí  donde  la  pared  se  junta  con  el  murosehaceun  rincón, 
y  con  un  madero  que  de  fuera  se  ponga,  y  nosotras  dándo- 
le las  manos,  sin  mucha  pena  subirá;  mas  este  ardimiento 
es  vuestro  y  vos  llevaréis  la  paga  del.  Oriana  la  tomó  por 
el  tocado  y  derribóselo  ei\  el  suelo  ,  y  estuvieron  ambas 
por  una  pieza  con  gran  risa  y  placer;  y  tornaron  á  cerrar 
los  postigos,  y  fuéronse  á  dormir,  y  acostándose  Oriana  en 
el  lecho,  dijo  Mabilia:  Quiera  Dios,  señora  ,  que  aquí  os  ayun- 
te con  aquel  captivo  que  está  desesperado,  pues  le  es  tanto 
menester.  Oriana  dijo  :  A  él  plega  por  la  su  piedad  de  se 
apiadar  de  nos  y  del.  De  lo  que  en  Dios  es  ,  dijo  Mabilia  , 
notengaiscuidado,  que  él  poma  el  remedioque  masasu  ser- 
vicio sea  :  comed  y  dormid  ,  que  vuestra  hermosura  cobre 
lo  mucho  que  perdido  tiene,  como  Gandalin  os  dijo.  Con 
eso  durmieron  aquella  noche  con  mas  sosiego  que  las  pasa- 
das; y  la  mañana  venida,  después  de  haberoido  misa  salié- 
ronse al  corral  délas  hermosas  fuentes,  y  hallaron  que  en- 
tonces llegaba  Gandalin,  que  por  su  mandado  dellas  cada 
dia  venia  de  Londresá  las  ver;  y  tomándole  consigo  se  aco- 
gieron al  patio  de  los  tres  árboles  hermosos  ,  y  allí  le  dije- 
ron como  las  llaves  eran  muy  buenas  ,  y  las  palabras  que 
Mabilia  dijera  cuando  las  probara,  de  que  todos  mucho  rie- 
ron'; y  él  les  contó  ludo  loque  con  Amadis  pasara,  dicién- 
dol3,  por  le  conortar,  mal  de  Oriana  ,  y  que  con  la  saña 
que  dello  huvo  estuvo  muy  cerca  de  lo  matar  ,  y  como  por 
aquello  viéndole  dormido,  le  escondió  la  silla  y  el  freno  , 
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y  lo  dejara  en  la  montaña,  donde  nunca  mas  dé!  pudiera 
saber  ninguna  nueva :  y  señora,  dijo  él,  asícomogran  men- 
tira le  dije  en  lo  vuestro,  asi  luego  recibí  la  pena  quemere- 
cia,  que  cuando  desperté  y  bailé  que  era  idosin  mi,  si  arma 
alguna  me  quedara,  sin  duda  me  diera  la  muerte.  Oriana 
le  dijo:  ¡  Aypor¡DiosGandalin  !  no  me  digáis  mas;  que  cierta 
soy  que  me  ama  sin  arle  y  quebrántasme  el  corazón  :  que 
la  vida  y  la  muerte  con  buenas  ó  contrarias  nuevas  quo 
del  me  vinieren  junto  loquiero  recibir,  sin  que  mas  angus- 
tias y  dolores  que  los  pasados  me  sobrevengan. 


CAPITULO  Xll. 


Do  como  oslando  el  rey  Lisuarte  sobre  tabla  entró  un  cabullcro  ex- 
traño armado  do  todas  armas ,  y  desafió  al  rey  y  A  toda  su  corlo : 
y  do  lo  quo  Floreslan  pa%)  con  ól ;  y  de  como  Orianu  fuo  consola- 
da y  Aniadis  hallado. 

A  su  mesa  estando  el  rey  Lisuarte  y  habiendo  alzado  los 
nwinteles,  queriéndose  despedir  doiiGal.ior  y  don  Florestal! 
y  Agrajespara  llevar áCorisanda,  purenlróla  pucrladelpa- 
laciu  un  caballero  extraño  armado  de  todas  arnias  ,  sino  la 
cabeza  y  las  manos,  y  dos  escuderos  con  él.  Y  traia  en  la 
mano  una  carta  de  cinco  sellos,  y  hincadoslos  hinojos  la  dio 
al  Hoy  y  dijole:  Haced  leeresa  carta  y  despuosdiréálo  (|uo 
vengo.  líl  Uey  la  leyó  y  viendo  quo  do  creencin  ora  lo  di- 
jo: Agora  podéis  decir  lo  (¡ue  os  pl.iccrá.  Uey  ,  dijo  el  caba- 
Jleru,  yo  desafio  á  ti  y  á  todos  tus  vasallos  y  amigos  de  par- 
te de  Jamongomadan  ,  el  jayán  del  lago  hcrviiMile  ,  y  de 
Carta(la(|ue  su  .sobrino  ,  el  jayán  de  la  montaña  dclendida 
y  dí'Maiidasabul  su  cuñado,  del  jayán  déla  torro  Bermeja, 
y  por  don  Cuadnigantc  su  hermano  del  rey  Abics  do  Ir- 
landa ,  y  por  Arcalausel  encantador.  Y  mandante  á  decir  , 
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que  tienes  en  ellos  muerte ,  así  tú  como  todos  aquellos  que 
tuyos  se  llamaren  :  y  hácente  saber  que  ellos  con  todos 
aquellos  grandes  amigos  suyos  serán  contra  (i  en  ayuda 
del  rey  Cildadan  en  la  batalla  que  con  el  aplazada  tienes  : 
pero  que  si  tú  quieres  dar  á  tu  hijaOriana  á  Madasima  ,  la 
muy  hermosa  hija  del  dicho  Jamongomadan  para  que  sea 
su  doncella  ,  y  la  sirva  ,  que  no  te  desafiaran  ,  ni  le  serán 
enemigos:  antes  casaran  áOriana  con  Basagante  su  her- 
mano cuando  vieren  que  es  tiempo  ,  que  es  tal  señor,  que 
bien  será  en  él  empleada  tú  tierra  y  la  suya:  y  agora,  Rey, 
mira  lo  que  mejor  te  verná,  ó  la  paz  como  la  quieren ,  ó  la 
mas  cruda  guerra  que  venir  te  podrá  con  hombres  que  tan- 
to pueden,  líl  Rey  le  respondió  riendo,  como  aquel  que  en  po- 
co su  desafío  tenia,  é  dijole :  Caballero,  mejor  es  la  guerra  pe- 
ligrosa que  la  paz  deshonrada :  que  mala  cuenta  podría 
yo  dar  á  aquel  señor  que  en  tal  alteza  me  puso,  si  por  fal- 
ta de  corazón  con  tanta  mengua  y  avillamiento  la  abajase, 
y  agora  os  podéis  ir  y  decidles  :  que  antes  querría  la  guer- 
ra todos  los  dias  de  mi  vida  con  ellos,  y  al  cabo  en  ella  mo- 
rir ,  que  otorgar  la  paz  que  me  demandan  :  y  decidme  don- 
de los  hallará  un  mi  caballero,  porque  por  él  sepan  esta 
mi  respuesta  que  á  vos  se  da.  En  el  lago  herviente  ,  dijo  el 
caballero,  los  hallará  (|u¡en  los  buscare  que  es  en  la  ínsula 
que  llaman  Moganza  ,  así  á  ellos  como  á  los  que  consigo 
han  de  meter  en  la  batalla.  Y  no  sé  ,  dijo  el  Rey,  según  la 
condición  de  los  gigantes,  si  mi  caballero  podrá  ir  y  venir 
seguro.  Deso  no  pongáis  duda,  dijoél,  que  donde  está  Cua- 
dragante  no  se  puede  cosa  contra  razón  hacer,  y  yo  lo  to- 
mo á  mi  cargo.  En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  Rey;  agora 
me decidcomohabeis  nombre.  Señor  ,  dijo  él  ,  he  nombre 
Landin  y  soy  sobrino  de  don  Cuadragante,  hijo  de  su  herma- 
na ,  y  somos  venidos  á  esta  tierra  porvengar  la  muerte  del 
rey  Abies  de  Irlanda,  y  nos  pesa  que  no  podemos  hallar  aquel 
que  le  mató,  ni  sabemos  si  es  muerto  ó  vivo.  Bien  puede 
ser ,  dijo  el  Rey,  mas  agora  pluguiese  á  Dios  que  supiésedes 
ser  él  vivo  y  sano,  que  después  todo  se  haría  bien.  Yo  en- 
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tiendo,  dijo  Landin ,  porque  lo  decis:  porque  creéis  ser 
aquel  el  mejor  caballero  de  los  quehabeis  visto:  mas  cual- 
quiera que  yo  sea  hallarme  heis  en  la  batalla  vuestra  y  del 
rey  Cildadan  ,  y  allí  os  serán  manifiestas  mis  obras  buenas 
ó  contrarias  en  el  mas  daño  vuestro  que  yo  pudiere.  IMu- 
cho  me  pesa ,  dijo  el  Rey  ,  que  mas  os  querría  para  mi  s'í  r- 
vicio;  masbiencreoque  ende  no  faltará  con  quien  os  comba- 
tais.  Ni  á  ellos,  dijo  el  caballero,  quien  se  lo  resista  hasta  la 
muerte.  Cuando  esto  oyó  don  Florestan,  ensañóse  ya  cuanto 
porque  aquel  osase  decir  que  buscaba  á  su  hermano  Amadis, 
é  dijüle:Caballero,yonosoydesta  tierra,  ni  vasallo  del  Rey; 
asi  que  entre  vos  y  mí  no  atañe  ninguna  cosa  desto  que  á 
él  habéis  dicho:  ni  yo  en  razón  dcllo  no  digo  nada  :  por 
que  en  su  casa  hay  otros  muchos  mejores  para  decir  y  ha- 
cer; pero  por  que  vos  decís  que  andáis  á  Amadis  buscando 
y  no  le  halláis  ,  en  lo  cual  creo  yo  no  ser  vucslro  daño:  y 
sí  conmigo  que  soy  don  Florestan  su  hermano  os  place  com- 
batir ,  con  condición  que  si  vencido  fucredesos  quitéis  des- 
(a  demanda ,  é  si  yo  muerto  fuere  algo  de  vuestro  enojo  y 
mengua  se  satisface  ,  yo  lo  haré  porcjue  aquel  sentimiento 
que  vos  tenéis  por  el  rey  Abies:  a(|uel  y  mucho  mas  cre- 
cido tcrnia  Amadis  por  lamí  muerte.  Don  Flurcstan  ,  dijo 
Landin,  bien  veo  que  habéis  sabor  de  batalla  :  mas  yo  la 
dudo  á  mas  no  poder ,  por  que  tengo  de  ir  con  la  respues- 
ta dcsla  embajada  á  señalado  dia  ,  y  también  porque  aque- 
llos señores  me  ton)aroii  fianza  que  en  otra  cosa  do  afren- 
ta no  me  entremetiese:  pero  si  de  allí  yo  saliere  vivo  ha- 
berla he  Jotí  vos  á  di.i  señalado,  l/uidin  ,  dijo  don  Flores- 
tan,  vos  lo  decís  como  buen  caballero  y  lionrado,  porque 
los  que  con  semejantes  mensajes  vienen  han  de  negar  su 
voluntad  propia  por  seguir  la  do  a(|(iellt)s  cuyo  mandado 
traen:  porque  de  otra  guisa  auiKjue  á  vuestra  honra  satis- 
facer pudiésodcs ,  la  suya  por  vuestra  lardanza  se  podría 
menosoabar  ,  siendo  todo  á  cargo  vuestro ;  y  por  eso  (engo 
por  bien  que  aoa  como  lo  decís,  y  tendiendo  las  lúas  en  .se- 
ñal de  gajet ,  las  diú  al  Roy ,  y  Landin  la  huida  del  arnés : 
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as!  que  de  consentimiento  de  ambos  quedó  la  batalla  para 
treinta  dias  después  que  la  de  los  reyes  pasase.  Entonces 
naandó  el  Rey  á  un  caballero  su  criado  que  Filispinel  habia 
nombre,  que  en  compañía  de  Landin  fuese  á  desafiar  á  aque- 
llos que  á  él  desafiaron.  Pues  partidos  estos  dos  caballeros 
como  oís,  el  Rey  quedó  hablando  con  don  Florestan,  Galaor 
y  Agrajes  y  otros  muchos  que  en  el  palacio  estaban  ,  y  di- 
joles  :  Quiero  que  veáis  una  cosa  en  que  habréis  placer.  En- 
tonces mandó  llamar  á  Leonoreta  su  hija  con  todas  sus 
doncellaspequeñas,  que  viniesen  á  danzar  así  como  solían  , 
lo  que  nunca  habia  mandado  después  que  las  nuevas  de 
ser  perdido  Amudis  le  dijeran  ,  y  el  Rey  le  dijo :  Hija  ,  decid 
la  canción  que  por  vuestro  amor  Amadis  hizo,  siendo  vues- 
tro caballero.  La  niña  con  las  otras  sus  doncellas  la  comen- 
zaron á  cantar :  la  cual  decía  así. 

Leonorela  sin  rósela 
blanca  sobre  toda  flor 
sin  roseta  no  me  meta 
en  tal  cuita  vuestro  amor. 

Sin  ventura  yo  en  locura 
me  metí, 

en  vos  amar  es  locura 
que  me  dura 
sin   me  podera  parlar, 
ó  hermosura  sin  par 
que  me  da  pena  y  dulzor: 
sin  roseta  no  mo  meta 
en  tal  cuila  vuestro  amor. 

De  todas  las  que  yo  veo 
no  deseo 

servir  otra  sino  á  vos  , 
bien  veo  que  mi  deseo 
t  es  devaneo 

do  me  no  puedo  partir  , 
pues  que  no  puedo  huir 
de  ser  vuestro  .servidor, 
no  me  meta  sin  roseta 
en  tal  cuita  vuestro  amor. 

Aunque  mi  queja  parece 
referirse  á  vos,  señora, 


130  AMADIS  DE  GAULA. 

olra  es  la  vencedora , 
otra  es  la  matadora 
que  mi  vida  desfallece : 
aquesta  tiene  el  poder 
de  me  hacer  toda  guerra , 
aquesta  puede  hacer 
sin  yo  se  lo  merecer 
que  muerto  viva  só  tierra. 

Quiero  que  sepáis  por  cual  razón  Amadis  hizo  este  villan- 
cico por  esta  infanta  Leonoreta.  Estando  él  un  dia  hablan- 
do con  la  reina  Brisena,  Oriana  y  Mabilia  ,  Olinda  dijeron 
á  Leonoreta  ,  que  dijese  á  Amadis  que  fuese  su  caballero  y 
li  sirviese  tnuy  bien,  no  mirando  por  olra  ninguna.  Klla  fué 
á  él ,  é  dijosclo  como  ollas  se  lo  mandaron  Amadis  y  la 
Reina  que  lo  oyeron  rieron  mucho  ,  y  tomándola  Ama- 
dis en  sus  brazos  la  asentó  en  su  estrado  ,  y  dijole:  Pues  vos 
queréis  que  yo  sea  vuestro  caballero  ,  dadme  alguna  joya 
en  conocimiento  que  me  tenga  por  vuestro  :  ella  quitó  de 
sucabe/.a  un  prendedero  de  oro  con  unas  piedras  muy  ricas, 
y  dióselo.  Todas  comenzaron  á  reir  de  ver  como  la  niña 
tomaba  tan  de  verdad  lo  (|uc  en  burla  le  habian  aconseja- 
do, y  quedando  Amadis  por  su  caballero,  hizoporella  el  vi- 
llancico arriba  dicho ;  y  tenia  Leonoreta  consigo  sus  donce- 
llas, las  cuales  traian  guirnaldas  en  sus  cabezas ,  y  vestidas 
de  ricos  paños  de  la  manera  que  Leonoreta  los  traia  ,  y  era 
asaz  liermosa;  pero  no  como  Oriana,  tpie  con  osla  no  había 
par  ninguna  en  el  mmido  ,  y  fué  á  tiempo,  cumo  adelanlo 
80  dirá,  emperatriz  dü  liorna  ,  y  las  doncíellas  suyas  eran 
doce,  todas  hijas  de  du(]ucs  y  do  condes  y  otros  de  grandes 
señores,  y  docian  tan  bien  y  tan  apuesto  aipicl  villancico, 
quecl  Hey  y  lodos  loscaballoros habían  nuiy  grauplacerdo 
lucir.  Y  de  cpio  hubieron  una  pieza  cantado,  hincMudo  los 
hinojos  ante  el  iley,  fuéronse  donde  la  lleína  oslaba.  Don 
(íaluor  ,  (Ion  Fluruslan  y  Agrajes  dijeron  al  Hoy  ,  que  quo- 
rian  ir  con  Corisanda  ,  (|uo  les  diese  licencia;  y  él  los  sacó  ü 
una  parle  del  palacio ,  y  dijóles  :  Amigos,  en  el  inundo  no 
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hay  oíros  tres  en  quien  yo  tan  gran  esfuerzo  tenga  como 
en  vos  ,  y  el  plazo  de  la  mi  batalla  se  llega  ,  que  ha  de  ser 
en  la  primera  semana  de  agoslo  ,  y  ya  habéis  oido  la  gen- 
te que  contra  mi  han  de  ser  ,  y  estos  traerán  á  otros  muy 
bravos  y  muy  fuertes  en  armas,  así  como  aquellos  que  son 
de  natura  y  sangre  de  gigantes,  por  loque  mucho  os  ruego 
que  hasta  aquel  plazo  no  os  encargeis  de  otras  afrentas  ni 
demandas  que  vos  hayan  de  estorbar  de  ser  conmigo  en 
la  batalla,  que  tengo  mortales  y  capitales  enemigos,  y  ha- 
riadesme  muy  gran  mengua  y  sinrazón, que  yo  lio  en  Dios 
que  con  la  vuestra  gran  bondad  ,  y  de  todos  los  otros  que 
me  han  de  servir  ,  no  será  la  valentía  ni  fuerza  de  nues- 
tros enemigos  tan  sobrada  que  al  cabo  por  nosotros  no  sean 
vencidos,  destrozados  y  amenguados.  Señor  ,  dijeron  ellos, 
para  cosa  tan  señalada  y  nombrada  en  todas  partes  como 
esta,  será  no  menester  vuestro  mandado  y  ruego  ,  que 
puesto  que  el  deseo  y  buena  voluntad  que  de  serviros  te- 
nemos faltase, no  faltarla  el  buen  deseo  deser  en  tan  gran- 
de afrenta,  donde  nuestros  corazones  y  buenas  voluntades 
hayan  aíjuelio  que  por  muchas  tierras  y  partes  extrañas 
del  mundo  andan  buscando  ,  que  es  hallarse  en  las  cosas  de 
mayor  peligro,  porque  venciendo  alcatizan  la  gloria  que 
desean  ,  y  vencidos  cumplen  aquella  fin  para  que  nacidos 
fueron  ;  así  que  nuestra  tornada  será  luego,  y  entre  tanto , 
animad  y  esforzad  á  vuestros  caballeros,  porque  en  aquellos 
que  con  gran  amor  y  afición  sirven  la  ílaca  fuerza  fuerte 
se  torna;  y  partiéndose  del  Rey  armados  en  sus  caballos  lo- 
mando consigo  á  Corisanda  partieron  de  Londres  y  fueron 
su  camino.  Gandalin  que  allí  estaba  y  viera  todo  aquello  , 
partióse  luego  para  Miraflores,  y  contólo  á  Orianay  á^Ma- 
bilía  ,  y  que  aquellos  tres  compañeros  se  le  mandaban  mu- 
cho encomendar.  Oriana  dijo:  Agora  es  Corisanda  en  todo 
placer,  pues  en  su  compañía  lleva  ádon  Florestan  que  ella 
tanto  amaba,  y  dióselo  de  siempre  que  mucho  es  buena 
dueña  ;  y  comenzó  á  sospirarasí  que  las  lágrimas  le  vinie- 
ron á  los  ojos,  é  dijo:  ¡  Oh  señor  Dios,  porqué  no  queréis 


131  AMADIS  DE   TiAULA. 

que  yo  vea  á  Amadis  siquiera  un  dia  solo !  ¡  Oh  Señor !  que- 
redlo  por  la  vestra  bondad,  ó  me  quitad  deste  mundo  y  no 
me  dejéis  vivir  en  tal  cuita  y  dolor.  Gandalin  hubo  della 
gran  duelo,  pero  hizo  el  semblante  de  sañudo  é  dijo  :  Se- 
ñora, haréisme  que  no  parezcan  ante  vos  por  que  estamos 
atendiendo  buenas  nuevas  que  Dios  nos  enviará,  y  queréis 
nos  meter  en  desesperanza.  Oriana  limpió  los  ojos  de  las 
lágrimas,  y  dijóle:  ¡  Ay  Gandalin  1  por  Dios  no  te  quejes,  que 
si  yo  algo  hacer  pudiese  degrado  lo  baria  que  aunque  buen 
semblante  muestro,  nunca  jamás  mi  corazón  de  llorar  que- 
da ;  é  si  no  fuese  esta  esperanza  que  tengo  de  las  palabras 
que  me  decís,  creed  que  no  tcrnia  tantoesfucrzo,  que  de  un 
lugar  levantarme  pudiese;  mas  agora  me  di:  ¿qué  será  del 
Key,  mi  pudre  pues  que  no  puede  haber  á  Amadis  para  es- 
ta batalla  ?  Señora  ,  dijo  él ,  no  puede  mi  señor  tan  escon- 
dido ni  apartado  estar,  que  una  cosa  tan  señalada  como 
esta  no  venga  á  su  noticia  :  pues  quien  duda  que  sabiendo 
lo  que  á  vos  toca  siendo  vuestro  padre  vencido,  no  quiera 
él  venir  á  poner  sus  fuerzas  en  vuestro  servicio  ,  que  aun- 
que por  el  defendimicntoque  le  pusistos  de  no  so  parecer  an- 
te vos,  parecerá  alli  donde  viere  que  puedo  servir  y  al- 
canzar perdón  del  yerro  que  no  hizo  ni  pensó  de  hacer. 
Asi  plcga  ú  Dios,  dijo  Oriana  ,  (|ue  sea  como  tú  lo  piensas 
Y  Cbtundo  hablando  en  esto  entró  una  niña  corriendo  y  di- 
jo :  Señora,  ^is  aquí  la  doncella  de  Denamarca  que  muy 
ricas  donas  os  trac.  A  ella  se  le  estremeció  el  corazón, 
y  paróse  tal  que  no  pudo  hablar,  y  fué  toda  turbada  ,  como 
quien  porsu  venida  esperaba  la  vida  ó  la  muerte,  según 
el  recaudo  (|Uü  trajese;  y  Mabília  (¡uü  asi  la  vio  ,  (lijóla  : 
Niña,  ve  ydiá  la  doncella  (|ue  entro  acá  .sola,  por(|ue  la 
quorriavcr  aparladamenlc.  Y  oslo  hizo  por  ((uu  ninguno 
viese  la  gran  cuita  ó  grande  alegri.i  de  Oriana ,  según  las 
nuevas  fuesen  ;  y  la  niña  se  salió  ,  é  (lijóle  lo  (|ue  le  man- 
daron. Pero  do  .Mabiliay  Uandalin  os  digo,  (|ue  estaban 
detaiuyados  nu  subiendo  lo  (|iie  la  doncella  traia:  y  i.i  don- 
cella entró  alegre  y  de  buen  conlincnli-,  (>  hincando  loshi- 
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nojos  ante  Oriana  dióle  una  carta  que  traia  y  díjole:  Se- 
ñora, veis  aquí  nuevas  de  todo  vuestro  placer,  ysabed,  se- 
ñora, que  yo  he  recaudado  todo  aquello  por  que  me  envi- 
astes,  asi  como  lo  deseáis  ;  y  leed  esa  carta,  y  veréis  si  la 
hizo  con  su  mano  Amadis.  Ella  lomó  la  carta,  mas  asi  la 
tremían  l.is  manos  con  la  grande  alegría,  que  la  carta  se  le 
cayó:  y  después  que  el  corazón  le  fué  mas  asosegado  abrió  la 
carta  ,  y  halló  el  anillo  que  ella  con  Gandalin  á  Amadis  en- 
viara cuando  con  Dardan  se  combatió  en  Viridilisora  ;  el 
cual  muy  bien  conoció  y  besóle  muchas  veces  y  dijo :  Ben- 
dita sea  la  hora  en  que  fuiste  hecho  ,  que  con  tanto  gozo  y 
placer  de  una  mano  en  otra  le  h.is  mudado,  y  metióle  en 
su  dedo,  y  cuando  vio  las  palabras  tan  humildes  que  en  la 
carta  venían  ,  y  el  mucho  agradecimiento  de  se  della  haber 
acordado  del  y  de  como  de  la  nmerte  a  la  \  ida  era  tornado, 
holgóle  el  corazón,  y  alzando  sus  manos  dijo:  ¡Oh  señor  del 
mundo,  reparador  de  todas  las  cosas,  bendito  seáis  vos  que 
á  tal  sazón  me  acorristes  y  me  libraslesde  la  muerte  que 
tan  cercana  tenía!  é  hizo  asentar  la  doncella  ante  si ,  y  dí- 
jole: Amiga,  agora  me  contad  como  lo  hallaste,  y  los  días 
que  con  él  estuviste  y  donde  le  dejais.  Ella  le  dijo  como 
le  había  buscado  ,  y  que  viniendo  muy  triste  sin  ningún 
recaudo,  la  gran  tormenta  que  en  la  mar  le  sobrevino  la 
hiciera  arribará  la  peña  Pobre,  donde  le  halló  :  y  contóle 
cuanto  allí  con  él  le  aconteciera,  y  el  placer  tan  grande  que 
su  carta  le  dio:  y  asimismo  le  dijo  donde  lo  dejaba,  y  co- 
mo esperaba  su  mandado.  Mas  cuando  vino  á  decir  como 
era  llegado  á  la  muerte  y  tan  desemejado  que  no  lo  pudo 
conocer  sino  fuera  por  la  herida  que  en  el  rostro  tenia  ,  y 
como  había  mudado  su  nombre  ,  y  como  Durin  estuvo  tres 
días  que  no  le  conoció,  gran  duelo  y  piedad  había  Oriana 
del.  Y  desque  todo  se  lo  hubo  contado,  dijo  Oriana:  Por 
Dios,  amiga,  menester  es  que  luego  haga  vuestro  man- 
dado y  decidme  en  que  manera  se  haga.  Yoos  lo  diré  ,  di- 
jo ella  :  allá  dejé  á  sabiendas  dos  joyas  de  las  que  traía  por 
que  con  achaque  de  volver  Durin  por  ellas  le  llevase  vues- 
11.  H 
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tro  mandado.  Muy  bien  hicisles  ,  dijo  ella  ;  y  agora  dad- 
me las  donas  que  traéis  delante  destos  que  aquí  están  ,  y 
decid  que  seos  olvidaron  las  de  Mabilia  asi  como  lo  habéis 
dicho.  Entonces  dijeron  á  la  doncella  cuanto  Gorisanda  las 
habia  dichp  del ,  y  que  se  llamaba  Beltenebros ,  pero  que 
no  le  conoció  ni  supo  quien  era.  Verdad  es  que  así  se  lla- 
ma ,  dijo  la  doncella  ,  y  dice  que  no  se  quitará  aquel  nom- 
bre hasta  que  os  vea  ,y  le  mandéis  lo  que  haga  ,  y  también 
le  dijeron  como  tenían  las  llaves  délos  postigosyde  la  huer- 
ta ,  y  llamaron  á  Durín,  y  mostrándole  á  la  parle  donde 
habia  de  traer  á  Beltenebros  cuando  viniese,  mandáronle 
que  luego  fuese  á  lo  traer;  mas  no  hubieron  de  trabajar 
mucho  en  ello  ,  porque  aun  estando  él  muy  cuitado  do  la 
nueva  sin  ventura  que  le  llevara  ,  por  donde  á  la  muerte 
lo  habia  llegado  :  creyendo  que  con  la  que  agora  iba  se 
emendaba  y  reparaba  lodo  ,  con  mucha  alegría  de  su  co- 
razón lo  otorgó,  y  besó  las  manos  á  Oriana,  porque  se  lo 
mandaba  ,  y  allí  fué  acordado  que  Mabilia  se  lo  rogase  an- 
te lodos  que  le  fuese  por  aíjuellas  donas  ,  y  que  él  mos- 
trase en  ello  mal  continente  ,  como  que  mucho  le  pesaba, 
porque  no  sospechasen  de  su  ida  alguna  cosa. 

Y  así  se  hizo,  que  cuando  se  lo  rogaron  mostró  dello 
pesar  é  dijo  sañudamente  ú  Mabilia  :  Dígoos,  scilora  ,  que 
por  ser  vuestra  iré  yo  allá  ,  que  si  de  la  Ueina  ó  de  Oria- 
na fuesen  no  lo  haría  ,  (]ue  mucho  afán  he  llevado  de  tra- 
bajo e  ti  este  c.iminu.  Mabilia  se  lo  agradeció,  y  Oriana  le 
dijo:  .Mi  amigo  Durín  como  (|u¡era  ()uc  bien  sirváis,  no  ([ue- 
rais  /uhcrir  el  servicio  que  hiciéredes  un  tal  guisa  que  no 
US  lu agradezcan.  Asi  lu  haré  á  vos,  dijo  él,  cuando  me  lo 
iiiundáredes  (|ue  os  sirva  ,  que  bien  creo  (|ue  tan  poco  vale 
vuestro  grado  como  mi  servicio.  Todas  rieron  nmcho  de 
ver  la  auiui  (|ue  Durín  mostraba  ,  y  de  como  habia  respon- 
dido; y  dijo  á  Mabilia:  Señora,  pues(|ueá  vos|)lace  (|ue  yo 
vaya  luego,  do  mañana  mu  quiero  ir;  y  despidiéndose  dc- 
lljHhuluocon  (iandalin  á  dormirá  la  villa:  el  cual  le 
ru^jó que  lu  uacuiuenda^e  mucho  ú  l-^nil  su  primo,  y  «pie 
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de  su  pártele  rogase  que  le  viniese  á  ver  si  hacerlo  pudie- 
se ,  porque  tenia  de  le  hablar  algunas  cosas  :  y  que  le  ro- 
gaba mucho  que  en  tanto  que  con  aquel  caballero  andu- 
viese preguntase  por  nuevas  de  Amadis.  Esto  le  enviaba 
á  decir  por  que  Auiadis  anduviese  mas  encubierto  ,  y  por 
que  si  ddl  se  quisiese  partir,  que  con  achaque  de  le  ver  á  él , 
lo  pudiese  hacer.  En  esto  hablando  llegaron  á  Londres,  y 
otro  dia  de  mañana  cabalgó  Durin  en  su  palafrén  y  fuese 
su  via  camino  de  donde  á  Bellenebros  habia  dejado  ;  pero 
antes  se  quiso  bien  avisar  de  todas  las  nuevas  de  la  corle 
}>orque  se  las  pudiese  contar. 


CAIMTILO  Xlll. 

l)t?  como  Hellcnobros  mandó  hacer  armas  y  lodo  aparejo  para  ir  á  ver 
á  su  señora  uriana,  y  do  las  aventuras  (lue  le  acaecieron  en  el  ca- 
mino. 


Pues  tornando  á  Bellenebros, que  enlascasas  de  las  mon- 
jas quedara  atendiendo  el  mandado  de  su  señora,  dice  la 
historia  que  siendo  con  el  gran  placer  en  mucho  de  su  sa- 
lud y  fuerza  tornado,  que  mandó  á  Enil  le  hiciese  hacer 
en  aquella  villa  cerca  de  donde  estaba  unas  armas,  el  campo 
verde  y  leones  de  oro  menudos  cuontoen  él  cupiesen,  con 
sus  sobreseñales;  y  le  comprase  un  buen  caballo  y  una 
espada  ,  y  la  mejor  loriga  que  haber  pudiese.  Enil  subió 
á  la  villa  é  hizolo  todo  como  le  mandó:  asi  que  en  espa- 
cio de  veinte  dias  fue  todo  aderezado  como  lo  habia 
menester.  A  esta  sazón  llegó  Durin  con  el  mandado 
que  llevaba ,  con  que  Bellenebros  hubo  gran  placer:  y 
preguntándole  delante  de  Enil  como  quedaba  la  buena 
doncella  de  Denamarca  ,  su  hermana,  y  que  venida  era 
la  suya.  El  le  dijo,  que  la  doncella  se  le  mandaba  mu- 
cho encomendar  y  que  él  venia  por  dos  joyas  que  se 
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le  habían  olvidado,  que  quedaron  entre  los  almadraques 
en  que  ella  durmiera :  é  dijo  á  Enil  como  su  primo  Gan- 
dalin  le  saludaba  mucho  y  todo  lo  otro  que  á  cargo  de 
le  decir  Iraia.  Beltenebros  le  preguntó  ,  que  quien  era 
aquel  Gandalin.  Un  escudero  mi  primo  dijo  el,  que  aguar- 
do gran  tiempo  á  un  caballero  que  Amadis  de  Gaula  se 
llamaba;  y  entonces  tomó  consigo  á  Durin  ,  y  fuese  pa- 
seando poruña  plaza  preguntándole  por  nuevas  de  su  her- 
mana; mascuando  algo  desviados  fueron  dijole  Durin  ef 
mandado  de  su  señora  ,  y  como  le  atendía  en  Miraflores,  y 
que  tenia  bien  aparejado  de  le  tener  allí  consigo,  que  fuese 
encubierto:  y  contóle  como  sus  hermanos  y  Agrajes  esta- 
ban en  la  corte,  y  habían  de  ser  en  la  batalla  que  el  rey 
Lisuarte  tenia  aplazada  con  el  rey  Cíldadan  de  Irlanda,  y 
así  mismo  el  desafio  de  Jamongomadan  ,  y  de  los  otros 
gigantes  y  caballeros  que  lo  hicieron,  y  como  le  demanda- 
ron.! Oríana  para  ser  doncella  de  Miid.isiu)a  y  que  la  casarían 
con  Basagante  hijo  de  Jamongomadan:  y  cuando  Belte- 
nebros esto  oyó  las  carnes  le  treuiian  con  la  gran  ira  que 
en  si  hubo,  y  el  corazón  le  hervía  cwi  la  grati  saña,  y 
propuso  en  su  voluntad  tanto  que  á  su  señora  viese  do  no 
lomar  en  si  otra  afrenta  ni  demanda  hasta  buscará  Ja- 
mongomadan y  se  couíbatír  con  ól ,  y  morir  ó  le  matar 
por  a;]Uclloquc  de  Oríana  dijera.  Después  que  Durin  lo 
hubo  contado  lo  que  habéis  oído,  tomó  las  donas,  y  des- 
pedido dól  se  tornó  muy  alegro  con  haber  acabado  aque- 
llo que  él  deseaba.  Beltenebros  quedó  dando  muchas  gr.i- 
cias  á  Dios  por  que  asi  le  había  socorrido  en  le  tornar  á 
la  nicrcud  de  su  señora,  (|Uo  teniéndola  perdida,  su  vida 
ora  llegada  nn  el  extremo  que  os  contamos;  y  a(|uella  no- 
che, despedido  de  las  dueñas  una  hora  antosdelalba,  arma- 
do (lua(|uellas  verdes  y  frescas  armas,  encima  de  su  caba- 
llo hermoso  y  lozano,  y  Mnilcon  él,  el  escudo  y  yelmo  y  la 
lauza  llevaba,  se  puso  en  el  camino  para  ir  i\  ver  acpiella 
tuseñura  que  él  tanto  nmuba;  y  yendo  asi  por  el  campo, 
siendo  ya  el  día  claro  puso  las  esi)uelas  rocío  al  caballo  y 
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hízolc  correr  á  un  cabo  y  á  otro,  de  tal  manera  que  Enil 
que  lo  miraba  fue  muy  maravillado,  y  dijo :  Señor,  del  a  r- 
dimiento  de  vuestro  corazón  no  sé  nada,  pero  nunca  vi  caba- 
llero que  tan  hermoso  armado  pareciese.  Los  corazones  de 
los  hombres,  dijo  Beltenehros  hacen  las  cosas  buenas,  que 
noel  buen  parecer:  pero  al  que  Dios  junto  lo  da,  gran 
merced  le  hace;  y  pues  agora  has  juzgado  el  parecer  juz- 
ga el  corazón  según  vieres  que  lo  aierece.  Asi  se  iba  ra- 
zonando y  riendo  con  él|,  como  aquel  que  desechando 
aquella  tan  grantenebregura  en  que  estuviera,  era  torna- 
do al  deleite  que  sin  él  no  pudiera  vivir.  Pues  así  andu- 
vo hasta  la  noche,  que  albergó  en  casa  de  un  caballero  an- 
ciano ,  donde  le  fue  mucha  honra  hecha,  y  otro  dia  par- 
tiendo dende,  llevando  el  yelmo  en  su  cabeza  por  no  ser 
conocido  anduvo  siete  dias  sin  ninguna  aventura  hallar; 
mas  á  los  ocho  le  avino  que  pasando  al  pié  de  una  mon- 
taña ,  vio  por  un  pequeño  camino  venir  en  un  gran 
caballo  un  caballero  tan  grande  y  tan  membrudo,  que  no 
parecia  sino  un  gigante,  y  dos  escuderos  que  las  armas  le 
Iraian:  y  cuando  mas  cerca  fue  ,  el  gran  caballero  dijo  a 
Beltenehros  en  voz  alta:  Vos,  don  caballero,  que  ahí  venides, 
estad  quedo,  y  no  p:iseis  mas  adelante  hasta  que  de  vos  sepa 
lo  que  quiero.  Beltenehros  estuvo  quedo  en  un  campo  llano 
por  donde  iba  ,  y  miró  el  escudo  del  caballero  y  vio  que 
había  en  el  tres  ñores  de  oro  y  en  campo  indio,  y  conocióle 
ser  don  Cuadragante,  porque  otro  tal  viera  en  la  ínsula 
Firme  alzado  sobre  todos  los  otros,  como  el  que  mas  hon- 
ra ganara  en  la  prueba  de  la  cámara  defendida  :  y  pesóle 
mucho  porque  pensó  de  no  poder  escusar  del  la  batalla  , 
teniendo  en  su  voluntad  la  de  Jamongomadan  que  por  es- 
ta quisiera  él  escusir  todas  las  otras.  Y  también  por  ir  al 
plazo  quesu señora leenviabaá  mandar,yhabia  recelo  que 
la  gran  bondad  de  aquel  cabillero  le  diese  algún  estorbo,  y 
estuvo  quedo  y  llamando  á  Enil  le  dijo:  Llégate  á  mi  y  dar- 
me has  las  armas  si  las  hubiere  menester.  Dios  os  guar- 
de, dijo  Enil,  que  mas  me  semeja  esle  diablo  que  caballero. 

8. 
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No  es  diablo,  dijo  Beltenebros,  mas  un  buen  caballero,  de 
que  ya  otras  veces  ohi  hablar.  En  esto  ,llegó  don  Cuadra- 
gante,  y  dijole  :  Caballero,  conviene  me  digáis  si  sois  del 
rey  Lisuarte.  ¿  Porqué  lo  preguntáis?  dijo  Beltenebros, 
Porque  yo  le  tengo  desafiado  dijo  don  Cuadragante  ,  á  el 
y  á  todos  los  suyos  y  á  sus  amigos  :  y  no  hallaré  ninguno 
dallos  que  no  le  mate.  A  Beltenebros  vino  gran  saña,  y 
dijole:  ¿Vos  sois  de  aquellos  que  le  desaliaron?  Soy,  dijo 
él ,  y  el  que  haré  á  él  y  á  los  suyos  todo  el  raal  que  pu- 
diere. ¿Y  cóuío  habéis  nombre,  dijo  Beltenebros?  lie  nom- 
bre don  Cuadragai»te,  dijo  él.  Ciertamente  Cuadragante, 
comoquiera  que  vos  seáis  de  gran  linaje  y  de  alto  hecho 
de  armas,  gran  locura  es  la  vuestra  en  desafiar  al  mejor 
rey  del  mundo  porque  los  caballeros  deben  tomar  las  cu- 
sas que  les  convienen,  y  cuando  do  allí  pasan  masa  locura 
que  á  esfuerzo  se  debe  tomar:  yo  no  soy  vasallo  de  esc  Rey 
que  decís,  ni  natural  de  su  tierra  ;  pero  por  lo  que  él  n)e- 
rece  es  mi  corazón  otorgado  á  le  servir,  asi  que,  con  razón 
me  puedo  contar  por  vuestro  desafiado  :  y  si  queréis  haber 
la  batalla  haberla  heis,  é  sino  andad  vuestro  camino.  Don 
Cuadragante  le  dijo:  Bien  veo,  caballero,  que  la  poca  noti- 
cia que  de  mi  leñéis  os  causa  hablar  tan  osado  y  con  tan- 
la  locura,  y  ruégous  mucho  (|ue  me  digáis  vuestro  nombre. 
A  mí  me  llaman  Beltenebros,  dijo  él;  y  asi  por  el  nombre 
como  por  ser  de  poca  nombradia  no  mo  conoceréis  mas 
(jue  antes:  mas  como  quiera  que  yo  sea  de  extraña  y  apar- 
tada licrra¡,  oído  he  (|iic  and.iis  buscando á  Amadis  de 
Gaula,  y  .según  sus  nuevas,  entiendo  no  es  vuestro  daño 
no  lo  hallar,  ¿(^óino,  dijo  don  (luadragante  ,  acpiel  (|ue  yo 
lauto  desamo  precias  mas  queá  mi?  Sábete  (|ue  eres  llega- 
do á  la  tu  luuerlo  ,  y  toma  tus  armas  si  con  ellas  te  osa- 
res defender.  Aunque  contra  otros,  dijo  Beltenebros, 
dudase  de  las  lomar,  no  contra  vos  (pie  tantas  soberbias  y 
amenazas  me  huccis.  Knlonces  tomando  sus  armas,  con 
grande  saña  corrieron  los  caballos  el  uno  conlra  el  olro, 
y  diéruiisu  tan  grandi.>>imos  encuentros,  (pie  el  caballo  (l(> 
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Beltenebros  estuvo  por  caer:  mas  don  Cuadrag.inle  fue 
fuera  de  la  silla  y  cada  uno  se  sintió  muclx)  de  aquel  en- 
cuentro y  Beltenebros  hubo  el  pico  de  la  teta  hendido  de 
la  cuchilla  de  la  lanza  ,  y  el  otro  fue  herido  en  el 
costado;  mas  la  llaga  pequeña  fué,  y  levantóse  luego  , 
como  aquel  que  muy  valiente  y  ligero  era  ,  y  metien- 
do mano  á  la  espada  se  fué  á  Beltenebros  que  estaba 
enderezando  el  yelmo  en  la  cabeza  :  asi  que  no  le  vio ,  é 
hirióle  el  caballo  con  la  punta  de  la  espada  que  la  media 
della  por  las  ancas  le  metió ;  el  cual  con  la  herida  fue 
por  el  campo  lanzando  las  piernas  por  caer;  mas  Belte- 
nebros decendió  luego,  y  embrazando  su  escudo  la  espa- 
da en  la  mano  se  fué  contra  dun  Cuadragante  con  gran 
saña  y  braveza  por  que  el  caballo  le  matara  ,  é  dijo:  Ca- 
ballero, no  mostráis  buen  esfuerzo  en  lo  que  hicistes: 
pero  bien  bastará  el  vuestro  para  el  que  la  victoria  de  la 
batalla  alcanzare.  Entonces  se  acometieron  tan  brava- 
mente que  espanto  era  de  los  ver,  que  el  ruido  que  con 
las  espadas  hacian  en  se  cortar  las  armas  era  tal  como  si 
allí  se  combatiesen  diez  caballeros.  Y  algunas  veces  se 
trababan  á  brazos  por  se  derribar  ,  asi  que  cada  uno  pro- 
curaba tuda  su  fuerza  y  valentía  contra  el  otro.  Unos  es- 
cuderos que  los  miraban,  teniendo  por  gran  espanto  de 
ver  tal  crueza  en  dos  cab.iUeros,  no  esperaban  que  ningu- 
no dellos  vivo  quedar  pudiese.  Y  así  anduvieron  en  su 
batalla  desde  la  tercia  hasta  hora  de  vísperas  que  nunca 
holgaron  ni  se  hablaron  palabra.  Pero  á  esta  sazón  fue 
Cuadragante  tan  ahogado  del  gran  cansancio  y  maltrecho 
de  un  golpe  que  Beltenebros  encima  del  yelmo  le  dio,  que 
cayó  desapoderado  sin  ningún  sentido  en  el  campo  como 
si  muerto  fuese;  y  Beltenebros  le  quitó  el  yelmo  de  la 
cabeza  por  ver  si  era  muerto.  Mas  dándole  el  aire,  tornó 
casi  en  su  acuerdo  :  y  púsole  la  punta  de  la  espada  en  el 
rostro  y  dijole:  Cuadragante,  acuérdate  de  tu  alma  que 
muerto  eres;  y  él  que  ya  mas  acordado  estaba  dijo  :  ¡Ay 
Beltenebros !  ruégoos  por  Dios  que  me  dejéis  vivir  por  el 
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reparo  de  mi  ánima.  El  dijo  :  Si  quieres  vivir  otórgate  por 
mi  vencido  y  que  harás  lo  que  yo  te  mandare.  Vuestra  vo- 
luntad, dijo  él,  haré  yo  por  salvar  la  vida  ;  pero  por  ven- 
cido no  me  debo  otorgar  con  razón,  que  no  es  vencido 
aquel  que  sobre  su  defendimiento  no  mostrando  cobardía 
hace  todo  lo  que  puede  hasta  que  la  fuerza  y  el  aliento 
le  falta  y  cae  á  los  pies  de  su  enemigo  ;  que  él  vencido  es 
aquel  que  deja  de  obrar  lo  que  hacer  podría  por  falla  de 
corazón.  Cierto,  dijoBeltenebros,  vos  decís  derecha  razón, 
y  mucho  me  place  de  lo  que  agora  de  vos  aprendí:  dadme 
la  mano  y  hacedme  fianza  que  haréis  lo  que  yo  mandare , 
y  él  se  la  dio  como  mejor  pudo.  Entonces  llamó  á  los  es- 
cuderos que  lo  viesen  ,  é  díjole :  Yo  os  mando  por  el  'pleito 
que  me  hacéis ,  que  luego  seréis  en  la  corte  del  rey  Li  - 
suarle  ,  y  que  no  os  apartéis  dende,  hasta  que  Amadis  allí 
sea,  aquel  que  vos  andáis  buscando:  y  venido,  os  metáis  en 
su  poder,  y  le  perdonéis  la  muerte  de  vuestro  hermano  el 
rey  Abies  de  Irlanda  ;  pues  que,  según  yo  he  sabido,  ellos 
de  su  propia  voluntad  se  desaliaron  ,  y  solos  entraron  en 
la  batalla;  así  que  tal  muerte  como  esta  no  debe  ser  do- 
niandada,  aun  entre  las  bajas  personas  cuanto  ,  mas  en  los 
semejantes  que  vos  según  las  grandes  cosas  que  en  ar- 
mas habéis  pasado  y  muy  dichoso  en  ellas:  y  así  mismo 
os  mando  que  tornéis  el  desafío  al  Rey  y  á  todos  los  su- 
yos ,  ni  toméis  armas  contra  lo  que  su  servicio  fuere.  Todo 
lo  otorgó  don  Cuadraganlo  mucho  contra  su  voluntad; 
mashízolo  con  el  gran  (emor  de  la  muerto  (|uc  muy  cer- 
cana la  tenia  y  mandó  luego  á  sus  escuderos  que  le  hi- 
ciesen unas  andas  y  le  llevasen  donde  Hellenebros  man- 
daba, por  que  pudiese  quitar  su  proiiirsa.  Ueltenebros  vio 
ú  Eiiil  su  escudero  (|ue  tenia  el  caballo  de  don  C.uadra- 
ganto ,  y  eslaba  muy  alegre  por  la  buenaventura  (¡ue 
Dios  diera  á  su  scfi(irH(>t(eni«liins,  y  cibalgóen  el  caballo, 
y  dio  las  armas  íi  lúiil,  y  torn  unino;  y  no  anduvo 

mucho  porélquo  halló  una  il<Mh  < n.i.  .i/andocon  un  esme- 
rejón, y  otras  tro»  donccll  i.  ,  nn  (>|la  (jue  vieran  la  bata- 
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ila  ,  y  oyeran  todo  lo  mas  de  las  palabras  que  pasaron ;  y 
como  vieron  que  mal  trecho  quedara  ,  y  que  había  me- 
nester de  holgar,  rog'ironle  ahincadamente  que  con  ellas 
se  fuese  á  un  castillo  suyo,  donde  se  le  haria  servicio  por 
aquella  voluntad  que  de  servir  al  Rey  su  señor  en  él  co- 
nociai».  Él  lo  tuvo  por  bien,  porque  estaba  muy  atormen- 
tado del  gran  afán  que  pasara:  mas  desque  allí  llegaron 
calándole  si  estaba  herido,  no  le  hallaron  otra  llaga  sino 
aquella  pequeña  de  la  teta,  de  que  mucha  sangre  se  le 
fué,  y  Á  cabo  de  tres  días  partió  de  allí  y  anduvo  todo 
aquel  dia  sin  aventura  hallar:  y  esa  noche  albergó  en  ca- 
sa de  un  hombre  bueno  que  cerca  del  camino  moraba  ,  y 
otro  dia  anduvo  tanto,  que  al  medio  dia  subiendo  encima 
de  un  cerro  vio  la  ciudad  Je  Londres,  y  á  la  diestra  mano 
el  castillo  de  Mirallores,  donde  su  señora  Oriana  estaba  : 
y  él  cuando  le  vio  grande  alegría  su  ánimo  sintió.  Pues 
aUí  estuvo  una  gran  pieza  pensando  como  partiría  de  si  á 
Enil ,  é  dijole:  ¿Conoces  esta  tierra  donde  estamos?  Si  co- 
nozco, dijo  él ,  que  en  aquel  valle  está  Londres,  donde  es  el 
rey  Lisuarte.  ¿Tan  llegados  somos  á Londres  ?  dijo  él.  Pues 
yo  no  me  quiero  agora  hacer  conocer  al  Rey  ni  á  otro  al- 
guno, hasta  que  mis  obras  lo  merezcan,  que  como  tú  ves 
soy  mancebo  ,  y  no  he  hecho  tanto  que  por  ello  pueda  ser 
tenido  en  mucho  :  y  pues  tan  cerca  nos  somos  de  Londres 
vea  ver  aquel  escudero  Gandalin  de  que  Durin  tedió  las 
encomiendas,  y  sabrás  lo  que  en  la  corte  dicen  de  mí ,  y 
cuando  será  la  batalla  del  reyCildadan.  ¿Cómo,  os  dejaré 
solo?  dijo  Enil.  Note  cures,  dijoél,  que  algunas  veces  suelo 
yo  andar  sin  otro  ninguno:  pero  antes  quiero  que  sepa- 
mos algún  lugar  señalado  á  donde  me  halles,  y  fuéronse 
adelante  por  aquella  via  ,  y  no  tardó  que  vieron  ;  cabe 
una  ribera  dos  tiendas  armadas,  y  en  medio  dellas  otra 
muy  rica,  y  ante  ellas  caballeros  y  doncellas  que  anda- 
ban trabajando,  y  vio  á  la  puerta  de  la  una  tienda  cinco 
escudos,  y  á  la  otra  otros  cinco  ,  y  diez  caballeros  arma- 
dos, y  por  no  haber  razón  de  justar  con  ellos,  apartóse 
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del  camino  que  llevaba.  Los  caballeros  de  las  tiendas  le 
llamaron  que  viniese  á  la  justa.  No  me  place  de  justar 
agora,  dijo  él,  que  vosotros  sois  muchos  y  holgados,  y,  yo 
solo  y  cansado.  Mas  yo  creo,  dijo  el  uno  dellos,  que  lo  de- 
jais con  temor  de  perder  el  caballo.  ¿Y  porqué  lo  perde- 
ría? dijo  él.  Porque  seria  de  aquel  que  os  derribase,  dijo  el 
caballero  ,  lo  que  está  mas  cierto  que  ser  vuestros  los 
que  pudiésedes  ganar  de  nos.  Pues  que  así  ha  de  ser,  dijo 
Beltenebros,  antes  quiero  yo  ir  en  él  que  meterlo  en  esa  ven- 
tura; y  comenzóse  asi  de  ir  desviado  como  antes.  Los  caba- 
lleros le  dijeron:  Parécenos,  caballero,  que  esas  vuestras  ar- 
mas muy  mas  son  defendidas  con  palabras  hermosas  que  con 
esfuerzo  de  corazón;  así  que  bien  podrían  quedar  para 
se  ponersobre  vuestra  sepultura  aunqire  viváis  cíen  años. 
Vos  me  tened  por  cualquier  que  quisiércdes,  dijo  él ,  que 
por  cosa  que  me  digáis  no  me  quitáis  la  bondad  sí  alguna 
en  mí  hay.  Agora  Dios  quisiere  dijo  él  uno  dellos,  quesees 
antojase  de  justar  conmigo  que  no  íriades  hoy  á  buscar 
posada  erícíma  dése  caballo  ,  á  pena  de  traidor  ó  que  en 
este  año  yo  no  subiere  en  otro.  Beltenebros,  dijo:  Buen 
señor  eso  es  lo  que  yo  dudo  y,  por  eso  ,  dejo  yo  mi  ca- 
mino. Todos  ellos  comenzaron  ú  decir.  ¡O  sania  alaria  val- 
nic.que  medrosocaballero!  Maspor  esto  no  se  le  diónada,  y 
fuese  su  vía  ,  y  llegando  á  un  lado  del  rio  que  quería  pa- 
sar, oyó  que  le  decían:  Atended,  caballero,  y  él  mirando 
quien  sería  ,  vio  una  doncella  muy  bien  guarnida  en  un 
licrmoso  palafrén,  y  llegando  á  él  le  dijo:  Señor  caballero, 
en  aquella  tienda  esta  Leonoreta  la  hija  del  rey  Lisuarte, 
y  ella  y  ludas  las  doncellas  os  mandan  rogar  que  manten- 
gáis la  (icsla  &  aipiollos  caballeros;  y  eso  (¡ue  lo  hagáis 
|)orsu  amor,  en  cuanto  mas  sois  obligado  al  ruego  deltas 
y  al  suyo  dellos,  ¿(lóuío,  dijo  («I ,  la  hija  del  Bey  es  a(|ue- 
lla  (|(ic  allí  está?  Señor  ,  si,  dijo  ella.  P(>same,  dijo  él,  de 
hal)er  enemistad  con  sus  caballeros,  (pie  antes  la  querría 
servir;  mas  pues  que  lo  manda,  haccrlolie  con  pleito  (¡uu 
los  caballeros  no  me  demanden  mas  do  justar.  Lh  doñee- 
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lia  se  fue  con  la  respuesta,  y  Bellenebros  tomó  sus  armas , 
y  tornando  contra  las  tiendas  halló  un  campo  llano  y 
bueno,  y  allí  atendió  y  no  tardó  mucho  que  vio  venir  al 
caballero  que  le  dijera  que  no  le  dejarla  ir  en  el  caballo 
si  con  él  justase  ,  que  bien  habia  en  él  parado  mientes,  y 
plúgole  mucho  que  aquel  fuese  el  primero  y  llegando  mas 
cerca  dejaron  correr  los  caballos  contra  si  cuanto  mas  re- 
cio pudieron  y  él  caballero  quebrantó  su  lanza,  y  Bellene- 
bros le  hirió  tan  duramente  que  le  lanzó  de  la  silla  rodan- 
do por  el  campo  y  mandó  tomar  á  Enil  el  caballo:  y  el 
caballero  quedó  quebrantado  de  la  caida  que  no  sabia  de 
si  parte,  y  acordó  gimiendo  y  revolviendo  por  el  campo 
como  aquel  que  tenia  tres  costillas  y  una  cadera  quebrada. 
Beltenebros  dijo:  Señor  caballero,  si  vuestra  palabra  es 
verdadera  de  aquí  á  un  año  no  caeréis  otra  vez  de  caba- 
llo, que  así  lo  prometistes  si  el  mió  no  ganásedes  Y  estan- 
do en  esto,  vio  que  venia  otro  caballero  á  la  justa,  dando 
voces  que  del  se  guardase  ;  y  Beltenebros  se  dejó  correr  á 
él ,  y  derribóle  como  al  primero,  y  así  lo  hizo  al  tercero, 
y  al  cuarto,  y  en  aquel  quebró  la  lanza,  mas  el  caba- 
llero quedó  mal  llagado,  que  la  lanza  le  pasó  el  escu- 
do y  el  brazo,  y  de  todos  hizo  tomar  los  caballos,  y 
atarlos  á  las  ramas  de  los  árboles:  y  desque  hubo  derri- 
bado aquellos  cuatro  caballeros  quísose  ir,  é  vio  venir  otro 
caballero  á  guisa  de  justar  ,  y  traía  un  escudero  con  cua- 
tro lanzas,  y  díjole  :  Señor  caballero,  Leonoreta  os  envía 
estas  lanzas  y  mándaos  decir  que  hagáis  con  ellas  lo  que 
debéis  con  los  caballeros  que  quedan  ,  pues  que  á  sus 
compañeros  derribastes.  Beltenebros  dijo  :  Por  amor  de 
Leonoreta,  que  es  hija  de  tan  buen  Rey,  haré  lo  que  me 
mandare;  mas  por  los  caballeros  digoos  que  no  haría 
ninguna  cosa  ,  que  los  tengo  por  muy  desmesurados  en 
hacer  que  los  caballeros  que  van  su  camino  se  combatan 
contra  su  voluntad  ,  y  tornando  una  lanza  se  dejó  ir  al 
caballero  y  derribóle  como  a  los  otros:  y  así  lo  hizo  á  los 
otros  todos,  salvo  al  que  á  la  postre  vino,  (¡ue  justó  con  él 
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dos  veces  ,  y  quebró  en  él  dos  lanzas  que  no  le  pudo  mo- 
ver de  la  silla  ,  mas  á  la  otra  derribóle  como  á  los  otros,  y 
si  alguno  preguntase  quien  seria  este  ,  digo  que  Nicoran, 
el  de  la  puente  Medrosa,  que  á  la  sazón  era  uno  de  los 
buenos  justadores  del  señorío  de  la  Gran  Bretaña. 

Acabadas  estas  justas  por  Beltenebros  como  habéis  oido, 
envió  todos  los  caballos  que  de  los  caballeros  ganó  á  Leo- 
noreta  y  mandó  que  le  dijesen  que  mandase  á  sus  caba- 
lleros que  fuesen  mas  corteses  contra  los  que  por  el  cami- 
no pasasen,  ó  justasen  mejor,  que  tal  caballero  podría 
ende  venir  que  los  baria  ir  á  pió.  Y  los  caballeros  estaban 
tan  avergonzados  de  lo  que  les  aconteciera,  que  no  respon- 
dieron ninguna  cosa,  y  maravillándose  en  ser  así  derriba- 
dos por  un  solo  caballero,  y  no  podían  pensar  quien  fuese, 
que  nunca  vieron  caballero  que  trújese  tales  señales  en 
las  armas.  Nicoran  dijo:  Sí  Amadis  vivo  fuese  y  sano  ,  ver- 
daderan)ente  diría  yo  que  este  era,  que  no  siento  otro  ca- 
ballero que  asi  de  nosotros  se  partiese.  Ciertamente,  dijo 
Galíseo,  no  debeserque  alguno  de  nos  le  conoceríamos  , 
cuanto  mas  que  él  no  quisiera  justar  pues  que  á  todos  nos 
conocía  por  sus  amigos.  Guíonles,  el  sobrino  del  Rey,  que 
allí  estaba,  dijo  :  Sí  á  Dios  pluguiese  que  fuese  Amadis  por 
bien  empleada  daríamos  iiueslra  vergüiMiz.i,  mascualijuie- 
ra  que  él  sea.  Dios  le  dé  buena  ventura  por  dó  quier  que 
vaya  (|ue  mucho  á  guisa  de  buiMio  ganó  nuestros  caballos 
y  como  bueno  nos  los  envió.  Maldito  vaya ,  dijo  Lasamor  , 
que  cuanto  con  mal  ando  quebradas  las  costillas  y  la 
cadera;  mas  la  culpa  mía  es  ,  <|ue  fui  el  dcniaiid.idor  mas 
que  ningtMio  otru  de  mi  daño:  y  este  fue  el  |)r¡iiuM-()  de  la 
justa.  Uellcnebros  se  partió  dellos  muy  alegre  do  como  le 
aviniera  ,  y  fuese  por  su  camino  hablando  con  llnil ,  é  iba 
mirando  la  lanza  que  lc(|ucdura  (|ue  le  parecía  nuiy  bue- 
na, y  cun  la  gran  calor  que  hacía  ,  y  con  el  justar  había 
gran  sed:  y  siendo  de  allí  alongado  cuanto  un  cuarto  do 
legua  vio  una  ermita  cubierta  de  árboles  ,  y  así  por  en 
ollahaoor  (iraciun,  como  por  beber  del  agua  se  fue  á  ella 
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y  vio  á  la  puerta  tres  palafrenes  de  doncellas  ensillados 
y  otros  dos  de  escuderos.  El  descendió  de  su  caballo  y  en- 
tró dentro,  mas  no  vio  á  ninguno  é  hizo  su  oración,  enco- 
mendándose á  Dios  y  á  la  virgen  Maria  muy  de  corazón  ;  y 
saliendo  de  la  ermita  vio  tres  doncellas  debajo  de  unos 
árboles  á  una  fuente  y  los  escuderos  con  pellas  ;  y  él  llegó 
á  beber  del  agua ,  mas  no  conoció  á  ninguna  dellas ,  é  di- 
je ronle  :  Caballero,  ¿sois  de  la  casa  del  rey  Lisuarte? 
Buenas  señoras,  dijo  él ,  querría  yo 'ser  tal  caballero  que 
me  quisiesen  en  su  compañia :  mas  ¿vosotras dónde  vais  ? 
A  Miraflores  ,  dijeron  ellas,  á  ver  una  nuestra  tia  que  es 
abadesa  de  un  monasterio,  y  por  ver  á  la  señora  Oriana  , 
hija  del  rey  Lisuarte ,  y  acordamos  de  holgar  aquí  un  poco 
hasta  que  el  calor  pase.  En  el  nombre  de  Dios,  dijo  él,  que 
yo  os  haré  compañía  hasta  tanto  que  sea  tiempo  de  andar, 
y  preguntóles  como  había  nombre  aquella  fuente.  No  sa- 
bemos, dijeron  ellas,  ni  de  otra  ninguna  que  en  esta  flo- 
resta haya,  sino  de  aquella  que  en  aquel  valle  está  cabe 
aquellos  grandes  árboles ,  que  se  llama  la  fuente  de  los 
Tres  Caños;  y  mostráronle  el  valle  que  cerca  de  allí  estaba; 
pero  mejor  lo  sabía  él,  que  muchas  veces  por  allí  anduvie- 
ra á  caza ,  y  aquella  fuente  quería  él  por  señal  donde 
Enil  viniese  que  le  quería  apartar  de  sí  en  tanto  que  iba  á 
verá  su  señora.  Pues  estando  hablando  como  oís  ,  no  tar- 
dó mucho  que  vieron  venir  porel  mismo  caminoque  Belte- 
nebros  ,  viniera  una  carreta  que  doce  palafrenes  tiraban, 
y  dos  enanos  encima  de  ella  que  la  guiaban:  en  la  cual 
vieron  muchos  caballeros  armados  encadena  metidos,  y 
sus  escudos  en  las  varas  colgados ,  y  entre  ellos  doncellas 
y  niñas  hermosas  ,  que  muy  grandes  gritos  daban  ,  y  de- 
lante de  la  carreta  venía  un  gran  gigante,  tan  grande  que 
muy  espantable  cosa  era  de  le  ver  ,  encima  de  un  caba- 
llo negro  y  armado  de  unas  hojas  muy  fuertes,  y  un  yel- 
mo que  mucho  relucía  ,  y  traía  en  su  mano  un  venablo 
que  en  el  hierro  había  una  gran  brazada  ;  y  en  pos  de 
la  carreta  venia  otro  gigante,  que  muy  mas  espantable 
"  9 
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y  mas  grande  que  el  primero  parecía.  Las  doncellas  se 
quedaron  todas  espantadas,  y  escondiéronse  entre  los  ár- 
boles del  gran  miedo  y  espanto  que  hubieron ,  y  el  gi- 
gante que  delante  venia,  volvióse  á  los  enanos  ,  é  dijoles: 
Yo  os  haré  mil  pedazos  sino  guardáis  que  esas  niñas  no 
derramen  su  sangre,  porque  con  ella  tengo  yode  hacer 
sacrificio  al  mi  Dios  en  que  adoro.  Cuando  esto  oyó  Belte- 
nebros,  conoció  ser  aquel  Jamongomadan  que  tal  cos- 
tumbre era  la  suya  ,  que  della  jamás  partirse  queria ,  de 
degollar  muchas  doncellas  delante  de  un  idolo  que  en  el 
lago  Herviente  tenia :  por  consejo  y  habla  del  cual  se 
guiaba  en  todas  sus  cosas,  y  con  aquel  sacrificio  le  tenia 
contento  ,  como  aquel  que  siendo  el  enemigo  malo  con 
tan  gran  maldad  habia  de  ser  satisfecho.  Y  como  quiera 
que  en  su  voluntad  tuviese  puesto  de  se  couíbalir  con  él  , 
por  lo  que  de  Oriana  dijera,  no  le  quisiera  encontrar  á 
aquella  hora  hasta  haber  pasado  aquella  noche  con  su 
señora  Oriana  ,  como  estaba  concertado:  y  también  por 
que  quedara  de  la  justa  do  los  diez  caballeros  muy  que- 
brantado. Mas  conociendo  los  caballeros  que  en  la  carreta 
venian,  y  á  Leonorcta  y  á  sus  doncellas  ,  con  ellos  hubo 
gran  duelo  de  los  ver,  y  mas  del  pesar  (pie  su  señora 
liabria  si  tal  desventura  por  aquella  su  hermana  pasase. 
Que  parece  ser  i\\io  partiéndose  él  dia  de  la  justa  que  ya 
oísteis ,  dejando  aquellos  caballeros  nial  trechos,  á  poco 
rato  llegaron  aquellos  dos  gigantes  jiadrc  y  hijo  que  al 
rey  Lisuartu  desaliado  tcniaii.  Y  lomándolos  á  lodos,  ata- 
dos los  pusieron  como  ois  en  aípiolla  carreta  (|uo  consigo 
Iraiaii,  para  llevar  presos  los  (¡ue  haber  pudiesen  ;  y  ca- 
l)algando  luego  en  su  caballo,  demandó  á  Knil  (|ue  le  die- 
se las  armas.  Mas  él  lo  dijo:  ¿Para  (|ué  las(|uoreis?  dejad 
primero  pasar  á  estos  diablos  que  aquí  vienen.  Dámelas  , 
dijo  Bellcncbros ,  (|tio  antes  (|uc  pasen  quiero  tiMtlar  la 
inisurii'ordia  de  Dios,  si  lo  placerá  (]ue  por  mí  t^cn  (piilada 
t.in  gran  fuer/a  (pie  estos  sus  enemigos  hacen.  \()  señor! 
dijo  él,  i,  pur(|ué  ((ucreis  haber  mal  gozo  do  vuestra  juven- 
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tud  ?  que  si  aquí  se  hallasen  los  mejores  veinte  caballe- 
ros que  el  rey  Lisuarte  tiene,  no  osarian  esto  acometer. 
No  te  cures  ,  dijo  él ,  que  si  ante  mí  dejase  tal  cosa  pa- 
sar sin  hacer  todo  lo  que  puedo,  no  seria  para  parecer 
ante  hombres  buenos:  y  verás  mi  ventura  que  tal  será. 
Enil  le  dio  las  armas  llorando  muy  fieramente.  Bellene- 
bros  descendió  por  un  recuesto  abajo  contra  el  gigante  , 
y  antes  que  á  él  llegase  ,  miró  el  lugar  donde  Miradores 
era  ,  é  dijo:  ¡  Oh  mi  señora  Oriana,  nunca  comencé  yo  gran 
hecho  en  mi  esfuerzo  donde  quiera  que  me  hallase,  sino 
en  el  vuestro,  y  agora  mi  buena  señora  me  ha  acorred, 
pues  que  me  es  tanto  menester.  Con  esto  le  pareció  que 
le  vino  tan  gran  esfuerzo,  que  perderle  hizo  todo  pavor;  é 
dijo  á  los  enanos,  que  estuviesen  quedos.  Cuando  esto 
oyó  el  gigante,  tornó  contra  él  con  tan  gran  süüj,  que  el 
humo  le  salía  por  el  visel  del  yelmo,  y  meneaba  el  vena- 
blo en  la  mano  que  todo  le  hacia  doblar  ,  é  dijo:  Captivo 
sin  ventura ,  ¿quién  te  puso  tal  osadía  que  ante  mí  osases 
parecer?  Aquel  Señor,  dijo  Beltenebros,  á  quien  tú  ofen- 
des, que  me  dará  hoy  esfuerzo  con  que  tu  grande  sober- 
bia quebrada  sea.  Pues  llégate ,  llégate  ,  dijo  el  gigante  ,  y 
verás  si  su  poder  basta  para  te  defender  del  n)io.  Beltene- 
bros apretó  la  lanza  só  el  brazo,  y  al  mas  correr  de  su 
caballo  fue  contra  él,  y  encontróle  en  las  fuertes  hojas  de- 
bajo de  la  cincha  tan  reciamente  ,  que  por  fuerza  le  que- 
bró las  launas,  y  entró  la  lanza  por  la  barriga,  que  le  pa- 
só de  la  otra  parte:  y  fue  el  encuentro  tan  fuerte,  que 
topando  en  los  arzones  de  la  silla  hizo  las  cinchas  que- 
brantar: así  que  trastornó  la  silla  con  él  debajo  del  caba- 
llo ;  y  al  gigante  quedó  un  trozo  de  la  lanza  metido  en  el 
cuerpo  :  pero  antes  que  cayese  le  tiró  el  venablo,  é  dióle 
por  la  aguja  del  caballo  y  salióle  entre  las  piernas:  y  Bel- 
tenebros salió  del  lo  mas  presto  que  pudo,  y  puso  mano  á 
su  espada;  mas  el  gigante  era  herido  de  muerte,  y  traía- 
le el  caballo  arrastrando  debajo  de  sí  á  gran  daño  suyo: 
mas  con  la  fuerza  que  el  tenia ,  fuego  salía  del ,  y  qui- 
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tando  el  trozo  de  la  lanza  lo  arrojó  á  Bellencbros,  é  diólo 
con  él  tal  golpe  en  el  yelmo  á  vueltas  del  escudo ,  que 
lo  hubiera  derribado  en  tierra  ,  y  con  la  fuerza  que  en 
esto  puso  saliéronsele  todo  lo  mas  de  las  tripas  por  la  he- 
rida, y  cayó  en  el  suelo  dando  voces,  diciendo  :  Acorred 
mi  hijo  Basagante ,  y  llegad  que  muerto  soy.  A  estas  voces 
llegó  Basagante  al  mas  correr  de  su  caballo  ,  y  Iraia  una 
hacha  de  acero  muy  pesada,  y  fue  á  Beltenebros  por  le 
dar  con  ella,  que  pensó  hacerle  dos  pedazos;  mas  con  su 
grande  ardideza  guardóse  del  golpe,  y  al  pasar  quísole 
herir  el  caballo  y  no  pudo  ,  y  alcanzóle  con  la  puntado  la 
espada  ,  y  cortóle  la  arzón  y  la  mitad  de  la  pierna  ,y  el 
gigante  con  la  gran  saña  no  lo  sintió,  aunque  halló  me- 
nos el  estribo,  y  lomó  contra  él :  y  Beltenebros  quitara  el 
escudo  del  cuello  teniéndole  perlas  embrazaduras,  é  dió- 
le  con  la  hacha  en  él  tan  gran  golpe  que  se  lo  derribó  á 
tierra  :  y  Beltenebros  le  dio  con  la  espada  en  el  brazo,  y 
cortóle  la  loriga  y  la  carne ,  y  corrió  la  espada  hasta  aba- 
jo por  las  hojas  que  eran  de  fino  acero ,  y  quebrantóla  de 
manera  que  otra  cosa  si  la  empuñadura  no ,  no  le  quedó : 
mas  por  esto  no  se  desmayó,  ni  perdió  su  gran  corazón, 
antes  como  vio  que  el  gigante  pugnara  por  sacar  el  hacha 
del  escudo  y  no  podía,  fue  cuanto  mas  pudo  y  trabó  dclla, 
y  su  buena  dicha  ,  que  así  lo  guió  en  estar  á  la  i)arto 
donde  el  estribo  faltaba,  y  tirando  el  uno  y  el  otro  tras- 
tornóse el  gigante  ,  y  su  caballo  salió  recio:  asi  que  dio 
con  él  en  tierra,  y  la  hacha  quedó  en  las  manos  de  Bel- 
tenebros. 

El  gigante  se  levantó  con  gran  aíati ,  y  sacó  una  espada 
que  traía  muy  grande,  y(|uerioiido  ir  contra  Bclicnebrus, 
no  pudú  por  los  nervios  (|u^3  de  la  piorna  corlados  Icnia  , 
ó  hincó  la  una  rodilla  (Miel suelo;  y  Beltenebros  le  dio  con 
la  hacha  por  encima  del  yelmo  un  tan  grande  golpe,  (|ue 
por  fuerza  so  lo  quebraron  todos  los  lazos,  é  hí/oselo  saU 
lar  de  la  cabeza  ,  y  Bns.igante  que.  t.in  cerca  le  víó  penMtlo 
curiar  la  cabeza ,  mas  liírí<»le  en  lo  alto  del  yelmo .  asi  que 
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le  cortó  toda  la  corona  cercen  ,  y  los  cabellos  á  vueltas  sin 
le  llegará  la  carne:  y  Beltenebros  se  quitó  afuera,  y  el 
yelmo  que  no  tenia  en  que  sufrir, cayósele  sóbrelos  hom- 
bros, y  la  espada  de  Basagante  dio  en  tierra  en  unas  pie- 
dras y  fue  quebrada  por  medio:  los  que  miraban  cuidaron 
que  la  media  cabeza  le  cortara,  é  hicieron  gran  duelo,  es- 
pecialmente Leonoreta,  con  sus  niñas  y  doncellas,  que  de 
rodillas  en  la  carreta  estaban,  alzadas  las  manos  al  cielo  , 
rogando  á  Dios  que  de  aquel  peligro  las  librase,  mesaron 
sus  cabellos  y  dieron  muy  grandes  gritos  y  voces  llaman- 
do á  la  Virgen  María  :  mas  Beltenebros  quitándose  el  yel- 
mo ,  y  tentándose  con  la  mano  la  cabeza  por  ver  si  era  de 
muerte  herido  y  no  sintiendo  nada,  fue  con  la  hacha  con- 
tra el  gigante  ,  y  aunque  él  era  muy  fuerte,  cuando  asi  le 
vio  venir  enflaqueciósele  el  corazón  que  no  se  pudo  guar- 
dar, é  dióle  un  tan  gran  golpe  por  encima  de  la  cabeza 
que  la  una  oreja  con  la  quijada  le  derribó  en  tierra.  El  gi- 
gante le  dio  con  la  media  espada  y  cortóle  un  poco  en  la 
pierna,  y  cayó  á  la  otra  parte  revolcándose  por  el  campo 
con  la  cuita  de  la  muerte.  A  esta  sazón  Jamongomadan  se 
habia  quitado  el  yelmo  de  la  cabeza  y  ponia  las  manos  en 
las  heridas  por  detener  la  sangre;  y  cuando  vio  su  hijo 
muerto,  comenzó  á  blasfemar  de  Dios  y  de  santa  María  su 
madre,  diciendo  que  no  le  pesaba  de  morir  sino  porque 
no  habia  destruido  sus  Iglesias  y  monasterios,  porque  con- 
sentían que  él  y  su  hijo  fuesen  vencidos  y  muertos  por  un 
solo  caballero,  que  no  lo  esperaba  ser  por  ciento.  Beltene- 
bros hincó  los  hinojos  en  tierra ,  dando  gracias  á  Dios  por 
la  merced  grande  que  le  hizo ,  y  dijo  á  Jamongomadan  : 
Desesperado  de  Dios  y  de  su  bendita  Madre,  agora ,  pade- 
cerás lasgrandes cruezas  tuyas:  é  hízole  quitar  las  manos 
de  la  herida ,  y  dijo:  Ruega  á  tu  ídolo  que  por  cuanta  san- 
gre inocente  le  ofreciste  que  te  guarde  no  salga  esa  que  la 
vida  te  quita.  El  gigante  no  hacia  sino  maldecir  á  Dios  y  á 
todos  sus  santos ,  y  Beltenebros  sacó  el  venablo  del  caba- 
llo ,  y  metióselo  por  la  boca ,   así  que  bien  un  palmo  le 
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pasó  de  la  otra  parte  que  entró  por  el  suelo :  y  lomó  el 
yelmo  de  Basaganle  y  púsolo  en  su  cabeza  por  que  no  le 
conociesen  ,  y  cabalgando  en  el  caballo  de  Jauíongoiuadan 
que  Enil  le  diera  ,  se  fue  á  la  carreta,  y  los  caballeros  y 
doncellas  y  niñas  se  le  bumillaron  ,  agradeciéndole  mu- 
cho el  socorro  que  les  había  hecho:  mas  él  los  hizo  sacar 
de  las  cadenas,  y  rogóles  que  cabalgasen  en  sus  caballos 
que  allí  trabados  venían ,  y  que  llevasen  en  la  carreta 
aquellos  dos  gigantes,  y  á  Leonereta  y  sus  doncellas  en 
los  palafrenes,  que  los  sus  escuderos,  quetauíbien  presos 
venían,  traían  ,  y  los  diesen  al  rey  Lisuarte  de  parle  de  un 
caballero  extraño  que  se  llamaba  Beltcnebros,  que  ser- 
virle deseaba :  y  le  contasen  la  razón  por  que  los  matara;  y 
rogóles  que  de  su  parte  le  diesen  el  caballo  de  Basagante  , 
que  muy  grande  y  hermoso  era  ,  en  (jue  entrase  en  la  ba- 
talla que  con  el  rey  Cildadan  aplazada  tenia;  los  caballe- 
ros con  mucho  placer  hicieron  su  mandado ,  y  pusieron 
en  la  carreta,  los  gigantes  que  como  quiera  que  ella  grande 
fuese,  llevaban  de  las  rodillas  abajo  colgadas  las  pier- 
nas, tan  grandes  como  eran  ;  y  Leonoreta  ,  y  las  niñas  y 
doncellas,  hicieron  de  la  floresta  guirnaldas,  y  en  sus  ca- 
bezas puestas  con  mucha  alegría ;  riendo  y  cantando  se 
fueron  á  Londres ,  donde  todos  fueron  maravillados  cuan- 
do de  tal  guisa  los  vieron  entrar  por  la  villa ,  y  de  ver  tan 
desemejada  cosa  como  los  gigantes  eran:  cuando  el  Key 
supo  el  grande  peligro  de  su  hija  ,  y  como  Bellenobros  la 
librara  de  tan  gran  afnMita  y  peligro,  y  habiendo  ya  lle- 
gado allí  don  Cnadr;if;.itilf  iiicsciil.iiKldsc  cdido  (piien  era 
vencido  ante  él  de  parte  do  IJcltciu-brus :  mucho  fue  ma- 
ravillado quien  seria  aquel  caballero,  quo  nuevamente 
con  oxtrafins  cosas  en  armas  sobro  todos  los  otros  en  su 
tierra  habla  aportado  ,  y  estúvole  loando  una  gran  pieza  , 
|)reguntando  á  todos  si  alguno  lo  conociese  :  mas  no  hubo 
(|tii(!n  diM  supiese  decir  otras  nuevas,  sino  como  C.orisan- 
da  ,  amiga  de  don  Florostan,  on  la  peña  Pobre  hallara  un 
caballcru  doliente  que  Üoltenebros  se  llamaba.  Agora  |)lu- 
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guíese  á  Dios,  dijo  el  ¡ley,  que  tal  hombre  fuese  entre  nos, 
que  no  lo  dejaría  por  cosa  que  me  demandase  y  yo  cum- 
plir pudiese. 


CAPITULO  XIV. 

Do  como  Bellenebros  acabadas  las  dichas  aventuras  se  fue  para 
la  fuente  de  los  Tres  Caños,  do  donde  concortó  la  ida  para  Mira- 
lloros  donde  su  señora  Oriana  estaba ,  y  como  un  caballero  ex- 
traño trajo  unas  joyas  de  prueba  de  leales  amadores  á  la  corto 
dol  Rey.  Y  Ainadis  concertó  con  su  señora  Oriuna  (juo  ambos 
fuesen  desconocidos  á  las  probar. 

Beltenebros  con  mucho  placer  de  su  ánimo,  por  haber 
acabado  una  tal  afrenta  ,  despedido  de  las  doncellas  y  ca- 
balleros, se  tornó  á  las  otras  doncellas  que  á  la  fuente  ha- 
llara ,  que  ya  salidas  de  entre  los  árboles  para  él  se  venían  ; 
y  mandó  á  Emil  que  á  Londres  se  fuese  á  ver  á  Gandalín 
su  primo,  y  le  hiciese  hacer  otras  tales  armas,  como  en 
aquellas  batallas  trajera  ,  que  todas  eran  rotas  sin  que  al- 
guna defensa  en  ellas  hubiera  ,  y  le  comprase  una  buena 
espada  ;  y  en  cabo  de  ocho  días  se  viniese  á  él  á  aquella 
fuente  de  los  Tres  Caños  que  allí  lo  hallaría.  Él  se  despidió 
dellas  y  del ,  y  metióse  por  lo  mas  espeso  de  la  floresta ;  y 
Enil  se  fué  á  cumplir  su  mandado ,  y  las  doncellas  á  Mira- 
flores,  donde  contando  á  Oriana  y  á  Mabilia  lo  que  habían 
visto,  y  diciéndoles  como  un  caballero  que  Beltenebros  se 
llamaba  lo  había  todo  reparado.  Su  placer  y  alegría  fue 
sin  comparación  ,  sabiendo  ya  como  Beltenebros  se  halla- 
ba cerca  dellas ,  y  con  tanta  honra  y  prez  de  su  persona , 
cual  otro  ninguno  alcanzar  podía.  Beltenebros,  metido  por 
la  floresta ,  como  oís ,  fuese  acostando  á  la  parte  de  Miraílo- 
res ,  y  halló  una  ribera  que  debajo  de  las  grandes  arbole- 
das corría  ,  y  porque  aun  era  temprano ,  apeóse  del  caba- 
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lio,  y  dejóle  pacer  la  verde  yerba;  ó  quitándose  el  yelmo, 
se  lavó  el  rostro  y  las  manos  y  bebió  del  agua ,  y  sen- 
tóse pensando  en  las  movibles  cosas  del  mundo  ,  trayendo 
á  su  memoria  la  gran  desesperación  en  que  fuera  ,  y  como 
de  su  propia  voluntad  la  muerte  muchas  veces  habia  de- 
mandado, no  esperando  ningún  remedio  á  su  gran  cuita 
y  dolor;  y  que  Dios,  mas  por  su  misericordia  que  por 
sus  msrecimienlos  ,  lo  habia  así  todo  remediado,  no  sola- 
mente en  le  dejar  como  de  antes  estaba ,  mas  con  mucha 
noas  gloria  y  fama  que  nunca  lo  fue :  y  sobre  todo,  ser  tan 
cerca  de  ver  y  gozar  aquella  su  muy  amada  señora  Oria- 
na ,  por  quien  su  corazón  ausente  se  hallando  en  gran  tris- 
tura y  tribulación  era  puesto  :  lo  cual  le  trajo  á  conocer 
cuan  poco  juicio  los  hombres  en  este  mundo  debrian  tener 
en  aquellas  cosas  tras  que  mueren  y  trabajan  ,  poniendo 
en  ellas  tanta  afkion  y  amor,  no  teniendo  en  sus  memo- 
rias cuan  presto  se  ganan  y  se  pierdan,  olvidando  el  ser- 
vicio de  aquel  Señor  todopoderoso  que  las  da ,  y  firmes 
las  puede  hacer;  y  cuando  mas  á  su  pensar  seguras  las 
tienen ,  entonces  les  son  congrando  angustia  de  sus  ánimos 
quitadas,  y  algunas  veces  las  vidas,  no  se  partiendo  las 
ánimas  dcllas  con  mucha  seguridad  de  su  salvación.  Y 
inucltas  veces  siendo  asi  perdidas  sin  esperanza  ninguna 
de  ser  recobradas,  aquel  Señor  del  mundo  las  torna  como 
con  él  lo  habia  hecho:  dando  á  entender,  que  ni  en  las 
unas  ni  en  las  otras  ninguno  fiarse  debe ,  sino  que  hacien- 
do lo  que  son  obligados  las  dejen  á  aquel  que  sin  ninguna 
contradicción  las  manda  y  señorea ,  como  aquel  que  sin 
8U  mano  ninguna  cosa  hacer  so  puedo.  ¡Oh  los  que  con  tan 
tas  maneras  mañosas  adquirís  haciendas,  cuánto  y  con- 
cuánla  diligencia  mirar  dcbriades  ((uo  las  haciendas  ga- 
nada», perdidas  para  siempre  las  ánimas,  cuan  poco  las 
tales  haciendas  prestan  para  poderos  conservar  de  la  per- 
petua pena  ,  quo  la  justicia  de  aquel  eterno  Dios  apareja- 
da é  los  tales  tiene !  En  estas  y  otras  cosas  estaba  tras- 
turnando  y  rovulvícndo  su  memoria  muy  elevado.  Así 
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estuvo  Beltenebros  pensando  cabe  aquella  ribera  ,  con- 
templando en  su  voluntad  la  gloria  y  soberbia  que  de 
aquellas  avent  ras  tan  grandes  que  en  un  solo  dia  aca- 
bara le  ocurrían  ,  considerando  que  en  otro  tan  pequeño 
espacio  de  tiempo  la  fortuna  le  podria  aquella  grande  ale- 
gría tornar  en  lloro;  así  como  á  otros  muchos  que  en  este 
mundo  grandes  y  buenas  venturas  alcanzaron  lo  habia 
hecho;  y  venida  la  noche  ,  cabalgó  en  su  caballo  ,  y  fuese 
al  castillo  de  Miraílores,  á  aquella  parte  de  la  huerta  que 
dijimos, donde  halló á  Gandalin,  y  áDurin  que  le  tomaron 
el  caballo.  Y  Oriana  ,  y  Mabilia  ,  y  la  doncella  de  Dina- 
marca estaban  encima  de  la  pared :  y  con  ayuda  de  los 
escuderos  y  ellas  dándole  las  maíios  subió  suso  á  donde  es- 
taban, y  tomó  á  su  señora  entre  los  brazos.  ¿Mas quién  se- 
ria aquel  que  bastase  á  recontarlos  amorosos  abrazos,  los 
besos  dulces,  las  lágrimas  que  boca  con  boca  allí  en  uno 
fueron  mezcladas?  Por  cierto  no  otro  sino  aquel  siendo 
sojuzgado  de  aquella  misma  prisión  y  en  las  semejantes 
llamas  encendido,  el  corazón  atormentado  de  aquellas 
amorosas  llagas  se  pudiese  del  sacar,  aquella  que  los  que 
ya  resfriados  perdida  la  verdura  de  la  juventud  alcanzar 
no  pueden :  así  que  á  este  tal  remitiéndome  se  dejará  de 
lo  contar  por  mas  extenso. 

Pues  estando  abrazados  sin  memoria  tener  de  sí  ni  de 
otra  cosa,  Mabilia,  como  si  de  algún  pesado  sueño  los  des- 
pertase, tomándolos  consigo  los  llevó  al  castillo:  allí  fue 
Beltenebros  aposentado  en  la  cama  de  Oriana ,  donde  se- 
gún las  cosas  pasadas  que  ya  habéis  oído  se  puede  creer 
que  para  él  muy  mas  agradable  le  sería  que  el  mesmo 
paraíso.  Allí  estuvo  con  su  señora  ocho  días',  los  cuales  si 
las  noches  no,  todos  los  tenían  en  un  patío  donde  los  her- 
mosos árboles  que  os  contamos ,  estaban  fuera  de  sus  me- 
morias con  el  sabroso  placer ,  y  todas  las  cosas  que  en  el 
mundo  decirse  y  hacerse  pudiesen.  Allí  venía  muchas 
veces  Gandalin,  de  quien  todas  las  nuevas  de  la  corte  sa- 
bían, el  cual  tenia  en  su  posada  á  Enil  su  primo  ,  hacien- 

9. 
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do  hacer  las  armas  que  Beltenebros  le  mandara.  El  rey 
Lisuarte  mucho  dudaba  la  batalla  que  con  el  rey  Gildadaii 
habia  de  haber,  sabiendo  la  brava  y  esquiva  gente  de 
gigantes  y  otros  caballeros  de  su  sangre  que  á  ella  de  traer 
habia:  y  procuraba  mucho  de  aparejar  como  á  su  honra 
la  pasase ,  y  tenia  allí  en  Londres  consigo  á  don  Floreslan 
y  á  Agrajes  y  á  Galvanes  sin  tierra  que  entonces  llegaran, 
y  á  otros  muchos  caballerosde  gran  cuenta.  Mucho  habla- 
ban lodosen  los  grandes  hechos  de  Beltenebros,  y  muchos 
decían  que  en  gran  parte  pasaban  á  los  de  Ainadis:  y  deslo 
pesaba  tanto  á  don  Galaor  y  á  Floreslan  su  hermano  ,  que  sí 
no  fuera  por  la  palabra  que  al  Rey  dada  tenían  de  no  se  po- 
ner en  ninguna  afrenta  hasta  que  la  batalla  pasase  ,  ya  le 
hubieran  buscado  y  combalido  con  él,  con  tanta  ira  y  saña 
quede  muertedél  ódellos  nose  pud¡eracscusar,y  por  dicho 
se  tenían  que  sí  déla  batalla  vívossaliescndeno  entreme- 
terse en  olro  pleito  sino  en  le  buscar:  mas  esto  no  lo  habla- 
ban sino  entre  sí.  Pues  estando  un  día  el  Rey  en  su  pala- 
cio hablando  con  sus  caballeros,  entró  por  la  puerta  un 
escudero  viejo,  y  con  él  otros  dos  escuderos  vestidos  todos 
tres  de  un  paño,  y  venia  trasquilado,  y  las  orejas  parecían 
grandes  y  los  cabellos  blancos.  Y  fuese  al  Rey,  y  hincan- 
do los  hinojos  ante  él,  le  saludó  en  lenguaje  griego ,  donde 
era  natural ,  y  dijo:  Señor  la  gran  fama  que  por  el  numdo 
corre  de  los  caballeros,  dueñas  y  doncellas  de  vuestra  cor- 
te, me  dio  cau.sa  de  esta  venida  por  ver  sí  entre  olios  y 
ellas  hallaré  lo  (|ue  ha  sesenta  años  (|uo  buscó  por  todas, 
las  |)artos  del  mundo ,  sin  ({ue  do  mi  gran  trabajo  ninguti' 
fruto  alcanzare.  Ysi  tú,  noble  Rey,  líenos  por  bien  (jue  iu\uí 
una  prueba  so  haga,  (|ue  no  será  de  tu  daño  ni  mengua  ,. 
«locir  le  la  he.  Los  caballeros  con  sahor  do  ver  (jué  sería, 
rogaron  nmy  ahincadamente  al  Rey  ((ue  .se  lo  otorgase,  y 
él  (|ueasí  eomo ellos  gánalo  tenia  It'ivulo  por  bien.  Unton- 
cctf  el  escudero  viejo  tomó  en  sus  uianos  una  .irqueta  do 
jnitpu  tan  larga  como  sois  codos  ,  y  un  palmo  de  ancho;  y 
las  tabla»  tenia  pegada»  con  chupas  de  oro ,   y  ubri(Midola 
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sacó  della  una  espada,  la  mas  extraña  que  nunca  se  vio  , 
que  la  vaina  della  era  de  dos  tablas  verdes  como  color  de 
esmeralda,  y  eran  de  hueso,  tan  claras  que   la  hoja  del 
espada  se  parecía  dentro;  mas  no  tal  como  de  las  otras,  que 
la  media  se  mostraba  tan  clara  y  limpia  que   mas  no  lo 
podia  ser,  y  la  otra  mitad  tan  ardiente  y  bermeja  como  un 
fuego.  El  guarnimiento  della  y  la  cuita  en  que  andaba  to- 
do era  del  mesmo  hueso  de  la  vaina,  hecha  en  muchos  pe- 
dazos juntados  con  tornillos  de  oro,  de   guisa  que   muy 
bien  como  con  otra  cinta  se  podia  ceñir.  El   escudero   la 
echo  á  su  cuello,  y  sacó  de  la  arqueta  un  tocado[^de  unas 
muy  hermosas  llores,  la  mitad  tan  hermosas  y   verdes  y 
tan  de  viva  color  como  si  entonces  del  nacimiento  dellas 
se  tornarán;  y  la  otra  mitad  de  flores  tan  secas,  que  no 
parecía  sino  que  llegando   á  ellas  se  hablan  de  deshacer. 
El  Rey  le  preguntó,  que  porque  razón  saliendo  aquellas 
flores  de  un  ramo  eran  tan  diversas,  las  unas  tan  frescas 
y  las  otras  tan  secas;  y  la  espada  tan  extraña  como  pare- 
cía. Rey,  dijo  el  escudero,  esta  espada  no  la  puede  sacar 
de  la  vaina  sino  el  caballero  que  mas  que  á  ninguno  en  el 
mundo  á  su  amiga  amare ,  y  cuando  en  la  mano  desle  tal 
fuere  ,  la  mitad  que  agora  arde  será  tornada  tan  limpia  y 
clara  como  la  otra  media  que  parece,  y  asila  hoja  parecerá 
de  una  manera  :  y  este  tocado  destas  flores  que  veis  si 
acaeciese  ser  puesto  en  la  cabeza  de  la  dueña  ó  doncella 
que  á  su  marido  ó  amigo  en  aquel  grado  que  él  caballero 
amare,  luego  las  flores  secas  serán  tun   verdes  y  hermo- 
sas como  las  otras,  sin  que  ninguna  diferencia  haya.:  y 
sabed  que  yo  no  puedo  ser  caballero  sino  de  la  mano  de 
aquel  leal  amador  que  la  espada  sacare  ,  ni  tomar  espada 
sino  de  la  que  el  tocado  de  las  flores  ganar  pudiere.  Y  por 
esto,  buen  Rey,  soy  á  vuestra  corte  venido  en  cabo  de  se- 
senta años  que  en  esta   demanda  he  andado,  pensando, 
que  asi  como  en  todos  ellos  nunca  corte  de  emperador  ni 
rey  en  honra  y  fuma  á   la   vuestra  igualarse  pudo,   que 
así  en  ella  se  hallará  aquello  que  hasta  hoy  en  ellos  ( como 
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quiera  que  todas  las  he  visitado)  no  se  ha  podido  hallar. 
Agora  me  decid,  dijo  el  Rey,  ¿como  este  fuego  tan  vivo  de 
esta  media  espada  no  quema  la  vaina?  Eso  os  diré,  dijo 
el  escudero  de  grado:  sebed  Rey,  que    entre  Tartaria 
y  la  India  hay  un  mar  tan  caliente  que  hierve  así  como 
el  agua  sobre  el  fuego ,  y  es  todo  verde  :  dentro  de  aquel 
mar  se  crian  unas  serpientes  mayores  que  cocodrillos, 
y  tienen  alas  con  que  vuelan ,  y  son  tan  emponzoña- 
das que  las  gentes  huyen    dellas  con  temor;  pero  al- 
gunas veces  que  muertas  las  hallan  précianlas  mucho, 
que  son  muy  provechosas  para    medicinas;  y  estas  ser- 
pientes tienen  un  hueso  desde  la  cabeza  hasta   la  cola,  y 
es  tan  grueso  que  sobre  él  es  formado  todo  el  cuerpo,  asi 
tan  verde  como  aquí  lo  veis  en  la  vaina  y  su  guarnimien- 
to  :  y  por  (jue  fue  criado  en  aquella  mar  herviente  nin- 
gún otro  fuego  le  puede  quemar.  Agora  os  digo  del  tocado 
de  las  flores  que  son  de  árboles  que  hay  en  tierra  de  Tar- 
taria, en  una  ínsula  metida  quince  millas  en  la  mar,  y  no 
son  mas  de  dos  árboles  ,  ni  se  sabe  que  en  ninguna   parto 
haya  mas  :  y  háccse  allí  en  aquella  mar  un  remolino  tan 
bravo  y  tan  peligroso,  que  dudan  los  hombres  de  pasar  á 
tomarles;  mas  algunos  que  se  aventuran  y  las  traen  ,  vén- 
denlas como  quieren ,   porque  si  guardadas  son,    nunca 
esta  verdura  y  viveza  dellas  perece:  y  pues  que  la  razón 
do  lo  uno  y  de  k)  otro  os  he  contado,  quiero  que  sepáis 
por(|ue  ando  así  y  quien  soy.  Sabed  que  yo  soy  sobrino  del 
Hícjor  hombre  que  en  su  tiempo  hubo,  que  so  llamó  Apo- 
lidun,  y  vívkí  gran  tiempo  en  osla  vuestra    tierra  en    la 
Ínsula  Firme,  donde  dejó,  muchos  encantamientos  y  cosas 
luaravillusas  (conio  ú  ludo  el  mundo  os  notorio);  y  mi  pa- 
dre fuo  el  rey  (íanor ,  ku  hermano ,  á  (¡uien  él  dejó  el  rei- 
no, y  de  aquel  (ianor  y  de  una  hija  del  rey  do   Panonia 
fui  yo  engendrado;  y  siendo  ya  en  edad  de  ser  caballero  , 
uuinu  du  mi  madre  muy  amado  fuese  ,  demandóme  (pie 
le  otorgase  en  don ,  itiie  pues  yo  había  sido  hecho  en  gran 
amor  quo  onlro  ella  y  mi  padre  fuera  ,   que  no  fuese  ca- 
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ballero  sino  de  mano  del  mas  leal  amador  que  en  el  mun- 
do fuese,  ni  tomase  la  espada  sino  de  mano  de  la  dueña  ó 
doncella  que  en  aquel  grado  amase :  yo  se  lo  otorgué,  pen- 
sando que  no  tardaría  mas  de  la  cumplir  de  cuanto  en  la 
presencia  de  Aplidon  mi  tioy  deGrimanesa  su  amiga  fue- 
se; mas  de  otra  guisa  me  avino,  que  cuando  ante  él  fui  ha- 
llé á  Grimanesa  muerta:  y  sabida  por  Apolidon  la  causa  de 
mi  venida,  hubo  gran  mancilla  de  mí  ,  porque  la  costum- 
bre de  aquella  tierra  es  tal,  que  no  siendo  caballero,  no 
puedo  reinar  en  aquel  señorío ,  que  de  derecho  me  vie- 
ne. Así  que,  no  me  pudiendo  dar  remedio  por  el  presente  , 
mandóme  que  dentro  un  año  volviese  á  él ,  en  cabo  del 
cual  me  dio  esta  espada  y  tocado,  diciendo:  que  la  sim- 
pleza que  había  hecho  en  prometer  tal  don,  la  remedíase 
con  el  trabajo ,  en  buscar  el  caballero  y  la  mujer  que 
acabando  estas  dos  aventuras  acabase  yo  mi  promesa  :  así 
que ,  buen  Rey ,  esta  es  la  causa  de  mi  demanda.  Parezca 
la  vuestra  nobleza  ,  que  á  ninguno  faltó  probando  vos  el 
espada,  y  todos  vuestros  caballeros:  y  la  Reina  con  sus 
dueñas  y  doncellas  el  tocado  de  las  flores:  y  si  tales  se 
hallaren  que  lo  acabar  pueden  las  joyas  serán  suyas,  y  el 
provecho  y  descanso  mío:  llevando  vos  la  honra  mas 
que  ningún  otro  príncipe,  en  se  hallar  en  vuestra  corte  lo 
que  en  las  suyas  fallece.  Cuando  el  escudero  viejo  hubo 
su  razón  acabado,  todos  los  caballeros  que  con  el  Rey 
eran  le  rogaron  muy  ahincadamente  que  mandase  hacer 
la  prueba  :  mas  él,  que  así  mismo  lo  quería,  otorgólo  y  di- 
jo al  escudero:  que  por  cuanto  hasta  el  día  de  Santiago 
no  había  mas  de  cinco  días,  y  aquel  día  habían  de  ser 
con  él  muchos  caballeros  por  quien  había  enviado,  que 
hasta  entonces  atendiese  ,  porque  siendo  mas  número  de 
gente ,  mas  aína  se  podría  hallar  lo  que  buscaba  ;  él  lo 
tuvo  por  bien.  Gandalín  ,  que  á  la  sazón  en  la  corte  esta- 
ba ,  y  oyó  todo  esto  que  el  escudero  dijo ,  y  lo  que  el 
Rey  respondió ,  cabalgando  en  su  caballo  ,  se  fue  á  Mira- 
flores  ,  y  con  achaque  de  ver  á  Mabilía ,  entró  en  el  patio 
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de  los  hermosos  árboles  ,  donde  jugando  al  ajedrez  halló 
á  Bellenebros  con  Oriana;  y  dijole:  Buenos  señores,  extra- 
ñas nuevas  os  traigo  que  llegaron  hoy  á  la  corte.  Entonces 
les  contó  todo  lo  de  la  espada  y  tocado  de  las  flores,  y  la 
razón  porque  el  escudero  viejo  lo  hacia,  y  como  el  Rey  lo 
había  otorgado  que  se  baria  la  prueba  dello  así  como  ar- 
riba se  os  ha  dicho. 

Oído  esto  por  Beltenebros,  abajó  la  cabeza  ,  y  fue  pues- 
to en  un  pensamiento;  de  tal  guisa,  que  en  al  no  miraba, 
que  al  parecer  de  Oriana  y  de  Mabilia  y  de  Gandalin,  to- 
das las  cosas  del  mundo  le  Tallaban.  Y  así  estuvo  por  una 
pieza ,  tanto  que  Mabilia  y  Gandalin  se  salieron  fuera.  Y 
como  él  acordó,  preguntóle  Oriana  qué  causa  era  aquel 
sn  tan  gran  pensamiento.  El  la  dijo  :  Mi  señora ,  si  por 
Dios  y  por  vos  en  efecto  se  pudiese  poner  mí  pensar,  ha- 
ríadesme  muy  alegre  por  todos  tiempos.  Mi  buen  amigo, 
dijo  ella ,  quien  os  ha  hecho  señor  de  la  persona ,  todo 
lo  al  será  liviano  de  cumplir.  El  la  tomó  por  las  manos  y 
béseselas  muchas  veces,  y  dijo:  Señora  ,  lo  que  yo  petisa- 
ba  es,  que  ganando  vos  y  yo  aquellas  dos  joyas ,  nuestros 
corazones  quedarían  para  siempre  en  gran  holganza, 
siendo  dellos  apartadas  todas  las  dudas  de  que  tan  ator- 
mentados han  sido.  ¿Cómo  su  podría  esto  hacer,  dijo  Oria- 
na, sin  (|ue  á  mí  fuese  gran  vergüenza  y  mayor  el  peli- 
gro, y  á  estas  doncellas  que  nuestros  amores  saben?  Muy 
bien  se  hace,  dijo  Beltenebros,  que  yo  os  llevaré  tan  en- 
cubierta, y  con  tanta  seguridad  del  Rey  vuestro  padre, 
para  que  conocidos  no  seamos,  como  si  fuésemos  delante 
la  mas  extraña  gente  (|ue  de  nosningun  conocimiento  tuvie- 
se. Pues  si  ello  es  asi ,  dijo  olla,  cúmplase  vuestra  volun- 
tad ;  y  Dios  mande  (|ue  sea  pur  bien  ,  (|ue  yo  no  dudo  de 
traer  el  tocado  de  las  llores,  si  por  dciiKisiado  amor  ganar- 
se puede.  Beltenebros  la  dijo  :  Yo  ganare  ,  seguro  do  vues- 
tro padre  ({uc  no  me  será  demandada  cosa  contra  mi  vo- 
luntad, y  iré  artnado  de  lodas  armas;  y  vos,  señora,  Ho- 
yaréis una  capu  abrochada  y  antifaces  dolanle  del  rostro, 
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de  guisa  que  á  tudos  ver  podáis  y  ninguno  á  vos;  y 
desta  forma  ¡remos  y  vernémos  sin  que  se  pueda  saber 
quien  somos.  Mi  buen  amigo,  dijo  Oriana  ,  bien  me  parece 
lo  que  decís:  llamemos  á  Mubilia  ,  que  sin  su  consejo  no 
me  atrevería  á  otorgar  tan  gran  cosa.  Y  entonces  ia  lla- 
maron, y  á  la  doncella  de  Denamarca,  y  á  Gandalin 
que  con  ellas  estaba  ,  y  dijéronles  aquel  concierto ;  y  co- 
mo quiera  que  el  peligro  muy  grande  se  les  representaba, 
conociendo  ser  aquella  su  voluntad  ,  no  lo  contradijeron  ; 
antes  Mabilia  les  dijo;  la  Reina  mi  madre  me  envió  coa 
las  donas  que  la  doncella  de  Denamarca  me  trajo  una 
capa  muy  hermosa ,  bien  hecha ,  que  nunca  se  vis- 
tió, ni  se  ha  visto  en  toda  esta  tierra  ,  y  aquella  será  para 
que  vos  señora  llevéis,  y  luego  la  trajeron  ende  ;  y  me- 
tieron á  Oriana  en  una  cámara ,  y  vistiéndola  de  la  forma 
que  había  de  ir,  con  sus  lúas  en  las  manos  y  sus  anti- 
faces, la  trajeron  delante  de  Beltenebros;  y  por  mucho 
que  é!  y  ellas  la  miraron  á  todas  partes ,  nunca  pudie- 
ron hallar  cosa  por  donde  conocida  dellos  ni  de  ningún 
otro  ser  pudiese,  y  dijo  Beltenebros:  Nunca  pensé,  señora, 
que  tan  alegre  fuera  de  no  os  ver  ni  conocer:  y  mandó 
luego  á  Gandalin  que  fuese  por  aquella  comarca  ,  y  com- 
prando el  mas  hermoso  palafrén  que  haber  pudiese ,  le 
trajese  para  el  día  de  la  prueba  allí  á  la  pared  de  la 
huerta ,  con  tanto  que  la  media  noche  pasase.  Y  así  mis- 
mo mandó  á  Durin  que  desque  noche  fuese  le  esperase 
con  su  caballo  en  aquel  lugar  por  donde  en  la  huerta 
había  entrado  ,  porque  esta  noche  se  quería  ir  á  la  fuen- 
te de  los  Tres  Caños,  y  enviar  á  Enil  su  escudero  por 
el  seguro  al  Rey,  y  tomar  las  armas  que  le  traía  :  final- 
mente, venida  la  hora,  él  salió  de  la  huerta,  y  cabal- 
gando en  su  caballo  ,  solo ,  se  fue  por  la  floresta ,  que 
bien  sabia  ,  como  aquel  que  muchas  veces  por  ella  á  ca- 
za anduviera;  y  siendo  el  alba  del  día,  hallóse  junto  á 
la  fuente ,  y  no  tardó  que  víó  venir  á  Enil  con  las  ar- 
mas muy  bien  hechas  y  her-jiosas,  de  que  hubo  gran  pía- 
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cer,  y  preguntóle  por  nuevas  de  la  corle :  y  él  le  dijo  co- 
mo el  Rey  y  lodos  los  suyos  hablaban  de  la  su  grande 
bondad ,  y  quísole  contar  lo  de  la  espada  y  del  tocado  de 
las  flores,  mas  Beltenebros  le  dijo  :  Eso  bien  ha  tres  dias 
que  lo  sé  de  una  doncella  por  pleito  que  la  llevase  á  lo 
probar  muy  encubiertamente  ,  y  á  mi  conviene  que  así  lo 
haga  ,  y  con  ella  vaya  yo  desconocido ,  y  probaré  la  es- 
pada ;  y  porque  como  tú  sabes,  mi  voluntad  es  de  no 
darme  á  conocer  al  Rey  ni  á  otro  alguno  hasta  que  mis 
obras  lo  merezcan,  volverle  has  luego,  y  dirás  al  Rey, 
que  si  me  da  aseguranza  á  mí  y  á  una  doncella  que  lle- 
varé ,  que  no  nos  será  hecho  ni  dicho  contra  nuestra  vo- 
luntad ninguna  cosa,  que  ¡remos  á  la  prueba  de  esta 
aventura  :  y  dirás  ante  la  Reina  y  sus  dueñas  y  doncellas, 
de  la  manera  que  la  doncella  me  hace  ahí  venir  contra 
toda  mi  voluntad  ;  mas  que  no  puedo  al  hacer,  que  se  lo 
prometí,  y  el  dia  que  la  prueba  se  hubiere  de  hacer 
vente  á  esle  lugar  á  la  luz  del  alba  ,  porque  la  doncella 
sepa  sí  traes  la  aseguranza  ó  no;  y  en  tanto  tornarme 
he  á  ella  pai*a  la  traer,  que  lejos  de  aquí  mora.  Enil  lo 
dijo  que  asi  lo  haría  ,  y  dándole  las  arnias,  se  fue  á  cum- 
plir su  mandado.  Bellencbros  se  fue  á  la  ribera  que  ya 
oistcs,  y  allí  estuvo  hasta  la  noche,  y  luego  [)arlió  para 
Míraflores,  y  cuando  llegó,  halló  á  Durin  que  le  tomó  el 
caballo,  y  él  so  fue  á  la  entrada  de  la  huerta,  donde  vio 
estar  á  su  señora  Oríana  y  á  las  otras  que  muy  bien  lo 
recibieron ,  y  dándoles  sus  armas  subió  arriba.  Mabilia 
lo  dijo:  ¿Qué  es  esto,  señor  primo?  mas  rico  vcin's  (pie  do 
aquí  parlíslcs.  No  lo  entendéis ,  dijo  Oríana;  sabed  que 
fuo  á  buscar  armas  con  que  desta  prisión  pueda  salir. 
Verdad  os  ,  dijo  Mubiliu  ,  mcncslcr  es  (pie  hayáis  consejo  , 
pues  que  08  habéis  de  combatir  con  él.  Así  se  fueron  al 
castillo  cor)  mucho  placer  ,  douíle  do  comer  lo  dieron  ,  quo 
en  todo  ul  dia  no  comiera  |>or  no  ser  descubierto. 
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CAPITULO  XV. 

De  como  Beltenobros  y  Oriana  enviaron  la  doncella  de  Dena- 
marca  para  sabpria  respuesta  de  la  corle  que  del  seguro  ha- 
blan enviado  á  demandar  al  Rey,  y  de  como  fueron  k  la  prueba. 

A  la  doncella  de  Denamarca  mandaron  otro  día  que 
se  fuese  á  Londres,  y  supiese  que  respuesta  daba  el  Rey 
á  Enil :  y  que  dijese  á  la  Reina  y  á  todas  las  dueñas  y 
doncellas,  que  Oriana  se  habia  sentido  mal  y  que  no  se 
levantaba.  La  doncella  fue  luego  á  recaudar  su  mandado, 
y  no  tornó  hasta  bien  tarde  ,  y  su  tardanza  fue  porque  el 
Rey  salió  á  recibir  á  la  reina  Briolanja,  que  allí  era  veni- 
da ,  que  traia  cien  caballeros  para  que  buscasen  á  Ama- 
dis  como  sus  hermanos  los  partiesen.  Y  traia  veinte  don- 
cellas vestidas  de  paños  negros  como  ella  los  trae  ,  y  que 
no  los  dejaría  hasta  que  sepa  nuevas  del  que  en  otras 
tales  se  halló  cuando  reinar  la  hizo ,  y  que  alli  quiere 
estarcen  la  Reina  hasta  que  sus  caballeros  tornen,  oque 
sepa  nuevas  de  Amadis.  Entonces  Oriana  la  dijo  :  ¿Pare- 
ceos tan  hermosa  como  dicen?  Así  Dios  me  salve,  dijo 
ella  ,  dejando  á  vos,  señora  ,  esla  mas  hermosa  y  apuesta 
mujer  de  cuantas  yo  he  visto.  Y  mucho  le  pesó  cuando  de 
vuestro  mal  supo.  Y  por  mí  os  manda  hacer  saber  que 
os  verá  cuando  por  bien  lo  tuviéredes.  Mucho  me  place- 
rá con  ella  ,  dijo  Oriana ,  por  que  es  la  persona  del  mundo 
que  yo  mas  ver  deseo.  Honradla,  dijo  Beltenebros,  que 
bien  lo  merece;  como  quiera  que  vos,  señora,  alguna  cosa 
pensastes.  Buen  amigo,  dijo  ella,  dejemos  eso:  que  se- 
gura estoy  de  no  ser  mi  pensamiento  verdadero.  Pues  yo 
entiendo,  dijo  él,  que  lo  que  al  presente  tenemos  desta 
prueba  os  hará  mas  libre  dello ,  y  á  mí  mucho  mas  su- 
jeto. Pues  si  lo  pasado ,  dijo  Oriana ,  fue  con  sobrado 


162  AMADIS   DE   QAULA. 

amor  que  yo  os  tengo ,  aquel  tocado  de  las  flores  fio  en 
Dios  que  me  dará  dello  testimonio.  Así  mismo  les  dijo  la 
doncella ,  como  el  Rey  habia  otorgado  á  Enil  todo  el  se- 
guro que  le  mandó.   En  esto  y  en  otras  cosas  en  que  ha- 
blan placer  pasaron  aquel  dia  y  los  otros,  hasta  el  en 
que  la  prueba  se  habia  de  hacer:  y  esa  noche  antes,  se 
levantaron  á  la  media  noche ,  y  vistieron  á  Oriana  la  ca- 
pa que  ya  oistes,  y  pusiéronla  los  antifaces  ante  el  rostro; 
y  Beltenebros  armado  de  aquellas  nuevas  y  recias  armas 
que  Enil  le  trajo ,  descendiendo  por  la  pared  de  la  huerta, 
cabalgaron  ella  en  un  palafrén  que  Gandalin   trajo,  y  él 
en  su  caballo  ,  y  solos  se  fueron  por  la  floresta  la  via  de 
la  fuente  de  los  Tres  Caños,  no  con  poco  temor  y  miedo  de 
Mabilia  y  de  la  doncella  de  Denamarca  que  fuesen  co- 
nocidos, y  aquel  gran  resplandor  de  alegría  en  gran  te- 
nebregura  no  se  tornase  ;  mas  cuando  Oriana  así  sola  se 
vio  con  su  amigo  y  de  noche  »;n  la  floresta,  hubo  tan 
gran  miedo  que  el  cuerpo  la  temblaba  y  no  podía  hablar, 
y  vínole  duda  de  no  acabar  aquella  aventura,  y  su  ami- 
go donde  asegurado  de  sus  amores  estaba  ,  que  lo  podría 
ocurrir  alguna  sospecha  ,  y  no  quisiera  por  ninguna  guisa 
haberse  puesto  en  aquel  camino.  Beltenebros,  viendo  su 
gran  turbación,  la  dijo:  Asi  Dios  me  salve,  señora,  sí 
pensaba   que   tanto  dudábades  esta  ida,  antes   quisiera 
morir  que  en  ella  os  haber  puesto ,  y  bien  será  que  nos 
tornemos.   Entonces  volvió  el  caballo  y  el  palafrén  para 
donde  venían:  mas  cuando  Oriana  vio  que  por  ella  se  es- 
torbaba una  tan  señalada  cosa  como  lo  era  aquella,  mu- 
dósele  el  corazón  ,  y  dijolo  :  Mi  buen  atnigo ,  no  miréis  vos 
el  miedo  que  yo  como  mujer  tongo  ,  viéndome  en  tan  ex- 
traño lugar  para  mi,  mas  á  loque  vos  como  buen  caballero 
hacer  debéis.  Mi  buena  señora ,  dijo  él ,  pues  que  vuestra 
discreción  vence  á  mi  locura,   perdonadme,  (|uo  yo  no 
dobria  ser  osado  de  decir  ni  hacer  ninguna  cosa ,  salvo 
aquello  que  de  Tucstra  voluntad  me  fuese  mandado.  En- 
lODoet  so  fueron  como  antes,  y  llegaron  á  la  fuente  do  los 
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Tres  Caños  antes  una  hora  que  el  alba  viniese ;  y  siendo 
ya  dia  claro,  llegó  Enil  con  que  mucho  les  plugo,  y  Bel- 
tenebros  dijo:  Señora  doncella  ,  este  es  el  escudero  que  os 
dije  que  de  mi  parte  al  Rey  fuese,  sepamos  lo  que  trae. 
Enil  les  dijo,  como  todo  lo  traia  á  su  voluntad  despa- 
chado del  Rey  ,  y  que  oyendo  misa  se  comenzarla  la  prue- 
ba. Beltenebros  le  dio  el  escudo  y  la  lanza,  y  no  se 
quitando  el  yelmo,  se  fueron  por  el  camino  de  Londres, 
y  anduvieron  tanto  que  entraron  por  la  puerta  de  la  vi- 
lla. Todos  los  miraban  ,  diciendo  :  Ese  es  aquel  buen  caba- 
llero Beltenebros  que  aquí  envió  á  don  Cuadragante  y  á 
los  gigantes;  cierto,  este  es  toda  la  alteza  de  las  armas. 
Por  bien  aventurada  se  debe  tener  aquella  doncella  que 
en  su  guarda  viene.  Oriana  que  todo  esto  oia ,  hacíase 
lozana  en  se  ver  señora  de  aquel  que  con  su  grande  es- 
fuerzo á  tantos  y  tales  señoreaba.  Así  llegaron  al  palacio 
del  Rey ,  donde  él  y  todos  sus  caballeros  ,  y  la  Reina  y  sus 
dueñas  y  doncellas  estaban  en  una  sala  juntos  para  la 
prueba  :  y  como  supieron  su  venida  ,  salió  el  Rey  á  le  re- 
cibir á  la  entrada  de  la  sala  ,  y  como  á  él  llegaron  ,  hinca- 
ron los  hinojos  por  le  besar  las  manos. 

El  Rey  no  se  las  dio ,  y  dijo :  Mi  buen  amigo ,  mirad  que 
todo  lo  que  vuestra  voluntad  fuere  haré  yo  de  grado ,  co- 
mo por  aquel  que  en  tan  poco  tiempo  me  sirvió  mejor 
que  nuuisa  caballero  á  rey  hizo.  Beltenebros  se  lo  agra- 
deció con  mucha  humildad,  y  se  fue  con  su  doncella  don- 
de la  Reina  vio  estar.  A  Oriana  le  tremían  las  carnes  del 
miedo  que  hubo  en  se  ver  delante  de  su  padre  y  madre  , 
temiendo  ser  conocida ;  mas  su  amigo  nunca  de  la  mano 
la  dejó;  y  hincaron  los  enojos  ante  ella  ,  y  la  Reina  los  al- 
zó por  las  manos,  y  dijo :  Doncella  ,  yo  no  sé  quien  sois,  que 
nunca  os  vi ;  mas  por  los  grandes  servicios  que  ese  caba- 
llero que  os  trae  nos  ha  hecho ,  y  por  lo  que  vos  valéis , 
á  él  y  á  vos  haré  toda  honra  y  merced  como  se  le  debe. 
Beltenebros  se  lo  tuvo  en  merced ;  mas  Oriana  no  le  res- 
pondió ninguna  cosa  ,  y  tenia  la  cabeza  baja  en  lugar  de 
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humildad.  El  Rey  se  puso  con  todos  los  caballeros  á  una 
parte  de  la  sala,  y  la  Reina  á  la  otra  con  sus  dueñas  y  don- 
cellas. Beltenebros  dijo  al  Rey  que  queria  estar  con  su  don- 
cella aparte  para  serlos  postreros  en  aquella  ventura  pro- 
bar: el  Rey  lo  otorgó.  Entonces  se  fue  el  Rey,  y  tomó  la 
espada  que  encima  de  la  mesa  estaba ,  y  sacó  una  mano 
della,  y  no  mas.  Macandon,  que  así  babia  nombreel escu- 
dero que  la  Iraia,  le  dijo:  Rey,  si  en  vuestra  corte  no  bay 
otro  mas  enamorado  que  vos ,  no  iré  yo  de  aquí  con  lo  que 
deseo,  y  tornó  á  meter  la  espada,  que  así  se  convenia  bacer 
cada  vez.  Y  luego  la  probó  Galaor,  y  no  sacó  mas  de  tres 
dedos;  y  tras  él  la  probaron  Florestan,  y  Galvanes,  y  Gru- 
medan,  y  Brandoivas,  y  Ladasin ,  y  ninguno  dellos  no  sacó 
tanto  como  don  Florestan  que  sacara  un  palmo.  Y  luego  la 
probó  donGuilanelCuidador,  y  sacóla  media.  Y  Macandon 
le  dijo :  Si  vos  tanto  an)árades  ganárades,  la  espada ,  y  yo 
lo  que  tanto  tiempo  he  buscado :  y  después  del  la  probaron 
mas  de  cien  caballeros  de  muy  grande  cuenta  ,  y  ninguno 
dellos  no  sacó  la  e.spada  y  tales  hubo  que  ni  poco  ni  mu- 
cho sacaron:  y  á  aquestos  decia  Macandon  que  eran  here- 
jes de  amor.  Entonces  llegó  Agrajes  á  la  probar,  y  antes 
que  la  tomase  miró  contra  donde  su  señora  Olinda  estaba, 
y  pensó  que  la  espada  según  el  leal  y  verdadero  amor  la 
tenia  seria  suya,  y  sacó  tanto  della,  que  solamente  una 
mano  quedó,  y  pugnó  do  tirar  tanto,  que  lo  ardiente  de  la 
espada  llegó  á  la  ropa ,  y  (lucmóle  parto  della ;  y  siendo 
mas  alegre  por  haber  mas  que  ninguno  della  sacado  la 
dejó  ,  y  se  tornó  donde  estaba  ;  pero  antes  le  dijo  Macan- 
don  :  Señor  caballero,  do  cerca  os  lornastos  de  (¡uedar  vos 
alegro  y  yo  satisrecho.  Y  luego  la  probaron  l'.ilomir  y 
Dragonis,  quo  un  día  antes  hablan  á  la  corte  llegado,  y 
Mearon  do  la  espada  lanío  como  don  Galaor,  y  díjoles 
Macandon :  Caballeros  ,  si  partios  de  la  espada  lo  (|uo  sa- 
caste!, pooo  o*  quedaría  con  que  os  defiMuler.  Verdad  de- 
cit,  dijo  Dragonis,  mas  si  vos  |)or  ul  cabo  <lesla  ])ru('l)a  os 
armáis  caballero^  no  seréis  tan  niño  quo  no  so  os  no  ucuer- 
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de.  Todos  se  rieron  de  ib  que  Dragonis  dijo :  mas  ya  nin- 
guno quedando  en  toda  la  corte  de  esta  aventura  probar, 
levantóse  Beltenebros  y  tomó  á  su  señora  por  la  mano ,  y 
fuese  donde  la  espada  estaba,  y  dijole  Macandon:  Señor 
caballero  extraño ,  mejor  os  pareciera  esta  espada  que  la 
que  traéis:  mas  bien  seria  que  en  fucia  della  no  dejéis 
esa  otra ,  por  que  esta  mas  por  lealtad  de  corazón  ,  que 
por  fuerza  de  armas  ba  de  ser  conquistada.  Mas  él  tomó 
la  espada  ,  y  sacándola  toda  déla  vaina  ,  luego  lo  ardiente 
fue  tan  claro  como  la  otra  media ,  así  que  toda  parecía 
una.  Cuando  esto  víó  Macandon,  hincó  los  hinojos  ante  él, 
y  dijo:  O  buen  caballero.  Dios  te  honra  ,  pues  que  así 
esta  corte  has  honrado;  con  mucha  razón  amado  y  que- 
rido debes  de  ser  de  aquella  que  tú  amas ,  sí  ella  no  es 
la  mas  falsa  y  la  mas  desmesurada  mujer  del  mundo  ,  de- 
mandóte honra  de  caballería  ,  pues  que  si  de  tu  mano  no, 
de  otro  alguno  haber  no  la  puedo,  y  darme  has  tierra  y 
señorío  sobre  muchos  hombres  buenos.  Buen  aniigo  ,  dijo 
Beltenebros ,  hágase  la  prueba  del  tocado ,  y  yo  haré  con 
vos  lo  que  con  derecho  viere.  Entonces  santiguó  la  espa- 
da, y  dejandj  la  suya  á  quien  la  quisiese,  la  echó  á  su 
cuello:  y  lomando  á  su  señora  por  la  mano,  se  tornó  don- 
de antes  estaba  :  mas  el  loor  suyo  fue  tan  grande  por  lo- 
dos y  todas  las  que  en  el  palacio  estaban  de  armas  y  de 
amores,  que  á  gran  saña  fueron  movidos  don  Galaor  y 
Floreslan  ,  y  teniendo  por  gran  deshonra  si  á  su  hermano 
Amadis  no  ,  que  á  otro  ninguno  en  el  mundo  pusiesen  de- 
lante dellos;  y  luego  pensaron  que  la  primera  cosa  que 
después  de  la  batalla  del  rey  Lisuarte  y  del  rey  Cildadan  , 
sí  vivos  quedasen,  harían,  seria  combatirse  con  él,  y  mo- 
rir, ó  dar  á  lodos  á  conocer  la  diferencia  que  del  á  su  her- 
mano Amadis  había.  Acabada  la  prueba  de  la  espada  por 
Beltenebros  (como  habéis  oído),  el  Rey  mandó  que  la  Reina 
y  todas   las  otras  que  en   el  palacio  estaban  probasen 
el  tocado  de  las  flores  sin  temor  que  dello  hubiesen ;  que 
si  dueña  lo  ganase,  mas  amada  y  querida  de  su  marido  se- 
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ria :  y  si  doncella ,  que  seria  gloria  para  ella  ser  la  mas  leal 
de  todas.  Entonces  fue  la  Reina  y  púsosela  en  la  cabeza  ; 
mas  las  flores  no  hicieron  otra  mudanza  de  lo  que  antes 
teman ,  y  dijola  Macandon :  Reina  y  señora ,  si  el  Rey 
vuestro  marido  no  ganó  mucho  en  la  espada,  bien  parece 
que  por  aquella  guisa  se  lo  pagaste ;  ella  se  tornó  con  gran 
vergüenza  sin  nada  decir:  y  llegó  luego  aquella  hermosa 
Briolanja  reina  de  Sobradisa ,  mas  tanto  ganó  como  la 
reina;  Macandon  la  dijo:  Señora  doncella  muy  hermosa, 
mas  debéis  ser  amada  que  vos  amáis,  según  lo  que  aquí 
mostrastes.  Y  luego  llegaron  cuatro  infantas  hijas  de  reyes: 
Elvira  y  Estréllela  su  hermana  ,  que  muy  hermosa  y  muy 
lozana  era  ,  y  Aldeva  y  Olinda  la  mesurada :  en  la  cabeza 
de  la  cual ,  las  flores  secas  comenzaron  ya  cuanto  á  re- 
verdecer: así  que  todos  cuidaron  que  esta  la  ganaría;  mas 
por  gran  pieza  que  la  tuvo  no  hicieron  mudanza :  antes 
en  se  la  quitando  se  tornaron  tan  secas  como  de  antes  ,  y 
después  de  Olinda  la  probaron  mas  de  ciento  entre  dueñas 
y  doncellas,  pero  ninguna  llegó  á  lo  que  Olinda  :  y  á  todas 
decía  Macandon  cosnsde  burlas  y  de  placer.  Y  Oriana  que 
todo  esto  viera  ,  hubo  gran  miedo  (|ue  la  reina  Rriolanja 
la  ganase,  y  cuando  vio  que  habi.i  faltado  hubo  nuiy  gran 
placer ,  porque  su  amigo  no  pensase  que  los  aniores  que 
aquella  le  había  fueran  causa  dello  ,  que  según  le  pare- 
ció en  extremo  hermosa  masque  ninguna  de  cuantas  en 
su  vida  visto  había,  no  pensaba  de  lo  perder  si  por  ella 
no  ;  y  como  vio  que  ya  nin;^una  por  probar  (piodaba  ,  hizo 
señal  jí  Beltonebros  que  la  llevase:  y  como  liofíi),  pusitTorí- 
lo  el  tocado  en  la  cal)eza  ,  y  luego  las  flores  secas  so  tor- 
naron tan  verdes  y  tan  hermosas,  do  manera  que  no  so 
podía  conocer  quiencH  eran  las  unas  y  l.is  otras.  Y  dijo 
Macandon:  ¡Oh  buena  doncella!  vos  sois  acpiolla  que  yo  do- 
mando antes  cuarenta  años  (|ue  naciósedos.  lüitonoos  dijo 
li  HeltencbroH,  (jue  le  hicieso  caballero  y  ro}<aso  ¡i  aípiella 
doncella  que  lo  dioso  la  espada  de  su  mano.  Sodio  luego  , 
dijo  ó[ ,  porque  yo  no  puedo  detenerme.  Mucanüun  se  vis- 
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tió  unos  paños  blancos  que  consigo  traía  y  unas  armas 
blancas  como  caballero  novel:  y  Beltenebros  le  hizo  ca- 
ballero como  era  costumbre  ,  y  le  puso  la  espuela  diestra, 
y  Oriana  le  dio  una  espada  asaz  rica  que  él  traía.  Como  le 
vieron  las  dueñas  y  doncellas  comenzaron  á  reir,  y  Aldi- 
va  dijo,  que  todos  lo  oyeron  :¡Ay  Dios!  que  extremado 
doncel,  y  que  extremada  postura  de  todos  los  noveles, 
mucho  nos  debe  placer  que  será  novel  toda  su  vida.  Por 
donde  lo  sabéis  vos,  dijo  Estrelleta.  Porque  aquellos 
paños,  dijo  ella,  que  vistes  que  no  pueden  durar  menos 
tiempo  que  él.  Dios  lo  haga  asi ,  dijeron  ellas  ,  y  le  man- 
tenga en  tal  hermosura  como  agora  está.  Buenas  seño- 
ras ,  dijo  él ,  yo  no  daria  mi  placer  por  la  mesura  de  voso- 
tras, que  mejor  estoy  de  mesura  y  mancebía,  que  vosotras 
de  mesura  y  vergüenza.  Al  Rey  plugo  mucho  de  lo  que  él 
respondiera  ,  que  no  le  pareciera  bien  lo  que  ellas  le  dije- 
ron. Esto  asi  hecho,  Beltenebros  tomó  á  su  señora  y  despi- 
dióse de  la  Reina  ;  y  ella  dijo  á  su  hija  que  no  la  conocia  : 
Buena  doncella,  pues  que  vuestra  voluntad  ha  sido  que  no 
os  conozcamos,  ruégoos  que  desde  donde  fuéredesme  ha- 
gáis saber  de  vuestra  hacienda  y  me  demandéis  mercedes, 
que  de  grado  os  serán  otorgadas.  Señora  ,  dijo  Beltenebros, 
tanto  la  conozco  yo,  cuanto  vos,  aunque  bien  ha  siete 
días  que  ando  con  ella;  mas  en  cuanto  he  visto  digoos 
que  es  hermosa ,  y  de  tales  cabellos  que  no  ha  porque 
los  encubrir.  Briolanja  dijo  :  Doncella  ,  yo  no  sé  quien 
sois,  mas  por  cuanto  aquí  habéis  mostrado  de  vuestros 
amores,  si  vuestro  amigo  así  os  ama  como  vos  á  él,  esta 
seria  la  mas  hermosa  cosa  que  nunca  amor  juntó:  y  si  él 
es  entendido  así  lo  hará.  Oriana  hubo  gran  placer  desto 
que  Briolanja  decía.  Con  esto  se  despidieron  de  la  Reina  , 
y  cabalgaron  como  antes  venían  ;  y  el  Rey  y  don  Galaor 
se  fueron  con  ellos,  y  Beltenebros  dijo  al  Rey  :  Señor,  to- 
mad esta  doncella  y  honradla  que  bien  lo  merece  ,  pues 
que  así  ha  honrado  vuestra  corte.  El  Rey  la  tomó  por  la 
rienda  ,  y  él  se  fue  hablando  con  don  Galaor ,  el  cual  no 
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tenia  gana  de  le  oir  ninguna  cosa  de  buen  amor,  porque 
ya  se  tenia  por  dicho  de  se  combatir  con  él:  y  cuando  an- 
duvieron una  pieza ,  Bellenebros  tomó  á  Oriana  y  díjole : 
Señor!,  de  aquí  quedad  con  Dios,  y  si  por  bien  tuviéredes 
que  yo  sea  uno  de  ios  ciento  de  vuestra  batalla  de  grado 
os  serviré.  Al  rey  plugo  mucho  dello ,  y  abrazándole  se 
lo  agradeció ,  diciéndole ,  que  gran  parte  del  pavor  perdia 
en  le  tener  en  su  ayuda.  Así  se  tornaron  el  Rey  y  Galaor; 
y  Bellenebros  se  metió  por  la  floresta  con  su  amiga  y  con 
Enil  que  las  armas  le  llevaba,  muy  alegres  en  que  sus  aven- 
turas tan  bien  acabaran  :  él  llevando  aquella  verde  es- 
poda al  cuello,  y  ella  en  la  cabeza  el  tocado  délas  flores. 
Asi  llegaron  á  la  fuente  de  los  Tres  Caños :  y  de  una  mon- 
taña que  ende  había  vieron  venir  un  escudero  á  caballo, 
y  llegando  dijo :  Caballero,  Arcalaus  os  manda  que  llevéis 
esta  doncella  ante  él,  y  si  os  detenéis  y  le  hacéis  cabalgar 
que  os  quitará  las  cabezas.  ¿A  dónde  está  Arcalaus  el  en- 
cantador? dijo  Beltencbros.  El  hombre  se  le  mostró  deba- 
jo de  unos  árboles ,  y  otro  con  él :  y  estaban  armados  y 
sus  caballos  cabe  si.  Oido  esto  por  Oriana,  fue  tan  espan- 
tada que  apenas  se  pudo  en  el  palafrén  tener.  Bolleno- 
bros  se  llegó  á  ella  ,  y  dijola  :  Señora  doncella,  no  lomáis, 
que  si  esta  espada  no  me  falla  yo  os  defenderé.  Entonces 
tomó  sus  armas,  y  dijo  al  escudero  :  Decía  á  Arcalaus  ([uc 
yo  soy  un  caballero  extraño  ,  que  no  le  conozco  ni  tengo 
por  que  hacer  su  mandado.  Cuando  esto  Arcalaus  oyó  fue 
muy  sañudo,  y  dijoal  caballero  (¡ue  con  él  estaba  :  Mi  so- 
brino Linduracpie,  lomad  acjuel  tocado  que  aquella  don- 
cella lleva  y  será  para  vuestra  amij^a  Madasioia ,  y  sí  el 
caballero  os  lo  (leleiidiere  corladle  la  cabeza  ,  y  á  ella  col- 
gadU  por  los  cabellos  de  un  árbol.  Lindora(|ue  cabalgó 
y  fue  luego  á  lo  hacer;  mas  llellenebros  (|ue  lo  había  oído 
Helo  paró  delante  ;  y  como  (|iiiora  (|ue  le  víó  muy  gran- 
de, a.si  como  hijo  (|ue  era  de  Carladacjue,  el  gigante  de  la 
montaña  (lefendid.i ,  y  de  una  hermana  de  Arcalaus,  no 
le  tuvo  en  nada  por  la  grande  soberbia  con  que  venía  ,  y 
(lijólo:  Caballero,  no  paséis  mas  adelatile. 
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Por  vos  no  dejaré  de  hacer  lo  que  Arcalaus  mi  lio  me 
«landó.  Pues  agora  ,  dijo  Beltenebros ,  parecerá  lo  que 
vos  como  soberbio  y  él  como  malo  hacer  podéis.  Entonces 
se  fueron  á  herir  de  grandes  encuentros;  así  que  las  lan- 
zas fueron  quebradas  y  Lindoraque  fue  fuera  de  la  silla  , 
y  llevó  un  trozo  de  lanza  metido  por  el  cuerpo  ;  mas  le- 
vantóse luego  con  la  gran  valentía  suya  ,  y  viendo  venir 
á  Beltenebros  á  le  herir,  y  queriéndose  guardar  del  gol- 
pe 1  trojiezó  y  cayó  en  el  suelo  de  manera  que  el  hierro  de 
la  lanza  le  salió  por  las  espaldas  y  luego  murió.  Arcalaus 
que  así  le  vio  ,  cabalgó  con  presteza  para  le  socorrer  ; 
mus  Beltenebros  fue  para  él  y  hizole  perder  el  encuentro 
de  la  lanza,  y  al  pasar  dióle  con  la  espada  tan  gran  gol- 
pe ,  que  la  lanza  con  la  mitad  de  la  mano  le  hizo  caer  en 
el  suelo,  asi  que  no  le  quedó  solo  el  pulgar.  Como  así  se 
vio ,  comenzó  á  huir,  y  Beltenebros  tras  él ;  mas  Arcalaus 
echó  el  escudo  que  llevaba  en  el  cuello,  y  con  la  grande 
ligereza  de  su  caballo  alongóse  tanto,  que  no  le  pudo  al- 
canzar. Entonces  se  volvió  á  su  señora  ,  y  mandó  á  Enil 
que  tomase  la  cabeza  d^,  Lindoraque  ,  y  la  mano  y  escudo 
de  Arcalaus,  y  se  fuese  al  rey  Lisuarte,  y  le  contase  por 
cual  razón  le  acometieran.  Esto  hecho,  tomó  á  su  señora 
y  fuese  por  su  camino  ;  y  después  que  algún  poco  holga- 
ron cabe  una  fuente,  y  siendo  ya  la  noche  venida  llega- 
ron á  Miradores,  donde  hallaron  á  Gandalin  y  á  Durin 
que  les  tomaron  las  bestias:  y  á  iMabilia  y  á  la  doncella  do 
Denamarca,  que  con  gran  gozo  de  sus  ánimos  los  reci- 
bieron á  la  parte  de  la  entrada  de  la  huerta  ,  como  aque- 
llas (pie  si  algún  intervalo  les  viniera,  otra  cosa  si  la 
muerte  no,  esperaban.  Mabilia  les  dijo:  Hermosas  donas 
traéis;  mas  bien  os  digo  que  con  grande  congoja  de 
nuestros  ánimos  y  muchas  lágrimas  de  nuestros  corazo- 
nes las  hemos  comprado:  á  Dios  merced  que  tan  bienio 
hizo,  y  entráronse  al  castillo,  donde  cenaron  y  holgaron 
con  mucho  gozo  y  alegría.  El  rey  Lisuarte  y  don  Galaor 
tornándose  á  la  villa  después  que  de  Beltenebros  se  par- 
II.  10 
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lieron  ,  llegó  á  ellos  una  doncella  y  dio  al  Rey  una  carta, 
diciendo  ser  de  Urganda  la  Desconocida  ,  y  otra  á  don  üa- 
laor;  y  sin  mas  les  decir,  se  volvió  por  el  camino  dó  an- 
tes viniera:  el  Rey  tomó  la  carta  y  leyóla,  la  cual  decid 
así ;  A  lí ,  Lisuarte ,  rey  de  la  Gran  Bretaña  :  yo  Urganda  la 
Desconocida  te  envió  á  saludar,  y  hágote  saber,  que  en 
aquella  cruel  y  peligrosa  batalla  luya  y  del  rey  Cildadan , 
aquel  Beltenebros  en  que  tanto  te  esfuerzas,  perderá  su 
nombre  y  gran  nombradla  ,  el  cual  por  un  golpe  que  ha- 
rá ,  serán  todos  sus  grandes  hechos  puestos  en  olvido.  En 
aquella  hora  serás  tú  en  la  mayor  cuita  y  peligro  que 
nunca  fuiste ,  y  cuando  la  aguda  espada  de  Beltenebros 
esparcirá  la  tu  sangre  ,  serás  en  todo  peligro  de  muerte: 
aquella  será  batalla  cruel  y  dolorosa,  donde  muchos  es- 
forzados y  valientes  caballeros  perderán  las  vidas:  será 
de  gran  saña  y  de  gran  crueza  sin  ninguna  piedad.  Pero 
al  fin  por  los  tres  golpes  que  aquel  Beltenebros  en  ella 
hará,  serán  los  de  su  parte  vencedores.  Cata  Rey  lo  que 
harás,  que  lo  que  te  envió  á  decir  se  hará  sin  duda  nin- 
guna. Leida  la  carta  por  el  Rey,  como  quiera  que  el  do 
gran  líccho  fuese ,  y  de  recio  corazón  en  lodos  los  peligros 
considerando  ser  esta  Urganda  tan  sabidora  que  por  la  ma- 
yor parte  las  cosas  que  profetizaba  verdaderas  salian  ,  algo 
espantado  fue,  teniendo  creidoque  Beltenebros  á  quien  él 
mucho  atnaba,  allí  pcrderia  la  vida,  y  que  la  suya  del  sin 
gran  peligro  no  quedaba:  mascón  alegre  semblante  se  fuo 
á  don  Galaor  que  ya  su  carta  leído  había  y  estaba  pen- 
sando, ydíjolo:Mí  buen  amigo,  quiero  haber  con  vos 
conscju  sin  (|ue  otro  alguno  lo  sepa  ,  en  esto  (|ue  Urgan- 
da la  Desconocida  me  escribe.  l'Jitonces  le  mostró  la  car- 
ta, y  (Ion  (ialaor  le  dijo:  Señor,  según  lo  que  en  la  mía 
viene,  mas  me  convicjie  ser  aconsejado  que  consejo  dar; 
pcru  con  lodo,  &i  algún  medio  so  hallase  que  con  honra 
eftia  batalla  escuMarse  pudiese,  temíalo  yo  por  bueno:  y 
tii  esto  ser  no  puede,  á  lo  menos  que  vos,  señor,  no  en- 
IráücdcH  en  cita,    porque    yo   veo  a(|uí  dos  cosas  muy 
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graves  :  la  una ,  que  por  el  brazo  y  espada  de  Beltenebros 
será  vuestra  sangre  esparcida,  y  la  otra,  que  por  tres 
golpes  que  él  dará ,  serán  los  de  su  parte  vencedores. 
Esto  yo  no  sé  como  lo  entienda  ,  porque  él  es  agora  de 
vuestra  parte,  y  según  la  carta  dice,  será  de  la  otra.  El 
Rey  le  dijo  :  Mi  buen  amigo,  el  gran  amor  que  me  tenéis, 
hace  que  de  vos  sea  no  bien  aconsejado,  que  si  yo  per- 
diese la  esperanza  de  aquel  Señor  que  en  tan  gran  alteza 
me  puso,  pensando  que  á  la  voluntad  el  saber  de  ningu- 
na persona  e.storbar  podria,  con  mucha  causa  y  razón 
siendo  por  él  permitido,  debria  ser  abajado  della  :  por 
que  el  corazón  y  discreción  de  los  reyes  se  debe  con- 
formar con  la  grandeza  de  sus  estados  ,  y  haciendo  lo  que 
deben  asi  con  los  suyos  como  en  defensa  dellos,  y  el  re- 
medio de  las  cosas  que  miedos  y  espantos  les  ponen  dejar 
á  aquel  Señor  en  quien  es  el  poder  entero.  Así  que,  mi 
buen  amigo,  yo  seré  en  la  batalla  ,  y  aquella  ventura  que 
Dios  á  los  mios  diere ,  aquella  quiero  que  á  mí  dé.  Don  Ga- 
laor  tornado  de  otro  acuerdo,  y  viendo  el  grande  esfuerzo 
del  Rey  ,  le  dijo :  No  sin  causa  sois  loado  por  el  mayor  y 
mas  honrado  príncipe  del  mundo,  y  si  los  reyes  así  es- 
quivasen los  flacos  consejos  de  los  suyos,  ninguno  seria 
tan  osado  de  les  decir  sino  aquello  que  verdaderamente 
su  servicio  fuese.  Entonces  le  mostró  su  carta  ,  que  decia 
así :  «A  vos  don  Galaor  de  Gaula  ,  fuerte  y  esforzado.  Yo 
Urganda  os  saludo,  como  aíjuel  que  precio  y  amo,  y 
quiero  que  por  mí  sepáis  aquello  que  en  la  dolorosa  ba- 
talla ,  si  en  ella  fuéredes ,  os  acaecerá ,  que  después  de 
grandes  cruezas  y  muertes  por  tí  vistas ,  en  la  postrimera 
priesa  de  ella ,  el  tu  valiente  cuerpo  y  duros  miembros 
fallecerán  al  tu  fuerte  y  ardiente  corazón  ,  y  al  partir  de 
la  batalla ,  la  tu  cabeza  será  en  poder  de  aquel  que  los 
tres  golpes  dará,  por  donde  ella  será  vencida.  »  Cuando  el 
Rey  esto  vio,  díjole:  Amigo,  si  lo  que  esta  carta  dice,  ver- 
dad sale ,  conocido  está  ser  vuestra  muerte  llegada  si  en 
aquella  batalla  entráradcs.  Y  según  las  grandes  cosas  en 
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armas  por  vos  han  pasado,  muy  poca  falta  dejándola  se 
os  seguiría.  Así  que ,  yo  daré  orden  como  cumplido  con 
mi  servicio  y  con  vuestra  honra,  della  podáis  ser  escu- 
sado.  Don  Galaor  dijo;  Bien  parece,  señor  ,  que  del  con- 
sejo que  os  di  recibistes  enojo:  pues  que  estando  sano  y 
en  mi  libre  poder,  me  mandáis  que  en  tan  gran  yerro  y 
menoscabo  de  mi  honra  caiga.  A  Dios  plega  que  no  me 
dé  lugar  que  en  tal  cosa  os  haya  de  ser  obediente.  El  Rey 
dijo ;  Don  Galaor ,  vos  decís  mejor  que  yo  ,  y  agora  nos  de- 
jemos de  hablar  mas  en  esto,  teniendo  la  esperanza  en 
aquel  Señor  que  se  debe  ,  y  guardemos  estas  cartas,  por 
que  según  las  temerosas  palabras  que  en  ellas  vienen ,  si 
sabidas  fuesen ,  gran  causa  de  temor  podrían  en  las  gen- 
tes poner.  Con  esto  se  fueron  á  la  villa  ,  y  antes  que  en 
ella  entrasen ,  vieron  dos  caballeros  armados  en  sus  Ci>- 
ballos,  lasos  y  cansados,  y  las  armas  cortadas  por  algu- 
nos lugares,  que  bien  parecía  no  haber  estado  sin  gran- 
des afrentas ;  los  cuales  habrán  nombre  don  Bruneo  de 
Bonamar,  y  Branfil,  su  hermano,  y  venían  por  hallarse 
en  la  batalla  ,  si  el  Rey  los  quisiese  recibir ;  y  don  Bruneo 
supo  de  la  prueba  de  la  espada  ,  y  aquejóse  mucho  por  no 
llegar  á  tienjpodela  probar,  como  aquel  (jue  s6  el  arco 
de  los  leales  Amadores  fue,  como  ya  oistes:  y  según  el 
grande  y  leal  amurque  él  había  á  Melicia,  hermana  de 
Amadís,  bien  pensaba  que  la  espada  y  otra  cualquiera 
cosa,  por  grave  que  fuese  ,  que  por  grande  amor  se  hu- 
biese de  ganar,  que  él  la  acabara;  y  pesólo  mucho  por 
ser  aquella  ventura  acabada;  y  como  vieron  al  Roy,  fue- 
ron á  ól  con  mucha  humildad  ,  y  él  los  recibió  con  muy 
buen  talante.  Y  dun  Rrutioo  le  dijo:  Señor,  hemos  oído 
de  una  batalla  que  aplazada  tenéis,  en  que  asi  como  el 
núiuen)  do  la  g<Milo  serii  poco,  asi  convenía  que  sea  es- 
cugíd.i :  y  h'i  habiendo  nolicin  de  nosotros,  quisiérodos  que 
nuestro  valor  en  ella  mero/ca  ser,  servir  os  hetuos  do 
grado.  El  Roy  ,  que  ya  do  don  Galaor  informado  estaba  do 
la  bondad  dostot»  dos  hermano»,  especial   de  la  do  don 
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Bruneo,  que  era  mancebo,  uno  de  los  señalados  caballe- 
ros que  en  gran  parte  halíarse  podrid  ,  hubo  gran  placer 
con  ellos  y  con  su  servicio ,  y  mucho  se  lo  agradeció. 
Entonces  don  Galaor  se  le  hizo  conocer ,  y  le  rogó  mucho 
que  con  él  posase,  y  hasta  ser  dada  la  batalla  ,  en  uno 
estuviese  haciéndole  memoria  de  Florestan  su  hermano , 
y  de  Agrajes,  y  de  don  Galvanes,  que  estos  eran  siempre 
en  una  compañía.  Don  Bruneo  se  lo  tuvo  en  mucho,  di- 
ciéndole  que  él  era  el  caballero  del  mundo  á  quien  mas 
amor  tenia,  fuera  de  Amadis  su  hermano:  por  quien  el 
mucho  afán  en  le  buscar  habia  pasado ,  después  que  supo 
como  se  partiera  de  tal  forma  de  la  ínsula  Firme :  y  que 
no  se  dejara  de  la  demanda  ,  sino  por  ser  en  aquella  ba- 
talla, y  que  le  otorgaba  aquello  que  le  decia.  Asi  quedó 
don  Bruneo  y  su  hermano  Branfil  en  compañía  de  don  Ga- 
laor ,  y  en  servicio  del  rey  Lisuarte  como  oís.  Acogido  el 
Rey  á  su  palacio,  llegó  Enil,  escudero  de  Bellenebros,  con 
la  cabeza  de  Lindoraque  colgada  por  los  cabellos  del  petral 
de  su  rocín,  y  con  el  escudo  y  la  mitad  de  la  mano  de 
Arcalausel  encantador  :  y  antes  que  en  el  palacio  entrase 
venían  por  saber  que  seria  aquello  tras  él  mucha  gente 
de  aquella  villa.  Llegando  al  Rey.dijole  lo  que  Beltene- 
bros  le  mandara  ,  de  que  el  Rey  fue  muy  alegre  y  mara- 
villado,  del  gran  hecho  deste  valiente  y  esforzado  caba- 
llero ,  y  estúvole  loando  mucho ,  y  así  lo  hacían  todos  : 
mas  esto  crecía  mas  en  la  saña  de  don  Galaor  y  de  don 
Florestan  ,  y  no  veían  la  hora  en  que  con  él  combatirse 
pudiesen  ,  y  morir  ó  dar  á  conocer  á  todos ,  que  sus  he- 
chos no  podrían  igualar  con  los  de  Amadis  su  hermano. 
A  esta  sazón  ,  llegó  Filispínel  el  caballero ,  que  por  su  parte 
del  rey  Lisuarte,  fuera  para  desafiar  á  los  gigantes  ,  y  con 
lodos  los  mas  que  habían  deser  en  la  batalla  en  que  habia 
muchos  gigantes  bravos  y  otros  caballeros  de  gran  hecho, 
y  que  ya  eran  pasados  en  Irlanda  á  se  juntar  con  el  rey 
Cildadan:  y  que  antesde  cuatro  días  desenibarcarían  en 
el  puerto  de  la  Vega,  donde  la  batalla  aplazada  estaba.  ¥ 
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también  contó  como  habia  hallado  en  el  lago  Hirviente  que 
es  en  la  ínsula  de  Mongaza;  al  rey  Albaii  de  Norgales  y  á 
Angriolc  de  Extravaus  en  poder  de  Gromadaza  la  giganta 
brava  mujer  de  Jamongomadan  ,  la  cual  los  tenia  en  una 
muy  cruel  prisión ,  donde  muchos  azotes  y  otros  gran- 
des tormentos  cada  dia  eran  atormentados:  así  que  las 
carnes  de  muchas  llagas  afligidas  continuamente  corrían 
sangre,  y  con  él  traía  una  carta  escrita  para  el  Rey ,  la 
cual  decía  así: 

Al  gran  señor  Lísuarle  ,  rey  de  la  Gran  Bretaña  ,  y  á  to- 
dos nuestros  amigos  del  su  señorío:  Yo  Arban,  captivo  rey 
que  fui  de  Norgales  y  Angriote  de  Extravaus,  metidos  en 
dolorosa  prisión,  os  hacemos  saber  como  nuestra  gran  des- 
ventura mucho  mas  cruel  que  la  misma  muerte,  nos  ha 
puesto  en  poder  de  la  brava  Gromadaza,  la  cual  en  ven- 
ganza de  la  muerte  de  su  marido  y  hijo  nos  hace  dar  ta- 
les tormentos  y  tan  crueles  penas,  cuales  nunca  se  pu- 
dieron pensar:  tanto,  que  muchas  veces  demandamos  la 
muerte  que  gran  holganza  nos  seria,  mas  ella  queriendo 
que  cada  dia  la  hayamos,  hácenos  sostener  las  vidas,  las 
cuales,  ya  por  nosotros  desamparadas  serian  ,  si  el  perdi- 
miento de  nuestras  ánimas  no  lo  estorbase :  mas  porque 
ya  somos  llegados  al  cabo  de  no  poder  vivir,  quisimos  en- 
viar esta  carta  escripia  de  nuestra  sangre  ,  y  con  ella  nos 
despedir  rogando  á  nuestro  Señor  cjuiera  daros  la  victo- 
ria de  la  batalla  contra  estos  traidores  que  tanto  mal  nos 
han  hecho.  Mtiy  gran  pesar  hubo  el  Uey  de  la  pérdida  do 
uíiuellüs  dos  caballeros,  y  mucho  dolor  hubo  en  su  cora- 
zón ;  mas  viendo  que  co:i  ello  poco  les  aprovechaba  ,  hizo 
buen  stMnblnnto,  consolando  á  los  suyos,  poniéndolos  (le- 
íanle otrns  muchas  graves  cosas ,  (|ue  los  (]ue  las  honras  y 
pruczasalcanzar(|iiii*ren  habían  pasado,  y esforzándolus pa- 
ra la  batalla,  lu  cual  vencida,  era  el  verdadero  remedio  pa- 
ra sacar  de  la  prisión  á  a<{uellos(iuecon  él  habían  de  ser  en 
la  batalla,  (|Uüpara  otro  dia  soupar('jíiS(>n,(|ue  (pieria  par- 
Wr  contra  &us  uucmigos ;  y  asi  lo  hizo ,  (|ue  con  a(iuel  gran 
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esfuerzo  que  en  todas  las  afrentas  siempre  tuvo,  movió 
con  sus  caballeros  para  les  dar  batalla. 


CAPITULO   XVI. 

Do  como  Bellenebros  vino  en  Miraflores  ,  y  estuvo  con  su  Señora 
Oriana  después  de  la  victoria  de  la  espada  y  locado  ,  y  de 
allí  se  fue  para  la  batalla  que  estaba  aplazada  con  el  rey 
Cildadan,  y  do  lo  que  en  ella  acaeció. 

Beltenebros  estuvo  con  su  señora  en  Miraflores  tres  dias 
después  que  ganó  la  espada  y  el  tocado  de  las  flores ,  y 
al  cuarto  dia  salió  de  allí  á  la  media  noche  solo,  solamen- 
te con  sus  armas  y  caballo  ,  que  á  su  escudero  Enil  le 
mandó  que  se  fuese  á  un  castillo  que  al  pié  estaba  de  una 
montaña  ,  cerca  de  donde  la  batalla  se  habia  de  dar;  que 
era  de  un  caballero  viejo  que  Abradan  se  llamaba,  del 
cual  todos  los  caballeros  andantes  mucho  servicio  reci- 
bían ,  y  esa  noche  pasó  cabe  la  hueste  del  rey  Lisuarte , 
y  anduvo  tanto  que  al  quinto  dia  llegó  allí,  y  halló  á 
Enil  que  ese  dia  habia  venido  con  que  mucho  le  plugo ,  y 
del  caballero  fue  umy  bien  recibido  :y  allí  estando,  llega- 
ron los  escuderos  sobrinos  del  huésped  que  venían  de 
donde  la  batalla  habia  de  ser,  y  dijeron  que  ya  el  rey 
Cildadan  era  con  sus  caballeros  llegado,  y  que  posaban 
en  tiendas  junto  á  la  ribera  del  mar,  y  sacaban  las  ar- 
mas y  caballos,  y  que  vieron  llegar  allí  á  don  Grume- 
dan,  y  á  Guíontes  sobrino  del  rey  Lisuarte  :  y  que  pusie- 
ron treguas  hasta  el  dia  de  la  batalla ,  y  así  mismo  que 
ninguno  de  los  reyes  metiese  en  ella  mas  de  cien  caballe- 
ros como  asentado  estaba.  El  huésped  les  dijo:  ¿Sobri- 
nos, qué  os  parece  de  esta  gente  que  Dios  maldiga?  Buen 
tío ,  dijeron  ellos ,  no  es  de  hablar  según  son  fuertes  y  te- 
merosos ,  que  üs  diremos ,  sino  que  si  Dios   milagrosa- 
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mente,  no  ayuda  á  la  parte  de  nuestro  señor  el  Rey,  es  su 
poder  contra  ellos  como  nada.  Al  huésped  le  vinieron  las 
lágrimas  á  los  ojos ,  y  dijo:  ¡Oh Señor  poderoso  no  desam- 
pares al  mejor  y  mas  derecho  Rey  del  mundo!  Buen  hués- 
ped ,  dijo  Beltenebros,  no  desmayéis  por  gente  brava, 
que  muchas  veces  la  bondad  y  la  vergüenza  vence  á  la 
soberbiosa  valentía:  y  ruégeos  mucho  que  lleguéis  al  Rey, 
y  le  digiis  como  en  vuestra  casa  queda  un  caballero  que 
se  llama  Beltenebros,  que  me  haga  saber  el  dia  de  la  ba- 
talla ,  porque  yo  seré  ahí  luego.  Cuando  esto  oyó  fue  muy 
ledo;  y  dijo:  ¿Cómo,  señor,  vos  sois  el  que  envió  á  la 
corte  del  Rey  mi  señor  á  don  Cuadragante,  y  el  que  mató 
aquel  bravo  gigante  Jamongomadan  y  á  su  hijo  cuando 
llevaban  presa  á  Leonorela  y  á  sus  caballeros?  Agora  os 
digo,  que  si  yo  he  hecho  algún  servicio  á  los  caballeros 
andantes ,  que  con  este  solo  galardón  me  tengo  por  sa- 
tisfecho de  todo  ello ,  y  lo  que  mandáis  haré  de  grado. 
Entonces,  tomando  aquellos  sus  sobrinos,  se  fue  á  donde 
ellos  le  guiaron,  y  halló  que  el  rey  Lisuarte  y  toda  su 
compaña  eran  llegados  á  media  legua  de  sus  enemigos ,  y 
que  otro  dia  seria  la  batalla :  y  díjolo  ol  mandado  que 
llevaba,  con  que  hizo  al  Rey  y  á  lodos  muy  alegres,  y  di- 
jo: Ya  no  nos  falla  sino  un  caballero  para  el  cumplimiento 
delus  ciento.  Don  Grumedan  dijo:  anles  entiendo  señor  que 
08  sobran,  que  Beltenebros  bien  vale  por  cinco.  Desto 
pesó  mucho  á  don  (lalaor ,  y  á  Florestan ,  y  á  Agrajcs  que 
no  les  placía  de  ninguna  honra  que  á  Bollenebros  se  die- 
se ,  mas  por  la  envidia  de  los  sus  grandes  hechos  ,  que  por 
otra  enemistad  alguna;  mas  calláronse.  Siendo  avisado 
Abradan  de  lo  por(]uo  viniera ,  despedido  del  Rey ,  se  tor- 
nó á  8U  huésped,  y  contóte  el  placer  y  gran  alegría  que 
el  Hcy  y  todos  los  suyos  hubieron  con  su  mandado ,  y  co- 
mo para  cumplimiento  de  los  cíenlo  no  les  fallaba  mas 
de  un  caballero.  Oido  esto  por  Enil  apartó  á  ittlUMU-hros  á 
una  parle,  y  hincando  los  hinojos  ante  él ,  le  dijo:  Como 
quiera  que  yo,  señor,  no  us  haya  servido  alreviéaüume  á 
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vuestra  gran  virtud,  quiero  demandaros  merced;  y  rué- 
goos  por  Dios  que  me  la  otorguéis.  Beitenebros  lo  levantó, 
y  dijo:  Demanda  lo  que  quisiéredes  que  yo  hacer  pueda. 
Enil  quiso  besarle  las  manos,  mas  él  no  quiso,  y  dijo ; 
Señor,  demandóos  que  me  hagáis  caballero,  y  que  rogueis 
al  Rey  que  me  meta  en  el  cuento  de  los  cietl  caballeros 
pues  que  uno  le  falta.  Beitenebros  le  dijo:  Amigo  Enil ,  no 
entre  en  tu  corazón  querer  comenzar  tan  grün  hecho  co- 
)no  este  será  y  tan  peligroso:  y  yo  no  lo  digo  por  no  te 
hacer  caballero ,  mas  porque  á  ti  te  conviene  comenzar 
en  otros  mas  ligeros  hechos.  Mi  buen  señor,  dijo  Enil , 
no  puedo  aventurar  yo  tanto  peligro  (  aunque  la  muerte 
me  sobreviniese  por  ser  en  esta  batalla)  cuanto  es  la 
honra  grande  que  della  ocurrir  me  puede:  que  si  saliere 
vivo  siempre  me  será  honra  y  prez  en  ser  yo  contado  en 
el  número  de  tales  cien  caballeros,  y  seré  por  uno  dellos 
tenido;  y  si  muriere,  sea  la  muerte  muy  bien  venida,  por- 
que mi  memoria  será  junto  con  los  otros  preciados  caba- 
lleros que  allí  han  de  morir,  A  Beitenebros  le  vino  una 
piedad  amorosa  al  corazón  ,  y  dijo  entre  si ,  bien  pareces 
ser  tú  de  aquel  linaje  del  preciado  y  leal  don  Gandalesmi 
amo ,  y  respondióle  :  Pues  que  así  te  place  así  sea :  y  lue- 
go se  fue  á  su  huésped  ,  y  rogóle  que  le  diese  para  aquel 
su  escudero  unas  armas,  que  le  quería  hacer  caballero.  El 
huésped  se  las  dio  de  buen  grado,  y  velándolas  aque- 
lla noche  Enil  en  la  capilla,  y  dicha  al  alba  del  día  una 
misa ,  hízole  Beitenebros  caballero ;  y  luego  se  partió  para 
la  batalla  ,  y  su  huésped  con  él  con  los  dos  sus  sobrinos 
que  les  llevaban  las  armas:  y  llegando  donde  había  de 
ser,  hallaron  al  buen  rey  Lisuarte  que  ordenaba  sus  ca- 
balleros para  ¡r  á  sus  enemigos,  que  en  un  campo  llano  le 
atendían:  y  cuando  víó  á  Beitenebros  ,  así  él  como  los  su- 
yos tomaron  en  sí  muy  gran  esfuerzo,  y  Beitenebros  le 
dijo :  Señor,  vengo  á  cumplir  mi  promesa  ,  y  traigo  un  ca- 
ballero conmigo  en  lugar  de  aquel  que  supe  que  os  fal- 
taba. El  Rey  le  recibió  con  mucha  alegría ,  y  al  caballe- 
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ro  suyo  puso  en  el  cumplimiento  de  los  ciento.  Entonces 
movió  contra  su  enemigo,  hecha  una  haz  de  su  gente 
que  para  mas  no  habia.  Pues  delante  del  Rey  que  en 
medio  de  la  haz  iba  ,  pusieron  á  Beltenebros  y  su  com- 
pañero ,  y  á  don  Galaor ,  y  á  Florestan ,  y  á  Agrajes,  y  á 
Gandalac  amo  de  don  Galaor,  y  á  sus  hijos  Bramandil  y 
Gavaus,  que  ya  don  Galaor  le  hiciera  caballero  ,  y  á  Ni- 
coran  de  la  puente  Medrosa,  y  á  Dragonis,  y  á  Polomir, 
y  áPinorantes,  y  á  Guionles  sobrino  del  Rey,  y  al  preciado 
don  Bruneo  de  Bonamar,  y  á  su  hermano  Branfil ,  y  á 
don  Guilan  el  Cuidador:  estos  iban  delante  de  todos,  jun- 
tos como  oís.  Y  delante  de  ellos  iba  aquel  honrado  y  pre- 
ciado viejo  don  Grumedan,  ayo  de  la  reina  Brisena  con  la 
señal  del  Rey  El  rey  Cildadan  tenia  su  gente  muy  bien 
parada :  y  delante  de  si  los  gigantes  que  era  muy  esquiva 
gente ,  y  con  ellos  veinte  caballeros  de  su  linaje  de  ellos , 
que  eran  muy  valientes,  y  mandó  estar  en  un  otero  pe- 
(|ueño  á  Mandasabul ,  el  gigante  de  la  ínsula  de  la  torre 
Bermeja  y  á  diez  caballeros  con  él  los  mas  preciados  que 
allí  tenia  ,  y  mandó  que  no  moviesen  dende  hasta  que  la 
batalla  vuelta  fuese,  y  todos  fuesen  cansados:  y  que  en- 
tonces hiriendo  bravamente  procurasen  de  matar  ó  pren- 
der al  rey  Lisuarte  y  llevarlo  á  las  naos.  Asi  como  ois , 
fueron  unos  á  otros  con  mucha  ordenanza  y  muy  paso. 
Mas  cuando  fueron  llegados ,  encontráronse  los  (juc  de- 
lante iban  tan  bravamente,  que  muchos  dellos  al  suelo 
fueron  :  mas  luego  se  juntaron  las  dos  batallas  con  tan  gran 
saña  y  crueza  ,  que  la  fuerte  valentía  suya  dio  causa  quo 
ntuchos  caballos  por  el  campo  sin  sus  sonoros  huyesen , 
que«lando  ellos  muertos,  y  otros  muy  mal  llagados.  Asi 
(|U0  con  mucha  causa  so  puedo  decir  sor  aquel  dia  airado 
y  doloroso  para  acpiollos  (|U(>  allí  so  hallaruii  Puos  hirien- 
do y  matando  unos  ít  otros,  pasó  la  tercia  parte  del  dia  sin 
haber  ninguna  holganza,  con  tanto  rigor  y  trabajo  de  to- 
doH,  que  por  ser  en  el  gran  hervor  del  verano,  con  el  t?run 
calor  quo  hacia,  a»\  olios  como  sus  caballos  tuuy  lusos  y 
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cansados  andaban  á  maravilla:  y  los  llagados  perdían  mu- 
cha sangre  ;  de  manera  que  no  pudiendo  las  vidas  soste- 
ner, muertos  allí  en  el  campo  quedaron:  especialmente 
aquellos  que  de  los  fuertes  gigantes  heridos  eran;  en 
aquella  hora  Beltenebros  hacia  grandes  maravillas  en  ar- 
mas, teniendo  aquella  su  muy  buena  espada  en  su  mano, 
derribando  y  matando  los  que  delante  de  sí  hallaba:  aun- 
que mucho  le  impedia  el  cuidado  de  guardar  al  rey  en 
las  grandes  priesas  donde  le  veía;  que  como  siendo  vencido 
la  entera  deshonra  suya  fuese,  así  lo  era  la  gloria  siendo 
vencedor;  y  esto  le  daba  causa  de  poner  en  la  mayor 
afrenta  á  sus  guardadores:  mas  visto  por  don  Galaor  y 
Floresta n  y  Agrajes  las  extrañas  cosas  por  Beltenebros 
hechas,  iban  teniendo  con  él  dando  y  sufriendo  tantos 
golpes,  que  la  grande  envidia  que  habida  del  los  hacia 
señalar  en  gran  ventaja  de  todos  los  de  su  parte ,  y 
don  Bruneo  se  juntaba  con  ellos  y  aguardaba  á  don  Ga- 
laor, que  como  león  sañudo  por  se  igualar  á  la  bondad  de 
Beltenebros  ,  no  tenuendo  los  fuertes  golpes  de  los  gigan- 
tes, ni  la  muerte  que  á  otros  veia  ante  sus  ojos  padecer, 
se  metía  con  su  espada  entre  sus  enemigos,  hiriendo  y 
matando  en  ellos,  y  yendo  así  como  oís  con  corazón  tan 
airado  y  sañudo  ,  vio  delante  de  sí  el  gigante  Cddadan  de 
la  montaña  Defendida ,  que  con  una  pesada  hacha  ,  daba 
tan  grandes  golpes  á  los  que  alcanzar  podía,  que  mas  de 
seis  caballeros  derribados  á  sus  pies  tenia  ,  aunque  él  es- 
taba llagado  en  el  hombro  de  un  golpe  que  don  Florestan 
le  diera,  de  que  le  salía  mucha  sangre;  y  don  Galaor  apre- 
tó la  espada  en  la  mano  y  fue  para  el ,  y  dióle  un  tan  gran 
golpe  por  encima  de  su  yelmo  en  soslayo,  que  todo  cuanto 
alcanzó  del  con  la  una  oreja  le  derribó,  y  no  parando  allí 
la  espada ,  cortóle  la  hasta  de  la  hacha  por  cabe  las  ma- 
nos. Cuando  el  gigante  tan  cerca  le  vio  no  teniendo  con 
que  herir  le  pudiese,  echó  los  brazos  en  él  con  tanta 
fuerza,  que  quebradas  las  cinchas  llevó  tras  sí  la  silla  ,  y 
don   Galaor  cayó  en  el  suelo,   teniéndole  tan   apretado 
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que  nunca  de  sus  fuertes  brazos  salirse  pudo,  antes 
le  parecía  que  todos  sus  huesos  le  desmenuzaba:  mas 
antes  que  el  sentido  perdiese ,  don  Galaor  cobró  la 
espada  que  colgada  de  la  cadena  tenia,  y  metiéndosela  al 
gigante  por  la  vista,  hizole  perder  la  fuerza  de  los  brazos, 
así  que  á  poco  de  rato  fue  muerto.  El  se  levantó  tan  can- 
sado de  la  gran  fuerza  que  pusiera  ,  y  de  la  mucha  sangre 
que  de  las  heridas  se  le  iba  ,  que  la  espada  nunca  sacar 
pudo  de  la  cabeza  del  gigante  ,  y  allí  se  ayuntaron  de 
ambas  las  partes  muchos  caballeros  por  los  socorrer,  que 
hicieron  la  batalla  mas  dura  y  cruel  que  en  todo  el  dii 
había  sido:  entre  los  cuales  llegó  el  rey  Cíldadan  de  la 
su  parte,  y  Beltcnebros  de  la  otra  ,  y  dio  al  rey  Cíldadan 
dos  golpes  de  la  espada  en  la  cabeza  tan  grandes,  que  de- 
sapoderado de  toda  su  fuerza  ,  le  hizo  caer  del  caballo  ante 
los  pies  de  don  Galaor,  el  cual  le  tomó  la  espada  que  se 
le  cayera,  y  comenzó  con  ella  á  dar  grandes  golpes  á  to- 
das partes  ,  hasta  que  la  fuerza  y  el  sentido  le  faltó  :  y  no 
se  pudiendo  tener  cayó  sobre  el  rey  Cíldadan  así  como 
muerto:  á  esta  hora  se  juntaron  los  gigantes  Gandalac  y 
Albadansor,  y  hiriéndose  ambos  coi\  las  mazas  de  tan 
fuertes  ¡íolpes,  que  ellos  y  los  caballos  fueron  á  tierra.  Y 
Albadansor  hubo  el  un  brazo  quebrado,  y  Gandalac  la 
pierna  :  mas  él  y  sus  hijos  mataron  A  Albadansor.  íínfon- 
ccs  oran  de  auibas  las  |)ar((>s  iiiuímIos  mas  de  cíimiIo  y 
veinte  caballeros,  y  pasaba  del  medio  día  :  y  Madansabul  , 
el  gigante  de  la  ínsula  de  la  torre  Hcnnoja  (pie  en  ol  otero 
estaba,  como  ya  nisles,  miró  á  esta  sazón  la  batalla,  y  como 
vio  (autos  muertos  y  los  caballerus  cansados  ,  y  sus  armas 
por  muchos  lugares  rotas  y  los  caballosheridos,  pensó  quo 
ligeramente  con  sus  cumpnrieros  podía  á  los  unos  y  ;\  los 
otros  vencer;  y  uíovió  del  otero  tan  rocío  y  tan  sañudo,  (pie 
maravilla  era  do  lo  ver,  diciendo  ;i  grandes  voces  á  los 
suyos:  No  quede  houíbro  A  vida  ,  y  yo  tomaré  ó  malan'^  al 
rey  Lisunrtc:  y  Hollonebros  quo  asi  le  vió  venir,  que  en- 
tonces (omarn  un  caballo  holgado  <lc  uno  do  los  sobrinos 
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d«  Abradan  su  huésped  ,  púsose  delante  del  Rey,  llaman- 
do á  Florestan  y  á  Agr.ijes  que  cabe  sí  vio  ,  y  con  ellos  se 
juntaron  don  Bruneo  de  Bonaniar,  y  Branfil ,  y  Guilan  el 
Cuidador,  y  Enil  que  mucho  en  aquella  batalla  habia  he- 
cho, por  donde  en  gran  fama  tenido  fue.  Y  delante  de 
Mandasabul  venia  un  caballero  llamado  Sadaman  el  leal, 
el  mas  fuerte  y  valiente  en  armas  de  todos  los  del  linaje 
del  rey  Cildadan  y  era  su  lio.  Y  Beltenebros  salió  de  los 
suyos  á  él :  y  Sadaman  le  hirió  con  la  lanza  en  el  escudo, 
y  aunque  se  quebró  ,  pasósele  y  hízole  una  ll.iga,  mas  no 
grande,  y  Beltenebros  le  hirió  de  la  espada  en  pasando 
cabe  él  derecho  de  la  vista  del  yelmo  al  través,  de 
tal  golpe  que  los  ojos  entrambos  fueron  quebrados ,  y  dio 
con  él  en  el  suelo  sin  sentido  ninguno  ,  mas  ftlandasabul 
y  los  que  con  él  venian  hirieron  tan  bravamente,  que  los 
mas  que  con  el  rey  Lisuarte  estaban  fueron  derribados;  y 
Mandasabul  fue  derecho  para  el  Bey  con  tanta  braveza, 
que  los  que  con  él  estaban  no  fueron  poderosos  de  se  lo 
defender  por  heridas  que  le  diesen  ,  y  echóle  el  brazo 
sobre  el  pescuezo  ,  y  tan  recio  le  apretó  ,  que  desapodera- 
do de  toda  su  fuerza  le  arrancó  de  la  silla ,  y  íbase  con  él 
á  las  naos.  Beltenebros  que  así  le  vio  llevar,  dijo  :  ¡  Oh  se- 
ñor Dios!  no  os  plega  que  tal  enojo  haya  Oriana;  y  hirió 
al  caballo  de  las  espuelas,  y  con  su  espada  en  la  mano 
alcanzando  al  gigante ,  de  toda  su  fuerza  le  hirió  en  el 
brazo  diestro  con  que  al  Rey  llevaba,  y  córteselo  cabe  el 
codo  ,  y  cortó  al  Rey  una  parte  de  la  loriga,  de  que  le  hizo 
una  llaga,  de  que  mucha  sangre  le  salió,  y  quedando  él  en 
el  suelo,  el  gigante  huyó  como  hombre  loliido.  Cuando 
Beltenebros  vio  que  por  aquel  golpe  habia  muerto  aquel 
bravo  gigante,  y  librado  al  Rey  de  tal  peligro,  comenzó 
á  decir  á  grandes  voces:  Gaula  ,  Gaula  yo  soy  Amadis.  Y 
esto  decia  hiriendo  en  los  enemigos,  derribando  y  ma- 
tando muchos  dellos:  lo  cual  era  en  aquella  sazón  muy 
necesario  ,  porque  los  caballeros  de  su  parle  estaban  muy 
destrozados:  dellos  unos  heridos  y  otros  á  pié  y  otros 
lí  H 
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muertos;  y  los  enemigos  habían  llegado  holgados  y  con 
gran  esfuerzo  y  voluntad  de  malar  á  cuantos  alcanzasen 
y  por  esla  causa  se  daba  Amadis  con  gran  priesa.  Así 
que  bien  se  puede  decir  que  el  su  grande  esfuerzo  era  el 
reparo  y  amparo  de  todos  los  de  su  parte:  y  lo  que  mas 
embravecer  le  hacia  ,  era  don  Galaor  su  hermano,  que  á 
píe  le  vio  muy  cansado ,  y  después  no  lo  habia  visto,  aun- 
que por  él  mucho  mirado  habia  ,  y  cuidó  que  era  muerto  : 
y  con  esto  no  encontraba  á  caballero  que  no  matase. 

Cuando  los  del  rey  Cildadan  vieron  tanto  daño  en  los  de 
su  parte  ,  y  las  grandes  cosas  que  Amadis  hacia  ,  tomaron 
por  caudillo  á  un  caballero  del  linaje  de  los  gigantes  muy 
valiente,  que  Gadancuríel  habia  nombre  ;  y  hacia  tan  gran 
estrago  en  los  contrarios,  que  de  todos  era  mirado  y  se- 
ñalado ,  y  con  él  pensaban  vencer  á  sus  enemigos.  Mas  á 
esta  hora  Amadis  con  gran  saña  que  traía  ,  y  gana  de  ma- 
tar los  que  alcanzaba ,  metióse  entre  los  contrarios,  tanto 
que  se  hubiera  de  perder.  Y  habiendo  ya  el  rey  Lisuarle 
tomado  un  caballo,  estando  con  él  ,  D.  Bruneo  de  Bona- 
mar,  y  D.  Floreslan  ,  y  Guílan  el  Cuidador  ,  y  Ladasin  ,  y 
Galvanes  sin  tierra  ,  y  Olivas,  y  Grumedan  :  al  cual  la 
señal  le  hablan  entre  sus  brazos  cortado,  viendo  á  Amadis 
en  gran  peligro  socorrióle  como  buen  rey ,  aunque  de  mu- 
chas heridas  andaba  llagado,  con  gran  placer  do  todos  por 
saber  que  a(|uel  Bellenebros  Amadis  fuese  :  y  lodos  Juntos 
entraron  entre  sus  enemigos  hiriendo  y  matando,  así  que 
no  los  osaban  atender.  Y  dejaban  á  Amadis  ir  por  dó  que- 
ría ,  do  manera  que  la  ventura  lu  guió  donde  Agrajus  su 
prium,  y  l'alomír  ,  y  Branlil ,  y  Dragonis  estaban  íi  pié  , 
quü  loscaballus  les  habían  muerto  ,  y  uuichos  caballeros 
sobro  olios  (|uc  inat.ir  los  (|uerian  ,  y  ellos  estaban  jun- 
ios y  so  defendían  nniy  bravamente:  y  como  así  los  vio, 
(lióvuccsá  [).  Floreslan  su  hermano,  y  ¿Guílan  el  Cuida- 
dor ,  y  con  olios  los  socorrió  :  y  salió  á  él  un  caballero 
muy  señalado  que  llidamigar  habia  nombro,  al  cual  el 
y«lnio  de  la  cabe2U  habían  derribado,  y  dio  a  Amadis  una 
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gran  lanzada  por  el  cuello  del  caballo  que  el  hierro  de  la 
lanza  le  pasó  de  la  otra  parle  ;  mas  él  le  alcanzó  con  la  es- 
pada ,  y  hendióle  hasta  las  orejas,  y  como  cayó  ,dijo:  Pri- 
mo Agrajes,  cabalgad  en  ese  caballo;  yD.  Florestan  derri- 
vóá  otro  buen  caballero  que  Danel  se  nombraba  ,  y  dio  el 
caballo  á  Palomir ;  y  D.  Guilan  dio  otro  caballo  á  Branñl  , 
del  cual  derrivó  á  Landin  dejándole  muy  mal  llagado  , 
y  Palomir  trajo  otro  caballo  á  Dragonis:  asi  que  todos  fue- 
ron remediados ,  y  tomaron  la  via  que  Amadis  llevaba  ha- 
ciendo maravillas  en  armas ,  y  nombrándose  porque  le  co- 
nociesen ,  y  fuesen  sus  enemigos  en  mayor  pavor  puestos: 
y  tanto  hicieron  él ,  y  Agrajes,  y  D.  Florestan  con  aquellos 
caballeros  que  con  ellos  juntos  se  hallaron  ,  y  con  la  gran 
bondad  del  Rey  su  señor  ,  que  aquel dia  mucho  valió  mos- 
trando su  grande  esfuerzo  :  que  vencieron  la  batalla  .que- 
dando en  el  campo  muertos,  y  llagados  todos  los  mas  de 
sus  enemigos.  Mas  Amadis,  con  la  gran  rabia  que  tenia 
pensando  ser  muerto  D.  Galaor  su  hermano,  íbalos  hirien- 
do, y  matando  hasta  los  llegar  á  la  mar  donde  la  flota  te- 
nían Mas  aquel  valiente  y  esforzado  Gandancuriel,  cau- 
dillo de  los  contrarios ,  cuando  así  vio  los  suyos  de  vencida, 
y  que  no  le  dejarían  en  las  naos  entrar,  juntó  los  mas 
que  pudo  consigo  ,  y  tornó  con  la  espada  alzada  en 
la  mano  por  herir  al  Rey  que  mas  cerca  de  sí  le  ha- 
lló :  mas  D.  Florestan ,  que  grandes  y  esquivos  golpes 
aquel  dia  le  viera  dar,  temiendo  el  peligro  del  Rey, 
púsose  delante  por  recibir  en  si  losgolpes,  aunque  de 
la  espada  otra  cosa  no  llevaba  sino  la  empuñadura;  y 
tíadancuriel  le  hirió  tan  duramente  por  encima  del  yelmo 
que  hasta  la  carne  se  le  cortó,  y  Florestan  le  dio  con  aque- 
llo que  de  la  espada  tenia  tal  golpe  que  el  yelmo  le  derribó 
de  la  cabeza  ;  el  Rey  llegó  luego  ,  y  dióle  con  la  espada  , 
-así  que  dos  partes  se  la  hizo  ,  y  como  este  fué  muerto  no 
quedó  quien  campo  tuviese;  antes  por  se  acoger  á  las 
barcas  morían  en  el  agua  ,  y  los  otros  en  la  tierra,  de  ma- 
nera que  ninguno  quedó.  Entonces  Amadis  llamó  á  D.  Fio- 
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restan  y  á  Agrajes  ,  y  á  Dragonis  ,  y  áPaloniir,  y  díjoles 
llorando:  ¡Ay  buenos  primos!  miedo  he  que  hemos  perdidc 
áD.  Galaor  ,  vámosle  á  buscar.  A."*!  fueron  donde  Amadis  ii 
pié  le  viera  allí  donde  el  habla  al  rey  Cildadan  derribado  : 
y  tantoseran  délos  muertos,  que  no  le  podian  hallar;  mas 
trastornándolos  todos  hallóle  D.  Florestan  conociéndole  poi 
una  manga  de  la  sobrevesta  que  india  era  y  flores  de  ar- 
gentería por  ella  ,  y  comenzaron  á  hacer  gran  duelo  sobre 
él.  Cuando  Amadis  esto  vio,  dejóse  caer  del  caballo,  y  las 
llagas  que  ya  restañadas  de  la  sangre  estaban,  con  la  fuer- 
za de  la  caida  se  abrieron  ,  de  manera  que  la  sangre  en 
gran  abundancia  le  salía  :  y  quitándose  el  yelmo,  y  escu- 
do que  rompidos  estaban  ,  llegóse  á  Galaor  llorando,^ 
quitó  el  yelmo  ,  y  puso  su  cabeza  en  sus  hinojos;  y  Ga- 
laor con  el  aire  que  le  dio  comenzó  á  bullir  ya  cuanto.  En- 
tonces se  llegaron  todos  á  él  llorando  con  gran  dolor  ei; 
le  ver  asi.  Y  cuanto  una  pieza  así  estuvieron  llegaron  all 
doce  doncellas  muy  bien  guarnidas,  y  con  ellas  escuderos 
que  un  lecho  traían  cubierto  do  ricos  paños  ,  y  híncaror 
los  hinojos  ante  Aiu  dís  ,  y  dijeron  :  Señor,  aquí  somos  ve- 
nidos por  D.  (ialaor  :  si  vivo  le  (inoréis  dádnoslo  ,  sinc 
cuantos  uuicstroshay  en  la  Gran  Bretaña  no  le  guarecerán. 
Amadis,  que  las  doncellas  no  conocía  ,  miraba  el  gran  pe- 
ligro de  Galaor,  y  no  sabia  que  hacer:  mas  aquellos  caba- 
lleros le  aconsoj.iron  que  mas  valia  dárselo  á  la  ventura 
que  delante  de  sus  ojos  verle  morir  sin  ly  poder  valer.  En- 
tonces dijo  Amadis:  Ihinnas doncellas,  ¿podríamos  sabor  don- 
do  lo  lleváis?  No,  dijeron  ellas,  por  agora:  y  si  vivo  lo  (jue- 
rcls  dádnoslo  luego  ,  sino  irnos  hemos.  Amadísles  rogó  qiio 
á  él  llevasen  con  él  :  mas  ellas  no  (|uisíeron  ,  y  |)or  su  rué- 
^^o  llevaron  &  Ardían  su  enano  ,  y  á  su  escudero.  Entonces 
lo  pusieron  nsi  armado,  salvóla  cabe/a  y  las  manos,  en  el 
lecho  medio  muerto  :  y  Arnadis  y  atpiellos  caballeros  fue- 
ron hasta  la  mar  con  él  haciendo  gran  duelo ,  dondo  vie- 
ron un  navio  on  el  cual  las  doncellas  metieron  el  lecho.  Y 
luego  detnandaron  al  rey  Lisuarto  (|Uo  le  pluguiese  de  les 
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dar  al  rey  Cildadan  que  entre  los  muertos  estaba  ,  trayén- 
dole  á  la  memoria  ser  un  buen  Rey,  y  que  haciendo  lo  que 
obligado  era  ,  la  fortuna  le  habla  traido  en  tan  gran  tribu- 
lación :  que  hubiese  del  piedad  ,  porque  si  sobre  él  aquella 
fortuna  tornase  la  pudiese  hallar  en  otros.    El  Rey    se   lo 
mandó  dar  mas  muerto  que  vivo,  y  luego  en  aquel  lecho 
le  tomaron  ,  y  pusieron  en  el  navio  :  y  alzando  las  velas 
partieron  de  la  ribera  á  gran  priesa.  En  esto  llegó  el  Rey,  que 
habia  a  ndado  trabajando  como  de  la  floresta  de  sus  enemigos 
no  se  salvase  ninguno,  haciendo  prender  á  los  que  en  la 
batalla  no  murieron:  y  hallóllorando  á  Amadis,  y  á  D.  Flo- 
restan  ,  y  á  Agrajes,  y  á  todos  los  otros  que  allí  estaban  :  y 
sabiendo  que  la  causa  de  ello  era  la  pérdida  de  D.  Galaor  , 
hubo  muy  gran  pesar  ,  y  dolor  en  su  corazón  ,como  aquel 
que  le  amaba  de  corazón  ,  y  en  sus  entrañas  le  tenia  :   y 
esto  con  mucha  razón  ,  que  desde  el  dia  que  por  suyo  que- 
dó nunca  en  al  pensó  sino  en  le  servir :  y  apeóse  del  caba- 
llo, auníjue  nmchas  llagas  tenia,  que  sus  armas  todas  eran 
tintas  de  sangre  ,  y  abrazó  á  Amadis  con  muy  gran  amor 
que  le  tenia  ,  y  consolándole  ,  y  diciéndoleque  si  por  gran 
sentimiento  el  mal  deD.  Gulaor  remediar  nose  pudieseque 
el  suyo  del  bastaba,  según  el  gran  dolor  que  su  corazón 
por  él  sentia.  Mas  teniendo  esperanza  en  el  Señor  poderoso 
que  tal  hombre  no  querría  desamparar,  asi  del  todose  con- 
solaba, y  que  así  con  esforzado  ánimo  debían  ellos  hacer.  Y 
tomándolos  consigo  fué  á  la  tienda  del  rey  Cildadan,  que  ex- 
traña y  rica  era,  y  allí  los  tuvo  consigo,  y  rogando  que  le  tra- 
jesen de  comer,  y  después  que  se  pusiese  diligencia  en  en- 
terrar los  caballeros  que  de  su  parte  murieron,  en  un  mo- 
nasterio que  al  pié  de  aquella  montaña   había  ;   y  él  les 
mandó  hacer  el  cumplimiento  de  sus  ánimas,  y  dio  gran- 
des rentas  ,  así  para  el  reparo  de  ellas,  como  para  que  una 
capilla  muy  rica  se  hiciese  ;  y  allí  los  pusiesen  en  tumbas 
ricamente  labradas  ,  los  nombres  de  ellos  en  ellas  escrip- 
tos,  y  despidió   mensajeros  á  la  reina  Brisena  haciéndole 
saber  aquella  buena  ventura  que  Diosle  diera.  Él ,  y  aque- 
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líos  caballeros  que  mal  llagados  estaban  se  fueron  á  una 
villa  cuatro  leguas  deahi,  queGanora  liabia  nombre  ,  y  allí 
estuvieron  basta  que  de  sus  heridas  sanaron.  Y  en  este 
medio  tien)po  que  la  batalla  se  dio  ,  la  hermosa  reina  Brio- 
lanja,  que  con  la  reina  Brisena  quedara  ,  acordó  de  ir  á  Rli- 
raflores  á  verá  Oriana  ,  que  así  la  una  como  la  otra  por 
la  fama  de  sus  grandes  hermosuras  deseaban  verse.  Sabido 
esto  por  Oriana  ,  aquel  su  aposento  mandó  de  muy  ricos  pa- 
ños guarnecer.  Y  como  la  Reina  llegó,  y  se  vieron,  mu- 
cho fueron  espantadas:  tanto,  que  ni  el  arco  encantado,  ni 
la  prueba  de  la  espada  tuvieron  tanta  fuerza,  ni  pusieron 
tal  seguridad,  que  á  Oriana  quitasen  de  muy  gran  sobresal- 
to ,  creyendo  que  en  el  mundo  no  había  tan  subjeto  cora- 
zón que  la  hermosura  de  Briolanja  rompiendo  aquellas 
ataduras  para  si  no  lo  ganase:  y  Briolanja  habiendo  algunas 
veces  visto  las  angustias  y  lágrimas  de  Amadis  junto  con 
aquellas  grandes  pruebas  de  amor  aquí  dichas,  luego  sos- 
pechó que  según  su  gran  valor  que  no  merecía  su  corazón 
padecer  sino  por  aquella  ante  quien  todas  la  que  de  hermo- 
sura se  preciasen  debían  de  huir,  porque  con  la  su  ¿«ran 
claridad  las  suyas  dellas  en  tirJcblas  puestas  no  fuesen  : 
quitando  á  Amadis  de  culpa  por  haber  asi  desechado  aciuo- 
llo  que  por  su  parte  della  cometido  fué.  Asi  estuvieron 
ambas  juntas  con  mucho  placer  hablando  en  las  cosas  que 
mas  les  agradaban  ,  y  contando  Briolanja  entre  las  otras 
cosas  por  mas  principal  lo  que  Amadis  por  olla  hiciera  ,  y 
como  lo  amaba  de  corazón.  Oriana  porsaber,  (lijóla:  Mein;» 
señora  ,  pues  (|ucél  es  tan  bueno  ,  y  detanalto  lu^ar  como 
que  venia  de  los  mas  altos  emperadores  del  mundo  según  lie 
oido  ,  y  esperando  ser  rey  de  ílaula  ,  ¿porcpió  no  le  toma- 
riadescon  vos,  haciéndolo  señor  de  a(|tiel  reino  (pie  ó\  os 
diú  á  ganar,  pues  en  todo  es  vuestro  i^ual?  Briolanja  la  di- 
jo :  Amiga  señora  ,  bien  croo  yo  ,  ({uo  aunque  muchas  vo- 
OM  le  vistos  (|Uo  no  le  conocéis:  ¿pensáis  vos  quo  no  mo 
ternia  yo  por  la  mas  bien  aventurada  mujer  del  mundo  , 
»i  eso  quo  decís  yu  pudiese  alcanzar?  Mas  ({uicro  quu  se- 
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pais  lo  que  en  eslo  aconteció  :  y  guardadlo  en  puridad  , 
como  tal  señora  guardarlo  debe,  que  yo  le  acomelí  eso 
que  agora  dijisles,  y  probé  de  le  haber  para  mí  en  casa- 
mignto,  de  que  siempre  me  ocurre  vergüenza  cuando  á  la 
memoria  me  torna;  y  él  me  dio  bien  á  entender  (jiie  de  raí 
ni  de  otra  alguna  poco  se  curaba ;  y  ello  tengo  creído , 
porque  en  tanto  que  conmigo  aquella  temporada  moró, 
nunca  de  ninguna  mujer  le  oi  hablar,  como  todos  los  otros 
caballeros  lo  hacen  ;  mas  tanto  os  digo  ,  que  es  el  hombre 
del  mundo  por  quien  antes  perdería  mis  reinos  y  aventu- 
raría mí  persona.  Oriana  fue  muy  leda  de  esto  que  la  oyó, 
y  mas  segura  de  su  amigo  (mirando  con  la  grande  afición 
que  Briolanja  lo  dijo)  que  con  ninguna  de  las  otras  prue- 
bas, y  dijo:  Maravillada  estoy  du  eso  que  me  decís,  que 
si  Amadis  á  alguna  no  amase,  no  pudiera  entrar  só  el  ar- 
co de  los  leales  Amadores,  donde  dice  que  por  él  se  hi- 
cieron mayores  señales  de  leal  enamorado,  que  por  otro 
ninguno  que  allí  fuese.  Él  bien  puede  aaiar  ,  dijo  la  Reina, 
pero  es  lo  mas  encubierto  que  nunca  lo  fue  caballero.  En 
esto  y  en  otras  cosas  muchas  hablando  estuvieron  allí  diez 
días  ,  en  cabo  de  los  cuales  se  fueron  entrambas  con  su 
compañía  á  la  villa  de  Fernuisa ,  donde  la  reina  Brísena 
atendiendo  al  Rey  su  marido  estaba  ,  que  con  ellas  muclio 
le  plugo  en  ver  á  su  hija  sana  y  tornada  en  su  hermosu- 
ra. Alli  les  llego  la  buena  nueva  del  vencimiento  de  la  ba- 
talla ,  que  después  del  gran  placer  que  les  dio  ,  la  reina 
Brisena  hizo  muchas  limosnas á  iglesias  y  monasterios,  y  á 
otras  personas  que  necesidad  tenían.  Mas  cuando  la  rei- 
na Briolanja  oyó  decir  ser  Amadis  aquel  que  Bellenebros 
se  llamaba  ,  ¿quien  os  podrá  decir  el  alegría  que  su  ánimo 
sintió?  y  así  le  hubo  la  reina  Brisena  y  todas  las  dueñas 
y  doncellas  que  mucho  le  amaban:  y  con  ellas  Oriana  y 
Mabilia ,  fingiendo  ser  á  ellas  aquella  nueva  de  nuevo  ve- 
nida como  á  las  otras:  y  Briolanja  dijo  á  Oriana:  ¿Qué  os 
parece,  amiga,  de  aquel  buen  caballero,  como  hasta  aquí 
ora  loado  ,  quedando  escurecida  la  fami  de  Amadis?  Que 
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ya  casi  del  memoria  no  habia  ,  y  como  quiera  que  mucho 
le  amase,  y  mucho  supiese  de  sus  caballerías,  en  duds 
estaba  ya  viendo  los  grandes  hechos  deBeltenebros  á  cual 
dallos  mi  afición  se  debiese  acostnr.  Reina  senora,  dijo 
Oriana  ,  yo  entiendo  que  así  lo  estábamos  ya  todas ,  y  si 
con  el  Rey  mi  padre  viniere  ,  preguntémosle  porque  cau- 
sa dejó  su  nombre ,  y  quien  es  aquella  que  el  tocado  de 
las  flores  ganó.  Así  se  haga  ,  dijo  Briolanja. 


CAPITULO  XVII. 


De  como  el  rey  Cildudan  y  D.  Galaor  fueron  llovailos  para  curar,  f 
fueron  puestos  el  uno  en  una  fuerte  torre  do  mar  cercada ,  y  el 
otro  en  un  verjel  de  alias  paredes  de  verjas  de  hierro  adornada, 
donde  cada  uno  dellos  en  si  tomado  pensó  estar  en  prisión  ,  no 
sabiendo  porquien  allí  eran  traídos,  y  do  K)  que  mas  les  avino. 


Contaros  hemos  agora  loque  fue  del  reyCildadan,  y 
de  üalaor.  Sabed  que  las  doncellas  (jue  los  llevaron 
curaron  dellos,  y  al  tercero  día  estaban  en  todo  su 
acuerdo.  Y  don  üalaor  se  halló  dentro  eu  una  huerta  en 
ana  casa  de  rica  labor  que  sobre  cuatro  pilares  de  már- 
nwl  90  sostenía  ,  cerrada  de  pilar  á  pilar  por  unas  fuertes 
redes  de  hierro.  Asi  que  la  huerta  desde  una  cauía  dundo 
ól  echado  estaba  se  parecía  ,  y  lo  que  él  pudo  alcanzar 
á  ver  le  pareció  ser  cercada  do  lui  alto  muro:  en  el  cual 
habia  una  puerta  pequeña  cubierta  do  hoja  de  hierro,  y 
fuo  espantado  on  so  ver  en  tal  lugar,  pensando  ser  en 
prisión  metido  ,  y  hallólo  con  tan  gran  dolor  de  sus  heri- 
das, (|uo  no  alcudia  á  otra  cosa  sino  la  muerte:  y  allí  se 
le  vino  á  la  memoria  como  fuera  en  la  batalla  ,  mas  no 
supo  (|ui(M)  dellu  lo  sacó,  ni  como  allí  lo  trajeron.  Torna- 
do el  rey  Cildadau  on  su  entero  juicio,  hallóse  en  una 
bóveda  do  una  gran  torro  en  una  rica  cama  echado  c^^ 
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be  una  finiesira :  y  miró  á  uno  y  á  otro  cabo  ,  mas  no 
vio  á  ninguna  persona,  y  oyó  hablar  encima  de  la  bóve- 
da ,  mas  no  pudo  ver  puerta  ni  entrada  ninguna  en  aque- 
lla cámara  donde  estaba  ,  y  miró  por  la  finiestra  sacando 
la  cabeza  ,  y  vio  la  mar ,  y  que  allí  donde  estaba  era  una 
muy  alta  torre  asentada  en  una  brava  peña  :  y  parecióle 
que  la  mar  la  cercaba  por  las  tres  esquinas,  y  acordóse 
como  fuera  en  la  batalla  ,  mas  no  sabia  quien  della  le 
sacara  ;  pero  bien  pensó  que  pues  él  tan  mal  parado  fue  y 
asi  preso  ,  que  los  suyos  no  debieron  quedar  muy  libres; 
y  como  vio  que  mas  no  podia  hacer,  asosegóse  en  su  lecho 
gimiendo  y  doliéndose  mucho  de  sus  llagas,  atendiendo  lo 
que  venir  le  pudiese.  Y  don  Galaor  que  en  la  casa  de  la 
huerta  (como  ya  oisteis)  estaba,  vio  abrir  el  postigo  pe- 
queño, y  alzó  la  cabeza  con  gran  alan,  y  vio  entrar  por 
él  una  doncella  muy  hermosa  y  bien  guarnida  ,  y  con 
ella  un  hombre  tan  laso  y  tan  viejo  que  era  maravilla 
poder  andar  ,  y  llegando  á  la  red  de  hierro  de  la  cáma- 
ra, dijéronle  :  Don  Galaor,  pensad  en  vuestra  ánima,  y 
no  os  salvamos  ni  aseguramos.  Entonces  la  hermosa  don- 
cella sacó  dos  bujetas  una  de  hierro  y  otra  de  plata  ,  y 
mostrándoselas  á  don  Galaor,  le  dijo  :  Quien  aquí  os  tra- 
jo no  quiere  que  muráis  hasta  saber  si  haréis  su  vo- 
luntad, y  en  tanto  quiere  que  seáis  de  vuestras  llagas 
curado  y  se  os  dé  comer.  Buena  doncella  ,  dijo  él,  si  la 
voluntad  de  ese  que  decis  es  queriendo  lo  que  yo  hacer 
no  debo  ,  mas  dura  cosa  para  mí  seria  que  la  muerte;  en 
lo  demás  por  salvar  mi  vida  hacerla  hé.  Vos  haréis,  di- 
jo ella,  lo  que  mejor  os  estuviere  ,  que  deso  que  decís  po- 
co nos  curamos:  en  vuestra  mano  es  de  morir  ó  vivir.  En- 
tonces aquel  hombre  viejo  abrió  la  puerta  de  la  red  y 
entraron  dentro,  y  ella  tomó  la  bujeta  de  hierro,  y  dijo 
al  viejo  que  se  quitase  á  fuera,  y  él  así  lo  hizo  ;  y  ella 
dijo  á  don  Galaor:  Mi  señor ,  tan  gran  duelo  he  de  vos , 
que  por  salvar  vuestra  vida  me  quiero  aventurar  á  la 
muerte  v  diré  os  como  :  á  mí  me  es  mandado  que  esta 
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bujeta  hinchese  de  ponzoña  y  la  otra  de  ungüento  que 
os  adormeciese ,  obrando  con  el  sueño  mas  recio  luego 
muerto  seriades:  mas  doliéndome  que  tal  caballero  por 
tal  guisa  muriese  hícelo  al  contrario  ,  que  aqui  puse  aque- 
lla medicina  que  siendo  por  vos  tomada  cada  dia ,  á  los 
siete  dias  seréis  tan  libre  que  sin  empacho  os  podáis  ir  en 
un  caballo.  Entonces  le  puso  en  las  llagas  aquel  ungüen- 
to tan  sabroso  que  la  hinchazón  y  dolor  fue  luego  aman- 
sada ,  de  guisa  que  muy  holgado  se  halló,  y  dijola  :  Buena 
doncella  ,  mucho  os  agradezco  lo  que  por  mí  hacéis,  que  si 
yo  de  aquí  salgo  por  vuestra  mano  nunca  vida  de  ca- 
ballero tan  bien  gualardonada  fue  como  esta  á  vos  será: 
mas  si  por  ventura  vuestras  fuerzas  p;ira  ello  no  bastaren, 
y  por  mí  queréis  algo  hacer,  tened  manera  como  esta  lui 
prisión  peligrosa  la  sepa  aquella  Urganda  la  Desconoci- 
da ,  en  quien  yo  mucha  esperanza  tengo.  La  doncella  co- 
menzó á  reír  de  gana,  y  dijo:  ¿Cómo  tanta  esperanza 
tenéis  vos  en  Urganda,  que  poco  de  vuestra  pro  ni  daño 
se  cura  ?  Tanta  ,  dijo  él  ,  que  como  ella  sepa  las  volunta- 
des agcnas,  así  sabe  que  la  mia  está  para  la  servir.  No  os 
curéis,  dijo  ella  ,  do  otra  Urganda  sino  do  mí ,  con  tal  que 
vos,  don  Galaor,  así  como  tuvisteis  esfuerzo  para  poner  la 
salud  en  tal  peligro,  asi  lo  tengáis  para  le  dar  remedio, 
quo  el  grande  y  esforzado  corazón  en  muchas  «ñas  cosas 
que  el  pelear  mostrar  se  debo:  y  por  el  peligro  en  quo 
por  vos  me  pongo,  así  para  os  sanar,  conio  para  sacaros 
do  aquí,  quiero  que  me  otorguéis  un  don  (juc  no  será  do- 
vuestra  mengua  ni  d.iño.  Vo  os  lo  otorgo,  dijo  él  ,  si  con 
derecho  darlo  puedo.  Pues  yo  me  voy  hasta  quo  sea  licu- 
po  do  os  ver,  y  acostaos  haciendo  semblante  (|uo  á  gran 
sueño  dormís.  VA  lo  hizo  asi,  y  la  donrolla  lliinió  al  viejo, 
y  dijo:  Mirad  íi  cslc  caballero  como  duermo,  agora  obra 
la  ponzoña  en  él.  A.->i  es  meneslor  ,  dijo  el  viejo  ,  ponjue 
del  fea  vengado  (juicn  a(|ui  le  trajo,  y  pues  nsí  os  habéis 
cumplido  lo  quo  os  mandaron,  do  aqui  adelanto  vernéis 
Hin  guardddur  r   y  manlonrdlo  de  esta  guisa  quince  dias 


LIBRO   II.  191 

que  no  muera  ni  viva  sino  en  gran  dolor,  porque  en  este 
tiempo  vernán  aquellos  que  según  el  enojo  les  ha  hecho 
le  darán  la  enmienda.  Galaor  oía  todo  esto ,  y  bien   le 
pareció  que  el  viejo  era  su  mortal  enemigo;  mas  tenia 
esperanza  en  lo  que  la  doncella  le  dijera  que  le  daria  por 
guarido  en  lossietedias,  porque  si  la  fortuna  sanóle  toma- 
se que  le  podia  librar  de  aquel  peligro,  y  por  esto  se  esfor- 
zaba mucho  como  la  doncella  se  lo  aconsejara.  Con  esto 
se  fueron  ella  y  el  viejo:  mas  no  tardó  mucho  que  la  vio 
tornar  y  con  ella  dos  doncellas  pequeñas  muy  hermosas 
y  bien  guarnidas ,  y  traian  que  comiese   don  Galaor  ,  y 
abriendo  la  puerta  entraron  dentro  :  y  la  doncella  le  dio 
de  comer  y  dejó  con  él  aquellas  dos  doncellitas  que  le  hi- 
ciesen compañía  ,  y  libros  de  historias  que  leyese  ,  y  que 
no  le  dejasen  de  dia  dormir.  Galaor  fue  deslo  muy  conso- 
lado,  que  bien  vio  que  la  doncella  quería  cumplir  lo  que 
prometiera,  y  agradecióselo  mucho.  Pues  ella  se  fue  cer- 
rando las  puertas ,  y  las  niñas  quedaron  acompañándole. 
Así  acaeció  también  como  habéis  oído  al  rey  Cildadan , 
que  se  halló  encerrado  en  aquella  fuerte  y  alta  torre  so- 
bre la  mar:  y  á  poco  rato  que  con  gran   pensamiento  es- 
taba vio  abrir  una  puerta  de  piedra  que  en  la  torre  enge- 
rida era  ,  tan  junta  que  no  parecía  sino  la  misma  pared, 
y  vio  entrar  por  ella  una  dueña  de  mediana  edad,  y  dos 
caballeros  armados,  y  llegaron  al  lecho  donde  él  estaba, 
mas  no  le  saludaron ,  y  él  á  ellos  sí,  hablándoles  con  buen 
semblante;  pero  ellos  no  le  respondieron  ninguna  cosa. 
La  doncella  le   quitó  el    cobertor  que  sobre  sí    tenia,  y 
catándole  las  llagas  le  puso  en  ellas  medicina  :  y  díóle  de 
comer  y  tornáronse  por  donde  vinieran  sin  palabra  le  de- 
cir, y  cerraron  la  puerta  de  piedra  como  antes  estaba. 
Ksto  visto   por  el  Rey ,  verdaderamente  creyó  que  él  era 
en  prisión  metido  ,  en  poder  de  quien  su  vida  muy  segu- 
ra estaba  ;  pero  esforzóse  lo  mas  que  pudo ,  no  pudiendo 
mas  hacer.  La  doncella  que  de  Galaor  curaba  ,  tornó  á  él 
cuando  vio  ser  tiempo:  y  preguntóle  como  le  iba  ,  y  él 
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dijo  que  bien  ,  y  que  si  adelante  fuese ,  que  creia  estar 
en  buena  disposición  al  plazo  que  puesto  le  tenia.  Deso  he 
yo  placer,  dijo  ella ,  y  de  lo  que  os  dije  no  tengáis  duda  t 
sino  que  así  se  cumplirá  :  mas  quiero  que  me  otorguéis  un 
don  como  leal  caballero,  tjue  de  aquí  no  probaréis  á  silir 
sino  por  mí  mano ,  porque  os  seria  mortal  daño  y  peligro 
de  vuestra  vida,  y  á  la  tin  ,  no  lo  podríades  acabar.  Ga- 
laor  se  lo  otorgó,  y  rogóle  mucho  que  le  dijese  su  nom- 
bre. Ella  dijo:  ¿Cómo,  don  Galaor,  no  sabéis  vos  mi  nom- 
bre? Agora  os  digo  que  estoy  con  vos  engañada,  porque 
tiempo  fue  que  os  bree  un  servicio ,  del  cual  según  veo  po- 
co se  os  acuerda  ,  y  si  mi  nombre  no  sabéis,  yo  os  le  re- 
cordaré: Sabed  que  me  llaman  Sabencia  sobre  Saben- 
cía.  Y  fuese  luego ,  y  él  quedó  pensando  en  aquello  :^  y 
viniéndosele  á  la  memoria  la  hermosa  espada  que  Ur- 
ganda  al  tiempo  que  Amadis  su  hermano  le  hizo  cabar- 
Hero  le  dio,  sospechó  que  esta  podría  ser;  pero  dudaba  en 
ello,  porque  en  aquella  sazón  la  vio  muy  vieja  y  agora 
moza,  por  esto  uo  la  conoció;  y  miró  por  las  doncellilas 
mas  no  las  víó,  ()cro  vio  en  su  lugar  ú  Gasaval  su  escu- 
dero y  á  Ardían  el  enano  de  Amadis,  de  que  fue  maravi- 
Madü,  y  alegre  con  ellos  y  llamólos  que  dormían  hasta 
que  él  los  despertó  ,  y  cuando  ellos  le  vieron  ,  fueron  llo- 
rando de  placerá  le  besar  las  manos,  y  dijéronle:  ¡Oh  buen 
señor!  bendito  sea  Dios  (juc  con  vos  nos  juntó  á  donde  os 
|)odamos  servir  El  les  preguntó  como  habían  alli  entrado, 
dijéronle  que  no  sabían  sino  ({ue  Amadis  y  Agrajcs  y 
Klurestan  nos  enviaron  con  vos.  Entonces  lo  contaron  en 
li)  forma  (|Uo  su  vida  estaba:  y  como  teniéndole  Amadis 
(M)  HU  regazo  la  cabeza  ,  llegaron  las  doncellas  á  se  le 
pedir ,  y  como  por  acuerdo  do  sus  amigos  le  habían  da- 
do, viendo  su  vida  en  el  punto  de  la  muerto:  y  como  le 
meliorun  en  la  fusta  á  él  y  ul  rey  Cíldadan  con  él.  Don  Ga- 
laor les  dijo: ¿Como  su  halló  Amadis  ú  tal  sazón  allí?  Se- 
ñor, dijeron  ellos  ,  subcd  (|ue  a(|uol  (|uc  Holtonobros  se 
llamaba  ,  od  vuoslru  hermano  Amudii»,  y  que  por  su  gran 
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esfuerzo  la  batalla  fue  vencida  por  el  rey  Lisuarle,  y  con- 
táronle en  que  manera  había  socorrido  al  Rey  llevándole 
el  gigante  debajo  del  brazo,  y  como  entonces  se  nombra- 
ra por  Amadis.  Grandes  cosas,  dijo  Galaor ,  rae  habéis  di- 
cho ,  y  gran  placer  tengo  por  las  nuevas  de  mi  hermano , 
aunque  si  me  da  causa  legítima  porque  se  deba  tanto 
tiempo  encubrir  de  mí,  mucho  seré  del  quejoso.  Así  co- 
mo oís  estaban  el  rey  Cíldadan  y  don  Galaor  ,  el  uno  en 
aquella  gran  torre  ,  y  el  otro  en  la  casa  de  la  huerta  , 
donde  fueron  curados  de  sus  llagas ,  hasta  tanto  que  ya 
pudiesen  sin  peligro  alguno  ir  donde  quisiesen.  Entonces 
haciéndoseles  conocer  Urganda,  en  cuyo  poder  esta- 
ban en  aquella  ínsula  no  hallada,  y  diciéndoles  co- 
mo los  miedos  que  les  pusiera  habían  sido  para  mas  aína 
les  dar  salud  ,  que  según  el  gran  estrecho  en  que  sus  vidas 
estaban,  aquello  les  convenia :  mandó  á  dos  sobrinas  su- 
yas, muy  hermosas  doncellas,  hijas  del  rey  Falangris, 
hermano  que  fue  del  rey  Lisuarte,  que  en  una  hermana 
de  la  mesma  Urganda  llamada  Grimota,  cuando  mancebo 
las  viera,  que  los  sirviesen  y  visitasen  y  acabasen  de  sa- 
nar: la  una  de  ellas  se  llamaba  Julíanda  ,  y  la  otra  Sulisa, 
en  la  cual  visitación  se  dio  causa  á  que  dellos  fuesen  pre- 
ñadas de  dos  hijos:  el  de  don  Galaor  Talanque  llamado, 
el  del  rey  Cíldadan  Maneli  el  mesurado:  los  cuales  muy 
valientes  y  esforzados  caballeros  salieron  así  couío  ade- 
lante se  dirá:  con  las  cuales  mucho  á  su  placer  con  gran 
vicio  allí  estuvieron  ,  hasta  que  Urganda  le  plugo  de  los 
sacar  de  allí,  como  oiréis  adelante.  Mas  el  rey  Lisuar- 
te que  siendo  ya  mejorado  así  él  como  Atuadis  y  to- 
dos los  otros  sus  caballeros  de  sus  llagas  ,  se  fue  á 
Fernuisa,  donde  la  reina  Brísena  su  mujer  estaba  ,  y  allí 
della  y  de  üriolanja  y  de  Oriana  y  de  todas  las  otras  due- 
ñas y  doncellas  de  gran  guisa,  fue  tan  bien  recibido,  y 
con  tanta  alegría  como  nunca  lo  fue  otro  hombre  en  nin- 
guna sazón,  y  después  del  Amadis,  que  la  Reina  y  todas 
aquellas  señoras  sabían  como  no  solaniente  al  Rey  su  se- 
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ñor  había  de  la  muerte  librado,  mas  que  la  batalla  l'uc 
por  su  gran  esfuerzo  vencida ;  así  lo  hicieron  á  todos  los 
otros  caballeros  que  vivos  quedaron;  mas  lo  que  la  reina 
Briolanja  hacía  con  Amadis,  esto  no  se  puede  en  ningu- 
na manera  escribir,  y  tomándole  por  la  mano  ,  hizolo  sen- 
tar entre  ella  y  Oriana,y  dijole:  Mi  señor,  el  dolor  y 
tristeza  que  yo  sentí  cuando  me  dijeron  que  érades  per- 
dido no  os  lo  podría  contar:  y  luego  lomando  cien  caba  • 
lleros  de  los  míos  me  vine  á  esta  corte  ,  donde  supe  que 
otros  hermanos  estaban  ,  para  que  ellos  los  repartiesen  en 
vuestra  busca;  y  por  que  la  causa  desta  batalla  que  ago- 
ra pasó  fue  el  estorbo  dello,  acordé  yo  de  estar  aquí  has- 
ta que  pasase:  y  agora  que  merced  á  Dios  se  ha  hecho 
como  yo  lo  deseaba  ,  decidme  lo  que  os  placerá  que  yo 
haga,  y  aquello  se  porná  en  obra.  Mí  buena  señora  ,  di- 
jo él,  sí  vos  os  sentís  de  mí  mal ,  muy  gran  razón  tenéis, 
que  ciertamente  podéis  creer  que  en  todo  el  mundo  no 
hay  hombre  que  de  mejor  voluntad  que  yo  hiciese  vues- 
tro mandado:  y  pues  en  mí  dejais  vuestra  hacienda,  ten- 
go por  bien  que  aquí  estéis  estos  diez  días  y  despachéis 
con  el  Rey  vuestras  cosas,  y  entre  tanto  sabremos  algunas 
nuevas  de  don  (lalaor  mi  hermano  ,  y  pasará  una  bata- 
lla que  don  Florestan  tioiic  aplazada  con  Landin ,  y  lue- 
go os  llevaré  á  vuestro  reino  y  dende  irme  he  á  la  ínsu- 
la Firme,  donde  mucho  tengo  que  hacer.  Asi  lo  haré ,  dijo 
la  reina  Briolanja  ;  mas  ruégeos,  mi  señor,  (lue  nos  digáis 
aquellas  grandes  maravillas  que  en  aquella  ín.^iila  ha- 
llastes.  Y  queriéndose  dolió  cscusar  ,  lomóle  Oriana  por 
la  mano,  y  dijo:  No  os  dejaremos  sin  que  algo  dello  nos 
cunlois.  Entonces  Amadis  dijo:  Crood,  buenas  señoras,  (|ue 
aunque  yo  nio  trabajo  do  lo  contar  seria  imposible  decir- 
lo. Poro  digooH  que  a(|uella  cámara  dcrondida  ,  es  la  mas 
rica  y  hermosa  (|uo  en  todo  el  mundo  hallarsi;  podría  ,  y 
si  por  alguna  d(>  vosotras  no  es  ganada,  creo  (pie  en  el 
mundo  no  lo  será  por  otra  ninguna.  Briolanja  ,  (|ue  algo 
callada  PHluvo,  dijo;  Yu  no  mo  tengo  portal  (|iio  a(]uclla 
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ventura  acabar  pudiese ,  mas  cualquier  que  yo  sea  ,  si  á 
locura  no  me  lo  tuviésedes  probarla  hia.  Mi  señora  ,  dijo 
Amadis,  no  tengo  yo  por  locura  probar  aquello  en  que  to- 
das las  otras  fallecen  ,  siendo  por  razón  de  hermosura  : 
especialmente  á  vos  que  tanta  parte  della  Dios  dar  quiso, 
antes  lo  tengo  por  honra  en  querer  ganar  aquella  fama 
que  por  muchos  y  largos  tiempos  podrá  durar,  sin  que 
ninguna  parte  de  la  honra  menoscabada  sea.  Deslo  que 
Amadis  dijo  pesó  en  gran  manera  á  Oriana  ,  é  hizo  mal 
semblante;  de  manera  que  Amadis,  que  della  los  ojos  no 
parlia,  lo  entendió  luego,  y  pesóle  de  lo  haber  dicho,  co- 
mo quiera  que  su  intención  fuese  en  mayor  honra  y 
loor  della  ,  sabiendo  por  la  vista  de  Grimanesa  que  la 
hermosura  de  Briolanja  no  le  igualaba  tanto  que  aquella 
aventura  ganar  pudiese,  lo  que  de  su  señora  no  dudaba. 
Mas  Oriana  que  dello  gran  pasión  tenia,  temiendo  que  en 
el  mundo  no  habia  cosa  que  por  razón  de  hermosura  de 
ganar  se  hubiese  ,  que  Briolanja  no  la  alcanzase,  después 
de  haber  allí  estado  alguna  pieza,  y  haber  rogado  á  Brio- 
lanja que  si  en  la  cámara  defendida  entrase  la  hiciese 
saber  que  cosa  era ,  se  fue  donde  Mabilia  estaba  ,  y  apar- 
tada con  ella  le  contó  todo  lo  que  Briolanja  y  Amadis  en 
presencia  della  habían  pasado,  dicíéndola:  Esto  me  acon- 
tece siempre  con  vuestro  primo,  que  mi  captivo  corazón 
nunca  en  al  piensa,  sino  en  le  complacer  y  seguir  su 
voluntad  ,  no  guardando  á  Dios  ni  la  ira  de  mi  padre;  y 
él  conociendo  que  ha  libre  señorío  solo  á  mí  tiene  en  po- 
co, y  viniéronla  las  lágrimas  á  los  ojos,  que  por  sus  muy 
hermosas  faces  le  caían.  Mabilia  la  dijo  :  Maravillada  es- 
toy de  vos ,  señora  ,  que  corazón  tenéis  ,  que  aun  de  una 
cuita  salida  no  sois  y  queréis  en  otra  entrar.  ¿Cómo  ,  tan 
gran  yerro  es  este  que  decís  que  mi  primo  os  ha  hecho, 
que  en  tal  alteración  os  pusiese;  sabiendo  que  nunca  por 
obra  ni  pensamiento  os  erró  ,  y  viendo  por  vuestros  ojos 
aquellas  pruebas  que  en  seguridad  vuestra  tiene  acaba- 
das? Agora  os  digo  que  uje  dais  á  entender,  que  no  os  pía- 
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ce  de  su  vida  ,  que  según  lo  que  por  él  ha  pasado ,  el  me- 
nor enojo  que  en  vos  sienta  es  llegado  á  la  muerte ,  y  no 
sé  que  enojo  del  tengáis  por  lo  que  no  puede  mas  hacer; 
que  si  Apolldon  aquello  allí  dejó  para  que  por  todos  y  to- 
das generalmente  fuese  probado  ,  ¿cómo  lo  podría  él  es- 
torbar? pues  así  es,  creyendo  que  Briolanja  lo  acabando 
á  vos  lo  quita.  Ciertamente,  aunque  dello  no  os  plega, 
yo  creo  que  mi  hermosura  ni  la  suya  serán  bastantes 
para  dar  cabo  á  aquello  que  cien  años  ha  que  ninguna 
por  hermosa  que  fuese  lo  hubo  acabado.  Mas  esto  no  es 
sino  aquella  fuerte  ventura  suya  que  tan  vuestro  sub- 
jecto  y  captivo  le  hizo,  que  aborreciendo  y  desechando  á 
todo  su  linaje  por  señora  os  servir  ,  teniéndolos  por  extra- 
ños, y  sirviendo  donde  vos  le  mandáis,  y  con  tanta  crueza 
se  lo  queréis  quitar.  Así  que  mal  empleado  es  cuanto  él 
ha  servido  y  ha  hecho  servir  á  su  linaje  y  sus  hermanos, 
pues  que  el  galardón  dello  es  llegarle  sin  merecimiento  á 
la  muerte :  y  yo,  señora,  por  cuanto  os  guardé  y  serví  que 
lleve  en  galardón  ver  morir  ante  mis  ojos  la  flor  de  mi  li- 
naje, y  aquel  que  taríto  me  ama.  Mas  si  á  Dios  |)luguicro 
esta  nmerte ,  ni  esta  cuita  no  la  veré  yo ,  que  mi  horma- 
no  Agrajes  y  mi  lio  (Jalvanes  me  llevar.ín  á  mi  tierra, 
que  gran  yerro  seria  servir  á  (juien  tan  mal  conoce  y 
agradece  los  servicios:  y  comenzó  á  llorar,  diciendo:  Esla 
crueza  que  en  Amadis  hacéis  ,  Dios  quiera  que  del  su  li- 
naje os  sea  demandada  ;  aunque  bien  cierta  soy  que  .su 
pérdida  por  grande  que  sea  no  le  igualará  con  la  vuestra  , 
porque  olvidando  á  ellos,  á  vos  sola  ama  siempre  todas 
las  cosas  que  son.  Cuando  Mabília  decía  esto,  Oriana  fuo 
tan  espantada,  que  el  corazón  so  le  cerró  do  tal  maner;k 
quo  hablar  no  pudo  por  una  pieza ,  y  siendo  mas  asosega- 
da, dijola  llorando  muy  de  corazón:  ¡Oh  captiva  y  desven- 
turada mas  (|ue  todas  las  (¡ue  nacieron  I  ¿  (|U('>  puede  ser 
de  mí  con  tal  enteiidimioiito  lual  vos  tenéis?  Yo  vengo 
por  romodio  do  mi  gran  cuita ,  no  teniendo  otro  (jue  mu 
oconsejo ,  y  vos  haceismo  poor  corazón,  sospechando  lo> 
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(jue  yo  nunca  pensé :  y  esto  no  lo  hace  sino  rni  desventu- 
ra ,  que  toméis  á  mal  lo  que  yo  por  bien  os  digo ,  que  Dios 
no  me  salve  ni  ayude  si  nunca  mi  corazón  pensó  nada  de 
cuanto  me  habéis  dicho,  ni  tengo  duda  que  la  parte  que 
en  vuestro  primo  tengo  no  sea  entera  en  la  satisfacción 
de  mis  deseos:  lo  que  mas  grave  siento,  es  ,que  habiendo 
él  ganado  el  señorío  de  aquella  Ínsula  ,  si  otra  mujer  an- 
tes que  yo  aquella  prueba  acabase,  seria  muy  mayor  do- 
lor para  mí  que  la  misma  muerte  :  y  con  esta  gran  ruina 
que  mi  corazón  siente,  tengo  por  mal  aquello  que  por 
ventura  á  buena  intención  él  dijo  ;  pero  como  quiera  que 
haya  pasado,  demando  perdón  de  lo  que  nunca  os  mere- 
cí, y  ruégoos  que  por  aquel  gran  amor  que  á  vuestro  pri- 
mo tenéis  yo  sea  perdonada  ,  aconsejándome  aquello  que 
á  él  y  á  mí  mas  cumple.  Entonces  riendo  con  muy  hermo- 
so semblante  la  fue  á  abrazar,  diciéndola  :  Mi  verdadera 
amiga  sobre  cuantas  en  el  mundo  son  ,  yo  os  prometo  que 
nunca  en  esto  hable  á  vuestro  primo  ,  ni  le  dé  á  entender 
que  mire  en  ello ;  mas  vos  hablad  con  él  en  lo  que  por 
bien  tuviéredes,  y  aquello  habré  yo  por  bueno.  Mabilia 
la  dijo:  Señora,  yo  os  perdono  conque  me  hagáis  promesa 
que  aunque  del  saña  tengáis  no  se  la  mostréis  sin  que  yo 
primereen  ello  intervenga,  porque  no  me  acaezca  otro 
tal  yerro  como  el  pasado.  Con  esto  quedaron  bien  aveni- 
das ,  como  aquellas  entre  quien  ningún  desamor  haber 
podía;  mas  Mabilia,  no  olvidándolo  que  Amadis  había  di- 
cho, ásperamente  y  con  saña  le  afrentó  riñendo  y  afean- 
do mucho  aquello  que  á  Briolanja  ante  su  señora  dijera  , 
trayéndole  á  la  memoria  el  peligro  en  que  su  vida  por 
causa  de  aquella  mujer  puesta  fue,  avisándole  que  siem- 
pre que  con  ella  hablase  gran  cuidado  tuviese,  pen- 
sando que  tan  dura  cosa  era  de  arrancar  la  zelosía  en  el 
corazón  de  la  mujer  arraigada :  é  diciendo  con  que  pasión 
su  señora  había  sentido  aquello  ,  y  la  forma  que  ella  para 
la  amansar  tuvo.  Amadis,  después  de  se  lo  haber  con  mu- 
cha cortesía,  agradecido  ,  teniendo  en  tanto  lo  que  por  él 
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había  hecho  y  prometiendo  si  él  viviese  de  la  hacer  rei- 
na, la  dijo:  Mi  señora  y  buena  prima  ,  muy  diverso  está 
mi  pensamiento  de  la  sospecha  que  mi  señora  tuvo,  por- 
que uno  de  los  mayores  servicios  que  yo  en  cosa  de  tal 
calidad  hacerla  pudiese  es  este  :  no  solamente  aconsejar 
á  Briolanja  que  aquella  aventura  pruebe,  mas  ir  yo  por 
ella  ádó  quiera  que  estuviese  para  ello,  y  la  causa  es  esta. 
En  voz  de  todos  Briolanja  es  tenida  por  una  de  las 
roas  hermosas  mujeres  del  mundo,  tanto  que  sin  duda  tie- 
ne ser  bastante  por  ella  á  entrar  sin  empacho  en  aquella 
cámara  ,  y  porque  yo  tengo  lo  contrario  ,  que  á  Grima- 
nesa  vi  y  con  gran  parte  no  le  iguala  en  hermosura ,  cier- 
to estoy  que  aquella  honra  que  todas  las  otras  han  gana- 
do ,  aquella  ganará  Briolanja ;  lo  que  yo  no  dudo  de  Oria- 
na  ,  que  no  está  en  mas  de  lo  acabar  de  cuanto  lo  pro- 
base. E  si  esto  fuese  antes  de  lo  de  Briolanja  ,  todos  dirian 
que  así  como  ella  ,  la  otra  si  la  probara  la  pudiera  acabar. 
E  siendo  Briolanja  la  primera,  faltando  en  ello  como  lo 
tengo  por  cierto,  quedará  después  la  gloria  entera  en 
nii  señora  :  y  esta  fue  la  causa  do  mi  atrevimiento.  Mu- 
cho fue  contenta  Mabilia  deslo  que  Amadis  la  dijo,  y  uria- 
na mucho  mas  después  que  della  lo  supo,  quedando  muy 
arrepentida  de  aíjuella  pasión  alterada  que  hubo  ,  tenicn- 
do  en  la  memoria  con)o  ya  otra  vez  ,  por  otro  semejante 
accidente,  puso  en  gran  peligro  á  ella  y  á  su  amigo  :  y 
por  enmienda  do  aquel  yerro  acordaron  que  por  un  caño 
antiguo  que  á  una  huerta  salla  del  aposento  de  Uriana  y 
(lela  reina  Briolanja ,  Amadis  entrase  á  holgar  y  hablar 
con  ella.  Ksto  asi  concertado,  y  partido  Amadis  de  Mabi- 
lia, llamáronle  Briolanja  y  Oríana  (|ue  juntas  estaban  ;  y 
llegando  á  ellas,  rogáronle  (|ue  les  dijeso  la  vnilad  de  lo 
quo  preguntar  lo  qucrí.in  :ól  so  lo  prometió  Dijole  Oria- 
nn:  Piicü  decidnos  quien  fuo  aquella  doncella  quo  llevó 
ol  tocado  do  las  ilores  cuando  ganastos  la  espada.  A  él  le 
pcHÓ  de  aquella  pregunta  habiendo  de  decir  verdad  ,  pero 
vulviÚHo  á  Uriana  ,  y  dijola     Díoh  no  me  salvo ,  señora  ,  si 
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mas  sé  de  su  nombre  ni  quien  ella  es  de  lo  que  vos  sa- 
béis ,  aunque  siete  días  en  su  compañía  anduve  ,  mas  sí 
dígoos  que  habia  hermosos  cabellos  ,  y  en  lo  que  vi  era 
asaz  hermosa,  mas  de  su  hacienda  tanto  dello  sé  como  vos, 
señora  ,  sabéis,  que  entiendo  que  nunca  la  vistes.  Oriana 
dijo:  Si  mucha  gloria  alcanzó  en  acabar  aquella  aventu- 
ra ,  caro  la  hubiera  de  costar ;  que  según  me  dijeron, 
Arcalaus  el  encantador  y  Lindoraque  su  sobrino  le  que- 
rían el  tocado  tomar  y  colgarla  por  los  cabellos,  sino 
fuera  porque  la  defendistes.  No  me  parece,  dijo  Briolan- 
ja  ,  que  él  la  defendió  si  él  es  Amadis,  sino  aquel  valiente 
en  armas  Beltenebros  ,  que  no  en  menor  grado  que 
Amadis  debe  ser  tenido  y  como  quiera  que  yo  tan  gran 
beneficio  del  recibí  ,  no  por  eso  dejaré  de  decir  sin  afición 
ninguna  la  verdad:  é  digo,  que  si  Amadis  sobrándole  en 
gran  cantidad  la  valentía  de  aquel  fuerte  Apolidon,  ganando 
la  ínsula  Firme  gran  gloria  alcanzó,  que  Beltenebros  der- 
ribando en  espacio  de  un  día  diez  caballeros  de  los  bue- 
nos de  la  casa  de  vuestro  padre,  y  matando  en  batalla, 
aquel  bravo  gigante  Jaraongomadan  y  á  Basagante  su  hi- 
jo, no  la  alcanzó  menor.  Pues  si  decimos  que  Amadis  pa- 
sando só  el  arco  de  los  leales  Amadores  (haciéndose  por 
él  lo  que  la  imagen  con  la  trompa  hizo  ,  en  mayor  grado 
que  por  otro  caballero  alguno),  dio  á  entender  la  lealtad  de 
sus  amores;  pues  paróceme  á  mí,  que  no  se  debe  tener 
en  menos  haber  Beltenebros  sacado  aquella  ardiente  es- 
pada,  que  por  mas  de  sesenta  años,  nunca  otro  se  halló 
que  sacarla  pudiese.  Asi  que,  mi  buena  amiga  ,  no  es  ra- 
zón que  la  honra  á  Beltenebros  debida ,  sea  falsamente  á 
Amadis  dada  ,  pues  que  por  tan  bueno  el  uno  como  el  otro 
se  debe  juzgar,  y  así  es  mi  parecer.  Así  como  oís  estaban 
estas  dos  señoras  burlando  y  riendo  ,  en  quien  toda  la  her- 
mosura y  gracia  del  mundo  junta  estaba  :  así  que  con  mu- 
cho placer  con  aquel  caballero  estaban ,  que  dellas  tan 
amado  era  :  y  tanto  mas  su  ánimo  del  gran  alegría  en  ello 
tomaba ,  cuanto  mas  en  la  memoria  le  ocurría  aquella 
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gran  desventura  ,  aquella  cruel  tristeza,  que  estando  sin 
ninguna  esperanza  de  remedio,  en  la  peña  Pobre  tan  cer- 
ca de  la  nmer(e  le  habia  llegado  Estando  couio  ois ,  por 
una  doncella  de  parte  del  Rey  fue  Aniadls  llaniaclo,  di- 
ciéndole  como  don  Cuadragante  y  Landin  su  sobrino  se 
queria  quitar  de  sus  promesas:  así  que  le  convino,  dejando 
aquel  gran  placer,  ir  á  donde  ellos  estaban,  y  con  él 
don  Bruneo  de  Bonamar  y  Branfil.  Llegados  donde  el  Rey 
estaba  con  niuchos  buenos  caballeros,  don  Cuadraganle 
se  levantó,  y  dijo:  Señor,  yo  he  atendido  aquí  Amadis 
de  Gaula  así  como  sabéis,  y  pues  presente  está ,  quiero 
ante  vos  quitarme  de  la  promesa  que  le  hice.  Entonces 
contó  allí  todo  lo  que  con  él  en  la  batalla  le  avino,  y  como 
siendo  por  él  vencido,  mucho  contra  su  voluntad  ,  vino  á 
aquella  corte  á  se  meter  en  su  poder,  y  le  perdonar  la  muer- 
te del  rey  Abics  su  hermano:  y  porque  quitada  la  pasión  (jue 
hasta  allí  tuvo,  que  el  sentido  turbado  le  tenia,  no  dejando 
que  el  Juicio  la  verdad  determinase  ,  hallaba  que  mas  con 
sobrada  soberbia  que  con  justa  razón  él  habia  demanda- 
do y  procurado  de  vengar  aquella  muerto,  sabiondo  quo 
como  entre  caballeros,  sin  ninguna  cosa  en  (|ue  trabar  so 
pudiese,  habia  aquella  batalla  pasado;  y  pues  que  asiera, 
que  él  la  perdonaba,  y  le  tomaba  por  amigo  en  tal  mane- 
ra como  á  él  le  pluguiese.  Hl  Rey  le  dijo  :  Don  Cuadragan- 
te, si  hasta  agora  con  mucho  loor  vuestros  grandes  he- 
chos en  armas  ganando  mucha  honra  son  publicados, 
no  en  menos  este  so  debo  tener:  porque  la  valentía  y  el 
esfüer/o  que  i\  razón  y  consejo  sujetos  no  son,  no  deben 
en  nmclio  ser  tenidos.  Entonces  los  hizo  abrazar  ,  agrade- 
ciéndole Amadis  mucho  lo  (|ue  por  él  hacia  ,  y  la  amistad 
quo  le  demandaba :  la  ounl  aunque  por  entonces  por  li- 
viana su  tuvo,  por  largos  tiempos  duró  y  se  conservó  en- 
tre ello»,  usi  como  lu  historia  lo  contará.  Y  por  cuanto  lu 
batalla  (|ue  entre  Florestan  y  Landin  estaba  puesta  ,  era 
porta  misma  causa,  hallóse  por  derecho,  (|uo  pues  la 
parte  principal,  quo  era  Cuadraguntu  ,  habia  perdonado, 
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que  Landin  con  justa  causa  lo  debia  también  hacer.  Lo 
cual  haciéndose,  la  batalla  fue  partida  ,  de  lo  cual  no  po- 
co placer  hubo  Landin,  habiendo  visto  la  valentía  de 
Florestan  en  la  batalla  pasada  de  los  reyes.  Esto  hecho 
como  oís,  habiendo  el  rey  Lisuarte  algunos  dias  holgado 
del  gran  trabajo  que  en  la  batalla  del  rey  Cildadan  hubo, 
acordándose  de  la  cruel  prisión  de  Arban  ,  rey  de  Norgales 
y  de  Angriole  de  Estravaus,  determinó  de  pasar  á  la 
ínsula  de  Mongaza  donde  estaban  :  y  así  lo  dijo  á  Amadis 
y  á  sus  caballeros;  mas  Amadis  le  dijo  :  Señor  ,  ya  sabéis 
que  pérdida  en  vuestro  servicio  hace  la  falta  de  don  Ga- 
laor,  é  si  por  bien  lo  tuviéredes,  iré  yo  á  le  buscar  en 
compañía  de  mi  hera)ano  y  de  mis  primos,  y  placerá  á 
Dios  que  al  tiempo  de  este  viaje  que  hacer  queréis  os  lo 
traeremos :  el  Rey  le  dijo:  Dios  sabe,  amigo  ,  si  tantas  cosas 
de  remediar  no  tuviese,  con  que  voluntad  yo  por  mi  per- 
sona le  buscarla  ,  mas  pues  que  yo  no  puedo,  por  bien 
tengo  que  se  haga  lo  que  decí?.  Entonces  se  levantaron 
mas  de  cien  caballeros,  todos  muy  preciados  y  de  gran  he- 
cho de  armas,  y  dijeron  que  también  ellos  querían  entrar 
en  aquella  demanda ,  y  sí  ellos  obligados  eran  á  las  gran- 
des venturas  ,  no  podia  ser  ninguna  mayor  que  la  pérdida 
de  tal  caballero.  Al  Rey  plugo  dello,  y  rogó  á  Amadis 
que  no  se  partiese  luego ,  porque  antes  le  quería  hablar. 


CAPITULO  XYin. 

Como  el  rey  Lisuarlo  vio  venir  una  oxtrañeza  do  fuegos  por  el  mar , 
y   lo  que  le  avino  con  ella. 

Después  de  haber  cenado  ,  estando  el  Rey  en  unos  cor- 
redores ,  siendo  ya  cuasi  hora  de  dormir,  mirando  la  mar, 
vio  venir  dos  fuegos  que  hacia  la  villa  venían  ,  de  que  todos 
espantados  fueron ,  pareciéndoles  cosa  extraña  que  el  fue- 
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go  con  el  agua  no  se  consumiese:  pero  acercándose  mas  , 
vieron  entre  los  fuegos  venir  una  galera ,  en  el  mástil  de 
la  cual  unos  cirios  grandes  ardiendo  venían  ,así  que  pare- 
cía toda  la  galera  arder.  El  ruido  fue  tan  grande  ,que  toda 
la  gente  de  la  villa  salió  á  los  muros  por  ver  aquella  mara- 
villa: esperando  que  pues  el  agua  noera  poderosa  de  aquel 
fuego  matar,  que  otra  cosa  ninguna  lo  serla,  y  que  la  vi- 
lla serla  quen)ada  y  la  gente  en  gran  miedo  era  :  porque 
la  galera  y  los  fuegos  se  llegaban.  Asi  que  la  Reina  con 
todas  las  dueñas  y  doncellas,  se  fue  á  la  capilla  habien- 
do temor,  y  el  Rey  cabalgó  en  un  caballo,  y  cincuenta 
caballeros  con  él ,  que  siempre  le  guardaban:  y  llegando 
á  la  ribera  de  la  mar,  halló  todos  los  mas  de  sus  caballe- 
ros que  alli  estaban  ,  y  vió  delante  de  todos  á  Amadls,  y  á 
Guilan  el  Cuidador  ,  y  á  Enil ,  tan  juritos  á  los  fuegos  que 
se  maravilló  como  sufrir  lo  podían  ,  y  dando  de  las  espue- 
las á  su  caballo  que  del  gran  ruido  so  espantaba  ,  se  juntó 
con  ellos;  mas  no  tardó  mucho  que  vieron  salir  de  bajo  de 
un  paño  de  la  galera  una  dueña  ,  de  paños  blancos  vesti- 
da ,  y  una  arqueta  de  oro  en  sus  manos,  la  cual  ante  to- 
dos abriendo  y  sacando  della  una  candela  encendida  y 
echada  y  muerta  en  la  mar,  atiuellos  grandes  fuegos  lue- 
go muertos  fueron,  de  guisa  que  ninguna  señal  dellos 
quedó:  de  que  toda  la  gente  fue  alegre,  perdiendo  el  te- 
mor que  do  antes  tcnian  ,  solamente  (¡uedando  la  lum- 
bre de  los  cirios,  que  en  el  mástil  de  la  galera  ardiendo 
venían,  que  era  taUjue  toda  la  ribera  alumbraba:  ó  qui- 
tando el  paño  que  la  galera  cubría ,  víéroiila  toda  enra- 
mada y  cubierta  de  rosas  y  llores,  y  oyeron  dentro  della  ta- 
ñer inslrumontüs  de  muy  dulce  son  á  maravilla  ,  y  cesan- 
do el  tañer,  salieron  (lie/,  doncellas  ricamente  veslidas 
con  guirnaldas  en  la  cabeza  y  vergas  de  oro  en  las  ma- 
no.s  ,  y  dolante  dellus  la  dueña  que  la  candela  en  la  mar 
nunTto  había;  l.legáron.se  en  derecho  del  Rey,  en  el  bor- 
do de  la  galera,  humílláron.se  todas  ,  y  asi  lo  hi/o  el  Rey  ú> 
cllus,  édijo :  Duefia,  en  gran  pavor  nos  nietisles  con  vues^ 
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Iros  fuegos ,  c  si  os  pluguiere  decidnos  quien  sois,  aun- 
que bien  creo  que  sin  mucho  trabajo  lo  podríamos  adivi- 
nar. Señor  ,  dijo  ella  ,  en  balde  se  trabajaría  el  que  pen- 
sase poner  en  vuestro  gran  corazón  y  de  cuantos  caballe- 
ros aquí  cslan  pavor  ni  miedo:  mas  los  fuegos  que  vistes, 
traigo  yo  en  guarda  de  mí  y  de  mis  doncellas ,  é  si  vuestro 
pensamiento  es  ser  yo  Urganda  la  Desconocida  ,  pensáis 
verdad  ,  y  vengo  á  vos  como  al  mejor  Rey  del  mundo,  y 
á  ver  la  Reina  (jue  de  virtud  y  bondad  par  no  tiene.  En- 
tonces dijo  á  Amadis :  Señor,  llegad  os  acá  adelante ,  y  de- 
ciros he  ,  como  por  os  quitar  á  vos  y  á  vuestros  amigos  del 
trabajo  en  que  por  buscar  á  don  Galaor  vuestro  herma- 
no os  queríades  poner  soy  aquí  venida  :  porque  todo  seria 
afán  perdido ,  aunque  todos  los  del  mundo  lo  buscasen  : 
y  dígoos  que  está  guarido  de  sus  llagas ,  y  con  tal  vida  y 
tanto  placer,  que  nunca  en  su  vida  lo  tuvo.  Mi  señora  ,  di- 
jo Amadis,  siempre  en  mi  pensamiento  tuve  que,  des- 
pués de  Dios  ,  el  remedio  vuestro  era  la  salud  de  don  Ga- 
laor y  el  gran  descanso  mió  ,que  según  de  la  forma  que  me 
fue  pedido  y  llevado  ante  mis  ojos,  si  esta  sospecha  no 
tuviera  ,  antes  recibiera  la  muerte  con  él  que  de  mí  apar- 
tarlo. Y  las  gracias  que  de  esto  dar  os  puedo  ,  no  son  otras 
sino  como  vos  mejor  que  yo  lo  sabéis,  esta  mi  persona  que 
en  las  cosas  de  vuestra  honra  y  servicio  puesta  será  sin 
temer  peligro  alguno,  aunque  la  mesma  muerte  fuese. 
Pues  holgad  ,  dijo  ella ,  que  muy  presto  le  veréis  con  tanto 
placer,  que  gran  parte  dello  os  alcance.  El  Rey  la  dijo: 
Señora,  tiempo  será  que  salgáis  de  la  galera,  y  os  vais  á  mi 
palacio.  Muchas  mercedes,  dijo  ella  ,  mas  esta  noche  aquí 
quedaré,  y  de  mañana  haré  loque  me  mandárades,  y  ven- 
gan por  mí  Amadis,  y  Agrajes,  y  don  Bruneo  de  Bona- 
mar  ,  y  don  Guilan  el  Cuidador  ,  porque  son  enamorados 
y  muy  lozanos  de  corazón  ,  así  como  yo  lo  soy.  Así  se  ha- 
rá ,  dijo  el  Ucy ,  esto  y  todo  lo  que  vuestra  voluntad  fuere, 
y  mandando  a  toda  la  gente  que  se  fuesen  á  la  villa  ,  des- 
pedido delta  se  tornó  á  su  palacio,  y   mandó  allí  dejar 
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veinle  ballesteros  en  guarda  que  ninguno  á  la  ribera  de 
la  mar  llegase.  Otro  dia  de  mañana ,  envió  la  Reina  doce 
palafrenes  ricamente  ataviados  para  que  Urganda  y 
sus  doncellas  viniesen,  y  fueron  á  traerlas  Amadis  y  los 
tres  caballeros  que  ella  nombró,  vestidos  de  muy  nobles  y 
preciadas  vestiduras.  Y  cuando  llegaron  ,  bailaron  á  Ur- 
ganda y  á  sus  doncellas  salidas  de  las  naos,  en  una  tienda 
que  de  nocbe  hiciera  armar:  y  descabalgando,  se  fueron  á 
ella  que  muy  bien  los  recibió ,  y  ellos  á  ella  con  mucha 
huníildad.  Entonces  las  pusieron  en  los  palafrenes,  y  los 
cuatro  caballeros  iban  en  torno  de  Urganda  ;  y  como  así 
se  vio,  dijo:  Agora  huelga  mi  corazón  y  es  un  todo  des- 
canso ,  pues  que  de  aquellos  que  á  él  son  conformes  cer- 
cado se  ve :  esto  decia  ella  ,  porque  asi  como  ellos  era  ella 
enamorada  de  aquel  hermoso  caballero  su  amigo.  Pues 
llegados  al  palacio,  entraron  donde  el  Rey  estaba  que  muy 
bien  los  recibió,  y  ella  le  besó  las  manos:  y  mirando  á 
uno  y  á  otro  cabo ,  vio  muchos  caballeros  por  el  palacio  , 
y  miró  al  Rey,  y  dijole:  Señor,  bien  acompañado  estáis,  y 
no  lo  digo  tanto  por  el  valor  de  estos  caballeros  ,  como  por 
el  gran  amor  que  os  tienen,  que  ser  los  príncipes  amados 
de  los  suyos  hace  seguros  sus  estados.  Por  ende  sabodlos 
conservar,  por(|Ue  no  pare/xa,  (jue  vuestra  discreción  aun 
no  está  llena  de  aquella  buena  ventura  que  en  ella  poder 
cabría  ;  guardaos  de  malos  consejeros,  que  aquella  es  la 
verdadera  ponzoña  quo  á  los  principes  destruyo ,  é  si  os 
pluguiere  veré  á  la  Reina ,  y  hablaré  con  vos,  señor,  antes 
que  me  parta  algunas  cosiis.  Kl  Rey  la  dijo:  Amiga,  agra- 
dózcoüS  mucho  el  consejo  (pie  me  dais,  y  á  todo  mi  poder 
asi  lo  haré  yo:  y  ved  á  la  Reina  (pie  mucho  os  ama,  y 
creed  ciertamente  quo  asi  hará  do  grado  todo  lo  que  á 
vuestro  placer  fuere.  Klla  se  fue  con  sus  cuatro  compañe- 
ros para  la  reina  ,  de  la  cual  y  de  Oriana  y  do  la  reina 
Hriulanja,  y  de  todas  las  otras  dueñas  y  doncell.is  de  gran 
guisa  fue  con  mucho  amor  recebida.  iUla  miró  mucho  la 
hermosura  de  Briulanja  ,  mas  bien  vio  quo  á  lu  do  Oriu« 
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no  con  gran  parle  no  la  igualaba  ,  y  habia  gran  sabor  de 
las  ver,  é  dijo  á  la  Reina:  Señora,  yo  vine  á  esta  corle 
por  ver  la  grande  alteza  del  Rey  y  la  vuestra  ,  y  la  alteza 
de  las  armas,  y  la  flor  de  la  hermosura  del  mundo  ,  que 
por  cierto  creo  que  en  compañía  de  ningún  emperador 
ni  príncipe  con  mucha  parte  tan  cumplida  no  se  hallaría: 
que  esto  asi  se  pruebe  da  dello  testimonio  el'ganar  de  la 
Ínsula  Firme  ,  sobrando  en  valentía  á  aquel  esforzado  Apo- 
lidon,  la  muerte  de  los  bravos  gigantes,  la  dolorosa  y 
cruel  batalla  ,  en  que  tanta  parle  del  esfuerzo  y  braveza 
del  Rey  vuestro  marido  y  de  todos  los  suyos  se  mostró. 
¿Quién  seria  tan  osado  y  de  tan  mal  conocimiento  que 
quisiese  afirmar  haber  en  todo  el  mundo  hermosura  que 
á  la  de  estas  dos  señoras  igualar  se  pudiese.  Ninguno  con 
verdad?  Así  que  viendo  estas  cosas,  mi  corazón  es  en  todo 
descanso  y  holgura  puesto.  Aun  mas  digo,  que  aquí  está 
mantenido  amor  en  la  mayor  lealtad  que  en  ninguna  sa- 
zón lo  fue  :  lo  cual  se  ha  mostrado  en  aquellas  pruebas 
de  la  ardiente  espada,  y  del  tocado  de  las  flores,  que  en 
cabo  de  sesenta  años  todo  lo  mas  del  mundo  habiendo  ro- 
deado nunca  se  halló  quien  acabarlas  pudiese.  Que 
aquella  que  las  flores  ganó  ,  bien  dio  á  entender  que  ella 
es  señalada  en  el  mundo  sobre  todas  en  ser  leal  á  su 
amigo.  Cuando  Oriana  esto  o^ó,  perdida  la  color  fue  muy 
desmayada,  pensando  que  ürganda  descubriendo  algo 
della  y  de  su  amigo,  serian  en  gran  peligro  y  vergüenza 
puestos:  y  así  lo  fueron  todas  aquellas  que  allí  amigos  te- 
nían ,  mas  sobre  todas  lo  tuvieron  Mabilia  y  la  doncella 
de  Denamarca,  creyendo  que  sobre  ellas  el  mayor  peligro 
podría  venir,  Oriana  miró  á  Amadis  que  cerca  le  tenía  ,  y 
como  él  entendió  su  temor,  llegóse  á  ella  y  díjola:  Seño- 
ra ,  no  hayáis  miedo,  que  no  se  hablará  asi  como  vos 
pensáis,  línlonces  dijo  la  Reina:  Señora,  preguntad  á  Ur- 
-iHida,  quien  fue  aquella  que  de  aquí  el  tocado  de  las  flo- 
res llevó  ;  y  la  Reina  le  dijo;  Amiga  ,  decidnos,  si  os  plu- 
guiere ,  esto  que  Amadis  saber  quiere.  Ella  le  dijo  riendo  : 
II.  .    it 
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Mejor  lo  debería  él  saber  que  no  yo,  que  anduvo  en  su  com- 
pañía ,  y  llevó  gran  afán  en  la  librar  de  las  manos  de 
Arcalaus  el  encantador  y  de  Lindoraqne.  Yo,  señora  ,  dijo 
Amadís ,  no  pudo  ser  que  yo  la  conociese  ni  á  mí  niesmo, 
como  vos  lo  sabéis,  porque  queriéndose  de  mí  encubrir, 
como  lo  hizo,  de  vos  en  balde  se  trabajaría.  Pues  que  así 
es,  dijo  ella,  quiero  decir  lo  que  dello  sé.  Entonces  habló 
en  voz  alta  que  todos  lo  oyeron,  diciendo:  Aunque 
Amadis  como  doncella  alh'  á  aquella  prueba  la  trajo,  cier- 
to no  es,  sino  dueña,  y  fuelo  por  aquel  que  dio  causa  á 
que  ella  el  tocado  de  las  flores  ganase  ,  por  tan  ahincada- 
mente leaníar;y  sabed  que  es  natural  del  señorío  del 
Rey  y  vuestro,  y  de  parte  de  su  madre  no  es  de  esta  tier- 
ra, y  en  este  señorío  hace  su  morada,  y  está  bien  here- 
dada en  él :  si  algo  le  falla  ,  es  no  tener  á  su  voluntad  á 
aquel  que  tanto  ama  como  querría;  y  no  os  diré  mas  de  su 
hacienda,  ni  Dios  quiera  que  por  mí  se  descúbranlas  cosas 
que  á  otros  conviene  que  encubiertas  sean  ;  y^  quien  co- 
nocerla quisiere  ,  búsquela  en  el  señorío  del  Rey  donde 
su  afán  será  perdido.  A  Oriana  se  lo  asosegó  el  corazón  y 
á  todas  las  otras.  La  Reina  la  dijo :  Creo  lo  que  decís  ,  pe- 
ro tanto  como  antes  dello  se ,  sino  que  pensando  ser  don- 
cella, decís  (|ue  es  dueña.  Esto  basta  ,  sin  que  dello  mas 
sepáis,  dijo  Urgaiida  ,  pues  que  honrando  vuestra  corte 
mostró  su  gran  lealtad.  Con  esto  que  Oriana  oyó  fue  so- 
segada de  su  alteración  y  todas  las  otras.  Oon  esto  se  fue- 
ron á  comer,  que  aderezado  lo  tenían  ,  como  en  casa  don- 
do  siempre  lo  acostumbraban  á  hacer.  Urganda  pidió  á  la 
Reina  (pie  la  dejase  aposentar  con  Oriana  y  con  la  reina 
Brioliinja.  Asi  sea  ,  dijo  la  Reina  ,  mas  entiendo  que  sus 
locuras  OH  enojarán.  .Mas  enojo  harán  ,  dijo  Urganda  ,  sus 
hermosuras  á  los  caballeros  que  de  ellas  so  guardaren  , 
(|ue  contra  ellas  no  bastará  esfuerzo  ,  ni  valentía  ,  ni  dis- 
creción para  les  esciisar  el  peligro  mas  grave  que  la 
iiiiierle.  La  Ueiiia  la  dijo  riendo  :  Eiiliendo  (|ue  lígeramon- 
lo  les Hcrún  perüonidos  los  caballeros  quo  hasta  agora  han 
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atormentado  y  muerto.  Urganda  hubo  mucho  placer  de 
lo  que  la  Reina  dijo,  y  despedida  della  ,  se  fue  con  Oriana 
á  su  aposento ,  que  era  una  cuadra  en  que  cuatro  camas 
había  :  una  de  la  reina   Briolanja  ,  otra  de  Oriana  ,   otra 
de  Mabilia  y  la  otra   para  Urganda.  Asi  iiolgaron  hablan- 
do en  muchas  cosas  que  placer   les  daban  hasta  que  se 
acostaron;  mas  después  que  todas  doriniaii  ,  Urganda  vio 
como  Oriana  despierta  estaba ,  y  dijola  :  Amiga  y  señora  , 
si  vos  no  dormís,  razón  hay  que  os   despierte  aquel  que 
nunca  sin  vuestra  vista  sueño  ni  holganza  hubo  :  y  así 
van  las  holganzas  unas  por  otras.   Oriana  hubo  vergüen- 
za de  aquello  que  le  decia;  nías  Urgand.i  que  lo  entendió, 
dijola  :  Mi  señora  ,  no  temáis  de  mí  poniue  yo  vuestros  se- 
cretos sepa,  que  así  como  vos  los  guardaré,  y  si  algo  dije- 
re,  será  tan  encubierto,  que  cuando  sabido  sea  ya  el  pe- 
ligro dello  no  podrá  dañar.  Oriana  la  dijo:  Señora,  hablad 
paso,  porque  destas  señoras  que  aquí  están  oido  no  sea. 
Urganda  dijo:  Dése  miedo  yo  os  quitaré.  Entonces  sacó  un 
libro  tan  pequeño  que  en  la  mano  se  encerraba  ,  é  hizula 
poner  allí  la  mano  y  comenzó  á  leer  en  él ,  y  dijola:  Ago- 
ra sabed  ,  que  por  cosa  que  les  hagan  no  despertarán  ,  y 
si  alguna  aquí  entrare  ,  luego  en  el  suelo  caerá  adormida. 
Oriana  se  fue  á   la  reina  Briolanja  ,  y  quísola   despertar 
mas  no  pudo,  y  comenzó  á  reír,  trabándola  de  la  cabeza 
y  de  los  brazos  y  colgándola  de   la  cama  :  y  otro  tanto  á 
Mabilia ;  mas  ni  por  eso  despertaron  ;  y  llamó  á  la  donce- 
lla de  Denamarca  ,  que  á  la  puerta  de  la  cuadra  estaba , 
y  como  dentro  entró  cayó  durmiendo.  Entonces  con  mu- 
cho placer  se  fue  á  echar  con    Urganda  en  su  cama ,  y 
díjola:  Señora,  mucho  os  ruego  que  pues  vuestra  gran  dis- 
creción y   saber    alcanza  las  cosas  por  venir ,  me  digáis 
algo  de  aquello  que  á  mí  acaecer  podría  antes  que  ven- 
ga. Urganda  la  miró  riendo  como  en  desden  ,  y  dijo  :  Mi 
hija  amada,  ¿vos cuidáis  que  sabiendo  loque  pedís,  si  vues- 
tro daño  fuese  qué  lo  huíríadqs?  No  lo  creáis ,  que  lo  que 
es  por  aquel  muy  alto  Señor  prometido  y  ordenado.,  nin- 
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guuo  es  poderoso  de  lo  estorbar,  así  del  bien  como  del 
mal ,  si  él  no  lo  remedia ;  mas  pues  que  tanto  sabor  ha- 
béis que  algo  os  diga,  así  lo  haré  ,  y  mirad  si  sabiéndolo 
haréis  algo  de  vuestra  pro.  Entonces  la  dijo :  En  aquel 
tiempo  que  la  gran  cuita  presente  será ,  y  por  tí  muchas 
gentes  de  tristeza  atormentados,  saldrá  el  fuerte  león  con 
sus  bestias,  y  de  los  grandes  bramidos  los  tus  guardado- 
res asombrados,  serás  dejada  en  las  sus  muy  fuertes  uñas. 
Y  el  afanado  león  derribará  de  la  cabeza  la  alta  corona  , 
que  mas  no  será  tuya  :  y  el  león  hambriento  será  de  la  tu 
carne  apoderado,  así  que  la  meterá  en  lassus cuevas,  con 
que  la  rabiosa  hambre  amansada  será.  Agora  ,  mi  buena 
hija  ,  mira  lo  que  harás,  que  esto  asi  ha  de  venir.  Señora, 
dijoOriana  ,  muy  contenta  fuera  en  no  os  haber  pregun- 
tado nada  ,  pues  que  en  tan  gran  pavor  me  habéis  puesto , 
con  tan  extraño  y  cruel  fin.  Señora  y  hermosa  hija  ,  dijo 
ella ,  no  q.uerais  vos  saber  aquello  que  ni  vuestra  dis- 
creción ni  fuerza  son  para  lo  estorbar  bastantes  ;  pero  de 
las  cosas  encubiertas  ,  nmchas  veces  las  personas  temen 
aquello  de  que  alegrarse  debían;  y  en  tanto  sed  vos  muy 
leda  ,  que  Dios  os  ha  hecho  hija  del  mejor  Rey  y  Reina  del 
mundo  ,  con  tanta  hermosura,  que  por  maravilla  es  en  to- 
das partes  divulgada,  y  os  hizo  amar  á  aciuel  que  sobro 
todos  los  que  honra  y  prez  tienen  y  procuran,  luce  como 
el  día  sobre  las  tinieblas;  del  cual  según  las  cosas  pasa- 
das y  por  vos  vistas,  sin  duda  podéis  segura  estardo  ser 
vos  aquella  que  mas  que  á  su  propia  vida  ama  :  deso  de- 
béis, mi  señora,  recibir  gran  gloria,  en  ser  señora  sobro 
a(|ucl  quo  por  su  merecimiento,  del  numdo  todo  merecía 
ser  señor:  y  agora  es  ya  tiempo  (pie  estas  señoras  des- 
pertadas sean.  Entonces  sacando  el  libro  de  la  cuadra  ,  to- 
das fueron  en  su  acuerdo.  Asi  como  oís  holgó  allí  Urgan- 
da,  siendo  muy  viciosa  de  lo  (|uo  menester  había:  y  en  ca- 
bo do  algunos  dias  rogó  al  Rey  (|ue  mandase  juntar  lodos 
lo0  caballeros ,  y  la  Reina  y  sus  dueñas  y  doncellas  ,  por- 
que les  quería  hablar  antes  quo  so  partiese.  Estoso  hizo 
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luego  en  una  grande  y  hermosa  sala  ricamenle  guarnida, 
y  Urganda  se  puso  en  lugar  donde  todos  oiría  pudiesen. 
Entonces  dijo  al  Rey:  Señor,  pues  que  las  cartas  que  os 
envié  á  vos  y  á  don  Galaor  guardastes  al  tiempo  que  de 
vos  se  partió  Beitenebros  ,  habiendo  la  espada  ganado  y 
la  su  doncella  el  tocado  de  las  flores,  ruégoos  muclio  que 
las  hagáis  aquí  traer,  porque  claramente  se  conozca  ha- 
ber yo  sabido  las  cosas  antes  que  viniesen.  El  Rey  las 
hizo  traer  y  leer  á  todos ,  y  vieron  como  todo  aquello  que 
en  ellas  se  dijera  se  habia  enteramente  cumplido  ,  de 
que  muy  maravillados  fueron,  y  mucho  mas  del  gran  es- 
fuerzo del  Rey  en  haber  osado  sobre  palabras  tan  teme- 
rosas entrar  en  la  batalla  ,  y  allí  vieron  como  por  los  tres 
golpes  que  Beitenebros  hizo  fue  la  batalla  vencida.  El 
primero,  cuando  ante  los  pies  de  don  Galaor  derribó 
al  rey  Cildadan.  El  segundo  ,  cuando  mató  aquel  muy  es- 
forzado Sardaman  el  León.  El  tercero ,  cuando  socorrió 
al  Rey  que  Mandasabul  el  bravo  gigante  de  la  torre  ,  lo 
llevaba  só  el  brazo  á  se  meter  en  las  naos,  y  le  cortó  el 
brazo  cabe  el  codo ,  de  que  socorrido  el  Rey  el  gigante 
fue  muerto.  También  se  cumplió  lo  que  de  don  Galaor  di- 
jo ,  que  su  cabeza  seria  puesta  en  poder  de  aquel  que 
aquellos  tres  golpes  baria:  esto  fue  cuando  Amadi^  en  su 
regazo  le  tuvo  como  muerto  al  tiempo  que  á  las  doncellas 
que  se  lo  demandaron  le  entregó.  Mas  ahora,  dijo  Urganda, 
es  quiero  decir  algunas  cosas  de  las  que  por  venir  están  , 
según  los  tiempos  unos  en  pos  de  otros  vinieren,  é  dijo 
así: 

Contienda  se  levantará  entre  el  gran  culebro  ,  y  el 
fuerte  león,  en  que  muchas  animalias  bravas  ayunta- 
das serán.  Grande  ira  y  saña  les  sobreverná  :  asi  que 
muchas  dellas  la  cruel  muerte  padecerán:  herido  será 
el  gran  raposo  romano  de  la  uña  del  fuerte  León ,  y 
cruelmente  despedazada  la  su  pelleja  ,  por  donde  par- 
te del  gran  culebro  será  en  gran  cuita.  A  aquella  sazón 
la  oveja  maiisa  cubierta  de  lana  negra  entre  ellas  será 
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puesta,  y  con  la  su  grande  humildad,  y  amorosos  hala- 
gos amansará  la  rigorosa  braveza  de  sus  fuertes  cora- 
zones, y  apartará  los  unos  de  los  otros.  Mas  luego  des- 
cenderán los  lobos  hambrientos  desas  ásperas  montañas 
contra  el  gran  culebro  ;  y  siendo  de  ellos  vencido  , 
con  todas  sus  animalias  encerrado  será  en  una  de  las 
sus  cuevas.  Y  el  tierno  unicornio  ,  poniéndola  su  boca 
en  las  orejas  del  fuerte  león  ,  con  sus  bramidos  le  ha- 
rá del  gran  sueño  despertar :  y  haciéndole  tomar  con- 
sigo algunas  de  sus  bravas  animalias  ,  con  paso  muy 
apresurado  será  en  el  socorro  del  gran  culebro  puesto, 
y  hallarlo  ha  mordido  y  dentellado  de  los  hambrien- 
tos lobos.  Así  que  mucha  de  la  su  sangre  por  entre 
las  sus  fuertes  conchas  derramada  será,  y  sacándolo  do 
las  sus  rabiosas  bocas  todos  los  lobos  serán  despe- 
dazados y  iniltrechos.  Y  siendo  restituida  la  vida  del 
gran  culebro,  lanzando  de  sus  entrañas  toda  la  su  i)on- 
zoña,  consentirá  ser  puesta  en  las  crueles  uñas  del  león 
la  blanca  cervatica  que  en  la  temerosa  selva  dando 
contra  el  cielo  los  piadosos  balidos  estará  retraída.  Ago- 
ra, buen  Rey  ,  hazlo  escribir,  (jue  asi  todo  averna.  El 
Uey  dijo  que  asi  lo  baria ;  pero  que  por  entonces  no 
eutcndia  dello  nada.  Pues  tiempo  verná,  dijo  ella  ,  que 
á  todos  será  muy  manilicslo.  Y  Urganda  miró  á  Amadís, 
y  viole  estar  pensando,  y  dijole:  Amadis,  ¿qué  piensas  en 
lo  que  nada  te  aprovecha?  déjalo  dello,  y  piensa  un 
mercado  que  has  agora  de  hacer.  En  a(]ucl  punto  á 
la  muerto  serás  llegado  por  la  agcna  vida,  y  por  la 
agcna  sangro  darás  la  tuya  :  Y  de  aquel  mercado  , 
siendo  luyo  el  martirio,  de  otro  será  la  ganancia:  y  el 
goalanlon  que  donde  habrás  será  saña  y  alongamiento  do 
do  tu  voluntad  ;  y  esa  tan  aguda  y  rica  espada  tras- 
tornará lu8  tus  huesos  y  tu  carne  en  tal  manera  ,  ({ue 
.serás  en  muy  gran  pobreza  de  la  tu  sangro  ,  y  serás 
cii  tal  estado  ,  (|uo  si  la  mitad  del  mundo  tuyo  íuo- 
HO  lu  dqrins  con  tal    que   ella  (juebrada  fuese   ó   echada 
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en  algún  lodo ,  donde  nunca  se  cobrase.  Y  agora  cata 
que  harás  ,  que  todo  así  como  digo  averna.  Amadis 
viendo  que  todos  en  él  los  ojos  tenían  puestos ,  dijo  con 
semblante  alegre  así  como  él  lo  tenia  :  Señor  ,  por  las 
cosas  pasadas  de  vos  dichas,  podemos  creer  esta  pre- 
sente cosa  verdadera  ;  y  como  yo  tengo  creído  ser 
mortal  ,  y  no  poder  alcanzar  mas  vida  de  la  que  á 
Dios  pluguiere ,  mas  es  mi  cuidado  en  dar  fin  justa- 
mente en  las  grandes  y  graves  cosas  donde  honra  y 
fama  se  gana  ,  que  en  sostener  la  vida:  así  que  si  yo 
hubiese  de  temer  las  espantosas  cosas  ,  con  mas  ra- 
zón lo  baria  en  las  presentes  que  de  cada  día  me  ocur- 
ren que  en  las  ocultas  que  por  venir  están.  Urganda 
dijo:  Tan  gran  trabajo  seria  pensar  quitar  el  gran  es- 
fuerzo de  ese  vuestro  corazón  ,  como  sacar  toda  el  agua 
de  la  gran  mar.  Entonces  dijo  al  Rey  :  Señor  ,  yo  me 
quiero  ir:  acuérdeseos  de  lo  que  poco  ha  os  dije  ,  co- 
mo quien  vuestra  honra  y  servicio  desea  cerrad  las  ore- 
jas á  todos  ,  y  mas  á  aquellos  en  quien  malas  obras 
sintiéredes.  Con  esto  se  despidió  de  todos ,  y  con  sus 
cuatro  con)pañeros,  sin  querer  que  otros  algunos  la  acom- 
pañasen ,  se  fué  á  su  nave  ,  la  cual  entrada  en  alta 
mar,  de  una  gran  niebla  fué  cubierta. 
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CAPITULO  XIX. 

Do  como  el  rey  Lisuarte  andaba  hablando  con  sus  caballeros  sobro 
que  quería  combatir  la  isla  del  lago  llervienlo  por  librar  de  la  pri- 
sión al  rey  Arban  de  Norgales  y  á  Angriolo  do  Eslravaus  :  y  como 
estando  así  vino  una  doncella  giganta  por  la  mar,  y  demandó  al 
Rey  delante  de  la  Reina  y  de  su  corte  que  Amadis  se  combatiese 
con  Ardan  Canileo,  ó  si  fuese  vencido  Ardan  Canileo  ,  quedarla  la 
isla  sujeta  al  Rey  ,  y  darian  los  presos  que  tanto  sacar  deseaba :  é 
si  Amadis  fuese  vencido  que  no  querían  mas  de  cuanto  le  dejasen 
llevar  su  cabeza  á  Madasima. 

Partida  Urganda  como  habéis  oido,  pasando  algunos 
días  ,  andando  el  rey  Lisuarle  por  el  campo  hablan- 
do con  sus  caballeros  en  la  pasada  que  hacer  que- 
ría á  la  ínsula  de  Mongaza  donde  el  lago  Herviente 
era  ,  para  sacar  de  la  prisión  al  rey  Arban  de  Nor- 
gales ,  y  á  Angriole  de  Kslravaus ,  vieron  por  la  mar 
venir  una  nao  que  al  puerto  de  aquella  villa  á  desem- 
barcar venia  ;  y  luego  so  fué  allá  por  saber  quien 
venia  en  ella.  Cuando  el  Key  llegó  ,  venia  ya  en  un 
batel  una  doncella  y  dos  escuderos;  y  como  á  la  tier- 
ra llegaron  ,  la  doncella  so  levantó  ,  y  preguntó  si  es- 
taba alli  el  rey  Lisuarle.  Dijóronla  que  sí  ,  mas  mu- 
cho fueron  lodos  maravillados  de  su  grandeza  ,  (¡ue 
en  toda  la  corle  no  había  caballero  (|uc  con  un  gran 
paloiü  á  ella  igualase  ,  y  todas  sus  facciones ,  y  miem- 
bro» eran  á  razón  do  su  altura  ,  y  era  asaz  hermosa  y 
ricamente  vestida  ,  y  dijo  al  Hoy  ;  Señor  ,  yo  os  trai- 
go un  mensaje  ,  y  si  os  pluguiere  ,  decir  lo  he  ante  la 
Heina.  Asi  so  haga  ,  dijo  el  Uey.  Y  yóndoso  á  su  pa- 
lacio, la  doncella  se  fu«'  tras  él ,  estando  pues  ante  la 
Reina  y  ante  todos  los  caballeros  y  mujeres  do  la 
corte  ,  la  doncella  preguntó  si  oslaba  uUi  Amadis  du 


LIBRO  II.  813 

Gaula  ,  aquel  que  antes  Belteiiebros  se  llamaba.  Él 
respondió  y  dijo :  Buena  doncella  ,  yo  soy.  Ella  le  mi- 
ró de  mal  semblante  ,  y  dijo:  Bien  puede  ser  que  vos 
seáis  ,  mas  agora  parecerá  si  sois  tan  bueno  como  sois 
loado.  Entonces  sacó  dos  cartas  que  los  sellos  de  oro 
traían  ,  y  la  una  dio  al  Rey  ,  y  la  otra  á  la  Reina  , 
las  cuales  eran  de  creencia.  El  Rey  dijo :  Doncella,  de- 
cid lo  que  quisiéredes  que  oir  os  hemos.  La  doncella 
dijo:  Señor,  Gromadaza  la  giganta  del  lago  Herviente, 
y  la  muy  hermosa  Madasima  ,  y  Ardan  Canileo  el  du- 
dado ,  que  para  las  defender  con  ellas  eslá  ,  han 
sabido  como  queréis  ir  sobre  su  tierra  para  la  tomar. 
Y  por  que  esto  no  se  podría  hacer  sin  gran  pérdida 
de  gente,  dicen  asi,  que  lo  pornán  enjuicio  de  una 
batalla  en  esta  guisa  :  que  Ardan  Canileo  se  comba- 
tirá con  Amadis  de  Gaula  ,  é  si  le  venciere  ó  mata- 
re ,  que  qued.indo  la  tierra  libre  ,  le  dejen  llevar  su  ca- 
beza al  lago  Herviente:  y  si  él  vencido  ó  muerto  fue- 
re, que  darán  toda  su  tierra  á  vos,  señor,  y  al  rey 
Ardan  de  Norgales  ,  y  á  Angriote  de  Estravaus  ,que 
presos  tienen  ,  los  cuales  serán  luego  traídos  aquí ;  y 
que  si  Amadis  tanto  los  ama  como  ellos  piensan  ,  y 
quiere  hacer  verdadera  la  esperanza  que  en  él  tienen  , 
otorgue  la  batalla  por  librar  tales  dos  amigos  :  y  si 
fuere  vencido  ó  muerto  ,  llévelos  Ardan  Canileo  :  y 
si  otorgar  no  la  quiere  ,  luego  delante  de  sí  verá  cor- 
tadas sus  cabezas.  Buena  doncella ,  dijo  Amadis,  si  yo 
la  batalla  otorgo  ,  ¿  por  dónde  será  el  Rey  cierto  que  se 
cumplirá  eso  (pie  decís?  Yo  os  lo  diré  ,  dijo  ella:  la 
hermosa  Madasima  con  doce  doncellas  de  gran  cuenta 
entrará  en  prisión  en  poder  de  la  Reina  en  seguri- 
dad que  se  cumplirá  ;  y  no  lo  cumpliendo  son  conten- 
tas que  les  corten  las  cabezas.  Y  de  vos  no  quiere 
otra  seguridad  sino  que  si  muerto  fuéredes,  que  lle- 
vará vuestra  cabeza  dejándola  ir  segura.  Y  mas  ha- 
rán ,  que  por  este  pleito  entrarán  en  la  prisión  del  rey, 
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Andaquel  ,  el  jayán  \iejo  ,  con  dos  hijos  suyos  y  nue* 
ve  caballeros  ,  los  cuales  tienen  en  su  poder  presos  , 
y  villas  y  castillos  de  la  ínsula.  Amadis  dijo  :  Si  á  po" 
der  del  Rey  y  de  la  Reina  vienen  esos  que  decís, 
asaz  hay  de  buenas  fianzas.  Mas  digo  os  que  de  mí  no 
habréis  respuesta  ,  si  no  me  otorgáis  de  comer  conmigo 
y  esos  escuderos  que  con  vos  traéis.  ¿  Y  porqué  me 
convidáis  ?  dijo  ella  ,  no  hacéis  cordura  ,  que  todo 
vuestro  afán  será  perdido  ,  que  yo  os  desamo  de  muer- 
te. Buena  doncella  ,  dijo  Amadis ,  deso  me  pesa  á  mí 
porque  yo  os  amo  ,  y  haría  la  honra  que  pudiese , 
y  si  la  respuesta  queréis  ,  otorgad  lo  que  os  digo.  La 
doncella  dijo  :  Yo  lo  otorgo  ,  mas  por  quitar  inconve- 
niente porque  respondáis  lo  que  debéis ,  que  por  mi 
voluntad.  Amadis  dijo  :  Buena  doncella,  de  me  yo  aven- 
turar por  tales  dos  amigos  ,  y  porque  el  señorío  del 
Rey  sea  acrecentado  cosa  justa  es  :  y  por  ende  yo 
tomo  la  batalla  en  él  nombre  de  Dios,  y  vengan  esos 
que  decís  á  se  poner  en  rehenes.  Ciertamente  ,  dijo  la 
doncella,  á  mi  voluntad  habéis  respondido  ,  y  prome- 
ta el  Rey  si  os  quitáredos  afuera  de  nunca  os  ayu- 
dar contra  los  parientes  do  Jamongontadan.  Escusada 
es  esa  promesa  ,  dijo  Amadis  ,  que  el  Rey  no  ternia 
en  su  compaña  al  que  verdad  no  tuviese  ,  y  vamos 
á  comer  que  ya  es  tiempo.  Iré,  dijo  ella,  y  mas  ale- 
gre que  yo  pensaba  :  y  porque  la  virtud  del  Rey  es 
esa  que  decís ,  yo  me  doy  por  satisfecha  :  y  dijo  al 
Rey  y  á  la  Rcit)a.  Mañana  serán  a(¡ui  Madasima  ,  y 
SOS  doncellas,  y  los  ciballeros  en  vuestra  prisión. 'Ar- 
dan Canileo  querrá  luego  haber  la  batalla  ;  mas  me- 
noslor  es  que  lo  aseguréis  do  todos  ,  salvo  de  Amadis , 
de  quien  llevará  do  aquí  su  cabeza.  Don  Bruneo  de  Bo- 
Uamar,  quo  allí  ú  la  sazón  estaba  ,  dijo:  vSoñora  dun- 
cella  ,  á  las  vecos  piensa  alguno  llevar  la  cabe/a  a^ena 
y  pierde  la  suya  :  y  muy  ama  así  podría  avenir  á 
Ardan  Canilou.  Ainudis  lo  rogó  quo  so  callase  ,  tuas  la 


LIBRO    II.  i15 

doncella  dijo  á  don  Bruneo  :  ¿  Quién  sois  vos  ,  que  asi  por 
Aniadis  respondisteis  ?  Yo  soy  un  caballero ,  dijo  él  , 
que  muy  de  grado  entrarla  en  la  batalla  ,  si  Ardan 
Canileo  otro  compañero  consigo  meter  quisiese.  Ella  le 
dijo  :  Desta  batalla  sois  vos  escusado  ;  mas  si  tanto  sa- 
bor habéis  de  os  combatir  yo  os  daré  otro  dia  que 
la  batalla  pase  un  mi  hermano  que  os  responderá :  y 
es  tan  mortal  enemigo  de  Amadis  como  vos  os  mos- 
tráis su  amigo ,  y  creo  ,  según  él  es,  que  os  quitará  de 
razonar  por  él  otra  vez.  Buena  doncella  ,  dijo  don  Bru- 
neo ,  si  vuestro  hermano  es  tal  como  decis  ,  bien  le 
será  menester  para  llevar  adelante  lo  que  vos  con  sa- 
ña y  gran  ira  prometiéredes  ,  y  veis  aquí  mi  gaje 
que  ya  quiero  la  batalla,  y  tendió  la  punta  del  man- 
to para  el  Rey.  Y  la  doncella  quitó  de  su  cabeza  una 
red  de  plata  ,  y  dijo  al  Rey  :  Señor  ,  veis  aquí  el 
mío  ,  que  yo  haré  verdad  lo  que  he  dicho.  El  Rey 
tomó  los  gajes  ,  mas  no  á  su  placer  ,  que  asaz  tenia 
que  ver  en  lo  de  Amadis  y  Ardan  Canileo  que  era 
tan  valiente  y  dudado  de  todos  los  del  mundo  ,  que 
cuatro  años  habia  que  no  halló  caballero  que  con  él 
se  osase  combatir  si  le  conociese.  Esto  así  hecho  ,  Ama- 
dis se  fué  á  su  posada  y  llevó  consigo  la  doncella  (lo 
que  no  debiera  hacer  por  el  mejor  castillo  que  su  pa- 
dre tenia  )  ,  y  por  la  hacer  mas  honra  hizola  posar 
en  una  cámara  donde  Gandalin  le  tenia  todas  sus  ar- 
mas y  sus  atavíos  ,  y  con  ella  sus  dos  escuderos.  La 
doncella  mirando  á  uno  y  á  otro  cabo  ,  vio  la  espada  de 
Amadis  que  muy  extraña  le  pareció,  y  dijo  á  suses- 
cuderos  y  á  los  otros  que  allí  estaban  ,  que  se  salie- 
sen fuera  y  un  poco  la  dejasen ,  y  pensando  que  al- 
guna cosa  de  las  naturales  que  no  se  pueden  escusar 
hacer  quería,  dejáronla  sola:  y  ella  ,  cerrando  la  puer- 
ta ,  tomó  la  espada,  y  dejando  la  vaina  y  guarnición  de 
forma  que  no  se  pareciese  que  de  allí  fallaba  ,  la  me- 
tió debajo  de  un  ancho  pelote  que   traía  ,  de  talle  muy 
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extraño;  y  abriendo  la  puerta  ,  entraron  los  escuderos  , 
y  ella  puso  al  uno  de  ellos  la  espada  debajo  de  su 
manto  ,  y  mandóla  que  encubiertamente  se  fuese  al  ba- 
tel ,  y  dijole  :  Tráeme  la  mi  copa  con  que  beba  ,  y 
pensaron  que  por  ella  fuese,  y  el  escudero  asi  lo  hi- 
zo. Entonces  entraron  en  la  cámara  Amadis  ,  y  Bran- 
fil  ,  é  hiciéronla  asentar  en  un  estrado  ,  y  Amadis 
la  dijo:  Señora  doncella  ,  decidnos  :  ¿  á  qué  hora  verná 
mañana  Madasima  si  os  pluguiere  ?  Verná  ,  dijo  ella, 
antes  de  comer  :  ¿mas  porque  lo  preguntáis  ?  Buena  se- 
ñora ,  dijo  él  ,  porque  la  querríamos  salir  á  recibir  y 
hacerla  todo  placer  y  servicio  :  y  si  do  mí  ha  reci- 
bido enojo  emendarlo  liia  en  lo  que  me  mandase.  Si- 
no os  liráredes  á  fuera  de  lo  que  habéis  prometido  , 
dijo  ella  ,  y  Ardan  Canileo  es  aquel  que  siempre  desde 
que  tomó  armas  fué,  darle  heis  por  enmienda  esa  ca- 
beza vuestra  ,  que  otra  emienda  vuestra  no  puede  mu- 
cho valer.  Deso  me  guardaré  yo  si  puedo  :  mas  si  do 
mí  otra  cosa  le  pluguiere,  de  grado  lo  haría  por  al- 
canzar dello  perdón  ;  pero  habíalo  do  tratar  otro  que 
mas  que  vos  lo  desease.  Con  esto  so  salieron  fuera  , 
y  dejó  ende ,  Enil  y  á  otros  que  la  sirviesen  ;  mas  ella 
había  tanta  gana  de  se  ir  (jue  mucho  enojo  le  hacían 
los  muchos  manjares:  y  así  con)o  los  mantelos  alza- 
ron ella  se  levantó,  y  dijo  á  Enil:  Caballero,  decid  á 
Amadis  que  me  voy  ,  y  que  crea  que  lodo  lo  quo  en  mí 
hizo  lu  perdió.  Así  Dios  me  salve  ,  dijo  Enil,  creo  yo, 
quo  según  vos  sois,  todo  loque  en  vuestro  placerse  hiciere 
será  ponlído.  (]iial(|ui(M'  (|uo  sea,  dijo  ella  ,  pagóme  po- 
co do  vos  ,  y  menos  del.  Pues  croo,  dijo  Enil  ,  <|U0  de 
doncella  tnn  desmesurada  como  vos  ,  ni  él  ,  ni  yo ,  ni 
otro  alguno  poco  contentar  so  |)uede.  Con  estas  palabras, 
üo  partió  la  doncella,  y  se  fué  á  la  nao  muy  alegre 
con  la  espada  que  tenia  ,  y  contó  á  Ardan  (iaiiiloo  y 
á  Madasima  como  había  su  mensaje  recaudado  ,  y 
como  la  batalla  aplazada  <iuodaba  ,   y  como  traía  u  - 
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guro  del  Rey  ,  por  ende  que  sin  recelo  saltasen  en  tier- 
ra. Ardan  Canileo  la  agradeció  mucho  lo  que  habia 
hecho ,  y  dijo  á  Madasima  :  Mi  señora  ,  no  uie  tengáis 
por  caballero  sino  os  hago  ir  de  aquí  con  honra  ,  y 
vuestra  tierra  libre  :  y  si  antes  que  un  hombre  por 
ligero  que  sea  ande  media  legua  no  os  diere  la  cabeza 
de  Amadis,  que  no  me  otorgeis  vuestro  amor.  Ella  calló, 
que  no  dijo  ninguna  cosa  ,  que  como  quiera  que  la 
venganza  de  su  padre  y  hermano  desease  en  aquel  que 
los  habia  muerto ,  no  habia  cosa  en  el  mundo  porque 
á  Ardan  Canileo  se  viese  junta  ,  que  ella  era  hermo- 
sa y  noble,  y  él  era  feo  y  muy  desemejado  y  esqui- 
vo cual  nunca  se  vio:  y  aquella  venida  no  fué  por  su 
grado  della  ,  mas  por  el  de  su  madre  ,  por  tener  á 
Ardan  Canileo  para  defensor  de  su  tierra  ,  y  si  él  ven- 
gase la  muerte  de  su  marido  é  hijo,  le  quería  casar 
con  Madasima  y  dejarle  toda  la  tierra.  Por  cuanto  es-, 
te  Ardan  Canileo  fué  un  caballero  señalado  enciman- 
do y  de  gran  prez  y  hecho  de  armas  ,  la  historia  os 
quiere  contar  de  donde  fué  natural,  y  las  hechuras  de 
su  cuerpo  y  rostro  ,  y  las  otras  cosas  á  él  locantes. 

Sabed  que  era  natural  de  aquella  provincia  que  Canileo 
se  llama,  y  era  de  sangre  de  gigantes,  que  allí  los  hay 
mas  que  en  otras  partes :  y  no  era  descomunalmente  gran- 
de de  cuerpo ,  pero  era  mas  alto  que  otro  hombre  que  gi- 
gante no  fuese :  habia  sus  miembros  gruesos ,  y  los  pechos 
gruesos  y  cuadrados,  las  manos  y  las  piernas  á  razón  de 
lo  otro,  el  rostro  habia  grande  y  como  de  hechura  de 
can,  y  por  esta  semejanza  le  llamaban  Canileo;  las  na- 
rices habia  romas  y  anchas,  y  era  todo  brasílado,  y  cu- 
bierto de  pintas  negras  y  espesas  ,  de  las  cuales  era  sem- 
brado el  rostro  y  las  manos  y  pescuezo ,  y  habia  brava  ca- 
tadura ,  así  como  semejanza  de  león ,  los  bezos  había 
gruesos  y  retornados ,  y  los  cabellos  crespos ,  que  apenas 
los  podia  peinar ,  y  las  barbas  otrosí :  era  de  edad  de 
treinta  y  cinco  años,  y  desde  los  veinte  v  cinco,  nunca 
H-  '  13 
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halló  caballero  ni  gigante ,  por  fuertes  que  fuesen ,  que 
con  él  pudiesen  á  manos,  ni  á  otra  cosa  de  valentía:  raas 
era  tan  osado  y  pesado,  que  apenas  hallaba  caballo  que 
traer  le  pudiese.  Esta  es  la  forma  que  este  caballero  tenia: 
y  cuando  él  asi ,  como  ya  oistes ,  estaba  prometiendo  á  la 
hermosa  Madasima  la  cabeza  de  Amadis ,  díjole  la  dese- 
mejada doncella  :  Señor  ,  con  mucha  razón  debemot  te- 
ner esperanza  en  esta  batalla  ,  pues  que  la  fortuna  mues- 
tra ser  de  vuestra  parte  ,  y  contraria  á  vuestro  enemigo, 
que  veis  aquí  la    su  preciada  espada  que  os  traigo,  la 
cual  sin  gran  misterio  de  vuestra  buena  ventura  ,  y  de  la 
gran  desventura  de  Amadis  haber  no  se  pudiera.  Enton- 
ces se  la  puso  en  la  mano,  y  le  dijo  como  la  hubiera.  Ar- 
dan la  tomó  y  dijo:  Mucho  os  agradezco  este  don  que  me 
dais,  mas  por  la  manera  buena  que  en  la  haber  tuvistes, 
que  por  temor  que  yo  tenga  de  la  batalla  de  un  solo  ca- 
ballero ,  y  luego  mandó  sacar  de  la  nao  tiendas ,  é  hízolas 
armar  en  una  vega  que  cabe  la  villa  estaba  ,  á  donde  se 
fueron  todos  con  sus  caballos  y  palafrenes,  y  armas  do 
Ardan  Canileo,   esperando  otro  dia  ser  dolante  del  roy 
Lisuarle  y  de  la  reina  Brisena  su  mujer.  Allí  andaba  Ar- 
dan muy  alegre,  por  tener  aplazada  aquella  batalla  por 
dos  cosas:  la  una,  que  sin  duda  pensaba  traer  la  cabeza 
de  Amadis,  que  tanto  por  el  mundo  nombrado  era,  y  to- 
da aquella  gloria  en  el  quedaría  •  la  otra ,  que  por  esta 
nmerte  ganaba  aquella   hermosa  Madasima  que  tanto  él 
amaba ;  y  esto  le  hacia  ser  orgulloso  y  lozano,  sin  que  pe- 
ligro alguno  temiese.  Así  estuvieron  en  sus  tiendas  espe- 
rando el  mandado  del  Hey  ;   y  también  Amadis  estaba  en 
su  posada  con   muchos  caballeros  do  gran  guisa ,    que 
siempre  cotí  él  so  acogían;   y  todos  ellos  temían  mucho 
u(|Uülla  batalla ,  tanto  la  tcr)ían  por  peligrosa,  y  habían 
recelo  de  lu  perder  en  ella :  y  en  esta  sazón  llegaron  Agra- 
jes,  y  don  l'lorestan  ,  y  Galvanes  sin  tierra ,  y  don  Guilan 
el  (Uiidador ,  que  dcsto  ninguna  cosa  sabían  ;  porque  es- 
tuvieron cazando  por  las  llorcstus ,  y  cuando  supieron  (|uü 
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la  batalla  concertada  estaba  ,  mucho  se  quejaban  porque 
ñola  hiciera  de  mas  caballeros,  donde  con  razón  ellos 
pudieran  entrar:  y  el  que  mas  pasión   en   ello   tenia  era 
don  Guilan  ,  que  algunas  veces  oyera  decir  ser  este  Ardan 
Canileo  el  mas  fuerte  y  poderoso  en  armas ,  que  otro  al- 
guno en  el  mundo  fuese;   y  pesábale  de  muerte  ,  porque 
creía  que  en  ninguna  manera  Amadís  le  podria  sufrir  en 
campo  uno  por  uno ,  é  quisiera  él  mucho  ser  en  aquella 
batalla  ,  si  Ardan  otro  consigo  metiera  ,  y  pasar  por  la  ven- 
tura de  Amadis.  Y  don  Florestan  ,  que  todo  abrasado  con 
saña  estaba,  dijo:   Así   Dios  me  salve,  señor  hermano, 
vos  no  me  tenéis  en  nada,  ni  por  caballero,  ó  no  me 
amáis  ,  pues  que  á  tal  sazón  no  tuvistes  memoria  de  mí :  y 
bien  dais  á  entender  que  no  me  aprovecha  aguardaros, 
pues  que  en  tales  peligros  me  hacéis  extraño  :  y  también 
se  le  aquejaban  mucho  Agrajes  y  don  Galvanes.  Señores, 
dijo  Amadís  ,  no  os  quejéis,  ni  os  pese  deslo  para  me  dar 
culpa,  que  la  batalla  no  se  demando  sino  á  mí  solo,  y 
por  mí  es  movida;  así  que  no  podia  ni  debia  responder, 
sin  que  flaqueza  mostrase,  sino  conforme  á  su  demanda  : 
que  si  de  otra  manera  fuese  ,  ¿de  quién  me  había  de  so- 
correr y  ayudir  sino  de  vosotros?  Que  el  vuestro  gran 
esfuerzo  esforzaría  al  mío  cuando  en  peligro  puesto  fuese. 
Asi  como  oís  se  disculpó  Amadís  á  aquellos  caballeros,  y 
díjoles:  Bien  será  que  cabalguemos  mañana  antes  que  el 
Rey  salga,  y  recibiremos  á  Madasima  ,  que  muy  preciada 
es  de  lodos  los  que  la  conocen.  Así  pasaron  aquella  no- 
che ,  hablando  en  lo  que  mas  les  agradaba ;  y  la  mañana 
venida  ,  vistiéronse  muy  ricos  paños;  y  habiendo  oído  mi- 
sa ,  cabalgaron  en  hermosos  palafrenes,  y  fueron  á  reci- 
bir á  Madasima  ,  y  con  ellos  don  Bruneo  de  Bonamar,  y  su 
hermano  Branfil  y  Enil ,  que  era  muy  hermoso  y  apuesto 
caballero ,  y  alegre  de  corazón  ,  y  por  sus  buenas  mane- 
ras y  gran  esfuerzo  ,  muy  preciado  y  amado  de  todos  era  : 
así  que  iban  ocho  compañeros,  y  llegando  cerca  de  las 
tiendas,  vieron  venir  á  Madasima  vestida  de  paños  ne- 
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gros  por  duelo  de  su  padre ,  y  á  su  hermano :  mas  su 
hermosura  era  tan  viva  y  tan  sobrada  ^  que  con  ellos  pa- 
recía tan  bien  que  á  todos  hacia  maravillar ;  y  cabe  ella 
iban  sus  doncellas,  de  aquel  mesmo  paño  vestidas,  y 
Ardan  Canileo  la  (raia  por  la  rienda  ,  y  allí  venia  el  gi- 
gante viejo  y  sus  hijos  ,  y  nueve  caballeros  que  habían  de 
entrar  en  las  rehenes.  Llegando  aquellos  caballeros  hu- 
milláronse, y  ella  se  humilló  á  ellos,  al  parecer  con 
buen  semejante.  Amadís  llegó  á  ella  y  díjola:  Señora,  si 
sois  loada ,  esto  es  con  gran  derecho ,  según  que  en  vos 
parece,  y  por  dichoso  se  debe  tener  el  que  vuestra  cono- 
cencía  hubiere  para  os  honrar  y  servir,  y  de  mí  no  di- 
go que  así  lo  haré  en  aquello  que  por  vos  me  fuere  man- 
dado ;  y  Ardan  Canileo  que  le  miraba ,  y  le  vio  tan  her- 
moso mas  que  otro  ninguno  que  visto  hubiese ,  no  le  plugo 
que  con  ella  hablase,  y  díjole:  Caballero  ,  tíraos  á  fuera  , 
y  no  seáis  atrevido  de  hablar  á  quien  no  conocéis.  Se- 
ñor, dijo  Amadís,  por  eso  venimos  aquí,  por  la  conocer 
y  servir.  Ardan  le  dijo  como  en  desden  :  Pues  agora 
me  decid  quien  sois  ,  y  vero  si  sois  tal ,  que  debáis  servir 
doncella  de  tan  alto  linaje.  Cualquiera  que  yo  sea  ,  dijo 
Amadís,  la  serviré  de  grado,  y  por  no  valer  tanto  como 
sería  menester ,  no  dejo  por  eso  do  tener  ese  deseo ;  y 
pues  queréis  saber  quien  soy,  decidme  vos  quien  sois, 
quo  así  queréis  quitar  dcllo  á  quien  de  grado  hará  su 
mandado.  Ardan  Canileo  lo  mirómuyceñudo,  y  díjole:  Yo 
soy  Ardan  Canileo,  que  la  podré  masservir  en  un  día  solo, 
que  vos  en  toda  vuestra  vida,  aunque  dos  tanto  d«;  lo  quo 
valéis  valíéscdcs.  Bien  puede  ser,  dijo  Aniadis;  mas  bien 
8Ó  quo  vuestro  gran  servicio  no  so  haría  tan  de  buen  co- 
razón como  el  mío  pequeño ,  según  vuestra  desmesura  y 
mal  talante:  y  pues  me  (lucreís  conocer,  sabed  que  yo 
soy  Amadís  do  (íaula,  n(|uel  cuya  batalla  demandáis;  é 
ti  yo  á  esta  señora  (miojo  hice  y  pesar ,  haciemio  lo  (]uc 
•in  gran  vergüenza  escusar  no  po<lia  ,  nuiy  ilo  grado  lo 
roincdiaró  con  otro  servicio.  Y  Ardan  dijo:  Si  vos  osárcdcs 
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atenderlo  que  prometistes ,  cierto  habrá  por  enmienda 
de  su  enojo  esta  wiestra  cabeza  que  yo  la  daré.  Esa  en- 
mienda ,  dijo  Amadis ,  no  habrá  á  mi  grado ;  mas  habrá 
otra  mayor  que  mas  le  cumple ,  que  será  por  mí  estorbado 
el  casamiento  vuestro  y  suyo,  que  no  siento  hombre  de  tan 
poco  conocimiento  que  por  bien  tuviese  que  la  vuestra  her- 
mosura y  la  suya  juntas  en  uno  fuesen.  Desto  que  le  dijo 
no  pesó  á  Madasima,  y  rióse  ya  cuanto,  y  también  sus  don- 
cellas; mas  Ardan  se  ensañó  tanto  ,  que  tremía  lodo  con 
gran  ira  que  en  sí  tomó ,  y  ponía  un  semblante  tau  bravo 
y  espantoso ,  que  aquellos  que  tanto  no  alcanzaban  del 
hecho  de  las  armas  que  lo  miraban  ,  no  tenían  en  nada  la 
fuerza  ni  valentía  de  Amadis,  en  comparación  de  la  suya 
del ,  y  sin  duda  creían  que  aquella  seria  la  postrera  bata- 
lla y  el  postrero  día  de  su  vida.  Y  así  como  oís  fueron 
hasta  llegar  delante  del  Rey ;  y  llegados  allí ,  Ardan  di- 
jo :  Rey ,  veis  aquí  los  caballeros  que  entrarán  en  vuestra 
prisión  ,  por  hacer  firme  lo  que  mi  doncella  prometió ,  si 
Amadis  osare  cumplir  lo  que  puso.  Amadis  salió  adelante , 
y  dijo:  Señor,  veisme  aquí  que  quiero  la  batalla  sin  mas 
tardar ,  y  digoos,   que  aunque  no  la  hubiese  prometido, 
yo  la  tomaría  ,  solamente  por  desviar  á  Madasima  de  tan 
descomunal  casamiento;  mas  yo  quiero  que  venga  el  rey 
Arban  de  Norgales  y  Angriote  de  Estravaus  ,  y  que  estén 
en  parte  que  los  haya  yo  si  la  batalla  venciere.  Ardan  Ca- 
nuco dijo:  Yo  los  haré  venir  donde  fuere  la  batalla,  y  si 
llevare  vuestra  cabeza,  que  Heve  los  presos,  y  también 
llevaré  á  Madasima  y  á  sus  doncellas  que  sean  en  guar- 
da de  la  Reina ,  que  con  ella  se  cumpla  lo  que  está  plei- 
teado :  mas  converná  que  la  haga  estar  donde  vea  la  ba- 
talla, y  la  venganza  que  yo  la  haré  haber.  Pues  así  como 
oís,  fue  en  poder  de  la  Reina  aquella  hermosa  Madasima  y 
sus  doncellas;  y  en  poder  del  Rey ,  el  gigante  viejo  y  sus 
hijos,  y  los  nueve  caballeros:  pero  de  Madasima  os  digo, 
que  pareció  ante  la  Reina  con  tanta  humildad  y  discre- 
ción ,  que  como  quiera  que  de  su  venida  tanto  peligro  á 
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Amadis  ocurría  ,  de  que  todas  habían  gran  pesar ,  mucho 
fueron  della  contentas ,  y  mucha  honra  la  hicieron :  mas 
Oriana  y  Mabilia  ,  viendo  el  bravo  continente  de  Ardan 
Canileo,  mucho  fueron  espantadas  y  en  gran  cuidado   y 
dolor  puestas,  y  muchas  lágrimas  retraídas  en  su  cámara 
derramaron  ,  creyendo  que  el  gran  esfuerzo  de  Amadis  no 
era  bastante  contra  aquel  diablo;  y  si  alguna  esperanza 
tenían  ,  no  era  sino  en  la  grande  ventura  que  de  grandes 
peligros  muchas  veces  le  había  sacado  en  tan  graves  co- 
sas ,  que  muy  poca  esperanza  se  tenia  de  ser  por  el  ni  por 
otro  alguno  vencidas  ;  aunque  Mabilia  siempre  con  gran- 
des consuelos  á  Oriana  en  buena  esperanza  ponia.  Esto 
asi  hecho,  y  aplazada  la  batalla   para  otro  día,  el  Rey 
mando  á  sus  monteros  y  ballesteros,  que  cercasen  de  ca- 
denas y  palos  un  campo  que  delante  de  su  palacio  esta- 
ba ,  porque  por  culpa  de  los  caballos  los  caballeros   no 
perdiesen   algo  de  su  honra  ;   lo  cual  visto  dende   una 
finiestra  por  Oriana  ,  considerando  el  peligro  que  allí  á 
su  amigo  se  le  aparejaba ,  fue  tan  desmayada  ,  que  casi 
sin  sentido  en  los  brazos  de  Mabilia  cayó.  Kl  Rey  se  fue 
á   la  posada  de  Amadis,  donde  muchos  caballeros  estaban, 
y  dijoles  que  pues  la  Reina  y  su  hija  ,  y  la  reina   Briolan- 
ja,  y  todas  las  otras  dueñas  y  doncellas  aquella  noche  iban 
á  su  capilla  ,  por  que  Dios  guardase  aquel  su  caballero , 
que  le  quería  llevar  consigo  á  su  palacio ,  y  con  él  á  Flo- 
restan,  y  á  Agrajcs  ,  y  á  don  (íalvanes,  y  á  Cluilan  ,  y  á 
Enil ,   y  que  ellos  holgasen   asi  como  estaban  :  y  dijo  á 
Amadis  que  mandase  sus  armas  á  la  capilla  ,  porque  lo 
quería  otro  día  armar  ante  la  Virgen  María  ,  porque  con  su 
glorioso  Hijo  ahogada  le  fuese :  |)ues  ellos  yi^ndose  con  el 
Rey  ,  Amadis  mand(')  á  (iandalín  que  las  armas  le  llevase 
donde  el  Rey  mandaba  ;  mas  ('I  tomándolas  para  cumplir 
SU  mandado ,  y  no  hallando  en    la   vaina  la  espada,  luo 
tan  espantado  dullo   y   tan   triste,   (jue  mas  (piisiera   la 
muerte,  asi  por  acaecer  a(|uullo  en  tiempo  de  tan  gran 
peligro,  como  por  lo  tener  por  señal  que  la  muerte  de  su 
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señor  era  cercana:  y  buscóla  por  todas  parles,  pregun- 
tando á  aquellos  que  algo  della  podían  saber:  naas  cuando 
ningún  recaudo  halló  ,  estúvose  en  punto  de  se  derribar 
de  una  íiniestra  abajo  en  lámar,  si  á  la  memoria  no  le 
viniera  con  ello  perder  el  ánima  ;  y  fuese  al  palacio  del 
Rey  con  gran  angustia  de  su  corazón  ;  y  apartando  á 
Amadis,  le  dijo:  Señor,  cortadme  la  cabeza  que  os  soy 
traidor,  y  si  no  lo  hacéis,  matariDe  he  yo.  Amadis  le  di- 
jo: ¿Dónde  enloqueciste,  ó  qué  mala  ventura  es  esta?  Se- 
ñor, dijo  él ,  mas  valdría  que  yo  fuese  loco  ó  muerto,  que 
no  que  á  tal  tiempo  hubiese  venido  tal  desdicha  ,  pues  sa- 
bed que  he  perdido  vuestra  espada  que  de  la  vaina  la 
hurtaron.  Amadis  le  dijo:  ¿Y  por  eso  te  quejas?  pensé 
que  otra  cosa  peor  te  aconteciera :  agora  te  deja  dello , 
que  no  faltará  otra  con  que  Dios  me  ayude  si  le  pluguiere : 
y  como  quiera  que  por  le  consolar  esto  le  dijo,  mucho  le 
pesó  de  la  perdida  de  la  espada,  así  por  ser  una  de  las 
mejores  del  mundo,  y  que  tanto  en  aquella  sazón  menes- 
ter la  había  ,  como  por  la  haber  ganado  con  la  fuerza  de 
los  amores  que  tenia  á  su  señora  ;  porque  viéndola  ,  y  de 
esto  se  acordando  ,  era  gran  remedio  á  los  sus  mortales 
deseos,  cuando  ausente  della  se  hallaba  ;  y  dijo  á  Ganda- 
lin  ,  que  no  lo  dijese  á  ninguno ,  y  que  la  vaina  le  traje- 
se: y  que  supiese  de  la  reina  Brisena ,  si  la  espada  suya 
que  don  Guilan  con  las  otras  armas,  le  había  traído  si  se 
podría  haber  ,  y  que  procurase  de  traérsela  :  y  que  si  pu- 
diese ver  á  su  señora  Oriana  ,  que  de  su  parte  la  dijese  > 
que  cuando  él  y  Ardan  Canileo  en  el  campo  entrasen ,  se 
pusiese  en  parte  que  la  pudiese  ver,  porque  su  vista  le 
haría  vencedor  en  aquello  y  en  otra  cosa  que  mas  grave 
fuese.  Gandalin  fue  á  recaudar  esto  que  su  señor  le  man- 
dó, y  la  Reina  le  mandó  dar  la  espada.  Mas  la  reina  Brio- 
lanja  y  Olinda  le  dijeron  :  ¡Ay  Gandalin!  ¿qué  piensas  que 
podrá  hacer  tu  señor  contra  aquel  diablo?  El  les  dijo 
riendo  y  de  buen  semblante:  Señoras,  no  es  este  el  pri, 
raer  hecho  peligroso  que  mi  señor  acometió ,  y  así  como 
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Dios  le  guardó  hasta  aquí ,  así  le  guardará  agora ;  que 
otros  muchos  mas  espantosos  y  de  gran  peligro  ha  acabado 
á  su  honra ,  y  así  hará  con  este.  Así  plega  á  Dios  ,  dijeron 
ellas  Entonces  se  fue  para  Mabilia  ,  y  díjola  que  dijese  á 
Oriana  lo  que  su  señor  le  enviaba  á  pedir ;  y  con  esto  se 
tornó  á  la  capilla  donde  sus  armas  tenia  ,  y  dijo  á  su  se- 
ñor como  lo  dejaba  todo  á  su  voluntad,  de  que  hubo  mu- 
cho placer  y  esfuerzo  en  saber  que  su  señora  estaría  en 
tal  parte  donde  desde  el  campo  la  pudiese  ver.  Entonces 
apartando  al  Rey  de  los  otros  caballeros,  le  dijo:  Sabed, 
señor,  que  yo  he  perdido  la  mi  espada  ,  y  nunca  hasta 
agora  lo  supe ,  y  dejáronme  la  vaina.  Al  Rey  le  pesó  dello, 
y  díjole ;  Como  quier  que  yo  haya  puesto  y  prometido  de 
nunca  dar  mí  espada  á  ningún  caballero  que  uno  por 
uno  en  mi  corle  se  combatiesen,  darla  he  agora  á  vos, 
acordándoseme  de  aquellas  grandes  afrentas  en  que  la 
vuestra  en  mi  servicio  puesta  fue.  Señor  ,  dijo  Amadis,  á 
Dios  no  plega  que  yo  que  tengo  de  adelantar  y  hacer  fir- 
me vuestra  palabra  ,  sea  causa  do  la  quebrar ,  habiéndolo 
prometido  ante  tantos  hombres  buenos.  Al  Rey  le  vinieron 
ias  lágrimas  á  los  ojos,  y  dijo  :  Tal  sois  vos  para  mantener 
lodo  derecho  y  lealtad;  ¿  mas  qué  haréis  pues  que  aquella 
tan  buena  espada  haber  no  se  puede?  Aquí  tengo,  dijo  él, 
aquella  con  que  fui  echado  en  la  mar,  que  don  Guilan 
aquí  lrajo|,^y  la  Reina  la  mandó  guardar.  Con  esta  y  con 
vuestro  ruego  á  nuestro  Señor,  que  ante  él  mucho  valdrá, 
podre  yo  ser  ayudado.  Entonces  la  puso  en  la  vaina  de  la 
otra  ,  ó  vínole  bien  ,  aunque  algo  era  menor.  Al  Rey  lo 
plugo  dello,  |M)rquc  llevando  la  vaina  consigo,  por  la  vir- 
tud do  ella  lo  quitaría  el  gran  calor  y  frió  que  tal  conste- 
lación tenían  aquellos  huesos  do  las  serpientes  de  que  ora 
hecha:  |>cro  muy  alongada  estaba  esta  espada  do  la  bon- 
dad lio.  la  otra.  Asi  pasaron  a<]ucl  día  ,  hasta  que  fue  hora 
do  dormir,  (|ue  todos  aquellos  caballeros  ({ue  oisles  tenían 
SUS  armas  al  derredor  de  la  cama  del  Rey.  Mas  do  Ardan 
os  digo  ,  (|ue  aquella   noche  toda  hizo  en  sus  tiendas  á  to- 
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da  su  gente  hacer  grandes  alegrías ,  y  danzar  y  bailar  ,  ta- 
ñendo instrumentos  de  diversas  maneras,  y  en  cabo  do 
sus  cánticas,  decían  todos  en  alta  voz:  Llega  ,  luañana  , 
llega,  y  trae  el  dia  claro,  porque  Ardan  Canileo  cumpla 
lo  que  prometido  tiene  á  aquella  hermosa  Madasima.  Mas 
la  fortuna  en  esto  les  fue  contraria  en  ser  de  otra  mane- 
ra que  ellos  pensaron.  Amadis  durmió  aquella  noche  en 
la  cámara  del  Rey;  mas  el  sueño  que  él  hizo  no  le  entró  en 
pro,  que  luego  á  la  media  noche  se  levantó  sin  decir  nin- 
guna cosa,  y  fuese  ala  capilla;  y  despertando  al  capellán, 
se  confesó  con  él  de  todos  sus  pecados,  y  estuvieron  en- 
trambos haciendo  oración  ante  el  altar  de  la  virgen  María, 
rogándola  que  fuese  su  abogada  en  aquella  batalla ;  y  el 
alba  venida  ,  levantóse  el  Rey  y  aquellos  caballeros  que 
oistes  ,  y  oyeron  misa  ,  y  armaron  á  Amadis  tales  caballe- 
ros que  muy  bien  lo  sabían  hacer:  mas  antes  que  la  loriga 
vistiese,  llegó  Mabilia,  y  echóle  al  cuello  unas  reliquias 
guarnecidas  en  oro,  diciendo  que  la  Reina  su  madre  della 
se  las  había  enviado  con  la  doncella  de  Denamarca ,  mas 
no  era  así ,  que  la  reina  Elísena  las  dio  á  Amadis  cuando 
por  su  hijo  le  conoció,  y  él  las  dio  á  Oríana  al  tiempo  que 
la  quitó  á  Arcalaus  y  á  los  que  las  llevaban :  de  que  fue 
armado ,  trajéronle  un  gran  caballo  que  Corisanda  con 
otras  donas  había  á  don  Florestan  su  amigo  enviado,  y 
don  Florestan  le  llevaba  la  lanza  ,  y  Guilan  el  escudo,  y 
don  Bruneo  el  yelmo  ;  y  el  Rey  iba  con  un  buen  caballo  y 
unbaston  en  la  mano:  y  sabed  que  toda  la  gente  de  la  cor- 
te y  de  la  villa  estaban  por  ver  la  batalla  en  derredor  del 
campo ,  y  las  dueñas  y  doncellas  á  las  finiestras;  y  la  her- 
mosa Oríana  y  Mabilia  ,  á  una  ventana  de  su  cámara  ;  y 
con  la  Reina  estaban  Briolanja  y  Madasima  y  otras  infan- 
tas. Llegado  Amadis  al  campo ,  alzaron  una  cadena,  y  en- 
tró dentro  y  tomó  sus  armas,  y  cuando  hubo  de  poner  el 
yelmo ,  miró  á  su  señora  Oríana,  y  vínole  tal  esfuerzo, 
que  le  pareció  que  en  el  mundo  no  había  cosa  tan  fuerte 
que  se  le  pudiese  amparar.  Entonces  entraron  en  el  cam- 
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po  los  jueces,  que  á  cada  uno  su  derecho  habia  de  dar, 
y  eran  tres:  el  uno  aquel  buen  viejo  don  Grumedan ,  que 
desto  mucho  sabia ,  y  don  Cuadragante  que  vasallo  del 
Rey  era  ,  y  Brandoivas.  Entonces  llegó  Ardan  Canileo  bien 
armado  y  encima  de  un  gran  caballo,  y  su  loriga  de 
gruesa  malla  ,  y  traía  un  escudo  y  yelmo  de  un  acero  tan 
limpio  y  tan  claro  como  un  claro  espejo ;  y  cenia  la  buena 
espada  de  Amadis  que  la  doncella  le  hurlara,  y  una  grue- 
sa lanza,  doblegándola  tan  recio,  que  parecía  que  la 
quería  quebrar,  y  así  entró  en  el  campo.  Cuando  así  le 
vióOriana,  dijo  con  gran  cuita:  ¡Ay  mis  amigas,  qué 
airada  y  temerosa  viene  la  mi  muerte,  si  Dios  por  su  gran 
piedad  no  lo  remedia!  Señora  ,  dijo  Mabília  ,  dejaos  deso  , 
y  haced  buen  semblante,  porque  con  él  deis  esfuerzo  á 
vuestro  amigo.  Entonces  don  Grumedan  tomó  á  Amadis, 
y  púsole  á  un  cabo  del  campo,  y  Brandoivas  puso  al  otro 
á  Ardan  Canileo,  puestos  los  rostros  de  los  caballos  uno 
contra  otro;  y  don  Cuadragante  en  medio,  que  tenia  en  su 
mano  una  trompa  ,  que  al  tañer  de  ella  habían  los  caba- 
lleros de  mover.  Amadis,  queá  su  señora  miraba,  dijo  en 
alta  voz:  ¿Qué  hace  Cuadragante  que  no  taño  la  trompa? 
Cuadragante  la  tañó  luego,  y  los  caballeros  movioron  á 
gran  correr  de  los  caballos,  é  hiriéronse  de  las  lanzas  en 
los  escudos  tan  bravamente ,  que  ligeramente  fueron  que- 
bradas, y  topáronse  uno  con  otro:  asi  que  el  caballo  de 
Ardan  cayó  sobre  el  pescuezo,  j  fue  luego  muerto,  y  eh 
do  Amadis  hubo  la  una  espalda  quebrada  ,  y  no  se  pudo, 
levantar:  mas  Amadis  con  la  su  gran  viveza  de  corazón  se- 
levantó  luego,  empero  á  gran  afán  ,  (|uc  un  trozo  do  lanza 
tenia  metido  por  el  escudo  y  por  la  manga  de  la  loriga, 
sin  lo  tocar  un  la  carne;  y  s.icándole  dól ,  metió  mano  ú 
8U  espada  ,  y  fuese  contra  Ardan  Canileo,  (pie  lovanlado 
se  habia  con  trabajo  ,  y  t>sl,il)a  enderezando  su  yelmo  :  y 
cuando  asi  lo  vio,  pn  >  miiio  á  su  espada,  y  fuéronse  á 
herir  (mi  br.iv.Mtn'iiir  .¡n.  hm  li.iy  hombre  (|Uü  los  vieso 
que  ii  1  11(1  I  pos  eran  tan  fuertes  y  tan 
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apriesa ,  que  las  llamas  de  fuego  de  los  yelmos  y  de  las 
espadas  hacían  salir,  que  semejaba  que  ardian  :  pero  mu- 
cho mas  esto  parecía  en  el  escudo  de  Ardan  Canileo,  que 
como  de  acero  fuese  ,  y  los  golpes  de  Amadis  lan  pesados, 
no  parecía  sino  que  el  escudo  y  brazos  en  vivas  llamas  se 
quemaba  :  mas  su  gran  fortaleza  defendía  las  carnes  que 
corladas  no  fuesen,  lo  cual  era  mortal  daño  de  Amadis, 
que  como  sus  armas  tan  recías  no  fuesen,  y  Ardan  tenia 
una  de  las  mejores  espadas  del  mundo  ,  nunca  golpe  le  al- 
canzaba ,  que  las  armas  y  la  carne  no  le  cortase :  así  que 
en  muchas  partes  andaba  teñido  de  la  su  sangre,  y  todo 
el  escudo  casi  deshecho,  y  la  espada  de  Amadis  no  cor- 
taba nada  en  las  armas  de  Ardan  Canileo  que  eran  fuer- 
tes: mas  aunque  la  loriga  de  gruesa  y  fuerte  malla  era  , 
ya  estaba  rola  por  muchos  lugares ,  que  por  todos  ellos  le 
salía  mucha  sangre :  y  lo  que  á  aquella  hora  á  Amadis  mas 
aprovechaba,  era  su  gran  ligereza  ,  que  con  ella  todos  los 
mas  golpes  le  hacia  perder:  aunque  Ardan  Canileo  había 
mucho  usado  las  armas,  y  gran  sabidor  de  herir  de  es- 
pada fuese.  En  tal  priesa  como  oís  ,  anduvieron  dándose 
grandes  y  esquivos  golpes  hasta  hora  de  tercia,  trabán- 
dose á  manos  y  á  brazos  tan  duramente ,  que  Ardan  Ca- 
nileo era  metido  en  gran  espanto,  que  nunca  hallara  tan 
fuerte  caballero,  ni  tan  valiente  gigante  que  tanto  á  la  su 
valentía  resistiese :  y  lo  que  mas  su  batalla  le  hizo  du- 
dar, era  que  siempre  á  su  enemigo  hallaba  mas  ligero  y 
con  mayor  fuerza  que  al  comienzo,  siendo  él  cansado  y 
laso  ,  y  todo  lleno  de  sangre.  Entonces  conoció  bien  Ma- 
dasima  que  fallecía  de  lo  que  prometiera ,  que  había  de 
vencer  á  Arnacos  en  menos  que  media  legua  se  andu- 
viese: de  lo  cual  á  ella  no  pesaba,  ni  aunque  allí  Ardan 
Canileo  la  cabeza  perdiese ,  porque  su  pensamiento  tan 
alto  era,  que  mas  quería  perder  toda  su  tierra,  que  ser 
junta  al  casamiento  de  tal  hombre.  Los  caballeros  se  he- 
rían de  muy  grandes  y  fuertes  golpes  por  todas  las  par- 
tes donde  mas  mal  se  podían  hacer,  y  cada  uno  de  ellos 
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pagnaba  de  llegar  al  otro  á  la  muerte :  y  si  Amadis  ta« 
fuertes  armas  trajera  ,  según  su  gran  viveza  y  lo  que  el 
aliento  le  duraba ,  no  le  pudiera  el  otro  tener  campo : 
pero  todo  lo  que  él  hacia  y  trabajaba  le  era  bien  menes- 
ter ,  que  lo  habia  con  muy  fneríe  y  esquivo  caballero  en 
armas :  mas  como  él  todas  sus  armas  trajese  rotas  y  el 
escudo  deshecho  ,  y  la  carne  por  muchos  lugares  corlada, 
donde  mucha  sangre  le  salia  ,  cuando  Oriana  asi  le  vio, 
no  pudiéndoselo  sufrir  el  corazón  ,  quitóse  con  gran  an- 
gustia que  sintió  de  la  ventana  ;  y  sentada  en  el  suelo  se 
hirió  con  sus  manos  en  el  rostro,  pensando  que  á  su 
amigo  Amadis  se  le  acercaba  la  muerte.  Mabiüa  que  así 
la  vio  herir  ,  de  corazón  la  pesó,  é  hizola  tornar  alli  mos- 
trándola gran  saña,  diciéndola :  que  á  tal  hora  y  á  tal  pe- 
ligro, no  debia  desamparar  á  su  amigo:  y  porque  «o  .le 
pudo  sufrir  de  ver  tan  mal  trecho,  púsose  de  espaldas  ^ 
porque  viese  los  sus  muy  hermosos  cabellos,  portjue  mas< 
esfuerzo  y  ardimiento  su  amigo  lomase.  Ellos  estando  en 
esta  sazón  ,  dijo  Brandoivas,  que  era  uno  de  los  jueces  : 
mucho  me  pesa  de  .Vtuadis  ,  que  le  veo  muy  menguado  de 
sus  armas  y  de  su  escudo  ;  así  me  parece,  dijo  Gruine- 
dan,  de  que  gran  pesar  tengo.  Señores,  dijo  Cuadragan- 
te  ,  yo  tengo  probado  á  Amadis  cuando  con  él  me  comba- 
tí ,  por  tan  valiente  y  con  tanto  ardimiento  ,  que  siempre 
parece  que  la  fuerza  se  le  dobla :  y  es  el  caballero  de 
cuantos  yo  vi ,  que  mejor  sabe  mantener  y  de  mas  alien- 
to, y  véole  agora  en  toda  su  fuerza  entera ,  lo  que  no  es 
en  Ardan  Canileo,  antes  siempre  enilaqueco  :  é  si  algo 
daña  á  Amadis,  no  es  sino  la  gran  priesa  que  so  da ,  que 
si  se  sufriese,  baria  andar  tras  si  á  su  conjirario  ,  y  la  gran 
pesadumbre  le  cansarla  :  poro  la  su  gran  ardideza  no  le 
deja  asosegar.  Oriana  y  Mabiüa  que  esto  oyeron  ,  mucho 
fueron  consoladas;  roas  Amadis  que  á  su  señora  viera 
quitar  do  la  ventana  ,  y  después  allá  no  habia  mirado  , 
pensó  (|tie  por  duelo  del  lo  habla  hecho ,  fue  con  gran  sa- 
fta  contra  Ardan  Canuco ,  y  apretó  la  espada  en  la  mano , 
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(í  hirióle  de  toda  su  fuerza  por  encima  del  yelmo ,  de  tan 
fuerte  golpe,  que  le  atordeció  é  hincó  una  rodilla  en  el 
suelo  ,  y  como  el  golpe  fue  tan  grande ,  y  el  yelmo  tan 
fuerte ,  quebrantó  la  espada  en  tres  partes :  así  que  la 
mas  pequeña  le  quedó  en  la  roano.  Entonces  fue  él  en  to- 
do pavor  de  muerte  ,  y  así  lo  fueron  todos  los  que  lo  mi- 
raban. Cuando  esto  Ardan  Canileo  vio,  arredróse  del  por 
el  campo ,  y  tomó  el  escudo  por  las  embrazaduras,  y  es- 
grimiendo la  espada  ,  dio  una  gran  voz  que  todos  la  oye- 
ron ,  y  dijo  á  Amadis :  Ves  aquí  la  tan  buena  espada  que 
por  tu  mal  ganasles  ,  cátala  bien  ,  que  esta  es,  y  con  ella 
morirás:  y  luego  dio  grandes  voces,  y  dijo:  Salid  ,  salid  á 
la  finieslra  ,  señora  Madasima  ,  y  veréis  la  hermosa  ven- 
ganza que  yo  os  daré  ,  y  como  por  mi  proeza  os  he  gana- 
do, en  tal  forma,  que  ninguna  otra  tal  amiga  como  vos 
tenéis  terna.  Cuando  esto  oyó  Madasima  ,  fue  muy  triste  , 
y  echóse  ante  los  pies  de  la  Reina  ,  y  pidióle  merced  que 
del  la  defendiese  ,  lo  que  con  mucha  razón  se  podía  ha- 
cer: que  Ardan  Canileo  le  prometiera  de  matar  ó  vencer 
á  Amadis ,  antes  que  por  un  hombre  media  legua  andada 
fue&e ,  y  si  no  lo  hiciese  ,  que  nunca  le  otorgase  su  amor. 
Pues  si  aquel  tiempo  era  pasado  con  mas  de  cuatro  horas, 
ella  lo  podía  ver,  y  la  Reina  dijo:  Yo  oigo  lo  que  de- 
cís, y  haré  lo  que  justo  fuere.  Amadis,  cuando  así  se  vio 
las  armas  hechas  pedazos,  sin  espada  ,  vínole  en  míenles 
lo  que  Urganda  le  dijera  ,  que  daría  la  mitad  del  mundo, 
siendo  suyo ,  porque  la  su  espada  echada  fuese  en  un 
lago,  y  miró  á  la  ventana  donde  Oriana  estaba,  y  viéndola 
de  espaldas  ,  bien  conoció  que  la  su  contraria  fortuna  del 
lo  causara  :  y  crecióle  tan  grande  esfuerzo  ,  que  puso  en 
toda  ventura  su  vida  ,  queriendo  mas  morir ,  que  dejar  de 
hacer  lo  que  podía  ,  y  fuese  contra  Ardan  Canileo,  como 
si  estuviese  aparejado  para  le  herir :  y  Ardan  alzó  la  espa- 
da y  aguardóle,  y  como  llegó  ,  quísole  herir:  mas  Amadis 
hurtó  el  cuerpo  é  hízole  perder  el  golpe,  y  juntóse  tan 
pronto  con  él  sin  que  el  otro  pudiese  meter  en  medio  la  esr- 
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pada ,  y  trabóle  del  brocal  del  escudo  tan  recio ,  que  se  le 
llevó  del  brazo  ,  y  hubiera  dado  con  él  en  el  suelo ;  y  des- 
vióse del ,  y  embrazó  el  escudo,  y  lomó  un  pedazo  de  una 
lanza  que  delante  de  sí  halló,  y  con  él  le  hirió  ;  y  tornó 
luego  contra  Ardan  bien  cubierto  de  su  escudo ;  y  Ardan 
que  con  gran  saña  estaba  porque  así  el  escudo  perdiera, 
fue  para  él,  y  pensóle  herir  por  encima  del  yelmo.  Ama- 
dis  alzó  el  escudo  y  recibió  en  él  el  golpe  ,  y  aunque  muy 
fuerte  era  y  de  fino  acero,  entró  la  espada  por  el  brocal 
bien  tres  dedos :  y  Amadis  le  hirió  con  el  pedazo  de  la  lan- 
za en  el  brazo  derecho  á  par  de  la  mano,  que  la  mitad 
del  hierro  le  metió  por  entre  las  cañas:  é  hízole  perder  la 
fuerza  ,  en  tal  guisa ,  que  no  pudiendo  sacar  la  espada , 
la  llevó  Amadis  en  el  escudo :  y  si  desto  fue  muy  alegre  y 
contento  ,  no  es  de  preguntar  ni  decir :  así  que  entonces 
echó  muy  alueñe  de  sí  el  trozo  de  la  lanza  ,  y  sacó  la  es- 
pada del  escudo  ,  agradeciendo  á  Dios  aquella  merced  que 
le  hizo.  Mabília,  que  lo  miraba  ,  dio  de  las  manos  á  Oria- 
na ,  é  hízola  volver,  porque  viese  á  su  anngo  alcanzar 
aquella  gran  victoria  sobre  el  peligro  tan  grande  en  que 
hasta  agora  había  estado.  Pues  Amadis  se  fue  para  Ardan, 
el  cual  fue  luego  enllaquecido  en  ver  así  su  muerte :  y 
pensando  no  hallar  guarida  ni  remedio,  quiso  tomar  el  es- 
cudo á  Amadis  como  él  se  lo  había  tomado;  mas  el  otro, 
que  cerca  lo  vio ,  dióle  un  golpe  por  encima  del  hombro 
izquierdo,  en  tal  n)anera  ({ue  le  cortó  las  arn)as  y  gran 
parto  de  la  carne  y  do  los  huesos  :  y  como  vio  que  había 
perdido  la  fuerza  del  brazo,  desvióse  por  el  canipo  con  el 
gran  miedo  que  á  la  espada  tenia  :  mas  Amadis  andaba  tras 
él,  y  después  que  lo  vio  cansado  y  desacordado,  trabólo 
por  el  yelmo  tan  rociamonle ,  (|uo  lo  hizo  á  sus  pies  caer, 
y  llevó  el  yelmo  en  sus  manos,  y  futí  luego  puesto  sobre 
él  de  rodillas,  y  corlándolo  la  cabeza  puso  gran  alegría 
en  todos,  especialmente  en  el  rey  Arban  de  Norgaics,  y 
en  Angriole  de  Estravaus,  que  muchas  angustias  y  dolo- 
res hablan  pasado  cuando  vieron  ¿  Amadis  en  el  estrecho 
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que  ya  oistes.  Esto  así  hecho ,  tomó  Amadis  la  cabeza ,  y 
echóla  fuera  del  campo,  y  llevó  arrastrando  el  cuerpo 
hasta  una  peña,  que  dio  con  él  en  la  mar,  y  limpiando 
la  espada  de  la  sangre,  la  metió  en  la  vaina:  y  luego  el 
Rey  le  mandó  dar  un  caballo  en  que  herido  de  muchas 
llagas  y  perdida  mucha  sangre,  acompañado  de  muchos 
caballeros  á  su  posada  se  fue ;  pero  antes  hizo  sacar  de  las 
crueles  prisiones  al  rey  Arban  de  Norgales  y  á  Angriote 
de  Estravaus,  y  los  llevó  consigo;  y  enviando  al  rey  Ar- 
ban de  Norgales  á  la  reina  Brisena  su  tia ,  que  se  lo  envió 
á  demandar  en  su  cámara  del,  teniendo  á  aquel  su  leal 
amigo  Angriote  ,  en  uno  fueron  curados  ,  Amadis  de  sus 
llagas  que  muchas  tenia  ,  y  Angriote  de  los  azotes  y  otras 
heridas  que  en  la  prisión  le  dieron.  Allí  fueron  visitados 
con  mucho  amor  ,  de  los  caballeros  y  dueñas  y  doncellas 
déla  corte,  y  Amadis  de  su  prima  Mabilia  ,  que  le  traía 
aquella  verdadera  medicina  con  que  su  corazón  pudiese 
enviar  á  los  otros  menores  males,  siendo  en  él  esforzada  la 
salud  que  para  su  reparo  le  convenia. 


CAPITULO  XX. 


Como  so  hizo  la  batalla  entre  D.  Bruneo  de  Bonamar  y  Madatnar 
el  envidioso  hermano  de  la  doncella  Desemejada  y  del  levanta- 
miento que  hicieron  con  envidia  á  estos  caballeros  amigos  de 
Amadis ,  por  lo  cual  Amadis  se  despidió  de  la  corte  del  rey  Li- 
suarto. 


Pasada  esta  batalla  de  Amadis  y  Ardan  Canileo  (como  ya 
oistes)  luego  otro  día  pareció  ante  el  rey  don  Bruneo  de 
Bonamar,  y  con  él  muchos  buenos  caballeros  de  quien 
amado  y  preciado  era,  y  halló  allí  á  la  doncella  deseme- 
jada que  estaba  diciendo  al,Rey,  que  su  hermano  estaba 
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aparejado  para  la  batalla ,  que  mandase  venir  á  aquel  con 
quien  se  habia  de  combatir:  y  como  quiera  que  la  venganza 
hecha  en  él  poca  fuese  ,  según  el  valor  de  aquel  valiente 
Ardan  Canileo,  que  pues  mas  hacer  no  se  podia  con  aque- 
lla emienda  pobre  serian  algo  consolados.  Don  Bruneo  de- 
jando de  responder  á  aquellas  locas  palabras,  dijo  que  luego 
la  batalla  quería.  Así  que  luego  el  uno  y  el  otro  fueron  ar- 
mados, y  metidos  en  el  campo  ,  cada  uno  acompañado  de 
aquellos  que  bien  le  querían,  aunque  diferente  fuese  que 
con  D.  Bruneo  fueron  muchos  y  preciados  caballeros  ,  y 
con  Madamar  el  envidioso,  que  así  habia  nombre  ,  tres 
caballeros  de  su  compañía,  que  las  armas  le  llevaban  ;  y 
desque  los  jueces  los  pusieron  en  aquellos  lugares  que  pa- 
ra la  batalla  les  convenia  ,  ellos  corrieron  contra  sí  los  ca- 
ballos al  mas  ir  que  pudieron ,  y  de  los  primeros  encuentros 
las  lanzas  quebraron  en  piezas.  Madamar  fue  fuera  de 
la  silla  ,  don  Bruneo  llevó  metida  por  el  escudo  una  par- 
te de  la  lanza  que  se  lo  falso,  y  le  hizo  una  pequeña  herida 
en  el  pecho;  mas  cuando  tornó  el  caballo  vio  al  otro  con 
su  espada  en  la  mano  á  guisa  do  so  defender,  y  dijole:  Don 
Bruneo  si  tu  caballo  perder  no  quieres  desciende  del,  ó 
déjame  cabalgar  en  el  mío.  Eso  y  lo  que  quisiéredes ,  dijo 
don  Bruneo,  aquello  haré.  Madamar,  creyendo  que  á  pió 
mejor  que  á  caballo  se  podría  combatir,  según  la  grande- 
za de  su  cuerpo  y  la  pequeñeza  del  otro,  dijole:  Pues  que 
en  mí  lo  dejas  desciende,  y  á  pié  hayamos  la  batalla;  y  don 
Bruneo  se  tiró  á  fuera  y  descendió  del  caballo  y  comenza- 
ron entro  sí  una  brava  batalla  ,  así  que  en  poco  espacio  do 
tiempo  sus  armas  fueron  en  muchos  lugares  rotas  y  sus 
carnes  cortadas,  por  dDudo  nnieha  sangre  les  salia  y  los 
escudos  desechos  en  los  brazos,  sembrando  el  sucio  de 
rajas  dellos;  y  cuando  asi  andaban  en  osf  i  tan  gran  priesa 
que  oís,  ocaeció  una  extraña  cosa  ,  por  donde  parece  (pío 
en  las  nnimalias  hay  conocimiento  de  sus  señores  ;  tpie  los 
caballos  que  sueltos  en  el  canqm  quedaron  juntándose  el 
uno  con  oi  otro  comonznron  ootro  sí  «na  pelea  do  bocados 
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y  pernadas  ,  con  tanta  porfía  y  enemistad  que  todos  dello 
eran  mucho  maravillados,  y  tanto  duró  que  el  caballo  de 
Madamar  no  lo  pudiendo  ya  sufrir,  huyendo  ante  el  otro 
saltó  con  el  gran  miedo  las  cadenas  de  que  el  campo  cer- 
cado estaba ,  lo  cual  por  buena  señal  tuvieron  aquellos 
que  la  victoria  de  la  batalla  á  don  Bruneo  deseaban;  y  tor- 
nando á  meter  mientesen  la  batalla  de  los  caballeros  vieron 
como  don  Bruneo  aquejaba  á  su  enemigo  de  grandes  y  du- 
ros golpes ,  de  forma  que  él  se  tiró  á  fuera  y  dijo :  Don  Bru- 
neo, ¿  porqué  te  aquejas  el  día  no  es  asaz  largo?  Súfrete 
un  poco  y  holguemos,  que  si  miras  á  tus  armas,  y  á  la 
sangre  que  de  tus  llagas  sale  bien  te  hará  menester.  Ma- 
damar dijo:  D.  Bruneo,  si  nuestra  batalla  fuese  de  otra 
cualidad ,  y  no  con  enemistad  tan  crecida  luego  en  ral  ha- 
llarías toda  cortesía  y  sufrimiento ;  mas  según  la  gran  so- 
berbia que  hasta  aquí  has  tenido  si  en  esto  que  pides  yo 
viniese  seria  causa  que  tu  fama  y  valor  fuese  menosca- 
bado ;  así  que  no  por  el  bien  que  yo  te  deseo ,  mas  porque 
venciéndote  alcance  mas  gloria  ,  no  quiero  dar  lugar  á  que 
tu  flaqueza  manifiesta  sea  ,  y  guárdate  que  no  le  dejaré 
holgar.  Entonces  se  acometieron  como  de  antes;  mas  no 
tardó  mucho  que  don  Bruneo  mostrando  la  gran  fuerza  y 
ardimiento  de  su  corazón  ,  no  trajese  ya  á  Madamar  tan 
aquejado,  que  en  otra  cosa  no  entendía  sino  en  se  defen- 
der y  guardar  los  golpes;  los  cuales  no  pudiendo  ya  su- 
frir se  retrajo  cuanto  mas  pudo  á  la  parte  de  la  mar,  pen- 
sando que  allí  entre  algunas  peñas  defender  se  podría ;  mas 
viendo  la  hondura  tan  alta  y  espantable  detúvose  ,  y  llegó 
don  Bruneo  de  Bonamar  que  le  seguía  ,  y  tomólo  tan  cerca 
que  no  se  pudo  valer  ,  y  dióle  con  el  escudo  y  con  las  ma- 
nos, empujándole  tan  recio  que  lo  despeñó  de  tan  alto  que 
'ue  hecho  piezas  antes  que  al  agua  llegase.  Entonces  hin- 
có las  rodillas  agradeciendo  á  Dios  aquella  tan  gran  mer- 
ced que  le  había  hecho.  Cuando  Mataleza  la  desemejada 
doncella  esto  vio ,  entró  en  el  campo  corriendo  cuanto  mas 
pudo ,  y  llegó  á  aquel  gran  despeñadero  á  gran  afán ,  y 
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vio  como  las  ondas  de  la  mar  traían  á  uno  y  á  otro  cubo 
la  sangre  y  carne  de  su  hermano  ,  y  tomando  la  espada  de 
su  hermano  que  allí  se  le  cayera,  dijo  :  Aquí  donde  queda  la 
sangre  de  mi  tío  Ardan  y  la  de  mi  hermano  quiero  que  la 
mia  quede  porque  mi  ánima  con  las  suyas  allá  donde  estuvie- 
rensea  juntada  ;  é  hiriéndose  con  la  espada  por  el  cuerpo , 
se  dejó  caer  atrás  por  aquel  despeñadero,  asi  que  toda  fue 
deshecha.  Esto  así  acabado  cabalgando  donBruneoen  su  ca- 
ballo con  mucho  loor  del  Rey  y  de  todos  los  que  allí  estaban, 
acompañadode  muchos  dellos  se  fue  ala  posada  deAmadis, 
donde  en  un  rico  lecho  cabe  el  suyo  y  el  de  Angriote,  jun- 
tamente con  ellos  fue  curado.  Allí  eran  visitados  así  de  ca- 
balleros como  de  dueñas  y  doncellas  muy  á  menudo,  por  les 
dar  descanso  y  placer;  mas  la  reina  Briolanja  con  acuerdo 
de  Amadis,  viendo  que  su  mal  se  dilataba  tomando  del  li- 
cencia se  partió  para  su  reino;  pero  antesquiso  ver  las  ma- 
ravillas de  la  ínsula  Firme,  y  probarse  en  la  cámara  defen- 
dida ,  y  llevó  á  Enil  consigo  que  todo  se  lo  hiciese  mostrar  , 
y  prometió  á  Oriana  de  le  hacer  saber  todo  lo  que  hallase 
y  le  aconteciese  ,  lo  cual  se  dirá  adclaule. 

Y  en  esto  que  la  historia  proceder  quiere  ,  podéis  ver  á 
que  tampoco  basta  la  fuerza  del  seso  humano,  cuando 
aquel  alto  Señor,  aflojadas  las  riendas,  alzada  la  mano  , 
apartando  su  gracia  permite  que  el  juicio  del  hombre  en 
su  libre  poder  quede  ,  por  donde  os  será  manifiesto  si  los 
grandes  estados,  los  altos  señoríos,  pueden  ganados  y  go- 
bernados ser  con  la  discreción  y  diligencia  de  los  hom- 
bres mortales;  ó  si  faltando  su  divinal  gracia  ,  la  gran  so- 
berbia, la  gran  codicia,  la  muchedumbre  de  las  armadas 
gentes,  son  ba.stantcs  para  le  sostener.  Ya  habéis  oído  como 
el  rey  Lisuarlo,  siendo  infante,  solamente  |)()S(>y(Mido  sus 
armas  y  caballos  con  algunos  pocos  servidores,  andando 
cumu  caballero  andante  buscando  las  aventuras,  llegando 
ni  reino  do  Denaiuarca,  la  fortuna  que  asi  lo  quiso  ,  a(iue- 
lla  infanta  Drisena,  hija  do  aipicl  Uey,  quo  por  su  gran 
beldad  y  sobrada  virtud  preciada   y  demandada  de  mu- 
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chos  príncipes  y  grandes  hombres  era,  á  todos  ellos  dese- 
chando, este  infante  della  muy  amado  fué,  tomándole  en- 
tre todos  ellos  por  su  marido.  Esta  fué  la  primera  buena 
ventura  que  hubo,  que  entre  las  terrenales  por  una  de 
las  mejores  tener  se  debe.  Pues  no  contenta  su  dicha  con 
esto,  queriéndolo  el  poderoso  Señor  fué  sin  ^heredero  al- 
guno Falangris  su  hermano,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  desla 
presente  vida  partido;  asi  que  sin  mucho  intervalo  este 
desheredado  infante  rey  es  hecho,  nocomolosdesu  tiempo 
que  solamente  con  sus  naturales  con  sus  reinos  conten- 
tos eran  ;  mas  ganando  y  señoreando  los  ágenos,  viniendo 
á  su  corte  hijos  de  reyes  ,  de  grandes  príncipes  y  duques; 
entre  los  cuales  eran  aquellos  tres  hermanos  Amadis  y 
D.  Galaor  y  Florestan  ,  con  otros  muchos  de  gran  cuenta, 
entre  los  emperadores  y  reyes  del  mundo  la  su  gran  clari- 
dad sobre  todos  ellos  vista  era,  y  si  algo  escurecido  fué  con 
el  don  que  á  la  engañosa  doncella  prometió,  que  fué  cau- 
sa de  ser  en  prisión  de  Arcalaus  ,  mas  á  esfuerzo  de  cora- 
zón ,  que  á  mal  recaudo  atribuir  se  debe ;  porque  en  aquel 
tiempo  el  gran  esfuerzo,  el  prez  de  las  armasen  los  reyes, 
en  los  príncipes  y  grandes  señores  ,  señaladamente  so- 
bre los  otros  mas  bajos  florecía  ,  así  como  en  los  Griegos 
y  Troyanos  en  las  historias  antiguas  se  halla.  ¿Pues  qué 
diremos  aijn  mas  de  la  grandeza  de  este  poderoso  Rey  ? 
En  su  corte  eran  venidas  las  aventuras  extrañas,  que  ha- 
biendo n)Ucho  tiempo  por  el  mundo  andado,  y  no  hallando 
quien  cabo  les  diese,  allí  con  gran  gloria  suya  acabadas 
fueron,  pues  no  era  razón  quedar  en  olvido  el  vencimien- 
to de  aquella  dolorosa  y  espantable  batalla  que  con  el  rey 
Cildadan  hubo,  donde  tantos  gigantes,  tan  fuertes  y  tan  es- 
quivos, tantos  valientes  caballeros  de  su  sangre  y  otros 
de  gran  guisa  ,  y  por  el  mundo  muy  nombrados  por  la 
gran  virtud  y  esfuerzo  del  y  de  los  suyos,  muertos  y  des- 
truidos fueron ,  y  luego  á  poco  tiempo  aquel  esforzado  y 
lamoso  Ardan  Canileo,que  por  todas  las  tierras  que  an- 
duvo nunca  halló  c  uatro  caballeros  que  campo  le   mautu- 
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viesen,  ea  la  deste  Rey  por  un  solo  caballero  fué  vencido  y 
muerto.  Pues  diremos  agora  que  estas  buenas  venturas 
que  hubo  lo  causó  ser  este  Rey,  como  lo  era  ,  muy  gra- 
cioso y  humano  y  franco  y  esforzado.  Por  cierto  en  algu- 
na manera  se  podria  creer,  si  en  ello  se  supiera  gober- 
nar ,  y  con  causa  tan  liviana  todo  lo  mas  dello  no  deshi- 
ciera ,  ni  derramara,  como  agora  oiréis,  por  donde  se  debe 
creer  que  cuando  alguno  de  muchas  buenas  aventuras  es 
abastado,  y  su  juicio  y  discreción  para  lo  conservar  no 
basta,  que  á  él  no  se  deben  atribuir  ,  mas  á  aquel  muy 
alto  y  poderoso  Señor ,  que  á  quien  le  place  las  da,  con  tal 
secreto  que  á  nosotros  seria  gran  locura  procurar  de  lo 
saber.  Agora  sabed  aquí  que  en  esta  corte  de  este  rey 
Lisuarte  habia  ancianos  caballeros  que  al  rey  Falangris, 
su  hermano,  mucho  tiempo  sirvieron  ,  así  que  con  aque- 
lla antigua  crianza  mas  que  con  virtud  ni  buenas  mañas , 
dándoles  autoridad  sus  crecidos  años  en  el  consejo  del 
rey  Lisuarte  fueron  puestos  :  el  uno  dellos  habia  nomb  re 
Brocadan  y  el  otro  Gandandel:  y  este  Gandandel  tenia 
dos  hijos,  que  por  preciados  caballeros  antes  que  Amadis 
y  sus  hermanos  y  los  de  su  linaje  viniesen  eran  teni- 
dos ;  mas  la  sobrada  bondad  y  fortaleza  destos  habia 
puesto  en  olvido  la  fama  de  aquellos  dos  caballeros ,  do 
lo  cual  gran  angustia  en  el  corazón  de  su  padre  Gandandel 
teniendo,  pensó  tanto  que  no  teniendo  á  Dios,  ni  miran- 
do la  fe  que  á  su  señor  el  Rey  debia  ,  ni  á  las  honras  y 
buenas  obras  de  Amadis  y  de  su  linaje  recibidas,  quiso 
por  lionra  y  provecho  particular  suyo  dañar  y  escuro- 
cer  lo  general  á  (¡uo  mas  obligado  era  ,  urdiendo  y  fabri- 
cando en  sus  malas  entrañas  una  gran  traición  en  esta 
guisa ,  hablando  un  dia  al  Roy  le  dijo :  Señor,  menester  es 
á  vos  y  á  mi  que  apartadamente  me  oyais,  que  grandes 
días  ha  que  me  sufro  de  vos  hablar,  pensando  que  el  he- 
cho por  otra  viu  seria  remediado,  en  lo  cual  cono/co  <|uo 
US  lie  errado  malamente,  por(|ue  según  el  mal  cada  dia 
creco,  muy  necesario  uses  turnar  consejo.  Cuandu  el  Rey 
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esto  oyó ,  quiso  saber  que  cosa  era ;  y  tomándole  consigo, 
se  metió  en  su  cámara  sin  que  otro  alguno  ahí  estuviese  : 
y  díjole:  Agora  decid  lo  que  os  pluguiere  ,  y  Gandandel 
le  dijo :  Señor,  siempre  hube  sabor  de  guardar  mi  ánima 
y  honra  y  no  hacer  ningún  mal  aunque  pudiese:  mer- 
ced á  Dios,  así  que  muy  libre  y  sin  pasión  estoy  para 
que  mi  juicio  pueda  sin  mtervalo  aconsejar  vuestro  ser- 
vicio: y  vos,  señor,  haced  aquello  que  mas  os  cumple: 
y  porque  entiendo  que  erraría  á  Dios  y  á  vos  si  lo  calla- 
se ,  acordé  de  os  decir  esto.  Ya  sabéis,  señor,  como  de 
grandes  tiempos  á  esta  parte  grandes  discordias  siempre 
hubo  entre  el  Reino  de  Gaula  y  la  Gran  Bretaña  ,  y  como 
de  razón  aquel  Reino  á  este  sujeto  debia  ser  reconocién- 
dole señorío  ,  como  todos  los  comarcanos  lo  hacen ,  y 
esta  es  una  dolencia  que  la  salud  della  fm  no  tiene  ,  has- 
ta que  la  justa  conclusión  en  esto  viniese.  Agora  he  vis- 
to como  siendo  Amadis  no  solamente  natural  de  allí, 
mas  señor  principal  de  su  linaje,  son  metidos  en  vuestra 
tierra  tan  apoderadamente,  y  con  tanta  afición  de  los  vues- 
tros naturales,  que  otra  cosa  no  parece  sino  ser  en  su  mano 
de  se  alzar  con  la  tierra ,  como  sí  derecho  heredero  della 
fuese.  Verdad  es,  que  deste  caballero  y  de  sus  hermanos 
parientes  nunca  recebí  sino  mucha  honra  y  placer,  á 
lo  cual  les  soy  obligado  con  mi  persona  é  hijos  y  hacien- 
da. Pero  con  lo  vuestro  que  sois  mí  señor  y  rey  natural , 
nunca  á  Dios  plega  ,  antes  lo  suyo  y  mío  tengo  yode  pos- 
poner por  la  menor  cosa  de  lo  vuestro ;  que  de  otra  ma- 
nera en  este  mundo  caería  en  mal  caso ,  y  en  el  otro 
mí  ánima  en  los  infiernos.  Así  que,  mi  señor,  dicho  he  lo 
que  obligado  era  descargando  lo  que  os  debo  :  mandad  lo 
remediar  con  tiempo  ,  antes  que  la  dilación  mayor  peli- 
gro traiga  ,  que  según  vuestra  grandeza,  mas  honrada  y 
descansadamente  con  los  vuestros  pasar  podéis  ,  que  con 
los  ágenos  contrarios  de  los  naturales  vuestros,  estar  en 
gran  peligro  de  vuestro  estado,  aunque  al  presente  otra 
cosa  parezca.  El  Rey  le  dijo  sin  ninguna  alteración  que 
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dello  le  ocurriese :  Estos  caballeros  me  han  servido  tan 
bien  y  tan  á  mi  honra  y  provecho,  que  no  puedo  pensar 
dellos  sino  todo  bien.  Señor,  dijo  Gandandel ,  esa  es  la 
peor  señal  en  que  mirar  debéis  ,  porque  si  os  desirvie- 
sen guardaros  os  híades  dellos  como  de  contrarios,  mas 
los  grandes  servicios  tienen  en  sí  oculto  y  encerrado 
el  engaño  en  aquellos  que  al  fin  no  podrán  negar  la 
natural ,  como  ya  os  dije.  En  esto  que  oís  quedó  la 
habla ,  porque  el  Rey  no  le  replicó  mas  :  pero  habló 
luego  este  Gandandel  con  el  otro  que  Brocadan  solla- 
maba ,  que  su  cuñado  era  ,  y  conforme  á  sus  malas 
maneras,  y  diciéndole  todo  lo  que  habia  con  el  Rey  pa- 
sado,  se  puso  en  la  misma  negociación  ;  así  que  con  lo 
que  el  uno  y  otro  dijeron  ,  atribuyéndolo  todo  al  bien 
del  reino,  el  Rey  fuese  en  gran  manera  movido  á  mucha 
alteración  contra  aquellos  que  en  otra  cosa  no  pensaban 
sino  en  le  servir ,  olvidando  aquel  gran  peligro  de  que 
don  Galaor  le  libró  ,  cuando  iba  preso  en  poder  de  los 
diez  caballeros  de  Arcalaus,  y  el  otro  de  que  por  Ama- 
dis  llamándose  Beltenebros  fué  socorrido  cuando  Manda- 
sabul  el  bravo  gigante  de  la  torre  Bermeja  le  llevaba  , 
sacándolo  de  la  silla  só  el  brazo  á  las  naos,  que  en  cada 
uno  destos  se  puede  con  nmcha  razojí  decir  serlo  resti- 
tuida la  vida  con  todos  sus  reinos. 

¡Oh  reyes  y  grandes  señores  que  el  mundo  gobernáis, 
cuánto  es  á  vosotros  anejo  y  convencible  este  ejemplo, 
para  que  del  os  acordando  pongáis  on  vuestros  secretos 
hombres  de  buena  conciencia  y  do  buena  voluntad  ,  (jue 
sin  engaño  y  sin  malicia  las  cosas  no  solamente  de 
vuestro  servicio,  n)as  las  do  vuestro  deservicio  junto  con 
las  de  vuestra  salvación  os  digan!  Alejando  de  vosotros 
los  semejantes  que  estos  Brocadan  y  Gandandel ,  y  utros 
muchos  ú  olios  conformes  ,  que  |)or  vuestras  cortos  an- 
dan ,  pensando  y  trabajando  como  con  imichas  lisonjas, 
con  muchas  encubiertas  engañosas  do  os  alejar  del  servi- 
cio (le   aquel  vuestro  Señor,  cuyos  ministros  sois  .sola- 
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mente ;  porque  ellos  y  sus  hijos  alcancen  honras  é  in- 
tereses ,  como  estos  malos  hombres  hicieron.  Mirad  , 
mirad  por  vosotros  catad  que  á  los  que  grandes  señoríos 
son  encomendados,  muy  larga  y  buena  cuenta  han  de 
dará  aquel  Señor  que  se  los  dio,  y  si  tal  no  es  aquella 
gloria  ,  aquel  mando  y  muchos  vicios  que  en  este  mundo 
tuvistes,  en  el  otro,  donde  sin  fin  de  durar  habéis,  de 
muchas  angustias  y  dolores  vuestras  ánimas  afligidas  y 
atormentadas  serán,  y  no  solamente  en  tanta  dilación 
seréis  dejados  ,  mas  en  este  siglo  donde  por  vosotros  la 
honra  y  la  fama  tan  predicada  es,  y  en  tanto  cuidado  de 
vuestros  ánimos  por  lo  sostener  son  puestos,  de  aquella 
seréis  abajados,  como  este  rey  Lisuarte  lo  fué;  creyendo 
y  dando  fe  mas  á  las  palabras  de  aquellos  en  quien  ma- 
las obras  sabían  tener, que  alo  que  por  susojos  propíos  vía 
con  mucha  mengua  y  deshonra  de  su  corte  ,  sin  que  re- 
medio alguno  dello  en  todos  los  días  de  su  vida  hubiese. 
Y  si  la  fortuna  de  aquí  adelante  algunas  victorias  le  otor- 
gó ,  fué  porque  de  mas  alto  cayendo  de  mas  angustia  y 
dolor  su  ánimo  atormentado  fuese. 

Pues  á  la  historia  tornando,  digo  que  tanta  fuerza  aque- 
llas palabras  al  Rey  dichas  tuvieron,  que  aquel  grande 
y  demasiado  amor,  que  con  mucha  causa  y  razón  él  á 
Amadis  y  á  sus  parientes  tenia  ,  con  mucha  sinrazón  fué  , 
no  solamente  resfriado,  mas  aborrecido;  de  tal  forma,  que 
sin  mas  acuerdo,  ni  consejo,  ya  no  veia  la  hora  que  de 
sí  partidos  los  viese;  así  que  luego  fué  apartado  de  la 
conversación  y  visitación  que  á  Amadis  estando  en  su 
lecho  herido  solía  hacer ,  pasando  algunas  veces  por  su 
posada,  sin  haber  memoria  de  saber  de  su  mal ,  ni  hablar 
á  los  caballeros  que  en  su  compaña  estaban;  los  cuales, 
viendo  una  tan  nueva  y  extraña  cosa  enei  Rey,  mu- 
cho fueron  maravillados ,  y  algunas  veces  en  ello  de- 
lante de  Amadis  hablaron  ;  mas  él  ,  creyendo  que  como 
su  pensamiento  tan  sano  en  su  servicio  estuviese ,  que 
asi  el  del  Rey  lo-estando  ,  otras  ocupaciones  y  negocios 


240  AMADIS   DE   GADLA. 

á  aquello  daban  causa ,  y  así  lo  decía  á  los  que  de  otra 
manera  lo  sospechaban :  especialmente  á  su  leal  y  gran 
amigo  Agrióte  de  Estravaus,  que  mas  que  otro  ninguno 
dello  sentido  se  mostraba.  Estando  los  negocios  en  tal 
estado  como  oís ,  el  rey  Lisuarte  mandó  llamar  á  Mada- 
siraa  ,  y  á  sus  doncellas ,  y  al  gigante  viejo,  y  á  sus  hi- 
jos, y  á  los  nueve  caballeros  que  en  rehenes  tenia,  y  díjo- 
les ,  que  sí  luego  no  le  hacían  entregar  la  ínsula  de  Mon- 
gaza  ,  como  fuera  pleiteado  ,  que  les  haría  cortar  las 
cabezas.  Lo  cual  oido  por  Madasima,  así  como  el  miedo 
muy  grande  fué ,  así  lo  fueron  las  lágrimas  en  grande 
abundancia  á  sus  ojos  venidas  ,  considerando  si  la  tierra 
diese,  quedaría  desheredada,  y  si  no  la  diese  pasaría  la  cruel 
muerte,  y  no  sabiendo  que  responder,  las  carnes  con  gran 
ansia  fuertemente  le  trenian  :  pero  Andaquel ,  el  gigante 
viejo,  dijo  al  Rey,  que  si  le  diese  licencia  y  alguna  gen- 
te, que  le  prometía  de  le  hacer  entregarla  ínsula,  ose 
volver  á  aquella  prisión.  Teniéndolo  el  Rey  por  bien,  y 
dándole  la  gente  ,  luego  de  allí  fué  partido,  y  volviéndose 
Madasima  á  la  prisión  de  muchos  caballeros  acompañadti 
fué,  entre  los  cuales  era  don  Galvanes  sin  tierra,  que 
viendo  aquellas  lágrimas  por  las  sus  muy  herniosas  fa- 
ces do  aquella  doncella  caer ,  no  solamente  á  gran  pie- 
dad fué  su  corazón  movido ,  mas  desechando  aiiuclla  li- 
bertad que  hasta  allí  tuviera ,  sin  que  de  ninguna  mu- 
jer de  cuantas  visto  habia  preso  fuese  súpitamente,  no 
sabiendo  en  que  forma  til  como  sojuzgado  y  ciiplivo  fué, 
on  tanto  grado  que  sin  mas  acuerdo  ni  dilación,  en  la  hora 
hablando  á  parto  con  Madasima,  descubriendo  su  cora- 
zón, lo  (Hjoquo  si  á  ella  le  placía  con  él  casar,  que  él  ternia 
tal  forma  como  salvando  su  vida  con  la  tierra  libro 
quedase.  Madasima  .habiendo  ya  noticia  do  la  bondad 
dcsto  caballero  y  do  su  grande  y  alto  linaje,  otorgán- 
dolo lo  que  pedia,  hincados  los  hinojos,  le  ({uiso  bos.ir  las 
manos.  Tomada  esta  certidumbre  por  (h>n  (ial  vanes,  siempre 
en  tu  coraxon  creciendo  aquellas  encendidas  llamas,  tanto 
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mas  las  sentía ,  y  con  mayor  cruezn,  cu  mto  mas  libre  de 
semejante  combate  hasta  tanto  tiempo  habia  pasado  ,  y 
no  pasando  muchos  dias  que  poniendo  en  efecto  lo  que 
prometiera,  á  la  posada  de  Amadis  se  fué,  y  hablando 
con  él  y  con  Agrajes  su  sobrino,  todo  el  secreto  de  su 
corazón  les  maniliestó ,  haciéndoles  saber  que  si  en  aque- 
llo remedio  no  le  ponian  ,  que  su  vida  en  el  extremo  de 
la  muerte  era  llegada.  Ellos,  siendo  maravillados  de  tan 
súpito  accidente  en  hombre  que  tan  apartado  en  su 
voluntad  de  lo  semejante  estaba  ,  y  tan  contrario  de 
aquellos  que  en  tales  cosas  sus  cuidados  y  pensamientos 
despedían,  le  dijeron  que,  según  su  valor  y  los  grandes 
servicios  que  al  rey  Lisuarte  habia  hecho,  que  por  muy 
liviano  tenía  de  acabar  que  así  Madasíma  como  toda  su 
tierra  le  fuese  entregado  ,  especialmente  quedando  en 
el  Rey  su  señorío  y  por  su  vasallo ;  y  en  cuanto  Amadis 
cabalgar  pudiese,  que  se  íria  á  lo  despachar  con  el  Rey. 
En  este  medio  tiempo  aquel  mezclador  Gandandel  iba 
muchas  veces  á  ver  á  Amadis,  y  mostrábale  gran  amor, 
y  cada  vez  que  del  Rey  hablaban  siempre  le  decía  al- 
gunas cosas  de  como  el  Rey  le  parecía  que  estaba  en 
su  an)or  muy  resfriado  ,  y  que  mírase  no  le  ocurriese 
dello  algún  enojo  ,  de  lo  cual  habría  él  gran  pesar,  por 
le  ser  en  muchos  cargos  de  sus  buenas  obras  que  el  y 
sus  hijos  del  habían  recibido;  mas  por  muchas  cosas  y 
muy  sotiles  que  le  decía  ,  nunca  pudo  mover  á  Amadis 
á  ninguna  saña  ni  sospecha;  y  tanto  en  ello  le  ahincó, 
que  le  dijo  Amadis  con  alguna  ira  que  no  le  hablase  mas 
en  aquello,  que  aunque  todos  los  del  mundo  se  lo  dije- 
sen, no  podría  él  creer  que  hombre  tan  cuerdo  y  de  tan- 
ta virtud  como  el  Rey  se  moviese  contra  él ,  que  nun- 
ca durmiendo  ni  velando  pensó  sino  en  su  servicio. 
Pues  pasando  algunos  dias  que  Amadis  y  Angriote  de 
Estravaus  y  don  Bruneo  de  Bonamar  de  sus  lechos  levan- 
tarse pudieron  con  el  gran  mejoramiento  de  sus  llagas, 
cabalgaron  una  mañana  ricamente  vestidos,  y  desque  oye- 
II  li 
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ron  misa  fueron  al  palacio  del  Rey,  donde  de  todos  muy  bien 
recibidos  fueron  ,  sino  solame  nte  del  Rey  ,  que  no  los  mi- 
ró ni  recibió  como  solía  ,  en  que  muchos  pararon  mien- 
"tes;  mas  Araadis  no  miró   en  ello,  que  no  pensaba  que 
lo  hiciese  con  mal  talante :  pero  Gandandel,  aquel  mez- 
clador que  allí  se  halló,  abrazó  riendo  á  Amadis  ,  y  dijo- 
le:  A  las  veceS  dicen  á  los  hombres  la  verdad,  y  no  la  quie- 
ren creer.  Amadis  no  le  respondió  ninguna  cosa  ;  mas  par- 
tiéndose del ,  viendo  como  Angriote  y  don  Bruneo  estaban 
quejosos,  como  fueron  tan  mal  recibidos ,  fuese  al  Rey,  y 
díjole  paso  que  ninguno  looyó:  ¿No  veis,  señor,  el  continen- 
te que  aquellos  caballeros  ponen  contra  vos?  El  Rey  calló, 
que  ninguna  cosa  le  quiso  responder,  y  Amadis  con  sana 
voluntad ,  y  estando  sin  sospecha  alguna  de  aquella  trama 
tan  falsamente  urdida,  llegó  al  Rey  con  gran  humildanza  , 
y  llevando  consigo  á  Gatvanes ,  y  á  Agrajes ,  le  dijo :  Se- 
ñor, queremos,  si  os  pluguiere,  hablar  con  vos,  y  á  la  ha- 
bla estén  los  que  mandáredes.  El  Rey  dijo  ,  que  estarían 
Gandandel  y  Brocadan.   Deslo  plugo  mucho  á  Amadis, 
porque  en  su  corazón  los  tenia  por  nmy  grandes  amigos. 
Entonces  se  fueron  todos  juntos  á  una  ermita,  donde  el 
Rey  debajo  do  unos  árboles  so  asentó ,  y  ellos  cerca  del  , 
y  Amadis  lo  dijo :  Señor,  no  fue  mi  ventura  de  os  servir 
tanto  como  yo  lo  tengo  en  mi  corazón  ;  mas  como  quiera 
que  no  os  merezca,  confiando  en  vuestra  virtud  ygran  no- 
bleza me  quiero  atrever  á  os  pedir  un  don   de  que  seréis 
bien  servido,  y  haréis  mesura  y  derecho.  Ciorlamcnte,  di- 
jo Gandandel ,  si  ello  es  ansi ,  vos  pedís  un  hermoso  don  , 
y  bien  es  que  el  Rey  sopa  lo    que  queréis.   Señor ,    dijo 
Amadis  ,  lo  (|uo  pedir  (|Uoromos  yo  y  Agrajes  y  don  (íalva- 
ncs  que  tan  bien  os  han  servido  ,  es  in  ínsula  de  iMongaza, 
(|U0  quedando  en  ol  vuestro  señorío  y  vasallaje  la  deis  con 
Mudnsiiua  á  don  Galvancs  en  casamionto,  y  en  esto,  se- 
ñor ,  haréiü  merced  á  donGalvanes,  (|ue  es  de  tan  alto  lu- 
gar y  no  tiene  soñorio  alguno ,  y  serviros  ha  muy  bien ,  y 
usaréíü  üc  piedad  con  Madjttima  (|ue  por  nos  está  desliere- 
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dada.  Oído  esto  porBrocadanyGandandel,  miraban  al  Rey 
y  hacían  continente  que  no  lo  concediese  ;  mas  el  Rey  es- 
tuvo una  pieza  que  no  respondió ,  pensando  en  el  gran  va- 
lor de  don  Galvanes  y  en  lo  que  le  habia  servido,  y  como 
con  tanto  peligro  de  su  vida  aquella  tierra  ganara  ,  y  bien 
conoció  que  le  pedian  razón  y  cosa  justa  y  honesta  :  pero 
como  su  voluntad  dañada  estuviese  ,  no  dio  lugar  á  la  vir- 
tud que  usase  de  lo  que  obligada  era,  y  respondió  asi  co- 
mo aquel  que  no  tenia  voluntad  de  lo  hacer ,  y  dijo:  No  es 
de  buen  seso  aquel  que  demanda  lo  que  haber  no  puede, 
esto  que  pedís  ha  bien  cinco  días  que  lo  di  á  la  Reina  para 
su  hija  Leonoreta.  Esto  pensó  de  responder  mas  por  escu- 
sarse  que  por  ser  así  verdad.  Desta  respuesta  fueron  Gan- 
dandel  y  Brocadan  muy  alegres ,  y  hacían  semblante  que 
respondiera  muy  bien  ;  mas  Agrajes  que  muy  afortunado 
de  corazón  era ,  como  vio  la  respuesta  tan  desabrida  ,  y 
cono  con  tan  poca  mesura  dellos  se  escusaba  no  se  pudo 
callar,  antes  con  gran  saña  dijo:  Bien  nos  dais,  señor,  áen- 
tender  que  si  alguna  cosa  no  valemos  por  nosotros,  por  nues- 
tros servicios  según  son  agradecidos  poco  nos  aprovechan  ; 
massiyo  fuese  creído  de  otra  manera  vuestra  vida  pasara. 
Sobrino,  dijo  don  Galvanes,  muy  poca  fuerza  los  servicios 
en  sí  tienen  cuando  son  hechos  á  aquellos  que  no  los  sa- 
ben agradecer,  y  por  esto  los  hombres  deben  buscar  don- 
de bien  empleados  sean.  Señores,  dijo  Amadis,  no  esque- 
jéis si  el  Rey  no  nos  da  lo  que  le  pedimos,  pues  lo  ha  da- 
do: mas  rogar  le  he  yo  que  os  dé  á  Madasima  ,  y  quede  en 
él  la  tierra,  y  daros  he  yo  la  ínsula  Firme,  donde  paséis 
con  ella  hasta  que  el  Rey  haya  otra  cosa  que  os  dé.  El  Rey 
dijo  :  A  Madasima  tengo  yo  en  mi  prisión ,  por  haber 
por  ella  la  tierra,  y  sino  mandarla  he  cortarla  cabe- 
za. Amadis  le  dijo:  Ciertamente,  señor,  mas  mesurada- 
mente nos  debríades  responder  si  á  vos  pluguiese,  y  no 
haríades  en  ello  tuerto  si  lo  mejor  conocer  quisiésedes.  Si 
bien  no  os  conozco,  dijo  el  Rey  ,  asaz  es  el  mundo  grande  , 
andad  por  él  y  buscad  quien  os  conozca.  ¡Oh qué  palabras 
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tan  de  notart  que  aun  ayer  ,  podemos  decir  que  este  caba- 
llero Amadis  de  Gaula  deste  rey  Lisuarte  era  tan  amado  , 
tan  preciado ,  en  tanto  tenido  ,  que  pensaba  él  que  así  con 
su  persona  como  con  la  de  sus  hermanos  y  parientes,  no 
estaba  en  mas  de  ser  señor  del  mundo  de  lo  comenzar  , 
habiendo  tanta  piedad  del  peligro  de  su  vida  ,  cuando  fue 
la  batalla  aplazada  del  y  de  Ardan  Canileo,  que  las  lágri- 
mas á  los  sus  ojos  le  vinieron,  Subiendo  en  tal  sazón  ser 
la  muy  buena  espada  perdida,  y  contra  aquel  gran  jura- 
mento que  delante  de  su  corte  hecho  habia  de  la  suya  no 
dar  á  ningún  caballero  ,  rogarle  y  apremiarle  que  la  toma- 
se :  lo  cual ,  por  cierto  ,  no  se  debia  mover  sin  sobrado  amor 
que  le  tuviese,  teniendo  entonces  en  la  memoria  los  gran- 
des servicios  del  recibidos,  que  fueron  causa  de  la  repa- 
ración de  su  vida  y  reinos.  Y  agora  este  tan  gran  amor  ,  el 
juicio  y  discreción  suya  tan  sobrado,  el  gran  conocimien- 
to de  las  cosas,  que  no  fuesen  bastantes  á  que  unas  pala- 
bras livianas ,  dichas  por  hombres  do  mala  suerte  ,  de  ma- 
las obras,  sin  ver  señales  para  que  alguna  fédada  les  fuese, 
de  Je  estorbar  que  no  so  turbase  y  oscureciese  todo  aquello. 
Gran  cosa  á  mí  parecer  es,  y  muy  señalada  ,  para  que  ni 
las  armas  de  los  cnenngos,  ni  las  frías  ponzoñas,  so  crea 
que  dcllas  tanto  peligro ,  tanto  daño  redundar  pueda  á  los 
reyes  y  grandes  como  de  solas  las  orejas:  porque  aquello 
bueno  ó  malo  que  en  ellas  imprimido  es ,  trastorna  el  co- 
razón ,  guia  la  voluntad  por  la  mayor  parto  á  seguir  lojus- 
to  ó  deshonesto.  Así  que  grandes  señores  ,  á  los  que  en  es- 
te mundo  tanto  poder  es  dado,  que  basto  para  cumplir 
vuestros  apetitos  y  vuestras  voluntados,  guardaos  do  los 
malo.s,  puescpiedo  si  mismos  y  desús  ánimas  poco  cuidado 
tienen ,  mucho  menos  y  con  mas  ruzon  se  debo  creer  que 
lo  IcrniW)  (lelas vuestras.  Puosal  propósito  tornando, cuan- 
do por  Amadis  attuella  tan  deshonesta  y  desabrida  rospuos- 
la  del  Hoy  fue  oída ,  dijole:  Ciertamente,  señor ,  al  mí  cui- 
dar hasta  aqui  no  oreia  yo  qae  en  el  mundo  otro  rey  ni 
Rran  Hcñor  tanto  al  cabo  del  conocimíonlo  do  las  cosas  co- 
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mo  vos  hubiese  :  pero  pues  que  tan  extraño  y  al  contrario 
de  mi  pensar  os  habéis  mostrado,  conviene  que  con  tan 
nuevo  consejo  y  mando,  nueva  vida  busquemos.  Haced  lo 
que  fuere  vuestra  voluntad,  dijo  el  Rey,  que  yo  haré 
la  mia.  Entonces  se  levantó  con  saña,  y  fuese  donde  esta- 
ba la  Reina,  y  Brocadan  y  Gandandel  con  él,  loándole  mu- 
cho haberse  así  despachado  y  librado  de  aquello  donde 
tan  gran  peligro  ocurrir  le  podia  ,  y  dijo  á  la  Reina  todo  lo 
que  con  Amadis  le  acontec¡era,'y  como  por  ello  venia  muy 
alegre;  mas  ella  le  dijo  ,  que  de  su  alegría  recibía  tris- 
teza ,  porque  desque  Amadis  y  sus  hermanos  y  parientes 
en  su  casa  fueron  siempre  sus  cosas  habían  sido  aumen- 
tadas y  crecidas,  sin  que  por  ninguno  dellos  lo  contrario 
se  demostrase,  y  que  sí  deste  partimiento  su  sola  discreción 
era  la  causa  que  mucho  era  menguado  del  conocimien- 
to que  haber  debía  ,  y  por  consejo  de  otros  algunos  ,  que 
seria  por  la  envidia  grande  que  dellos  y  de  sus  buenas 
obras  tuviesen  :  y  que  no  solamente  el  daño  presente  era, 
mas  en  lo  venidero,  que  viendo,  los  otros  así  ser  desechada 
y  mal  conocida  la  grandeza  de  aquellos  caballeros  que  tan- 
ta honra  y  tantas  mercedes  por  sus  grandes  servicios  me- 
recían, teniendo  muy  poca  esperanza  en  los  suyos,  que  con 
gran  parte  ígualesno  leseran,  que  ocharían  con  gran  razón 
á  huir  del  por  buscar  otro  que  mejor  conocimiento  tuviese; 
pero  el  Rey  la  dijo  :  Dejad  os  de  hablar  mas  en  ello,  que 
yo  sé  lo  que  hago,  y  decid  como  yo  lo  diré  que  me  pe- 
dístes  aquella  tierra  para  Leonoreta,  y  que  se  la  he  dado 
Yo  así  lo  diré  ,  dijo  la  Reina  ,  como  lo  mandáis,  y  quiera 
Dios  que  sea  por  bien.  Amadis  se  fue  á  su  posada  con  mas 
enojo  y  malenconía  que  en  su  semblante  mostraba  ,  donde 
halló  muchos  y  buenos  caballeros,  que  siempre  con  él 
albergaban  ,  y  no  quiso  que  cosa  alguna  de  lo  que  con  el 
Rey  pasara  se  les  dijese,  hasta  que  él  hablase  con  su  seño- 
ra Oriana :  y  apartando  á  Durin ,  le  mandó  dijese  de 
su  parte  á  Mabilia  su  prima  ,  como  aquella  noche  le  cum- 
plía mucho  ver  á  Oriana ,   y  que  al  caño  antiguo  de  la 
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huerta  por  donde  algunas  oirás  veces  había  entrado  le  es- 
perasen. Con  estose  tornó  á  aquellos  caballeros,  y  comie- 
ron y  holgaron  así  como  los  días  pasados  solían  hacer:  y 
dijoles:  Señores,  mucho  os  ruego,  que  mañana  seáis  aquí 
juntos,  porque  os  tengo  de  hablar  una  cosa  que  mucho 
me  cumple.  Así  se  hará,  dijeron  ellos.  Pasado  pues  el  día  , 
y  venida  la  noche,  después  de  haber  cenado  y  las  gentes 
asosegadas,  Amadis,  tomando  consigo  áGandalin,  ala  huer- 
ta se  fue  ,  y  entrando  |>or  aquella  mina  ó  caño  como  algu- 
nas veces  lo  hiciera ,  llegó  á  la  cámara  de  Oriana  su  se- 
ñora, que  lo  atendía  con  otro  tan  leal  y  verdadero  amor 
como  el  que  consigo  llevaba  ;  así  que  con  muchos  besos  y 
abrazos  fueron  juntos,  sin  haber  envidia  á  ningunos  que 
verdaderamente  en  el  mundo  se  amasen  ,  considerando  no 
haber  en  el  suyo  par;  acostados  en  su  lecho:  Oriana  le  pre- 
guntó,  que  porque  le  enviara  á  decir  que  convenia  mu- 
cho hablarla  :  él  dijo :  Por  un  caso  muy  extraño  según  mi 
pensamiento  que  con  vuestro  padre  nos  ha  acaecido  á  mí  y 
á  Agrajes  mi  primo  y  á  D.  Gal  vanes:  entonces  se  lo  contó 
así  como  pasara  ,  y  como  en  el  fin  les  dijera  que  asaz  era 
el  mundo  grande,  que  anduviesen  por  él  buscando  quien 
mejor  que  él  los  conociese.  Mi  señora ,  dijo  Amadis,  pues 
que  ú  él  asi  le  place,  asi  conviene  á  nosotros  hacerlo;  que 
de  otra  manera  ,  toda  aquella  gloría  y  fama  que  con  vues- 
tra sabrosa  membraza  yo  he  ganado  se  perdería  con  gran 
luenoscabode  mi  honra  tanto  que  en  el  mundo  tan  mengua- 
do ni  tan  avillado  caballero  como  yo  no  habría,  porque  os 
pido  señora  que  no  sea  por  vos  mandada  otra  cosa  ,  porque 
asi  como  siendo  mus  vuestro  (¡uo  mío,  asi  do  la  mengua 
mas  parle  os  alcanzaría  que  á  todos,  aunque  oculto  fue- 
so,  siendo  ú  vos,  señora,  uíaniliosto ,  sicnipre  el  ¡inimo 
vuestro  en  grande  congoja  .seria  puesto.  Oido  por  Oriana 
oslo,  como  (|UÍora  (luo  el  corazón  so  le  (jucbraso,  csfor/o- 
86  lo  mas  (jue  pudo,  y  dijolo :  Mi  verdadoro  amigo,  con 
muy  poca  razón  os  debéis  (jucjar  de  mi  padre ,  porque  no 
i'i  el ,  mu»  ú  mi,  por  cuyo  mandado  á  su  corle  vcuislcis, 
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habéis  servido  ,  y  de  mí  habéis  el  galardón  ,  y  habréis  en 
cuanto  yo  viva  ,  y  si  alguna  culpa  á  mi  padre  imputarse 
puede,  no  esotra  cosa,  sino  que  siéndole  á  él  oculto  ha- 
cer vos  las  cosas  por  mi  mandado  ,  cree  en  el  su  servicio 
ser  hechas,  y  esto  le  obligaba  á  que  respuesta  tan  desme- 
surada no  os  diere  :  y  como  quiera  que  vuestra  partida  sea 
para  mi  tan  grave  como  si  mi  corazón  en  pedazos  partido 
fuese,  teniendo  en  mas  la  razón  que  la  voluntad  y  amor 
desordenado  que  yo  os  tengo ,  pláceme  que  se  haga  como 
pedís,  pues  según  el  gran  señorío  que  sobre  vos  tengo,  en 
mi  mano  será  remediarlo  como  mas  mi  placer  sea  :  y  por- 
que mi  padre  perdiendo  á  vos  ,  conozco  que  todo  lo  que  le 
quedare  será  para  él  causa  de  gran  mengua  y  soledad. 
Amadis,  cuando  esto  oyó,  besándotelas  manos,  muchas 
veces  la  dijo:  Mi  verdadera  señora,  aunque  hasta  aquí  de 
vos  haya  recebido  muchas  y  grandes  mercedes,  por  don- 
de mi  triste  corazón  de  la  muerte  á  la  vida  tornado  fue  , 
esta  por  muy  mayor  contar  se  debe,  según  la  gran  dife- 
rencia que  en  los  casos  de  honra  sobre  los  de  los  deleites 
y  placeres  tienen.  En  esto  y  en  otras  cosas  hablando  , 
aquella  noche  pasaron,  mezclando  con  el  gran  placer  suyo 
muchas  lágrimas,  considerando  la  gran  soledad  que  en  lo 
porvenir  esperaban  ;  mas  ya  acercándose  el  dia  ,  levantóse 
Amadis,  acompañado  de  aquella  su  nmy  aniada  prima  Ma- 
bilia ,  y  de  la  doncella  de  Denamarca,  rogándoles  muy 
ahincadamente  que  á  Oriana  consolasen  :  y  ellas  llorando, 
habiéndoselo  otorgado,  dellas  se  partió,  y  yendo á  su  posa- 
da, todo  lo  que  de  la  noche  quedaba  y  alguna  parte  del  dia 
ocupó  en  dormir:  pero  ya  siendo  tiempo,  levantado  de  su 
lecho , todos  aquellos  caballeros  que  ya  oísteis  ,  se  vinieron 
á  él ,  y  desde  que  hubieron  oido  misa  ,  á  todos  juntos  en  un 
campo  á  caballo  Amadis  de  esta  guisa  les  habló:  Notorio 
es  á  vos,  mis  buenos  señores  y  honrados  caballeros,  si  des- 
pués que  yo  del  reino  de  Gaula  en  la  Gran  Bretaña  venido, 
y  mis  hermanos  y  amigos ,  por  mi  causa  las  cosas  del  rey 
Lisuarte  en  mas  honra  ó  en  mayor  mengua  ser  puestas:  y 
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por  esta  causa  escusado  será  traerlas  á  vuestras  memorias; 
solamente  creo  que  con  mucha  razón  se  os  debe  decir, 
que  así  vosotros  como  yo  debiéramos  esperar  justamente 
gran  galardón:  mas,  ó  porque  la  mudable  fortuna,  que  las 
cosas  trabuca  y  revuelve ,  usando  de  su  acostumbrado  ofi- 
cio ,  ó  por  algunos  malos  consejeros,  ó  por  ventura  por  ser 
con  la  mayor  edad  la  condición  del  Rey  mudada  ,  mucho 
al  contrario  de  nuestros  pensamientos  hallado  lo  hemos , 
que  siendo  por  Agrajes  y  por  don  Galvanes  y  por  mí  deman- 
dada en  merced  al  Rey  á  Madasima  con  su  tierra  para  que 
con  don  Galvanes  casada  fuese ,  quedando  en  su  señorío  y 
por  su  vasallo  ,  no  mirando  el  gran  valor  desle  caballero, 
y  su  muy  alto  linaje ,  y  los  grandes  servicios  del  recibidos, 
no  solamente  no  nos  lo  quiso  otorgar ,  mas  por  él  nos  fue 
negado  con  respuesta  tan  desmesurada  y  tan  deshonesta, 
que  por  haber  salido  de  boca  tan  verdadera  y  de  juicio  tan 
discreto ,  empacho  he  grande  que  por  mí  lo  sepáis ;  mas 
pues  que  escusar  no  se  puede ,  por  ser  la  cosa  en  tales 
términos  venida,  sabréis,  señores,  que  en  la  fin  de  nues- 
tra habla ,  diciéndole  nosotros  ser  por  él  mal  conocidos 
nuestros  servicios,  nos  dijo,  que  el  mundo  era  grande,  y 
que  anduviésemos  por  él  á  buscar  quien  mejor  nos  cono- 
ciese. Así  que ,  nos  conviene  que  como  en  la  concordia  y 
amistad  obedientes  le  hemos  sido,  que  así  en  la  discordia 
y  enemistad  lo  seamos,  cumpliendo  aquello  que  él  por  bien 
llene  que  se  haga :  paréceme  cosa  justa  quclo  supióscdes 
porque  no  solamente  á  nosotros  en  particular,  masa  to- 
dos en  general  toca.  Cuando  aquellos  caballeros  esto  que 
Amadisdijo  oyeron,  mucho  fueron  niaravillados,  y  unos 
con  otros  hablando,  decían  (pie  muy  mal  sus  |)C(iueños 
servicios  serían  galardonados  ,  cuando  a(pu'llos  grandes 
cteAmadisy  8us  iiermatios  eran  en  tal  forma  en  olvido 
puestos:  asi  que,  luego  suscora^ones  fueron  movidos  para 
no  Hervir  mas  al  Uuy,  al  contrario  para  deservirlü  en  cuan- 
to pudiesen.  Y  Angriule  de  Mstravaus  ,  como  lupichiue  del 
bien  y  del  mal  que  lí  Amaditi  viniese  entendía  su  parte  ha- 
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her,  dijo:  Mis  señores,  mucho  tiempo  ha  que  yo  conozco  al 
Rey,  y  siempre  le  vi  muy  asosegado  en  todas  sus  cosas,  y  no 
se  mover,  salvo  con  gran  causa  y  justa  razón  ;  así  que  esto 
que  con  Amidis  y  estos  caballeros  le  aconteció,  no  puedo 
creer,  ni  en  el  pensamiento  me  caerá,  que  de  su  condición 
ni  voluntad  saliere  ;  antes  verdaderamente  cuido  que  al- 
gunos mezcladores  le  han  sacado  de  todo  su  saber  y  seso. 
Por  tanto,  no  dejo  de  poner  gran  culpa  á  la  bondad  y  gran 
virtud  del  Rey:  y  lo  que  yo  verdaderamente  pienso,  es  que 
habiendo  yo  visto  estos  dias  pasados  mas  que  solia  hablar 
á  Gandandel  y  Brocadan  con  él,  y  siendo  falsos  y  engaño- 
sos, que  olvidando  á  Dios  y  al  mundo,  pensando  cobrar 
ellos  y  sus  hijos  aquello  que  sus  malas  obras  no  merecen  , 
habrán  causado  este  movimiento  del  Rey  ,  veáis  como  la 
justicia  de  Dios  se  ejecuta,  yo  me  quiero  ir  á  armar  luego 
y  á  decirles  que  son  malos  y  envidiosos  ,  y  la  gran  trai- 
ción y  falsedad  que  han  hecho  al  Rey  y  á  Amadis,  y  comba- 
tirme con  ellos  entrambos  ,  y  si  su  edad  se  lo  escusare  , 
que  metan  sendos  hijos  suyos  conmigo  solo,  que  sostengan 
las  maldades  de  sus  padres. 

Y  queriéndose  ir,  Amadis  le  detuvo  y  le  dijo  :  Mi  buen 
amigo  Angriote,  no  plega  á  Dios  que  el  vuestro  cuerpo 
bueno  y  leal ,  sea  puesto  en  aventura  por  lo  que  cierto  no 
se  sabe.  El  le  dijo :  Yo  soy  cierto  que  ello  es  así ,  según  lo 
que  dellos  mucho  tiempo  ha  conozco :  y  si  la  voluntad  del 
Rey  fuese  decir  la  verdad  ,  sé  que  él  conmigo  otorgaría  ,  y 
Amadis  le  dijo;  Si  á  mí  amáis,  no  curéis  esta  vez  dello , 
porque  el  Rey  enojo  no  reciba  :  y  sí  esos  que  decís,  mos- 
trándose tanto  por  mis  amigos,  enemigos  me  han  sido, 
demás  de  no  se  poder  encubrir,  ellos  habrán  aquella  pena 
que  los  falsos  merecen  ,  y  cuando  conocido  y  descubierto 
sea ,  con  mas  razón  y  causa  podréis  contra  ellos  proceder; 
y  creed  que  entonces  no  os  lo  escusare.  Angriote  dijo  : 
Aunque  contra  mi  voluntad  sea  ,  yo  lo  dejaré  esta  vez  , 
pues  que  asi  os  place,  mas  para  adelante  quedará.  En- 
tonces Amadis ,  volviéndose  á  aquellos  caballeros ,  les  di- 
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jo  :  Señores,  yo  rae  quiero  despedir  del  Rey  y  de  la  Reina 
si  ver  rae  quisieren,  é  irrae  á  la  ínsula  Firme ,  y  á  los  que 
pluguiere  que  en  uno  vivamos,  allí  nos  harán  honra  de- 
mas  del  placer  que  tememos :  porque  aquella  tierra  es  muy 
viciosa ,  y  abundada  de  todas  cosas  ,  y  de  muchas  casas  y 
hermosas  mujeres ,  que  son  causa ,  dó  quiera  que  las  ha- 
ya ,  de  hacer  á  los  caballeros  mas  lozanos  y  orgullosos:  y 
yo  en  ella  tengo  muchas  y  preciadas  joyas  de  gran  valor , 
que  por  nuestras  necesidades  serán  bastantes :  allí  nos 
vernán  á  ver  muchos  de  aquellos  que  nos  conocen ,  y 
otros  extraños,  así  hombres  como  mujeres,  que  nuestro 
socorro  habrán  menester  ,  y  allí  tornaremos  cada  que  nos 
pluguiere  a  amparar  y  reparar  nuestros  trabajos.  Pues 
junto  con  esto,  así  en  la  vida  del  rey  Perion  mi  padre ,  co- 
mo después  della  ,  aquel  reino  de  Gaula  no  nos  faltará  , 
en  la  pequeña  Bretaña  de  que  agora  hube  las  cartas,  co- 
mo en  sus  días  me  la  dieron :  esto  todo  por  vuestro  sin 
duda  contar  lo  podéis,  pues  también  os  traigo  á  la  memo- 
ria el  reino  de  Escocia  ,  que  mi  primo  Agrajes  habrá ,  y 
el  de  la  reina  Briolanja  ,  que  por  mal  ni  por  bien  fallar 
no  nos  puede.  Eso  podéis  vos,  señor  Auiadis,  con  mucha 
verdad  decir,  dijo  un  caballero  que  Tantales  se  llamaba , 
mayordomo  y  gobernador  de  aquel  reino  de  Sobradisa  , 
que  siempre  á  vuestro  mandado  será,  con  aquella  hermo- 
sa reina  que  vos  reinar  hicistes.  Don  Cuadragante  lo  di- 
jo: Agora,  señor,  os  despedid  del  Roy  ,  y  allí  se  parecerán 
los  quo  os  aman  y  vuestra  compañía  (piiercn.  Asi  lo  haró  , 
dijo  Amadis,  y  cu  mucho  temó  á  los  que  á  esta  sazón  me 
(]üisiercn  honrar ,  no  por  tanto  digo  ({ue  quedando  á  su 
provecho  con  el  Rey  ,  lo  dejen  de  hacer  ,  (jue  cicrtamonto 
yo  creo  (|U0  tar)  buen  señor  en  gran  parte  no  so  hallaría. 
A  esta  8azon  el  Rey  pasaba  cabalgando,  y  Gandandol  (|U0 
le  aguardaba,  y  otros  muchos  caballeros,  y  andaba  ca- 
zando con  unoii  CHmerejoncs,  y  asi  anduvo  una  pieza  ca- 
bo ulloü,  y  no  los  hablando  ni  mirando ,  se  tornó  á  su  pa- 
lacio. 


LIBRO   II.  S5t 


CAPITULO   XXI. 


Como  Atnadis  se  despidió  del  rey  Lisuarlo ,  y  con  él  otros  caballeros 
parientes  y  amigos  suyos  los  mejores  y  mas  esforzados  caba- 
lleros de  toda  la  corto,  y  siguieron  su  via  para  la  ínsula  Firme  , 
donde  Briolanja  probaba  las  aventuras  do  los  firmes  Amadores,  j 
de  la  cámara  defendida,  y  como  determinaron  do  librar  do  poder 
del  rey  &  Madasima  y  á  sus  doncellas. 


Como  Amadis  vio  el  desamor  que  el  Rey  le  mostraba  , 
llevando  consigo  todos  aquellos  caballeros,  se  fue  á  des- 
pedir del,  y  como  por  el  palacio  entró,  y  como  le  vieron 
el  continente  mudado  de  como  solía  y  á  tal  hora  ,  que  ya 
las  mesas  eran  puestas,  llegaron  todos  por  oir  lo  que  di- 
na ,  y  llegando  ante  el  Rey,  le  dijo:  Señor,  si  vos  en 
algo  contra  mí  erráis,  Dios  y  vos  lo  sabéis,  y  por  agora 
no  diré  mas,  porque  aunque  mis  servicios  grandes  fue- 
sen ,  mucho  mayor  era  la  voluntad  de  pagar  las  honras 
que  de  vos  he  recibido.  Ayer  me  dijistes  que  fuese  á  an- 
dar por  el  mundo ,  y  buscase  quien  mejor  que  vos  me  co- 
nociese ,  dando  á  entender  que  lo  que  mas  os  será  agra- 
dable ,  es  ser  yo  fuera  de  vuestra  corte :  y  pues  esto  es  lo 
que  á  vos  place  ,  á  mí  conviene  hacerlo  ,  y  no  me  puedo 
despedir  de  vasallo,  pues  que  nunca  lo  fui  vuestro  ni  de 
otro  ninguno,  sino  de  Dios:  mas  despídeme  de  aquel  gran  de- 
seo que  cuanto  os  plugo  teníades  déme  hacer  honra  y  mer- 
ced ,  y  del  gran  amor  que  yo  de  os  servir  y  pagar  tenia.  Y 
luego  se  despidieron  donGalvanes,  y  Agrajes,  y  Floreslan, 
y  Dragonis,  y  Palomir  cormano  de  Amadis  :  y  don  Bruneo 
de  Bonamar,  y  Branfil  su  hermano,  y  Angriote  de  Es- 
travaus ,  y  Grindoñan  su  hermano  ,  y  Pinores  su  sobrino, 
y  don  Cuadragante  pareció  delante  del  Rey,  y  díjole:  Se- 
ñor ,  yo  no  quede  con  tos  sino  por  ruego  de  Amadis,  que- 
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riendo  y  deseando  haber  su  amor ,  pues  que  con  razón 
verdadera  se  halló  camino  que  el  sentimiento  que  dé!  tenia 
fuese  á  mi  honra  apartado;  y  que  pues  que  por  su  causa 
fui  vuestro,  por  ella  misma  no  lo  seré  de  aquí  adelante, 
que  poca  esperanza  ternian  mis  pequeños  servicios,  cuan- 
do en  los  suyos  grandes  fallece:  que  mal  os  acordáis  de 
cuando  os  sacó  de  las  manos  de  Mandasabul,  de  donde 
otro  ninguno  sacar  os  pudiera  ,  y  del  vencimiento  que  os 
hizo  haber  en  la  batalla  del  rey  Cildadan  ,  y  cuanta  sangre 
él  y  sus  hermanos  ,  y  parientes  allí  perdieron  ,  y  de  como 
me  quitó  á  mí  de  vuestro  estorbo  ,  y  Jamongomadan  y  á 
Basagante  su  hijo,  que  los  mas  fuertes  gigantes  del  mundo 
eran  ,  y  también  á  Lindoraque,  el  hijo  de  la  montaña  de- 
fendida ,  que  uno  de  los  mejores  caballeros  era  de  cuantos 
yo  sabía ,  y  Arcalaus  el  encantador  ;  y  que  todo  esto  se 
olvidase  de  vuestra  memoria  habiendo  mal  gualardon  ; 
pues  si  estos  que  digo  contra  vos  en  aquella  batalla  fuéra- 
mos, ynofuera  A madis  de  vuestra  parte,  mirad  lo  que  dende 
os  pudiera  venir.  Respondió  el  Rey:  DonCuadragante,  bien 
entiendo,  según  vuestras  palabras,  que  no  me  amáis,  ni  por 
mi  pro  lo  decís,  ni  aun  tenéis  con  Amadis  tal  deudo  por  donde 
debéis  querer  su  pro  ni  su  bien  ;  mas  decís  aquello  que  por 
ventura  no  está  tan  firme  vuestro  pensamiento  como  la  pa- 
labra lo  muestra.  Dijo  don  Cuadragante  :  Vos  diréis  lo  que 
os  pluguiere  ,  como  gran  Señor  (jue  sois;  mas  cierto  soy 
que  no  moveréis  á  Amadis  con  palabras  de  mezclamicnlo 
así  como  se  mueven  otros  que  al  cabo  conocerán  el  yerro; 
y  si  yo  le  fuere  buen  amigo  ó  malo  á  Amadis  en  poco  es- 
tamos do  lo  mostrar,  y  (luitóscle  de  delante.  Y  luego  llegó 
Landin  ,  y  dijolc  :  Señor ,  en  vuestra  casa  no  hallé  yo  ayu- 
da ni  reparo  do  mis  llagas  sino  en  Amadis,  y  asi,  dejando 
de  sor  vueülro,  con  él  y  con  mi  tío  don  Cuadragante  me 
quiero  ir.  Y  el  Rey  le  respondió  :  Ciertamente  ,  yo  pienso 
(|uo  en  vos  no  nos  (|uedaria  buen  amigo.  Soñor,  dijo  él, 
cual  ellos  os  fueron  ,  tal  lo  seré  yo,  pues  (pie  de  su  man- 
üadu  nu  longo  do  salir.  A  esta  hora  estaban  juntos  á  un 
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cabo  del  palacio,  don  Brian  de  Monjasle,  caballero  rauy 
preciado,  hijo  del  rey  Ladasande  España  ,  y  de  una  her- 
mana del  rey  Perion  de  Gaula  ,  y  don  Gandiel  Orlandin  , 
hijo  del  conde  de  Orlanda  ,  y  Grandores,  y  Mandancil ,  el 
de  la  puente  de  la  Plata ,  y  Listoran  de  la  torre  Blanca ,  y 
Ledodin  de  Faj arque  ,  y  Branfiles  el  orgulloso,  y  don 
Gavarte  de  Val  Temeroso ,  y  cuando  así  vieron  á  aquellos 
caballeros,  que  por  amor  de  Amadis,del  Rey  se  hablan  des- 
pedido, fueron  todos  delante  del,  y  dijóronle :  Señor, 
nosotros  venimos  á  vuestra  casa  por  ver  á  Amadis  y  á  sus 
hermanos,  y  por  ganar  su  amor,  y  pues  esta  fue  la  cau- 
sa principal,  así  lo  es  para  no  estar  mas  en  ella.  Despedi- 
dos estos  caballeros  como  oís ,  y  no  quedando  otro  ningu- 
no, Amadis  se  quisiera  despedir  de  la  Reina  ;  mas  al  Rey 
no  plugo ,  porque  ella  siempre  había  sido  muy  contraria 
en  esta  discordia  ,  mas  envióse  á  despedir  con  Grumedan. 
Y  saliendo  del  palacio  se  fue  á  su  posada  ,  y  todos  aque- 
llos caballeros  con  él ,  donde  las  mesas  hallaron  puestas  , 
y  en  ellas  fueron  servidos  de  muchos  y  buenos  manjares, 
y  luego  cabalgaron  en  sus  caballos,  armados  de  todas  ar- 
u)as,  que  serian  hasta  quinientos  caballeros,  en  que  ha- 
bía hijos  de  reyes  y  de  condes,  y  otros  de  gran  guisa,  así 
en  linaje  como  en  gran  prez  y  bondad  de  armas ,  que  por 
todo  el  mundo  sus  grandes  hechos  eran  sabidos,  y  toma- 
ron el  camino  derecho  de  la  ínsula  Firme  ,  para  albergar 
aquella  noche  en  una  ribera  á  tres  leguas  de  allí ,  donde 
ya  por  mandado  de  Amadis  las  tiendas  estaban  armadas: 
Alabilia  ,  que  de  una  ventana  del  palacio  de  la  Reina  los 
miraba,  y  los  vio  ir  tan  apuestos,  que  como  las  armas 
eran  frescas  y  ricas  ,  y  con  la  clareza  del  sol  que  en  ellas 
hería  las  hacía  muy  resplandecientes,  no  había  persona 
que  los  viese  que  no  se  maravillase,  y  no  tuviese  por 
malaventurado  al  Rey  que  tal  caballero  de  sí  partir  que- 
ría con  aquellos  que  le  seguían  ;  y  fuese  á  Uriana  ,  y  díjo- 
le  :  Señora,  dejad  esa  tristeza  ,  y  mirad  aquellos  vasallos, 
y  huelgue  vuestro  corazón  en  tener  tal  amigo ,  que  sí  has- 
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ta  aquí  sirviendo  á  vuestro  padre  vida  de  caballero  andan- 
te tuvo ,  agora  fuera  de  su  servicio ,  así  como  un   gran 
príncipe  poderoso  se  mostrará  ,  lo  cual,  señora ,  todo  re- 
dunda en  vuestra  grandeza.  Oriana ,  muy  consolada  con 
aquellas  palabras  ,  los  miraba ,  remediando  con  su  gran 
cordura  y  discreción  aquella  pasión  y  afición  que  de  la 
voluntad  y  apetito  atormentada  era.   Salieron  con  Amadis 
por  le  hacer  mucha  honra,  el  rey  Arban  de  Norgales,  y 
Grumedan  el  amo  de  la  Reina  ,  y  Brandoivas  y  Quinoran- 
te,  yGuiontes,  sobrino  del  rey  Listoranel  buen  justador. 
Estos  iban  con  él  apartados  de  la  gente  ,  y  muy  tristes  por 
su  apartamiento  del  Rey.  Y  Amadis  les  iba  rogando  que 
le  fuesen  amigos,  en  aijuello  que  sin  cargo  de  sus  hon- 
ras serlo  pudiesen ,  que  él  siempre  los  tenia  en  aquel 
grado,  y  en  lo  que  hasta  allí  les  había  tenido,  y  que  aun 
que  el  Rey  lo  desamase  no  teniendo  en  ello  justa  causa  , 
que  no  lo  hiciesen  ellos,   ni  por  eso  dejasen  de  servir  y 
honrar  como  tan  buen  Rey  lo  merecía.  Ellos  le  dijeron 
que  nunca  lo  desamarían  por  ninguna  cosa,  que  aunque 
al  Rey  sirviesen  con  la  lealtad  que  obligados  eran  ,  nunca 
los  corazones  se  partirían  de   le  amar.  Amadis  les  dijo: 
Ruégeos,  señores,  que  digáis  al  Rey,  que  agora  parece 
claro  lo  que  Urganda  delante  del  me  dijo,  y  del  señorío 
que  para  otro  ganase  no  habría  galardón  ,  sino  de  saña  y 
alongamiento  do  mí  voluntad,  asi  como  agora  me  avino  en 
ganar  la  ínsula  de  Mongaza,  para  el  su  señorío,  por  donde 
contra  toda  razón  fue  su  voluntad  movida  sin  se  lo  mere- 
cer contra  uv ,  como  veis ,  y  que  estas  tales  cosas  muchas 
veces  a(|ucl  justo  Juez  las  remedia  ,  dando  á  cada   uno  su 
derecho.  Duu  Cirumcdan  dijo,  (|ue  lodiria  lodo  al  Rey  co- 
mo él  U)  mandaba  ,  y  (|uc  maldita  hiosu  Urganda  ,  (|ue  tan 
verdadera  había  salido;  y  con  esto  se  tornaron  A  In  villa  , 
y  luego  llegó  ú  él  don  Guílan  el  (luidador,  y  llorando  le 
dijo:  Señor,  vuü  subeís  bien  mí  hacienda  ,  que  de  mi  ni  do 
corazón  puedo  hacer  nada  ,  y  conviene  (pie  siga  la  volun- 
tad aguna  do  a(|uella  por  (|uien  yo  soy  en  mortales  an- 


LIBRO   II.  Í85 

gustias  y  dolores  puesto,  de  la  cual  esta  vez  me  es  defen- 
dido que  con  vos  no  vaya ,  donde  soy  puesto  en  gran  ver- 
güenza ,  que  agora  quisiera  pagar  aquellas  grandes  hon- 
ras que  de  vos  y  de  vuestros  hermanos  siempre  recibí, 
mas  no  puedo.  Amadis,  que  los  grandes  y  demasiados  amo- 
res de  este  caballero  sabia  ,  y  como  él  amaba  á  su  señora 
Oriana ,  y  la  lemia,  lo  abrazó  riendo,  y  le  dijo  :  Don  Gui- 
lau,  el  mi  grande  amigo,  no  plega  á  Dios  que  tan  buen 
hombre  y  tan  entendido  como  vos  errásedes  á  vuestra 
señora ,  ni  pasásedes  su  mandado  ,  ni  tal  consejo  os  daria, 
que  no  seria  vuestro  amigo  ,  antes  que  la  sirváis  y  cum- 
pláis su  voluntad  ,  y  la  del  Rey  vuestro  señor ,  que  bien 
cierto  soy  que  guardando  vuestra  lealtad,  dondequiera 
que  seáis  os  terne  por  amigo,  como  siempre  os  tuve.  Ago- 
ra ,  señor  ,  dijo  don  Guilan ,  vaya  como  fuere ,  que  yo  fio 
en  Dios  que  siempre  habréis  mi  servicio;  entonces  se  des- 
pidió del ,  y  Amadis  y  su  compañía  se  fueron  aquella  no- 
che á  la  ribera  de  la  mar,  donde  tenían  sus  tiendas,  y 
lodos  andaban  alegres  y  se  esforzaban  unos  á  otros,  y 
que  Dios  les  haría  merced  en  ser  partidos  del  Rey  ,  que  en 
tan  poco  sus  servicios  tenia  ;  y  que  mejor  fuera  saber  tem- 
prano aquel  engaño ,  que  no  habiendo  dependido  mas 
tiempo  en  su  compañía  ;  pero  el  corazón  de  Amadis ,  aun 
que  en  las  otras  cosas  todas  muy  esforzado  fuese  ,  en  este 
apartamiento  de  su  señora  muy  enflaquecido  era,  no  sa- 
biendo ni  pensando  cuando  verla  pudiese.  Así  pasaron 
ac|ue!la  noche ,  muy  viciosos  de  todo  lo  que  menester  hu- 
bieron ,  y  otro  día  de  mañana  cabalgaron  y  fueron  su 
camino  derecho  de  la  ínsula  Firme.  Y  otro  dia  que  Amadis 
y  sus  compañeros  se  partieron  ,  el  Rey  ,  después  de  haber 
oído  misa ,  asentóse  en  su  palacio,  como  lo  tenia  de  cos- 
tumbre ,  y  miró  á  un  cabo  y  á  otro ,  y  como  se  vio  tan 
menguado  de  aquellos  caballeros  que  allí  solian  estar, 
acordóse  de  cuan  arrebatadamente  se  moviera  contra 
Amadis,  y  vínole  un  tan  gran  pensamiento,  en  manera 
que  en  otra  cosa  ninguna  paraba  mientes ;  y  Gandandel  y 
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Brocadan  ,  que  ya  sabían  lo  que  Angriote  dellos  dijera  ,  y 
al  Rey  vieron  de  tal  forma ,  fueron  muy  espantados ,  cre- 
yendo que  el  Rey  no  se  hallaba  bien  de  su  consejo  que 
contra  Amadis  le  habían  dado.  Pero  viendo  que  ya  no  era 
tiempo  de  se  retraer  dello ,  quisieron  seguir  con  su  mal 
propósito  adelante ,  que  esta  mala  dolencia  han  los  gran- 
des yerros ,  y  acordándose  de  ir  á  remediar  que  aquellos 
caballeros  no  tornasen  al  Rey  ,  sino  ellos  muertos  eran ,  y 
luego  se  fueron  á  él  juntos  ,  y  díjole  Gandandel :  Señor  , 
de  hoy  mas  podéis  holgar  y  descansar ,  pues  que  habéis 
apartado  de  vuestro  servicio  á  aquellos  que  dañar  os  pu- 
dieran ,  de  lo  que  á  Dios  debéis  dar  muchas  gracias ,  y  del 
hecho  de  vuestra  tierra  y  casa  ,  no  os  descargaremos  con 
mayor  cuidado  que  de  lo  nuestro  propio;  ca,  señor,  cuan- 
do paráredes  mientes  en  el  haber  que  á  aquellos  dábades 
que  libre  vos  queda ,  mucho  vuestro  ánimo  holgará. 

El  Rey  los  miró  de  mal  semblante,  y  dijoles:  Mucho 
me  maravillo  de  lo  que  decís  ,  que  yo  dejó  en  vos  mi  tier- 
ra y  mi  casa ,  que  yo  con  todos  los  que  en  ello  pongo  no 
es  remedio  para  ello ,  y  vosotros  en  quien  no  veo  tanta 
discreción ,  no  pensáis  do  lo  cumplir  :  y  puesto  caso  que 
para  ello  bastásedes ,  no  so  temían  por  contentos  mis  va- 
sallos y  los  de  mí  casa  de  ser  gobernados  por  vuestra 
autoridad  ;y  desto  que  me  decís,  de  me  quedar  aquel 
grande  babor  que  á  ¡uiuellos  caballeros  daba,  (lucrria  saber 
en  que  lo  podría  yo  mejor  emplear  que  mí  honra  y  servi- 
cio fuese,  por  quo  ningún  haber  es  bien  empleado  sino 
en  el  poder  y  valía  do  los  hombres,  quo  sí  de  mi  mano  y 
poder  salia  lo  que  aquellos  llevaban,  mi  honra  era  con 
ellos  guardada ,  y  el  mí  señorío  acrecentado  y  en  la  fin 
lodo  á  mí  mano  se  tornaba ,  así  que  el  haber  (jue  es  em- 
picado donde  debo  ,  iu\uc\  yaco  en  buen  tesoro  «londe 
nunca  so  pierde ;  y  en  esto  no  (juiero  quo  mas  habléis 
|K>rque  no  tomaré  vuestro  consejo;  y  levantándose  do  entro 
ellos  y  mandando  llamar  los  cazadores  se  fue  al  campo,  y 
uUus  quedaron  du   aiiuclla  respuesta   muy  espaulatios, 
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viendo  que  ya  el  Rey  miraba  en  el  mal  consejo  que  le 
dieran.  A  esta  sazón ,  llegó  una  doncella  de  la  reina  Brio- 
lanja ,  que  venia  con  su  mandado  á  Oriana ,  para  le  hacer 
saber  lo  que  le  aconteciera  en  la  ínsula  Firme ,  con  la 
cual  tuvieron  todos  mucho  placer  ,  porque  aquella  Reina 
era  dellas  muy  amada.  Y  entonces  dijo  á  Oriana  :  Seño- 
ra ,  yo  soy  aquí  venida  á  vos  de  parte  de  Briolanja ,  para 
os  decir  las  maravillas  que  en  la  ínsula  Firme  halló ,  y 
quiso  que  por  mí  que  las  vi  todas  fuésedes  della  sabidora. 
Dios  le  dé  mucha  vida ,  dijo  Oriana ,  y  á  vos  buena  ventu- 
ra por  el  afán  que  tomastes.  Entonces  se  llegaron  todos 
por  ver  lo  que  diria.  Y  la  doncella  dijo :  Señora  ,  sabed  que 
Briolanja  llegó  con  toda  su  compaña  como  fue  de  aquí  á 
aquella  ínsula,  donde  estuvo  cinco  dias,  y  luego  le  fue 
preguntado  si  probaria  el  arco  del  Amor;  y  ella  dijo , 
que  aquellas  dos  pruebas  quería  dejar  para  la  postre:  y 
lleváronla  luego  á  una  legua  del  castillo  á  unas  muy  her- 
mosas casas ,  que  por  ser  asentadas  en  un  muy  abundoso 
y  vicioso  lugar,  eran  unas  de  las  nombradas  y  principales 
moradas  de  Apolidon ;  y  desque  la  hora  de  comer  vino , 
lleváronnos  á  una  grande  y  muy  hermosa  sala  labrada  á 
maravilla  ,  y  á  un  cabo  della  estaba  una  gran  cueva  muy 
honda  y  muy  oscura ,  y  tan  pavorosa  de  mirar  ,  que  nin- 
guno se  osaba  llegar  á  ella;  y  al  otro  cabo  de  aquel  gran 
palacio  estaba  una  muy  hermosa  torre ,  que  desde  las  fi- 
niestras  della  ,  se  pueden  ver  todas  las  cosas  que  en  aque- 
lla sala  hacen  ,  y  allí  nos  hicieron  subir  á  todas,  donde 
hallamos  cabe  las  finieslras  puestas  las  mesas  y  los  estra- 
dos, y  allí  fue  la  Reina  y  nosotras  muy  bien  servidas  :  y 
debajo  en  el  palacio  que  oistes  comían  los  caballeros  y  la 
otra  gente  nuestra  ,  y  eran  servidos  de  los  caballeros  de 
la  tierra,  y  cuando  les  pusieron  el  segundo  manjar  oye- 
ron silbos  muy  grandes  en  la  cueva ,  y  salia  humo  calien- 
te,  y  no  tardó  mucho  que  salió  una  gran  serpiente ,  y  pú- 
sose en  medio  del  palacio  con  tanta  braveza  y  tan  espan- 
tosa, que  no  habia  persona  que  mirar  la  osase  ,  y  lanzaba 
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por  la  boca  y  las  narices  gran  humo,  y  heria  con  la  cola 
tan  fuertemente,  que  todo  el  palacio  hacia  estremecer,  y 
luego  en  pos  dolía  salieron  de  la  cueva  dos  leones  muy 
grandes,  y  comenzaron  entre  si  una  batalla  tan  brava  y 
tan  esquiva  ,  que  no  hay  corazón  de  hombre  que  no  se  es- 
pantase :  entonces  los  caballeros  y  la  olra  gente  dejando 
las  mesas  salieron  del  palacio  con  la  mayor  priesa  que  po- 
dian,  y  aunque  las  üniestras  donde  Briolanja  y  nosotros 
mirábamos  eran  muy  altas,  ni  por  eso  dejamos  de  tener 
gran  miedo  y  espanto.  La  batalla  duró  niedia  hora,  y  en 
cabo  della  ,  los  leones  fueron  tan  cansados  que  se  tendie- 
ron en  el  suelo  como  muertos,  y  la  serpiente  lan  cansada 
y  lasa  que  apenas  el  huelgo  podia  en  sí  coger;  pero  des- 
que una  pieza  descansó  tomó  el  uno  de  los  Icones  en  la 
boca  y  llevólo  á  la  cueva  ,  y  tornando  por  el  otro  los  lanzó 
dentro ,  y  esto  hecho  se  echó  en  pos  dellos.  Asi  que  en  to- 
do el  día  no  parecieron  mas,  y  los  hombres  de  la  ínsula 
reían  mucho  de  nuestro  espanto  :  y  haciéndonos  ciertas 
que  por  aquel  día  no  habría  mas,  tornamos  á  las  mesas 
y  acabamos  nuestra  comida.  Así  pasamos  aquel  día  y  la 
noche  en  buen  albergue  y  otro  día  lleváronnos  á  un  lugar 
mas  sabroso  que  aquel ,  donde  con  mucho  placer  y  abasto 
de  las  cosas  que  menester  habíamos  pasamos  aquel  dia  ,  y 
cuando  fue  hora  de  dormir  lleváronnos  á  una  cámara  rica 
y  hermosa  á  maravilla,  donde  había  una  cama  de  ricos  y 
preciados  paños  para  Briolanja  ,  y  otras  asaz  buenas  para 
nosotras:  y  desque  echadas  fuimos,  pasada  la  media  no- 
cheque  muy  sosegadas  y  dormidas  estábamos,  abriéron- 
se las  puertas  con  lan  gran  sonido  (}uu  con  gran  espanto 
fuimos  despiertas:  y  vimos  entrar  un  ciervo  por  la  puerta 
con  candelas  encendidas  en  los  cuernos  que  toda  la  cáma- 
ra alinnbr.iba  como  si  (le  dia  fuera,  y  la  mitad  del  era 
blanco  cumula  nievo  ,  y  el  pescuezo  y  la  cabeza  lan  negra 
como  la  poz :  y  ol  un  cuornu  semejaba  dorado  y  el  otro 
bcrnu'Jo  :  y  en  pos  dé-l  venían  cuatro  porros  de  la  seme- 
janza üél,  y  cada  unudclloü  ac  aquejaba  mucho,  asiiiue  lo 
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traían  acosado  :  y  en  posdcUos  venia  un  cuerno  de  marfil 
con  unas  vergas  de  oro  ,  y  tañíase  de  suyo,  andando  en 
el  aire  como  si  en  mano  de  alguno  anduviese,  y  hacía 
propio  son  de  montería ,  y  con  él  los  canes  se  alegraban  , 
así  que  al  ciervo  no  le  dejaban  sosegar  y  hacíanle  huir 
á  una  y  á  otra  parte  por  la  cámara ,  y  saltaba  por  cima  de 
nuestras  camas  que  las  hacia  estremecer ,  y  á  las  veces 
tropezaba  en  ellas  y  caía  ;  y  nosotras  levantadas  en  ca- 
misa y  en  cabellos,  huyendo  delante  del  ciervo,  y  algunas 
se  metían  debajo  de  los  lechos:  mas  los  canes  no  dejaban 
de  lo  seguir  cuanto  mas  podían,  y  cuando  el  ciervo  vio 
que  no  había  guardia  en  la  cámara  ,  salióse  por  una  ven- 
tana corriendo  cuanto  mas  podía,  y  los  canes  tras  él,  de 
que  muy  alegres  fuimos:  y  tomando  de  aquella  ropa  que 
revuelta  por  allí  estaba  con  que  nos  cubriésemos ,  dimos  a 
Briolanja  que  muy  cuitada  estaba  un  sayo  ,  que  se  vistió, 
y  pasado  aquel  miedo  tuvimos  muy  gran  risa  de  aquella 
revuelta  en  que  nos  vimos:  y  estando  aderezando  nuestros 
lechos,  entró  por  la  puerta  una  dueña  y  dos  doncellas  con 
ella,  y  una  niña  pequeña  que  le  traía  candelas  delante  , 
y  dijo  á  Briolanja  •  Señora  ,  ¿qué  habéis  habido  que  á  tal 
hora  estáis  levantada?  Ella  dijo  :  Amiga  ,  una  tal  revuelta 
que  no  seria  poco  de  la  contar  :  la  dueña  se  rió  mucho  ,  y 
dijo :  Pues  señora  ,  acostaos  y  dormid  que  por  esta  noche 
no  habrá  mas  de  que  temer.  Con  esta  seguridad  adereza- 
mos los  lechos  y  dormimos  lo  que  de  la  noche  quedó  ,  y 
otro  día  de  gran  mañana  nos  movimos  de  allí,  y  fuimos  aun 
bosque ,  donde  había  muy  grandes  pinares  y  hermosas 
huertas,  y  posamos  en  tiendas  ribera  de  un  agua,  y  allí 
hallamos  una  casa  redonda  sobre  doce  postes  de  mármol, 
con  una  abertura  extrañamente  hecha:  por  entre  los  pos- 
tes se  cierra  con  llaves  de  cristal  muy  sotilmente,  de  ma- 
nera que  el  que  dentro  está  puede  ver  todos  los  de  fue- 
ra; y  tenia  unas  puertas  labradas  de  hoja  de  oro  y  de  plata 
de  grande  y  extraño  valor  á  maravilla  :  y  cabe  cada  poste 
por  de  dentro  de  la  casa  estaba  una  imagen  de  cobre   he- 
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uba  á  la  semejanza  de  gigante:  y  tienen  arcos  muy  inertes 
en  sus  manos,  y  saetas  en  ellos  con  hierros  de  fuego  tan  ar- 
dientes y  tan  vivos  como  si  del  fuego  saliesen  :  y  dicen  que 
no  hay  cosa  ninguna  que  allí  entre  que  con  las  fuerzas 
de  aquellas  saetas  y  del  su  fuego  que  luego  no  sea  hecha 
ceniza ,  porque  las  imágenes  tiran  luego  con  los  arcos ,  así 
que  no  yerran  ningún  tiro. 

Y  delante  de  Briolanja  y  de  nosotras  metieron  allí  dos 
gamos  y  un  ciervo ,  y  luego  las  saetas  fueron  en  ellas  me- 
tidas: y  tornadas  á  los  arcos,  quedaron  las  animalias  he- 
chas ceniza  ,  y  en  las  puertas  de  aquel  palacio  habia  le- 
tras escritas  que  decían:  Ningún  hombre  ni  mujer  no  sea 
osado  de  entrar  en  esta  casa  sino  fueren  aquel  y  aquella 
que  tanto  y  tan  lealmente  tienen  su  amor  como  Grimane- 
sa  y  Apolidon  quo  este  encantamiento  hizo.  Y  conviene 
que  entren  juntos  la  vez  primera  ,  que  si  cada  uno  por  sí 
lo  hiciere  será  perecido  de  la  mas  cruel  muerte  que  nun- 
ca se  vio :  Y  este  encantamiento  y  todos  los  otros  durarán 
hasta  tanto  que  venga  aquel  y  aquella  que  por  su  gran 
lealtad  de  sus  amores  y  gran  bondad  do  armas  del  caba- 
llero en  la  hermosa  cámara  encantada  entrarán,  y  onde 
huelguen  en  uno:  y  cuando  el  ayuntamiento  do  ambos 
fuere  acabado,  entonces  serán  deshechos  todos  los  en- 
cantamientos destu  ínsula  Firme.  Allí  estuvimos  aquel  día , 
y  Briolanja  mandó  llamar  á  isanjo,  y  dijolc:  quo  ya  no 
quería  ver  mas,  salvo  lo  del  arco  del  Amor  y  la  cámara 
«Icfendida;  y  preguntó  á  Isanjo  que  cosa  era  aquella  sierpe, 
y  de  los  leones ,  y  lo  del  ciervo  y  cines.  Señora ,  dijo  (M  ,  no 
sabcniüs  mas,  sino  quo  cada  día  salen  á  aquella  hora  (]uc 
vistes,  y  han  su  batalla  de  aquella  forma  :  y  d(d  ciervo  y 
dolos  canes,  yo  us  digo  (|ue  todas  las  noches  vienen  á 
aquella  cámara  á  aquella  hora  que  vistes,  y  tórnanse  á  ir 
por  la  ventana  ,  y  los  canes  empós  dól,  y  se  van  á  meter 
todos  on  un  lago  que  es  cerca  do  aquí ,  quo  creemos  quo 
do  la  mar  sale ;  y  no  sé,  señora ,  quo  mas  os  diga ,  sino  quo 
en  un  año  nopudriades  acabar  de  ver  las  grandes  maravillas 


LIBRO  II.  MI 

que  en  esta  son.  Pues  venida  la  mañana  cabalgamos  en 
nuestros  palafrenes,  y  tornamos  al  castillo,  y  luego  Brio- 
lanja  se  fue  al  arco  de  los  leales  Amadores  ,  y  entró  por 
los  padrones  defendidos ,  como  aquellos  que  nunca  errara 
en  sus  amores  ,  sin  intervalo  alguno,  y  la  imagen  hizo  con 
la  trompa  muy  dulce  son  ,  tanto  que  nos  hizo  desmayar, 
y  tanto  que  Briolanja  fue  dentro  donde  las  imágenes  de 
Apolidon  y  Grimanesa  estaban  ,  el  son  cesó  con  una  muy 
dulce  dejada ,  que  maravilla  era  de  la  oir.  Y  allí  vio  aque- 
llas imágenes  tan  hermosas  y  tan  frescas  como  si  vivas 
fuesen.  Así  que  estando  ella  sola  ,  muy  acompañada  con 
ellas  se  hallaba ;  y  luego  vio  en  el  jaspe  escriptas  letras 
frescas  que  decían  :  Este  es  el  nombre  de  Briolanja  ,  la  hija 
de  Tragadan ,  rey  de  Sobradisa  ,  esta  es  la  tercera  doncella 
que  aquí  entró:  y  luego  acordó  de  se  salir  fuera  con  miedo 
de  se  ver  sola  ,  y  que  ninguno  de  su  compañía  allá  entrar 
podía  ;  y  salida  de  allí  se  fue  á  su  posada  ,  y  al  quinto  día 
fue  á  probar  la  cámara  defendida,  y  iba  muy  ricamente 
vestida,  y  no  llevaba  sobre  sus  muy  hermosos  cabellos 
sino  un  prendedero  de  oro  á  maravilla  hermoso  de  pie- 
dras muy  preciadas ,  y  todos  los  que  allí  la  vieron  decían  , 
que  sí  ella  no  entrase  en  la  cámara  ,  que  en  el  mundo  no 
habia  otra  que  lo  acabase,  y  que  de  aquella  vez  habrían 
fin  todos  aquellos  encantamientos,  y  ella  se  encomendó  á 
Dios ,  y  entró  por  el  sitio  defendido ,  y  pasó  por  el  padrón 
de  cobre,  y  llegó  al  de  mármol ,  y  leyó  las  letras  que  en 
el  estaban  escriptas,  y  pasó  adelante  tanto  que  todos  pen- 
saron que  acabado  era ,  y  llegando  á  tres  pasadas  de  la 
puerta  de  la  cámara  tomáronla  tres  manos  por  los  sus 
cabellos  hermosos  ,  y  sacáronla  del  campo  muy  sin  piedad 
(así  como  á  las  otras  lo  hicieron)  fuera  del  lugar  defen- 
dido ,  y  quedó  tan  mal  trecha  que  no  la  podíamos  acordar. 
Oriana,  que  el  corazón  tenia  desmayado,  de  triste  de  lo  que 
antes  oía  ,  tornó  muy  alegre ,  y  miró  á  Mabilia  y  á  la  don- 
cella de  Denamarca  ,  y  ella  á  ella  que  mucho  les  placía  ,  y 
la  doncella  dijo  :  Aquel  dia,  señora  ,  estuvimos  allí,  y  otro 

15. 
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dia  se  partió  Briolanja  para  su  reino.  Y  desque  las  nuevas 
fueron  contadas,  partióse  la  doncella  para  su  señora,    y 
llevólas  el  mandado  de  la  reina  Brisena  y  de  Oriana  y  de 
las  otras  dueñas  y  doncellas.  Araadis  y  sus  compañeros 
que  partieron  de  la  corte  del  rey  Lisuarte  (como  habéis 
oido)  llegaron  á  la  ínsula  Firme,  donde  con  mucho  placer 
y  alegría  recibidos  fueron  de  todos  los  moradores  della ; 
porque  así  como  con  gran  tristeza  aquel  su  nuevo  señor 
habían  perdido,  así  en  lo  haber  cobrado  con  doblado  pla- 
cer sus  ánimas  fueron.  Y  cuando  aquellos  caballeros  que 
con  el  iban  vieron  el  castillo  que  tan  fuerte  era  ,  y  que  la 
ínsula  otra  entrada  no  tenia  sino  por  él,  siendo  tan  grande 
y  de  tierra  tan  abastada  ,  y  tan  sabrosa ,  según  oido  ha- 
bían, y  poblada  de  tanta  y  tan  buena  gente  ,   decían  que 
bastante  era  para  dar  guerra  desde  allí  á   lodos   los  del 
mundo,  y  luego  fueron  aposentados  en  la  mayor  villa  que 
debajo  del  castillo  era.  Y  sabed  que  en  esta  ínsula  había 
nueve  leguas  en  luengo  y  siete  en  ancho,  y  toda  era  po- 
blada de  lugares ,  y  de  otras  ricas  moradas  de  caballeros 
de  la  tierra.  Y  Apolidon  hizo  en  los  mas  sabrosos  lugares 
cuatro  uíoradas  para  sí,  las  mas  extrañas  y  viciosas  (juo 
hombre  podría  ver ;  y  la  una  era  la  do  la  sierpe  y  de  los 
leones  .  Y  la  otra  del  ciervo  y  de  los  canes.  Y  la  tercera, 
que  llamaban  el  palacio  tornante,  que  era  una  casa  que  tres 
veces  al  día  y  otras  tres  en  la  noche  se  volvía  tan  recio  que 
los  que  en  él  estaban  pensaban  que  se  hundian.  La  cuarta 
que  so  llamaba  del  Turo ,  poniuo  salía  cada   dia   un   toro 
muy  bravo  de  un  caño  antiguo,  y  entraba  entro   la  gen- 
te como  (jue  los  (luisíese  matar;  y  huyendo  todos  auto   él 
(juobraba  con  sus  fuertes  cuernos  una  puerta  de  hierro  do 
una  torre ,  y  onlrábaso  dentro,  mas  <4  poco  rato  salía  muy 
manso,  y  un  jimio  viejo  sobre  él,  tan  arrugado  (juo  los 
cueros  le  colgaban  de  cada  parte,  y  dándole  con  un  azote 
lo  hacia  tornar  ú  entrar  por  el  caño  donde  salido  había. 
Mucho  placer  y  doloite  habían  todos  aquellos  caballeros  en 
mirar  csloü  oQcanlaiuiunluü,  y  oíros  muchos  que  Apolidon 
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hiciera  por  amor  de  dar  placer  á  Grimanesa  su  amiga  ;  así 
que  siempre  tenia  en  que  pasar  el  tiempo,  y  todos  estaban 
muy  firmes  en  el  amor  de  Amadis  para  lo  seguir  en  todo 
lo  que  su  voluntad  fuese.  Pues  á  esta  sazón  que  oís  llegó 
allí  el  ermitaño  Andalod  ,  el  que  en  la  peña  Pobre  habi- 
taba al  tiempo  que  allí  Amadis  estuvo,  el  cual  vino  á  dar 
orden  en  el  monasterio  que  oistes;  y  cuando  así  vio  á 
Amadis,  dio  muchas  gracias  á  Dios  por  haber  dado  á  tan 
buen  hombre  la  vida  ,  y  mirábalo  y  abrazábalo  como  si 
nunca  lo  viera;  y  Amadis  le  besólas  manos  agradeciéndole 
con  mucha  humildad  la  salud  y  la  vida  que  por  Dios  y 
por  él  hubiera;  y  luego  fue  fundado  un  monasterio  al  pié 
de  la  peña  en  aquella  ermita  de  la  virgen  María,  donde 
Amadis  muy  desesperado  de  la  su  vida  con  gran  dolor  de 
su  ánima  por  la  carta  que  su  señora  Oriana  le  envió,  hizo 
la  oración  y  se  fue  á  perder,  como  ya  se  os  dijo,  en  ei 
cual  quedó  un  hombre  bueno  que  Andalod  trajo,  Sisian 
llamado  ,  y  treinta  frailes  con  él,  y  Amadis  les  mandó  dar 
tanta  renta  ,  con  que  abastadamente  vivir  pudiesen ,  y  An- 
dalod se  tornó  á  la  peña  Pobre  como  de  antes.  Entonces 
llegó  alli  Baláis  de  Carsante,  aquel  que  Amadis  sacara  de  la 
prisión  de  Arcalaus ,  que  se  fue  á  despedir  del  rey  Lisuar- 
te  cuando  supo  que  Amadis  se  iba  del  descontento ;  y  tam- 
bién vino  con  él  Olivas,  aquel  á  quien  Agrajes  y  don  Galva- 
nes  ayudaron  en  la  batalla  del  duque  de  Bristoya  ;  y  pre- 
guntaron á  Baláis  por  nue\as  de  casa  del  rey  Lisuarte,  y  él 
dijo;  Asaz  hay  que  dellas  se  pueden  contar. 

Entonces  les  dijo:  Sabed  ,  señores,  que  el  rey  Lisuarte 
ha  enviado  á  mandar  que  toda  su  gente  sea  luego  con  él , 
porque  el  conde  Latine,  y  aquellos  que  envió  á  tomar  la 
ínsula  de  Mongaza  ,  le  hicieron  saber  que  el  gigante  viejo 
les  diera  todos  los  castillos  que  tenia  en  poder  él  y  sus  hi- 
jos; mas  que  Gromadiza  no  quiere  dar  el  lago  Herviente, 
que  es  el  mas  fuerte  castillo  que  hay  en  toda  la  ínsula  ,  y 
otros  tres  castillos  muy  fuertes ;  y  sabed  que  ha  dicho 
Gromadaza,  que  nunca  en  los  dias  de  su  vida  desampara- 
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rá  aquello  donde  fue  ya  con  su  marido  Jainongoiuadan  y 
Basaganle  su  hijo;  y  que  antes  morirá  que  los  entregue, 
y  que  siempre  della  recibirá  muchos  enojos;  que  de  su  hi- 
ja Madasima  y  de  sus  doncellas  haga  lo  que  por  bien  tu- 
viere ,  que  ella  poco  daria  por  ellas  ni  por  su  vida ,  sola- 
mente que  algún  pesar  le  pueda  hacer;  por  donde  digo , 
que  asi  se  puede  lomar  por  ejemplo  cuan  riguroso  y  cuan 
fuerte  es  el  corazón  airado  de  la  mujer  ,  queriendo  salir 
de  aquellas  cosas  convenientes  para  que  engendrado  fue, 
que  como  su  natural  no  lo  alcanza ,  forzado  es  que  el  poco 
conocimiento,  poco  en  lo  que  cumple  pueda  proveer;  y  si 
alguna  al  contrario  desto  se  halla  ,  es  por  gran  gracia  del 
muy  alto  Señor  en  quien  todo  el  poder  es ,  que  sin  nin- 
gún intervalo  las  cosas  puede  guiar  donde  mas  le  pluguie- 
re ,  forzando  y  contrariando  todas  las  cosas  de  natura. 
Después  que  Baláis  les  contó  estas  nuevas,  preguntáronle 
que  dijera  el  Rey  ,  ó  que  quería  hacer;  y  el  les  dijo:  Jun- 
ta todo  su  poder  ,  asi  como  ya  os  conté  ,  y  juró  que  si  los 
castillos  que  Gromadaza  tenia  no  habla  en  un  mes,  que 
baria  descabezar  á  Madasima  y  á  sus  doncellas ,  y  que 
luego  iria  sobre  el  lago  Ilirvienle,  y  del  no  so  alzarla 
hasta  la  tomar  ;  y  (]Uo  si  á  la  giganta  vieja  ú  su  poder  hu- 
biese ,  que  la  baria  echar  á  sus  muy  bravos  leones.  Oidas 
por  ellos  estas  nuevas,  gran  enojo  hubieron,  y  hicierou 
aposentar  ú  aquellos  caballeros  ,  y  ellos  hablaron  mucho 
en  aíjuello;  mas  don  Galvanes  á  quien  no  se  olvidaba  la 
promesa  hecha  por  él  á  Madasima  ,  y  las  grandes  angus- 
tias y  dolores  de  quo  su  corazón  por  sus  amores  atormen- 
tado era,  dijoles:  Buenos  señores,  todos  sabéis  bien  como 
la  causa  principal  i>ürquc  Auiadis  y  nosotros  nos  partimos 
del  Rey ,  fue  por  lo  do  Madasima  y  por  n)i ,  y  yo  lo  ruego 
inuuho  á  vosotros  lodos,  (jue  me  seáis  ayudadores  á  (¡uo 
quitar  pueda  lo  palabra  <|ue  allá  la  dejé,  (¡no  fue  de  la 
defender  por  armas,  lo  cual ,  con  ayuda  de  Dios  y  do  vo- 
MOlros ,  pienso  yo  muy  bien  hacer.  Don  l'loreslan  so  le- 
vantó on  pié,   y  d^o;  Señor  don  Galvanes,  otros  están 
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aquí  mas  entendidos  y  de  mejor  consejo  que  yo  ,  los  cua- 
les para  defender  á  Madasima  tenéis,  y  si  por  razón  de- 
fenderse puede  ,  esto  seria  lo  mejor ;  mas  si  la  batalla  ne- 
cesaria es ,  yo  la  tomaré  en  el  nombre  de  Dios  para  la  de- 
fender y  adelantar  vuestra  palabra.  Buen  amigo,  dijo  don 
Galvanes  ,  yo  os  lo  agradezco  cuanto  puedo  ,  porque  bien 
dais  á  entender  que  me  sois  leal  amigo ,  mas  si  por  armas 
se  bubiere  de  librar,  á  mi  conviene  que  lo  mantenga; 
que  yo  lo  prometí,  y  yo  lo  pasaré.  Buenos  señores,  dijo 
don  Brian  de  Monjaste  ,  ambos  decís  muy  bien;  pero  to- 
dos babemos  parte  en  este  hecbo  ,  porque  lo  que  á  Ama- 
dis  acaeció  con  el  Rey  ,  fue  darnos  á  entender  á  nosotros 
en  lo  que  éramos  tenidos ,  y  lo  que  á  él  y  á  vos,  señor  don 
Galvanes  ,  acaeció,  asi  pudiera  avenir  á  cada  uno  de  los 
que  allí  éramos,  y  si  mas  sobre  este  hecbo  no  tornásemos, 
gran  mengua  á  todos  alcanzaría,  aunque  la  causa  princi- 
pal do  Amadis  sea  ,  que  pues  que  juntos  salimos  y  así  es- 
tamos, lo  de  cada  uno  de  nos,  de  todos  es;  así  que  en  esto 
no  bay  cosa  partida  ;  y  dejado  aparte  lo  nuestro,  Madasima 
es  una  doncella  de  las  buenas  del  mundo  ,  y  es  en  aven- 
tura de  perder  la  vida  ,  y  sus  doncellas  así  mesmo  ;  y  co- 
mo lo  principal  de  la  orden  de  caballería  sea  socorrer  á 
las  semejantes,  dígoos :  que  yo  pugnaré  que  con  razón 
sean  defendidas,  y  cuando  esta  faltare  será  por  armas , 
cuanto  mis  fuerzns  bastaren  para  ello.  Don  Guadragante 
dijo  :  Cierto,  don  Brian  ,  vos  lo  decís  como  hombre  de  tan 
alto  lugar;  y  así  creo  yo  que  muy  mejor  lo  haréis,  que 
este  negocio  á  todos  atañe ,  y  en  tal  manera  lo  debemos 
tomar,  que  nos  tengan  por  hombres  de  buen  recaudo:  y 
luego  sin  mas  tardanza  ,  porque  muchas  veces  acaece  con 
la  dilación  prestar  poco  la  buena  voluntad,  pues  que  la 
obra  en  efecto  venir  no  puede  en  tiempo  que  aprovechar 
pueda  ,  y  acuérdeseos  ,  señores  ,  como  aquellas  doncellas 
están  mezquinas  y  desamparadas,  y  que  no  por  su  vo- 
luntad fueron  en  aquella  prisión  metidas,  sino  por  aquella 
obediencia  que  Madasima  á  su  madre  debía  ;  así  que  ,  aun 
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que  en  lo  del  mundo  algo  el  Rey  contra  ellas  tenga ,  en  lo 
de  Dios  ninguna  cosa  tiene ,  pues  que  mas  por  fuerza  qu  o 
por  su  querer  se  condenaron.  Araadis  dijo:  Mucho  me 
place ,  señores ,  en  oir  lo  que  decís ,  porque  de  las  cosas 
con  amor  y  concordia  miradas,  no  se  debe  esperar  sino 
buena  salida  ,  y  si  así  vuestros  fuertes  y  bravos  corazones 
en  lo  porvenir  como  en  este  presente  lo  tienen  ,  no  sola- 
mente el  remedio  de  aquellas  doncellas  tengo  yo  en  mu- 
cho, mas  pasar  á  otras  tan  grandes  cosas,  que  ningunos 
en  el  mundo  iguales  os  pudiesen  ser ;  y  pues  que  todos  es- 
tais  en  este  socorro ,  si  os  pluguiere ,  diré  yo  mi  parecer 
de  aquello  que  hacer  se  debe.  Todos  le  rogaron  que  lo  di- 
jese. Entonces  él  dijo:  Las  doncellas  son  doce ;  yo  ternia 
por  bien  que  por  doce  caballeros  de  vosotros  sean  socorri- 
das, por  razón  y  por  armas  cada  uno  la  suya,  así  juntos 
en  uno  si  ser  pudiere ,  ó  repartidos  como  la  necesidad  se 
ofrezca  ;  bien  cierto  soy  que  todos  los  que  aquí  estáis  ,  se- 
gún vuestro  gran  esfuerzo,  tomaríades  esta  afrenta  por 
vicio  y  placer,  mas  ser  no  puede  ;  pues  que  mas  de  doce 
no  pueden  ser,  y  estos  quiero  yo  nombrar,  quedando  los 
otros  y  yo  para  las  cosas  de  mayor  peligro  que  ocurrir  nos 
puedan.  Entonces  dijo :  Vos,  señor  don  Galvanes,  seréis 
el  primero,  pues  que  el  negocio  principalmente  vuestro 
es ,  y  Agrajes  vuestro  sobrino ,  y  mi  hermano  don  Flores- 
tan,  y  mis  primos  ralomir  y   Dragonis,  y  don  llrian  de 
Monjaste  ,  y  Nicoran  de  la  torro  Blanca,  y  Ürlandin  ,  hijo 
del  conde  de  Irlanda,  y  Cavarte  de  Val  TtMUoroso,  y  Imosil 
hermano  del  duijue  de  Borgoña  ,  y  M.mdansil  do  la  |)uon- 
le  de  la  Piala,  y  Lod-iderin  de  Kajanjue  ;  oslosdoce  tengo 
por  bien  (|ue  á  esto  vayan ,  poniuo  entre  ellos  van  hijos 
de  reyes  y  do  reinas,  y  de  du(|uos  y  condes,  de  tan  alto 
linnjo,  (¡uc  allá  no   puedon  hallar  ninginios  (|ue  par  les 
sean;  y  á  todos  pinteo  nuicho  desto  (juo  Aiiiiidis  dijo,  y  los 
nombrados  so  fueron  Ine^^o  á  sus  |)osadas  para  ontlorezar 
las  uosas cunvcniuntes  ¡i  la  partida,  que  uiro  dia  de  gran 
luanana  había  do  Mr ;  y  at|Uolla  noche  albergaron  todos 
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en  la  posada  de  Agrajes ,  y  á  la  media  noche  fueron  ar- 
mados, y  á  caballo  puestos  en  el  camino  de  Tasilana  ,  la 
villa  donde  el  rey  Lisuarte  estaba. 


CAPITULO  XXII. 

Como  Oriana  se  halló  en  gran  cuita  por  la  despedida  do  Amadis  y 
de  los  otros  caballeros  ,  y  mas  do  hallarse  preñada ;  y  como  doce 
(lo  los  caballeros  que  con  Amadis  en  la  ínsula  Firme  estaban  ,  vi- 
nieron á  defender  á  Madasima  y  á  las  otras  doncellas  ,  que  en  ella 
oslaban  puestas  en  condición  de  muerte  sin  haber  justa  razón 
porquo  morir  debiesen. 

Contado  se  os  ha  como  Amadis  estuvo  con  su  señora 
Oriana  en  el  castillo  de  Mirailores,  por  espacio  de  ocho 
dias,  según  parece;  y  de  aquel  ayuntamiento  Oriana  pre- 
ñada fue  ,  lo  cual  nunca  por  ella  sentido  fue ,  como  per- 
sona que  de  aquel  menester  poco  sabia  ,  hasta  que  ya  la 
gran  mudanza  de  su  salud  y  flaqueza  de  su  persona  se  lo 
Dianifestaron  ;  y  como  lo  entendió ,  sacó  aparte  á  Mabilia 
y  á  la  doncella  de  Denamarca,  y  llorando  de  los  sus  ojos 
las  dijo:  ¡  Ay  mis  grandes  amigas!  ¿qué  será  de  mí,  que 
según  veo  la  mi  muerte  me  es  llegada  ,  de  lo  cual  yo 
siempre  me  recelé  ?  Ellas  pensando  que  por  la  partida  de 
su  amigo  y  la  soledad  del  lo  hacia,  consoláronla  como 
hasta  allí  lo  habían  hecho,  masilla  dijo:  Otro  mal  junio 
con  ese  rae  ha  sobrevenido ,  que  nos  pone  en  mayor  for- 
tuna y  mayor  peligro ,  y  esto  es ,  que  verdaderamente  es- 
toy preñada.  Entonces  las  dijo  las  señales  por  donde  lo 
debían  creer;  así  que  conocieron  ser  verdad  su  sospecha, 
de  que  muy  espantadas  fueron  ,  aunque  no  se  lo  dieron  á 
entender  ,  y  díjola  Mabilia  ;  Señora  ,  no  os  espantéis,  que 
á  todo  habrá  buen  remedio ,  y  siempre  rae  tuve  por  dicho 
que  de  talos  juegos  liabriad«s  tal  ganancia.  Oriana,  aun 
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que  tenia  gran  cuita ,  no  pudo  estar  que  de  gana  no  riese, 
y  dijo.  Mis  amigas,  menester  es  que  desde  agora  haya- 
mos el  consejo  para  nos  remediar  ,  y  será  bien  que  luego 
me  haga  mas  doliente  y  flaca  ,  y  me  aparte  lo  mas  que  ser 
pudiere  de  la  compañía  de  todas,  salvo  de  vosotras,  y  así 
cuando  viniere  la  necesidad ,  remediarse  ha  con  menos 
sospecha.  Así  se  haga,  dijeron  ollas.  Dios  lo  enderece,  y 
desde  agora  sepamos  que  se  hará  de  la.ciialura  cuando 
naciere.  Yo  os  lo  diré,  dijo  Oriana :  Que  la  doncella  de 
Denatnarca  ,  si  la  pluguiere ,  como  reparadora  de  mis  an- 
gustias y  dolores,  querrá  poner  su  honra  en  menoscabo, 
porque  la  mia  con  la  vida  remediada  sea.  Señora  ,  dijo 
ella ,  no  tengo  yo  vida  ni  honra  mas  de  cuanto  vuestra 
voluntad  fuere,  por  ende  mandad  que  cumplirse  ha  hasta 
la  muerte.  Mi  buena  amiga  ,  dijo  ella  ,  tanta  esperanza  ten- 
go yo  en  vos,  y  la  honra  que  por  mí  avenluráredes  ,  yo  os 
la  haré  cobrar  si  vivo ,  en  mucha  mayor  p>»rte.  La  don- 
cella hincó  los  hinojos,  y  besóla  las  manos.  Oriana  la  di- 
jo :  Pues  mi ,  buena  amiga  ,  haréis  asi :  Id  algunas  veces  á 
ver  á  Adalasla  ,  la  abadesa  del  mi  monasterio  do  Miraüo- 
res,  como  que  á  otra  cosa  vais,  y  cuando  el  tiempo  del 
mi  parir  fuero  llegado  ,  iréis  á  olla  ,  y  decirla  heis  como 
estáis  preñada  ,  y  rogadla  que  demás  de  os  tener  secreto, 
ponga  remedio  en  lo  que  naciere,  lo  cual  vos  haréis  echar 
en  la  puerta  de  la  iglesia  ,  y  (jue  lo  mande  criar  como  co- 
sa de  por  Dios,  y  yo  sé  que  lo  hará  ,  porque  mucho  os 
ama ;  y  desta  manera  será  lo  mío  encubierto ,  y  en  lo 
vuestro  no  so  aventura  mucho,  pues  que  no  será  sabido , 
«alvo  por  a(]uella  honrada  duoña  que  lo  guardará.  Asi  se 
hará,  dijo  la  doncella  ,  y  muy  buen  acuerdo  habéis  toma- 
do. Esto  (|ueda  hasta  su  tiempo,  y  digamos  agora  del  roy 
Lisuarto,  (|uo  como  supo  que  la  giganta  (íromadu/a  no  le 
quoria  entregar  el  lago  Ilirviente,  y  los  otros  caslítlos  que 
ya  dijimos,  mandó  ante  si  traer  á  Madasima  y  á  sus  don- 
cellas ,  por  CODMJo  de  (iandandol  y  itrocadan  ,  y  venidas 
60  SU  pretanoia  ,  díjola»  :  Madusímu  ,  ya  sabéis  como  en- 
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trastes  en  mi  prisión  con  condición  que  si  vuestra  madre 
no  me  entregase  la  ínsula  de  Mongaza  ,  con  el  lago  llir- 
vienle  y  los  otros  castillos,  que  vos  y  vuestras  doncellas 
íuésedes  descabezadas ;  y  agora ,  según  he  sabido  de  las 
gentes  que  yo  allá  tengo ,  hame  faltado  de  lo  que  me  pro- 
metió ;  y  pues  que  así  es ,  quiero  que  vuestra  muerte  y  la 
de  estas  doncellas  sea  ejemplo  y  castigo  para  los  otros  que 
conmigo  contrataren ,  que  no  rué  osen  mentir.  Oído  esto 
por  Madasima ,  su  gran  hermosura  y  viva  color  fue  en 
amarillez  tornada  ,  y  hincó  los  hinojos  ante  el  Rey ,  y  di- 
jo :  Señor,  el  miedo  de  la  muerte  hace  mi  corazón  muy 
mas  flaco  que  yo  como  tierna  doncella  naturalmente  te- 
nia ,  así  que  no  me  quedando  sentido  alguno,  no  sabe  la 
lengua  que  responda  ;  y  si  en  esta  corte  hay  algún  caba- 
llero que  manteniendo  derecho  por  mí  hable  ,  consideran- 
do ser  puesta  en  esta  prisión  contra  toda  mi  voluntad ,  ha- 
rá aquello  que  es  obligado  según  la  orden  de  caballería,  de 
responder  por  aquellas  que  en  semejantes  cosas  se  ha- 
llan,  y  si  no  lo  hubiere  ,  vos,  señor  (queádueña  ni  á 
doncella  que  atribulada  fuese  nunca  fallecistes},  mandad- 
me oir  por  derecho ,  y  no  venza  la  ira  y  saña  á  la  razón 
que  como  rey  debéis  mirar.  Gandandel ,  que  muy  aque- 
jado estaba  en  su  voluntad  porque  muriese,  pensando  con 
aquello  encender  la  enemistad  mas  de  lo  que  estaba , 
entre  el  rey  Lisuarte  y  Amadis ,  dijo :  Señor,  en  ninguna 
manera  no  deben  ser  estas  doncellas  oídas,  pues  que  sin 
otra  condición  alguna  ,  salvo  sí  aquella  tierra  no  vos  fuese 
entregada ,  á  la  muerte  se  condenaron  ;  y  por  esto  se  debe 
luego,  sin  mas  en  ello  dar  dilación  alguna,  la  justicia  eje- 
cutar. Don  Grumedan  ,  amo  de  la  Reina ,  que  era  muy 
leal  caballero ,  y  gran  sabidor  en  todas  las  cosas  de  hon- 
ra ,  como  aquel  que  con  las  armas  por  obra  lo  experimen- 
tara ,  y  con  sublil  ingenio  muchas  veces  lo  leyera ,  dijo : 
Eso  no  hará  el  Rey  ,  si  á  Dios  pluguiere ,  ni  tal  crueza  ni 
desmesura  por  el  pasará,  que  esta  doncella  mas  constreñi- 
da por  la  obediencia  debida  ^a  sv  aiadre ,  que  por  su  vo- 
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luniad ,  fue  en  esta  demanda  puesta ;  y  así  como  en  lo 
oculto  aquella  humildad,  de  Dios  agradecida  le  será,  así 
en  lo  público,  el  Rey  ,  como  su  ministro,  siguiendo  sus 
doctrinas  ,  lo  debe  haoer ;  cuanto  mas,  que  yo  he  sabido 
como  en  estos  tres  dias  serán  aquí  algunos  caballeros  de 
la  ínsula  Firme,  que  vienen  á  razonar  por  ellas,  y  si  vos, 
don  Gandandel ,  ó  vuestros  hijos ,  quisiéredes  mantener 
la  razón  que  aquí  dijisteis,  entre  ellos  hallaréis  quien  os 
responda.  Gandandel  le  dijo:  Don  Grumedan,  si  vos  me 
queréis  mal ,  nunca  os  lo  merecí  yo ,  y  si  á  mis  hijos  ha- 
béis asi  afrentado,  bien  sabéis  vos  que  son  tales,  que 
manternán  como  caballeros  lo  que  yo  dijere.  Cerca  esta- 
mos de  lo  ver,  dijo  don  Grumedan  ,  y  á  vos  no  os  quiero 
mas  mal  ni  bien  de  como  viere  que  al  Rey  aconsejáis.  El 
Rey,  como  quiera  que  muy  contra  razón  á  Amadis  erra- 
ra, y  en  su  pensamiento  tuviese  de  le  enojar  en  las  cosas 
que  le  tocasen  ,  no  pudo  tanto  aquella  nueva  pasión  que 
á  la  vieja  y  antigua  virtud  suya  pudiese  vencer,  y  como 
oyó  loque  don  Grumedan  dijo,  plúgole  dello,  y  pregun- 
tóle cuales  eran  los  caballeros  que  venían  para  librar  las 
doncellas,  y  él  se  los  contó  todos  por  el  nombre.  Asaz 
hay  ende ,  dijo  el  Rey ,  de  buenos  caballeros  y  entendidos. 
Cuando  Gandandel  los  oyó  nombrar,  mucho  fue  espan- 
tado ,  y  muy  arrepentido  por  lo  (jue  de  sus  hijos  dijora , 
(jue  bien  vcia  él  que  la  bondad  dellos  no  igualaba  en  í^ran 
parto  á  la  de  don  Florostan  y  Agrajes,  y  Rrian  de  Monjas- 
le,  y  Gayarle  do  Val  Temeroso ,y  luego  que  el  Rey  mandó 
tornar  á  Madasima  y  á  sus  doncellas  á  la  prisión  ,  él  fue 
á  hrocadan  su  cuñado,  con  gran  angustia  de  su  corazón  , 
porque  las  cosas  le  venían  n)uy  al  contrario  do  lo  (|Uo  al 
comienzo  pcrisara  ,  recibiendo  el  gualardon  (¡ue  los  méri- 
tos de  la  maldad  merecen. 

Aquí  acaeció  lo  que  el  Kvangolio  dice:  No  haber  cosa 
oculta  que  sabida  no  sea  ;  que  osto  Gandandel  se  fué  con 
Hrucadan  á  su  casa  en  lugar  apartado  |)ara  haber  consejo 
üubro  la  venida  de  los  uaballurosde  la  ínsula  Firme,  como 
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antes  que  llegasen  trabajasen  con  el  Rey  como  hiciese  ma- 
tar á  Madasiraa  y  á  sus  doncellas.  Pues  allí  estando  Bro- 
cadan  culpando  mucho  á  Gandandel  el  mal  que  á  Araadis 
hiciera  en  lo  mezclar  con  el  Rey  sin  que  se  lo  mereciese , 
y  todas  las  otras  cosas  que  en  aquella  mala  negociación  ha- 
bían pasado,  y  mostrando  gran  cuita  y  pesar  del  mal  conse- 
jo que  tomaron  ,  temiendo  alcanzar  presto  la  ira  de  Dios 
y  dellley,  perdiendo  sus  honras  y  hijos  por  cuya  causa  lo 
comenzaron,  acaeció  que  una  sobrina  de  este  Brocadan, 
siendo  enamorada  de  un  caballero  mancebo  que  Sarquíles 
se  llamaba ,  sobrino  de  Angriote  de  Estravaus  ,  tenién- 
dole encerrado  en  una  recámara  ,  que  junto  con  aquella 
cámara  donde  ellos  solos  y  apartados  habían  su  consejo 
estaba  ,  oyó  todo  cuanto  hablaban  ,  y  supo  todos  sus  ma- 
los secretos  ,  de  que  muy  maravillado  fué  ,  y  después  ellos 
se  fueron  ,  y  la  noche  venida  salió  de  allí:  y  armándose 
de  todas  sus  armas  en  una  casa  fuerte  de  la  villa  donde  las 
dejara  ,  cabalgó  en  su  caballo  en  la  mañana  como  que  de 
otra  parte  viniese,  y  fuese  al  palacio  del  Rey,  y  hablando  con 
él  le  dijo :  Señor,  yo  soy  vuestro  natural,  y  en  vuestra  ca- 
sa luí  criado  y  querría  os  guardar  de  todo  mal  y  engaño  , 
porque  no  errásedes  en  vuestra  tiacíenda  cumpliendo  la 
agena  voluntad.  Y  no  ha  tercero  día  que  estando  en  un  lu- 
gar oí  que  algunos  os  quieren  dar  mal  consejo  contra 
vuestra  honra  y  buena  nombradía  :  y  dignos  que  no  deis 
fea  lo  que  Gandandel  y  Brocadan  os  dijeren  en  el  hecho 
deMadasima  y  sus  doncellas  ,  pues  que  en  vuestra  corte 
hay  tales  personas  que  con  menos  engaño  os  aconsejarán, 
y  loque  á  esto  me  mueve  vos  lo  sabréis  ,  y  cuantos  aquí 
hay  antes  de  doce  días  ,  y  si  paráredes  mientes  en  lo  que 
estos  que  digo  os  dirán  ,  luego  podéis  entender  que  algode- 
llo  sabia  yo  ;  y  señor ,  quedad  con  Dios  ,  que  yo  me  voy  á 
mi  tío  Angriote.  A  Dios  vais,  dijo  el  Rey,  y  quedó  pensando 
en  aquello  que  le  había  dicho  ;  y  Sarquíles  cabalgó  en  su 
caballo,  y  por  un  atajo  que  él  sabía  se  fué  lo  mas  presto 
que  pudo  á  la  ínsula  Firme  ,  y  con  el  trabajo  del  camino 
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llegó  el  caballo  flaco  y  laso  que  ya  llevar  no  le  podia  ,  y 
halló  á  Amadis,  y  á  Angriote,  y  á  don  Bruneo  de  Dona- 
mar,  que  cabalgaban  andando  por  la  ribera  de  la  mar,  ha- 
ciendo aderezar  fustas  para  pasar  en  Gaula  ,  que  Amadis 
queria  ver  á  su  padre  y  madre  ,  y  fué  bien  recibido  de- 
llos.  Angriote  le  dijo:  Sobrino,  ¿qué  cuita  hubistes,  que  tan 
mal  parado  el  caballo  traéis  ?  Muy  grande,  dijo  él ,  por  os 
ver,  y  contar  una  cosa  que  es  menester  que  sepáis.  En- 
tonces le  contó  como  le  tuviera  la  doncella  que  Gandaza 
habia  nombre,  encerrado  en  casa  de  Brocadan  ,  y  lodo  lo 
que  áél  y  Gandandel  oyera  de  la  maldad  que  á  Amadis 
habian  con  el  Rey  tratado.  Angriote  dijo  á  Amadis:  ¿  Parece- 
os, señor,  si  mi  sospecha  era  desviada  de  la  verdad,  aunque 
no  me  dejaste  llevarla  al  cabo  ?  mas  agora  si  á  Dios  pluguie- 
re ,  ni  vos ,  ni  otra  cosa  me  estorbará  ,  que  claramente  no 
parezca  la  gran  maldad  de  aquellos  malos,  que  tan  gran 
traición  han  hecho  al  Rey  y  á  vos.  Amadis  le  dijo  :  Agora, 
mi  buen  amigo,  con  mas  certidumbre  y  razón  que  ehtonces 
lo  podréis  tomar  ,  y  con  aquella  os  ayudará  Dios.  Pues  yo 
saldré  de  aquí ,  dijo  Angriote  ,  mañana  al  alba  del  dia  ,  y 
irá  Sarquiles  en  otro  caballo  conmigo  ,  y  presto  sabréis  la 
paga  que  aquellos  malos  de  su  maldad  habrán.  Y  luego  í?ü 
fueron  á  la  posada  de  Amadis,  que  allí  siempre  con  él  esla^ 
ba  Angriote  ,  y  aderezaron  todo  lo  que  habian  menester 
para  el  camino ,  y  otro  dia  cabalgaron  y  fuéronse  donde 
supieron  que  el  rey  Lisuarte  estaba  ,  el  cual  estaba  muy 
pensativo  de  las  cosas  que  Sarquiles  le  dijera  ,  y  él  aguar- 
dó por  ver  en  que  podrían  redundar.  Pues  un  dia  vinieron 
A  ól  Gandandel  y  Brocadan  ,  y  dijéronle  :  Señor  ,  nnicho 
nos  pesa  porque  no  tenéis  mientes  en  vuestra  hacienda  : 
Bien  puede  ser,  dijo  el  Rey,  ¿  mas  porqué  me  lo  decís  ?  Por- 
que oquollos  caballeros,  dijeron  ellos,  (jue  de  la  ínsula  Fir- 
me vienen,  que  son  vuestros  enemigos,  y  .sin  ningún  temor 
quieren  entrar  on  vuestra  corte  á  salvará  e.stasduncellas, 
por  quien  habéis  de  haber  su  tierra  :  y  sí  nuestro  consejo 
tomáredes,  antes  que  vengan  serán  ollas  descabezadas,  y 
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á  ellos  enviarles  heis  á  mandar  que  no  entren  en  vuestra 
tierra ,  y  con  esto  seréis  temido  ,  que  ni  Amadis  ni  ellos  no 
osarán  haceros  enojo  ,  que  según  la  cosa  ,  y  en  el  estado 
que  es  puesta  ,  si  de  miedo  no  lo  dejan  ,  no  lo  dejarán  de 
virtud;  y  esto,  señor,  mandarlo  luego  sin  mas  consejo  ni  di- 
lación ,  porque  las  cosas  apresuradamente  hechas  seme- 
jantes como  estas  mayor  espanto  ponen.  El  Rey,  que  en  la 
memoria  tenia  lo  queSarquiles  le  dijera,  luego  conoció  que 
habia  dicho  verdad  en  verlos  como  se  acuitaban  por  la 
muerte  de  las  doncellas,  y  no  se  quiso  arrebatar,  antes  les 
dijo  :  Vosotros  decís  dos  cosas  muy  fuertes  ,  y  contra  toda 
razón:  la  una  que  sin  forma  de  juiciohaga  matar  las  don- 
cellas; ¿qué  cuenta  darla  yoáaquel  Señor  cuyo  ministro  soy 
si  tal  hiciese  ?  Que  en  su  lugar  rae  puso  para  que  las  cosas 
justamente  semejante  á  él  en  su  nombre  obrase,  y  si  ha- 
ciendo tuerto  y  agravio  pusiese  aquel  gran  espanto  en  las 
gentes  que  decís ,  todo  aquello  con  derecho  y  con  razón 
caerla  al  cabo  sobre  mí ;  porque  los  reyes  que  mas  por 
su  voluntad  que  por  razón  hacen  cruezas  ,  mas  confian 
en  su  saber  que  en  el  de  Dios ,  lo  cual  es  el  mayor  yerro 
que  tener  pueden.  Así  que ,  lo  verdadero  y  mas  cierto  pa- 
ra se  asegurar  cualquiera  príncipe  en  este  mundo  y  en  el 
otro ,  es  hacer  las  cosas  con  acuerdo  y  consejo  de  perso- 
nas de  buena  intención  ,  y  pensar  que  aunque  al  comien- 
zo algunos  intervalos  seles  pongan,  en  la  fin,  pues  que  por 
el  justo  Juez  han  de  ser  quitadas ,  la  salida  no  puede  ser  si- 
no buena.  La  otra  que  me  decís  que  envié  á  mandar  que 
los  caballeros  no  vengan  á  mi  corte,  cosa  muy  deshonesta 
seria  desafuciará  ninguno  que  ante  mí  no  pida  justicia;  cuan- 
to mas  que  si  son  muchos  mis  enemigos  ,por  mucha  hon- 
ra es  á  mí  ser  en  mi  mano  y  voluntad  de  hacer  lo  que 
ellos  me  suplicarán  ,  y  con  necesidad  vengan  á  mi  juicio. 
Así  que,  no  haré  ninguna  cosadesto  que  me  decís,  ni  lo  ten- 
go por  bien  ,  y  mucho  menos  lo  que  contra  Amadis  me 
aconsejastes ,  de  lo  que  yo  gran  pena  merezco  ;  porque 
nunca  del  ni  de  su  linaje  recibí  sino  muchos  servicios  ,  y 
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si  algo  encentra  tuviera,  otros  algunos  supieran  ó  sospe- 
charan dello,  pero  otra  prueba  no  parece  sino  solala  vues- 
tra :  aconsejástesme  muy  mal  y  dañastes  á  quien  nunca 
os  lo  mereció.  Yo  que  erré  tengo  la  pena  ,  y  asi  creo  que 
vosotros  alcabOjSi  la  verdad  no  trajistes  ,  noquedaréis  sin 
ella;  y  levantándose  de  entre  ellos,  se  fué  para  sus  caballe- 
ros. 

Gandandel  quedó  muy  espantado  cuando  asi  vio  al  Rey, 
y  porque  no  sabia  ninguna  cosa  por  donde  afirmase  lo  que 
habia  dicho.  Brocadan  ledijo;  Ya  no  es  tiempo,  Gandandel, 
de  tornar  atrás,  que  en  cosa  tan  dañada  poco  aprove- 
charla ;  antes  agora  con  mas  esfuerzo  se  debe  sostener 
todo  lo  que  al  Rey  dijimos.  No  sé  yo  como  se  podrá  eso 
hacer ,  dijo  Gandandel,  que  no  se  hallaría  persona  que 
dijese  sino  lo  contrario.  Asi  estaban  revolviendo  en  sus 
entrañas  para  que  el  yerro  hicieran  fuese  mayor,  que 
esto  es  lo  natural  de  los  malos.  Otro  dia  cabalgó  el  Rey 
con  gran  compaña  ,  y  después  de  haber  oido  misa  salió- 
se al  campo,  y  no  tardó  mucho  que  llegaron  los  caba- 
lleros de  la  ínsula  Firme  que  venian  á  la  deliberación  de 
Madasima  y  de  sus  doncellas;  y  el  Rey,  que  los  vio  venir, 
movió  contra  ellos  á  los  recibir  ,  porque  lo  nierecian 
según  sus  grandes  bondades,  y  por  que  era  muy  hunra- 
dor  de  todos ;  y  ellos  fueron  ante  él  con  mucha  humil- 
dad ,  y  sus  hombres  armaron  tiendas  en  ol  campo  en  que 
albergasen,  y  hasta  alli  fué  el  Rey  con  ellos  :  y  (pierión- 
dose  ir  dijolo  don  Galvancs  :  Señor,  confiando  on  vuestra 
virtud  y  en  vuestras  buenas  y  justas  maneras,  venimos  á 
os  pedir  por  merced  (|Uo  queráis  uir  ú  Madasima  y  á  sus 
doncollus  ,  y  pasen  por  su  derecho :  y  nosotros  voni- 
inoB  aqui  para  mantener  su  razón  ,  y  si  con  ella  no  |)o- 
damos,  no  osposo,  señor,  que  por  armas  lu  sosliMigainos , 
pues  no  hay  causa  por  donde  ellas  deban  morir.  Kl  Rey 
dijo  :  Desdo  hoy  mas  id  n  holgar  á  vuestro  albergue,  que 
yo  haré  lodo  loquo  con  dorochu  deba.  Don  Urian  de  Mun- 
jnüto  lo  dijo:  Sonor,  osi   lo  esperamos  de  vos  (jue  haréis 
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aquello  que  á  vuestro  real  estado  y  á  vuestra  concien- 
cia conviene  ;  y  si  algo  dello  faltare  será  por  algunos  ma- 
los consejeros  que  no  guardan  vuestra  honra  ni  faina,  lo 
cual  si  á  vos, señor, no  pesase,  baria  yo  luego  conocerá 
cualquiera  que  lo  contrario  dijese.  Don  Brian,  dijo  al  Key, 
si  vos  creyésedes  á  vuestro  padre,  yo  sé  bien  que  no  me 
dejaríades  por  otro,  ni  verniades  á  razonar  contra  mí. 
Señor,  dijo  Brian  ,  mi  razón  por  vos  es  :  que  yo  no  digo 
que  hagáis  sino  derecho,  y  que  no  deis  lugar  á  algunos 
que  por  ventura'  no  os  servirán  tan  bien  como  yo,  que  da- 
ñen á  vuestra  bondad  :  y  á  lo  que  me  decis,  que  si  á  mi 
padre  creyese  que  no  os  dejaria,  yo  no  os  dejé  porque 
nunca  vuestro  íui,  aunque  soy  vuestro  linaje,  y  yo  vine 
á  vuestra  casa  á  buscar  á  mi  cormano  Amadis,  y  cuan- 
do á  vos  no  os  plugo  que  él  fuese  vuestro,  fuime  con  él, 
no  errando  un  punto  de  lo  que  debia.  Esto  pasó  á  Brian 
de  Monjapte  que  oís.  El  Key  se  fué  á  la  villa,  y  ellos  que- 
daron en  sus  albergues,  donde  fueron  visitados  de  muchos 
amigossuyos.  De  Oriana  osdigo  que  nunca  sequiló  de  una 
finiestra  mirando  á  aquellos  que  tantoá  su  amiga  amaban, 
rogando  á  Dios  que  les  diese  victoria  en  aquella  deman- 
da. Aquella  noche  estuvieron  Gandandel  y  Brocadan  con 
angustia  de  sus  ánimas,  porque  no  hallaban  razón  con- 
veniente para  sostener  lo  que  comenzado  habían  ;  pero 
por  mas  peligro  hallaban  dejarlo  caer  ,  y  por  esto  acor- 
daron de  lo  llevar  adelante,  ütro  día  de  mañana  fueron 
á  oír  misa  con  el  Rey  los  doce  caballeros,  y  dicha,  el 
Rey  se  fué  con  los  de  su  consejo  y  con  otros  muchos 
hombres  buenos  de  su  palacio,  y  mandó  llamar  á  Gan- 
dandel y  á  Brocadan,  y  dijoles :  La  razón  que  siempre  me 
distes  en  el  hecho  de  Madasima  y  de  sus  doncellas,  agora 
es  menester  que  la  mantengáis,  y  deis  á  entender  á  es- 
tos hombres  buenos  como  no  deben  ser  oídos  ,y  mandó- 
los estar  en  un  lugar  donde  los  oyesen.  Imosil  de  Borgo- 
fian  y  Ledaderín  de  Fajarque  dijeron  delante  del  Rey: 
Nos  y  estos  caballeros  que  aquí  venimos  os   pedímos  en 
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merced  que  mandéis  oir  á  Madasima  y  á  sus  doncellas  , 
porque  entendemos  que  así  io  debéis  hacer  de  derecho. 
Gandandel  dijo  :  El  derecho  muchos  son  los  que  le  ra- 
zonan y  pocos  los  que  le  conocen  ;  y  vos  decís  que  de- 
ben estas  doncellas  de  derecho  ser  oidas ,  lo  cual  de  de- 
recho no  deben  ser ,  pues  sin  condición  alguna  se  obli- 
garon á  la  muerte  ,  y  así  entraron  en  la  prisión  del  Rey  , 
con  condición  que  si  Ardan  Canileo  fuese  muerto  ó  ven- 
cido le  entregarían  libremente  toda  la  ínsula  de  Monga- 
za ,  y  sino  que  las  matasen  á  ellas  y  á  los  caballeros  con 
ellas ,  y  después  de  muerto  Ardan  Canileo,  entregaron  los 
castillos  que  tenian ,  y  Gromadaza  no  quiere  entregar 
los  que  tiene :  así  que  no  hay  ni  puede  haber  razón  para 
lasescusar  de  morir.  Imosil  dijo:  Ciertamente,  Gandandel, 
escusado  debia  ser  á  vos  delante  de  tan  buen  Uey  y  tales 
caballeros  razonar  esto  que  aquí  dijistes,  siendo  tan  con- 
tra derecho,  que  mas  con  dañada  voluntad  que  por  vues- 
tra justa  causa  lo  habéis  dicho  ,  que  manifiesto  es  á  todos 
los  que  algo  saben ,  que  por  cualquiera  pleito  que  hom- 
bre ó  mujer  sobre  sí  ponga,  sino  es  en  caso  de  traición  ó 
aleve,  debe  ser  oído  y  juzgado  á  muerte  ó  á  vida  ,  sogun 
la  culpa  que  tuviere;  y  así  se  hace  en  las  tierras  donde 
hay  justicia ,  y  lo  al  seria  crueza  ;  y  esto  es  lo  que  pedi- 
mos al  Uey  que  la  vea  con  estos  hombres  buenos  que 
aquí  son  y  haga  lo  justo.  Gandandel  dijo ,  que  aque- 
llo era  tan  justo;  que  no  se  podia  mas  decir ,  y  que  el  Uey 
io  juzgase,  pues  ya  habia  oído  las  partes:  asi  (¡ucdó  el 
iiogucio,  y  quedando  allí  el  Rey  y  ciertos  caballeros,  todos 
los  otros  86  fueron.  lil  Hoy  (juisiera  rinicho  que  ArKainon- 
te  8U  tío,  un  condo  muy  honrado  y  de  gran  seso,  dijera 
sobre  ello  su  parecer;  mas  tU  .se  lo  rcMiiilió  á  el  diciendo 
(|uc  ninguno  sabia  el  derecho  tan  ( tiinplidauuMile  como 
él :  y  ;i8Í  lo  hicieron  lodos  los  otros,  (ki ando  oslo  el  Uey 
oyó  dijo:  Puos  en  m(  lo  dejais,  yo  digo  (pie  me  partM-e  bien 
la  ra/.ou  <le  Imosil  de  Uorgoña  ,  (|U0  las  doncellas  debiMi 
Mcr  uiduü.  Cicrlamonle,  señor,  dijo  el  conde  ,   y  lodos  los 
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otros  :  vos  determináis  lo  justo,  y  así  se  debe  hacer.  En- 
tonces llamaron  los  caballeros,  y  dijéronselo.  Imosil  y 
Ledaderin  le  besaron  las  manos  por  ello,  y  dijeron:  Pues 
señor ,  si  la  vuestra  merced  fuere  mandar  venir  á  Ma- 
dasima  y  á  sus  doncellas  y  salvar  las  hemos  con  dere- 
cha razón  ,  ó  con  armas  si  menester  fuere.  Bien  me  place 
que  así  sea  ,  dijo  el  Rey  ,  y  vengan  las  doncellas  y  vere- 
mos si  os  otorgarán  su  razón.  Y  luego  fueron  por  ellas,  y 
vinieron  delante  del  con  tan  gran  temor  y  tan  apuestas, 
que  no  había  allí  hombre  que  gran  piedad  dellas  no  hu- 
biese. Los  doce  caballeros  de  la  ínsula  fFírme  las  toma- 
ron por  las  manos  ,  y  á  Madasima  Agrajes  y  Florestan. 
Imosil  y  Ledaderin,  dijeron  :  Señora  Madasima,  estos 
caballeros  vienen  por  salvar  de  la  muerte  á  vos  y  á  vues- 
tras doncellas,  y  el  Rey  quiere  saber  si  nos  otorgáis  vues- 
tra razón.  Ella  dijo :  Señores ,  si  razón  de  doncellas  cap- 
tivas y  sin  ventura  puede  ser  otorgada,  nosotras  os  la  otor- 
gamos. Pues  que  así  es ,  dijo  Imosil ,  agora  venga  quien 
quisiSre  decir  contra  vos  ,  que  si  uno  fuere  yo  os  defen- 
deré por  razón  ó  por  armas:  y  si  mas  ,  vengan  hasta  doce 
que  aquí  serán  respondidos:  y  el  Rey  miró  á  Gand.lndel 
y  áBrocadan  ,  y  vio  como  tenían  los  ojos  en  el  suelo  y 
muy  desmayados  que  no  respondían,  y  dijo  á  los  caba- 
lleros de  la  ínsula  Firme :  Idos  á  vuestras  posadas  hasta 
mañana,  y  en  tanto  tomarán  acuerdo  los  que  os  querrán 
responder. 

Entonces  se  salieron  con  Madasima  hasta  la  prisión  ,  y 
desde  allí  se  fueron  á  sus  posadas.  Y  el  Rey  tomó  aparte 
á  Gandandcl  y  á  Brocadan,  y  díjoles:  Muchas  veces  me 
h¿?beis  dicho  y  aconsejado  que  era  justo  matar  estas  don- 
cellas ,  y  que  vosotros  lo  delenderíades  por  derecha  razón, 
y  aun  si  menester  fuese  vuestros  hijos  por  armas;  agora 
es  tiempo  que  lo  hagáis ,  que  yo  porque  me  parece  justa  ra- 
zón lo  que  Imosil  dice  no  mandaré  combatir  á  ninguno 
de  mi  corte  con  estos  caballeros,  por  ende  poned  reme- 
dio, sinolas  doncellas  serán  libres,  y  yo  no  bien  aconse- 
H  16 
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jado  de  vosotros ;  y  ellos  dijeron ,  que  luego  de  mañana 
vernian  con  recaudo ,  y  fuéronse  muy  tristes  á  sus  casas. 
Y  fue  su  acuerdo  que  porfiasen  lo  que  comenzaran  con 
buenas  razones  mas  á  sus  hijos  no  los  poner  en  afrenta, 
porque  su  razón  no  era  verdadera ,  y  ellos  no  eran  tales 
en  armas  como  aquellos  caballeros  ;  mas  esa  noche  llegó 
nueva  al  rey  como  Gromadaza  la  giganta  era  muerta  ,  y 
que  mandó  entregar  los  castillos  al  Rey  por  librar  á  su  hija 
y  á  sus  doncellas ;  y  que  ya  los  tenia  en  su  poder  el  conde 
Latine,  deque  hubo  gran  placer;  y  otro  dia  después  de 
misa  sentóse  donde  había  de  juzgar,  y  vinieron  ante  él  los 
doce  caballeros,  y  dijoles:  De  hoy  mas  no  habléis  en  el 
derecho  de  las  doncellas ,  que  sois  quitos  del ,  y  Madasima 
y  sus  doncellas  son  libres  de  muerte  y  de  prisión  ,  que  yo 
tengo  ya  los  castillos  porque  las  tenia  presas.  Desto  hubie- 
ron gran  placer  Gandandel  y  Brocadan  ,  por  cuanto  no  es- 
peraban sino  gran  deshonra ;  y  luego  mandó  venir  á  Ma- 
dasima y  á  sus  doncellas,  y  dijoles:  Vosotras  sois  libres  y 
os  doy  por  quitas,  haced  lo  que  mas  os  pluguiere,  que  yo 
tengo  los  castillos  porque  os  tenia ,  y  no  la  quiso  decir  co- 
mo su  madre  era  muerta.  Madasima  le  quiso  besar  las  ma- 
nos; mas  el  Roy  no  quiso  como  aquel  (jue  nunca  las  dio  á 
dueña  ni  á  doncella  ,  sino  cuando  las  hacia  alguna  mer- 
ced ,  y  díjole:  Señor,  pues  que  en  mi  libre  poder  me  dejais, 
yo  me  pongo  en  el  de  mi  señor  don  üalvanes,  que  á  tanto 
trabajo  se  ha  por  mi  puesto  con  sus  amigos.  Agrajes  la  lo- 
mó por  la  mano ,  y  dijo  :  Mi  buena  señora  ,  vos  habéis  he- 
cho lo  (¡ue  dcbladcs,  y  como  (luicra  (|uo  agora  seáis  do 
vuestra  tierra  desheredada  ,  otra  habréis  en  que  honrada 
estéis  hasta  que  Dios  lo  remedie.  Imosildijo  al  Rey:  Señorj«í 
á  Madasima  so  lo  guarda  derecho,  no  debe  ser  deshere- 
dada ,  que  sabido  os  (|ue  los  hijos  (|ue  en  poder  de  sus  pa- 
dres oslan,  aunque  los  pese  han  de  hacer  su  mandado, 
poro  por  oso  nu  se  pueden  condonar  á  ser  desheredados  , 
pues  quo  la  obedioncía  mas  (|ue  la  voluntad  los  liaco  obli- 
gar on  lo  que  sus  padres  (|uiercn ;  y  pues  que  vos  estáis 
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para  dar  á  cada  uno  su  derecho  ,  obligado  sois  de  lo  hacer 
de  vos  mesmo  por  dar  ejemplo  á  los  otros.  Imosil ,  dijo  el 
Rey,  las  doncellas  tenéis  libres,  en  lo  otro  no  habléis,  por- 
que de  aquella  tierra  he  habido  muchos  enojos ,  y  agora 
que  la  tengo  defenderla  he,  y  no  la  puedo  quitar  á  mi  hija 
Leonoreta  á  quien  la  di.  Don  Galvanes  le  dijo :  Señor,  en 
aquel  derecho  que  es  de  Madasima  aquella  tierra  que  fue 
de  sus  abuelos  en  aquel  soy  yo  metido ;  y  ruégeos  que  os 
acordéis  de  algunos  servicios  que  os  hice ,  y  no  me  que- 
ráis desheredar ,  pues  que  yo  quiero  ser  vuestro  vasallo  y 
en  la  vuestra  merced,  y  serviros  con  ella  lo  mas  lealmente 
que  pudiere.  Don  Galvanes,  dijo  el  Rey,  no  habléis  en  eso, 
que  ya  es  hecho  lo  que  no  se  puede  deshacer.  Pues  que 
así  es,  dijo  él,  que  no  me  vale  derecho  ni  mesura,  yo 
pugnaré  de  la  haber  como  mejor  pudiere  ,  y  que  no  entre 
en  el  vuestro  señorío.  Haced  lo  que  pudiéredes,d¡jo  el  Rey, 
que  ya  fue  en  poder  de  otros  mas  bravos  que  vos ,  y 
mas  ligero  será  de  os  la  defender  que  fue  de  cobrarla 
de  ellos.  Vos  la  tenéis,  dijo  don  Galvanes,  por  causa  de 
aquel  que  ha  mal  gualardon;  el  cual  me  ayudará  á  la 
cobrar.  El  Rey  dijo:  Si  él  os  ayudare,  otros  muchos  me 
servirán  á  mí  que  no  servían  por  amor  del  que  lo  tenia  en 
mi  casa  y  lo  defendía  de  ellos.  Agrajes ,  que  estaba  ya  sa- 
ñudo ,  dijo ;  Cierto  bien  saben  cuantos  aquí  están  y  otros 
muchos  sí  fue  Amadis  por  vos  defendido ,  ó  vos  por  él, 
aunque  sois  rey ,  y  que  él  siempre  como  caballero  andante 
anduvo.  Don  Florestan,  que  vio  á  Agrajes  con  tanta  saña, 
púsole  la  mano  en  el  hombro  y  tiróle  ya  cuanto,  y  pasó 
adelante  y  dijo  al  Rey:  Parece,  señor,  que  en  mas  tenéis  los 
servicios  de  esos  que  decís  que  los  de  Amadis ,  pues  cerca 
estaraos  de  mostrar  la  verdad  dello.  Don  Brian  de  Monjaste 
pasó  por  Florestan  y  dijo  :  Aunque  vos  señor  en  poco  ten- 
gáis los  servicios  de  Amadis  y  de  sus  amigos,  mucho  han 
de  valer  aquellos  que  con  razón  los  pudiesen  poner  en 
olvido.  El  Rey  le  dijo:  Bien  entiendo,  Don  Brian,  en  vuestro 
semblante  que  sois  uno  de  sus  amigos.  Ciertamente ,  dijo 
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él ,  sí  soy  que  él  es  mi  cormano ,  y  leugo  de  seguir  en  todo 
su  voluntad.  Bien  liabrémos  acá  con  que  os  escusar , 
dijo  el  Rey.  Todo  será  menester,  dijo  él,  para  resis- 
tir lo  que  Amadis  podrá  hacer.  Entonces  se  llegaron 
de  un  cabo  y  de  otro  los  caballeros  para  responder;  mas 
el  Rey  tendió  una  vara  que  en  la  mano  tenia,  y  mandóles 
que  no  hablasen  mas  en  aquello,  y  lodos  se  tornaron  á 
sentar.  Entonces  llegó  Angriote  de  Estravaus,  y  con  él  su 
sobrino  Sarquiles  armado  con  todas  sus  armas,  y  llegaron 
al  Rey  á  besarle  las  manos.  Los  doce  caballeros  fueron 
maravillados  de  su  venida,  que  no  sabían  la  causa  della; 
mas  Gandandcl  y  Brocadan  fueron  en  pavor  puestos,  y 
mirábanse  uno  á  otro,  así  como  aquellos  que  sabían  lo 
que  Angriote  dellos  antes  dijera  ,  y  creían  que  por  aquello 
venia ,  y  aunque  le  tenían  por  el  mejor  caballero  del  se- 
ñorío del  Rey,  esforzáronse  para  responderle,  y  llamaron 
á  sus  hijos  que  estuviesen  cabe  ellos,  y  mandáronles  que 
no  hablasen  mas  de  lo  que  ellos  les  dijesen.  Angriote  fue 
delante  del  Rey,  y  díjole:  Señor,  mandad  venir  aquí  á  Gan- 
dandcl y  Brocadan,  y  decirles  he  tales  cosas  por  donde 
vos  y  los  que  aquí  están  los  conozcan  mejor  que  hasta 
aquí.  El  Rey  los  mandó  venir  ,  y  lodos  se  llegaron  por  ver 
que  seria  aquello ;  y  Angriote  dijo  :  Señor,  sabed  que  Gan- 
dandcl y  Brocadan ,  os  son  desleales  y  falsos ,  que  os  acon- 
sejan mal  y  falsamente  ,  no  mirando  á  Dios  ,  ni  á  vos,  ni 
á  Amadis  (|U0  tantas  honras  les  hizo ,  y  nunca  les  erró  ;  y 
ellos,  como  malos,  os  dijeron  que  Amadis  andaba  por  se  os 
alzar  con  la  tierra  ,  lo  cual  nunca  en  su  pensamiento  fue, 
sino  do  os  servir,  y  hicieron  os  [¡cnier  el  mejor  liombro 
(jiie  nunca  rey  tuvo,  y  con  él  muchos  otros  buenos  ca- 
balleros, sin  que  se  lo  mereciesen :  así  (|Uo  yo,  señor,  do- 
lante do  vos  les  digo ,  quo  son  malos  y  falsos ,  y  os  hicieron 
f^ran  traición  fiando  dollos  vuestra  Iiaciondu  :  y  sí  dijeren 
(|Uo  no ,  yo  se  lo  üombaliré  á  ellos  ambos  ;  y  si  su  edad  los 
flsousa,  metan  por  si  sendos  do  sus  hijos,  (]ue  con  el  ayu- 
da de  Dios  ,  yo  los  haré  conocer  lu  desloullad  de  sus  pa- 
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dres ,  y  que  vos ,  buen  Rey  ,  así  lo  conozcáis.  Señor ,  dijo 
Gandandel ,  ya  veis  como  Angriote  viene  por  deshonrar 
vuestra  corle ,  y  esto  causa  que  dejais  entrar  en  vuestra 
tierra  á  los  que  no  quieren  vuestro  servicio  ,  y  si  lo  pri- 
mero se  remediara  no  viniera  lo  presente  ,  y  no  os  mara- 
villéis, señor  ,  si  Amadis  viniera  otro  dia  á  desafiar  á  vos 
mismo,  y  si  Angriote  me  tomara  en  aquel  tiempo  que  yo 
con  las  armas  hice  muchos  servicios  en  honra  de  vuestro 
reino  á  vuestro  hermano  al  rey  Falangris,  no  osara  decir 
lo  que  dice;  mas  de  que  me  ve  viejo  y  ílaco,  atrévese  co- 
mo á  cosa  vencida  :  y  esta  mengua  mas  á  vos  que  á  mí 
atañe.  No,  don  malo ,  dijo  Angriote,  que  ya  vuestras  falsas 
mezclas,  pues  que  descubiertas  ya  son,  no  pueden  dañar, 
que  bastar  deben  en  lo  que  con  ellas  al  Rey  dañastes ,  que 
yo  no  vengo  á  revolver  ni  deshonrar  su  corte ,  antes  en 
su  honra  ,  á  sacar  aquella  mala  simiente  que  á  la  buena 
de  aquí  echó.  Sarquiles  dijo  :  Señor,  bien  sabéis  que  las 
palabras  que  sobre  esto  os  hube  dicho  que  no  han  pasado 
muchos  dias,  y  por  ellas  conoceréis  si  es  verdad  lo  que  mi 
señor  y  tio  Angriote  dice ;  lo  cual  por  mis  orejas,  yo  oí  to- 
da la  maldad  que  estos  dos  malos  os  hicieron  en  os  poner 
en  sospecha  contra  Amadis  y  su  linaje  :  y  si  dicen  que  no 
es  así,  y  por  viejos  se  escusan  ,  respondan  sus  hijos  que 
son  fuertes  y  mancebos,  ellos  tres  y  nosotros  dos,  y  Dios 
mostrará  la  verdad,  y  allí  se  verá  si  son  ellos  tales  ,  que 
puedan  escusar  de  vuestro  servicio  á  Amadis  y  á  su  lina- 
je ,  como  sus  padres  lo  hablaban.  Cuando  los  hijos  deste 
vieron  á  su  padre  tan  amenguado  de  razón ,  y  que  todos 
los  del  palacio  se  reían  de  le  ver  tan  mal  parado ,  me- 
tiéronse con  gran  saña  por  entre  la  gente ,  desviando  con 
fuerza  a  unos  y  á  otros :  y  como  fueron  delante  del  Rey  , 
dijeron:  Señor,  Angriote  miente  en  cuanto  ha  dicho  de 
nuestro  padre  y  de  Brocadan  ,  y  nos  se  lo  combatiremos, 
y  veis  aquí  nuestros  gajes;  y  echaron  en  el  regazo  del 
Rey  sendas  lúas  ;  y  Angriote  de  Estravaus  le  tendió  la  fal- 
da de  la  loriga  ,  y  dijo  ;  Señor  ,  veis  aquí  el  mío ,  y  luego 
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se  vayan  á  armar  ,  y  vos ,  señor  ,  veréis  la  batalla.  El  Rey 
dijo:  Lo  mas  del  dia  ya  es  pasado,  que  no  hay  tiempo  de 
os  combatir ,  y  mañana  después  de  misa  aparejaos  para 
}a  batalla  ,  y  poner  os  hemos  en  el  campo.  Entonces  lle- 
gó allí  un  caballero  que  Adamas  habia  nombre ,  que  era 
hijo  de  Brocadan  y  de  la  hermana  de  Gandandel ;  y  co- 
mo quiera  que  de  gran  cuerpo  y  de  valiente  fuerza  fuese, 
era  muy  villano  de  condición  ,  asi  que  todos  se  despega- 
ban del ,  y  dijo  al  Rey  :  Señor,  digo  que  en  todo  lo  que 
Sarquilcsdijo  mintió,  y  yo  se  lo  probaré  mañana  si  con 
su  tio  en  el  campo  osare  entrar. 

Sarquiles  fue  desto  alegre  por  se  hallar  en  compañía  de 
su  tio ,  y  dio  luego  su  gaje  al  Rey  que  él  quería  la  bata- 
lla. Entonces  mandó  el  Rey  que  todos  se  fuesen  á  sus  po- 
sadas, y  así  se  hizo,  que  Angriofe  y  Sarquiles  se  fueron 
con  los  doce  caballeros,  y  llevaron  consigo  á  Madasima  y 
á  sus  doncellas,  que  ya  de  la  Reina  y  Oriana  era  despedi- 
da ,  y  la  Reina  le  mandó  dar  una  tienda  muy  rica  en  que 
estuviese.  El  Rey  quedó  con  don  Grumedan  y  con  Guion- 
tes  su  sobrino ,  y  mandó  llamar  á  Gandandel  y  á  Broca- 
dan,  y  díjoles:  Muy  maravillado  estoy  de  vosotros,  en  ha- 
berme dicho  tantas  veces  que  Amadis  mo  quería  hacer 
traición,  y  alzárseme  con  la  tierra  ,  y  agora  que  tanto  la 
prueba  dello  era  necesario  así  lo  dcjaslcs  caer  ,  y  habéis 
puesto  á  vuestros  hijos  pleito  que  no  .saben  la  justicia  que 
do  su  parte  tienen  :  mucho  habéis  errado  á  Dios  y  á  mí , 
y  en  gran  mal  me  motisles ,  en  me  hacer  perder  tal  hom- 
bro y  tales  caballeros  ,  y  vosotros  no  (¡ucdaréissin  pena, 
porque  aquel  justo  Juez  la  dar.i  á  (luien  l.i  merece.  Señor, 
dijo  Gandandel  ,  mis  hijos  .se  adelanturon  ponsandotiue  la 
prueba  no  tardaría.  Ciertamente,  dijo  don  Griiinedan,  ellos 
pensaron  verdad,  pur(|ue  no  hay  ni  habrá  ninguna  contra 
Amadis  un  esto  ni  en  otra  cosa  en  (pie  al  Rey  errado  haya: 
y  HÍ  vosotros  loti  sospecháis  fué  contra  razón,  que  aun  los 
diublus  del  inlierno  no  lo  pudieran  pensar ;  y  si  el  Rey  os 
corlaüu  mil  cubezastiue  luviésudes  no  seria  vengado  del  da- 
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ño  que  le  hícisles  ,  pero  vosotros  quedaréis ,  y  quiera  Dios 
que  no  sea  para  mas  mal ,  y  los  cuitados  de  vuestros  hijos 
padecerán  la  culpa  vuestra.  Don  Grumedan  ,  dijeron  ellos, 
aunque  vos  asilo  tengáis  ,  y  lo  querríades ,  esperanza  te- 
nemos que  nuestros  hijos  sacarán  adelante  nuestras  hon- 
ras y  las  suyas.  Dios  no  me  salve  ,  dijo  Grumedan  ,  si  yo 
mas  lo  querría  de  cuanto  el  consejo  bueno  ó  malo  que  al 
Rey  distes  lo  merece.  Entonces  les  mandó  el  Rey  que  no 
hablasen  en  ello;  pues  que  era  ya  escusado;  y  fuese 
á  comer,  y  los  otros  á  sus  casas.  Esa  noche  aderezaron  los 
■unos  y  los  otros  sus  armas  y  sus  caballos,  y  Angriote 
y  Sarquiles  veláronla  media  noche  en  una  ermita  de  san- 
ta María  que  allí  cabe  sus  tiendas  era  ,  y  al  alba  del  día 
armáronse  todos  los  doce  caballeros  que  se  recelaban  del 
Rey  porque  le  vian  sañudo  contra  ellos:  y  tomaron  con- 
sigo á  Madasima  ,  y  á  sus  doncellas  en  sus  palafrenes  cada 
uno  la  suya  ;  y  Angriote  y  Sarquiles  delante  dellos  ,  y  así 
entraron  por  la  villa  ,  y  se  fueron  al  campo  donde  la  ba- 
talla había  de  ser,  que  ya  el  Rey  y  todos  los  caballeros 
y  otras  gentes  allí  estaban  ,  y  tres  jueces  para  la  juzgar  : 
el  uno  era  el  Rey  ArbandeNorgales,  y  el  otro  Guíontes  so- 
brino del  Rey  ,  y  el  tercero  Quinorante  el  buen  justador  : 
y  tomaron  á  Angriote  y  á  Sarquiles ,  y  pusiéronlos  á  un 
cabo  del  campo,  y  luego  vinieron  Tarin  y  Corían  ,  los  dos 
hermanos,  y  Adamas  el  cormano,y  entraron  en  el  campo 
muy  bien  armados  y  en  hermosos  caballos,  en  disposición 
de  hacer  todo  bien  sí  la  maldad  de  sus  padres  no  se  lo  estor- 
bara: y  puestos  los  unos  contra  los  otros,  Guíontes  tocó  una 
trompa  que  tenía  ,  y  los  caballeros  movieron  al  mas  correr 
de  sus  caballos,  y  Corían  y  Tarin  se  enderezaron  á  Angriote, 
y  Adamas  á  Sarquiles  :  y  Tarin  hirió  á  Angriote  de  tal  en- 
cuentro que  la  lanza  voló  en  piezas  ,  y  Angriote  encontró 
á  Corían  en  el  escudo  tan  bravamente,  que  le  lanzó  por  en- 
cima de  las  ancasdel  caballo  ,  y  cuando  tornó  á  Tarín  viole 
estar  con  la  espada  en  la  mano  ,  y  como  vio  á  su  hermano 
en  el  suelo,  fué  con  saña  contra  Angriote,  y  cuidó  le  herir 
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en  el  yelmo ;  mas  echó  antes  el  golpe  de  manera  ,  que  dio 
al  caballo  en  la  cabeza  un  gran  golpe ,  y  cortóle  un  peda- 
zo della,  y  las  cabezadas,  asi  que  el  freno  se  le  cayó  en 
los  pechos  ,  5  como  llegó  desapoderado ,  así  venia  para  él 
Angriole ,  y  topáronse  con  los  escudos  uno  con  otro  tan 
fuertemente,  que  Tarin  fué  á  tierra  desacordado  :  y  Angrio- 
le que  así  víó  el  caballo  saltó  del  lo  mas  presto  que  pudo  , 
como  aquel  que  ligero  y  valiente  era,  y  se  habia  mu- 
chas veces  visto  en  semejantes  peligros;  y  como  fue  á  pié  , 
embrazó  su  escudo ,  y  puso  mano  á  su  espada  ,  con  la  cual 
muchos  y  grandes  golpes  ya  otras  veces  diera ,  y  fuese 
contra  los  dos  hermanosquc  juntos  estaban  ,  y  vio  como  su 
sobrino  Sarquilesse  combatía  con  Adamas  ú  caballo,  de  las 
espadas  bravamente  ,  y  llegando  á  ellos  tomáronle  en  me- 
dio, y  hiriérole  de  grandes  golpes,  como  aquellos  que  eran 
valientes  y  de  gran  fuerza.  Mas  Angrioto  se  defendía  po- 
niendo al  uno  el  escudo  ,  y  al  otro  la  espada  ,  de  manera 
que  loshacia  revolver  que  no  alcanzaba  golpeen  llenoque 
las  armas  no  derribase  hasta  tierra  :  que  ,  como  se  os  ha 
dicho,  este  caballero  era  el  mejor  heridor  de  espada  que 
ninguno  délos  caballeros  del  señorío  del  Rey.  Así  que  ,  en 
poco  ralo  los  paró  tales,  que  los  escudos  eran  hechos  rajas , 
y  las  lorigas  rotas  por  muchos  lugares,  que  la  sangre  salía 
por  ellos;  pero  el  no  estaba  tan  sano  ({uc  nmchas  llagas  no 
tuviese  ,  y  mucha  sangro  se  le  iba.  Sarquiles  ,  cuando  así 
vio  á  su  lio  ,  y  que  él  no  podía  vencer  á  Adamas ,  quísose 
poner  en  toda  aventura,  y  puso  las  es|)uelas  muy  reciamen- 
te á  su  caballo,  y  junto  con  él  á  brazos,  y  anduvieron  asi- 
dos una  pieza  trabajando  por  se  derribar  ;  y  como  Angrio- 
to asi  los  vio  llegóse  lo  mas  presto  (|uo  pudo  á  ellos  por  so- 
correr á  Sar(|UÍIos  si  debajo  cayese  :  y  los  (los  hermanos 
HÍguiéronlo  cuanto  podían  por  socorrurá  su  coriuano. 

En  oslólos  dos  caballeros  cayeron  abrazados  en  el  suelo, 
y  allí  viérados  unn  gran  priesa  entro  ellos,  Angrioto  por 
Mworrer  á  su  sobrino,  y  los  otros  á  su  cormano  ;  mas  ¿ 
aquella  hura  hacia  Angriole  maravillas  un  armas  ,  en  dar 
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tan  duros  y  tau  terribles  y  esquivos  golpes,  que  por  mucho 
que  hicieron  los  dos  hermanos  no  podian  tanlo  resistir, 
que  Adamas  pudiese  salir  de  las  manos  de  Sarquiles.  Cuan- 
do Gandandel  y  Brocadan  esto  vieron  ,  que  hasta  allí  te- 
nían, alguna  esperanza  que  la  fuerza  de  sus  hijos  sosternia 
aquello  que  con  gran  maldad  ellos  urdian,  quitáronse  de  la 
ventana  con  gran  dolor  y  angustiado  sus  corazones:  y 
así  lo  hizo  el  Rey,  que  de  toda  la  buena  andanza  de  aque- 
llos que  amigos  eran  de  Araadis  le  pesaba,  y  no  quiso  ver 
el  vencimiento  de  aquellos  ni  la  victoria  de  Angriote:  mas 
todos  los  que  allí  estaban  habían  dello  mucho  placer,  por- 
que en  este  mundo  pagasen  aquellos  malos  Gandandel  y 
Brocadan  algo  de  la  culpa  que  merecían  ;  mas  los  cuatro 
caballeros  que  en  el  campo  estaban  no  entendían  sino  en  se 
herir  por  todas  partes  de  grandes  golpes,  pero  no  duró  mu- 
cho que  Angriote  y  Sarquiles  cargaron  de  tantos  golpes  á 
los  dos  hermanos,  que  ya  no  tenían  defensa  alguna,  ni  ha- 
cían sino  retraerse  buscando  alguna  guarida;  y  no  la  hallan- 
do, daban  algunos  golpes  y  tornaban  á  huir  pensando  de  se 
valerporsalvarlas  vidas;  mas  al  cabo  fueron  derribados,  no 
pudiendo  sufrir  los  golpes  que  sus  enemigos  les  daban  :  y 
fueron  muertos  por  sus  manos  con  mucho  placer  de  la  muy 
hermosa  Madasiraa,  y  de  los  caballerosdela  ínsula  Firme, 
y  mas  de  Oriana  y  de  Mabília,  que  nunca  cesaban  de  rogar 
á  Dios  por  ellos  que  les  diese  aquella  victoria  que  habían 
alcanzado,  Entonces  Angriote  preguntó  á  los  jueces  sí  ha- 
bía mas  que  hacer.  Ellos  le  dijeron ,  que  asaz  habían  he- 
cho para  cumplimiento  de  su  honra:  y  sacándolos  del  cam- 
po los  tomaron  á  sus  compañeros,  y  con  Madasima  se  tor- 
naron á  sus  tiendas  ,  donde  los  hicieron  de  sus  llagas  cu- 
rar. 
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Cotniensa  el  libro  tercero  de  Amadis  de  Gaula,  en  el  cual  se 
cuenta  de  las  grandes  discordias  y  hazañas  que  en  la  casa 
y  corte  del  rey  Lisuarte  hubo ,  por  el  mal  consejo  que  Gan- 
dandel  dio  al  Rey  por  dañar  á  Amadis  y  á  sus  parientes  y 
amigos  :  para  encomienzo  de  lo  cual ,  mandó  el  Rey  á  An- 
griote  y  ú  su  sobrino  que  saliesen  de  su  corte  y  de  todos  sus 
señoríos ;  y  los  envió  d  desafiar ,  y  ellos  le  tornaron  la  con- 
firmación del  desafio,  como  adelante  se  contará. 


CAPITULO  1. 

De  lo quo  el  rey  Lisuailo  hizo  acabada  la  batalla  entre  Angriote  y 
Sarquiles  con  los  hijos  do  Gandandel:  y  como  el  Rey  desafió  íi  Ama- 
dis, con  lo  masque  pasó. 

Cuenta  la  historia  que  siendo  muertos  los  hijos  de  Gan- 
dandel y  Brocadan  por  mano  de  Angriote  de  Estravausy  de 
su  sobrino  Sarquiles  (como  habéis  oído),  los  doce  caballe- 
ros con  Madasima  con  mucha  alegría  los  llevaron  á  sus 
tiendas:  mas  el  rey  Lisuarte,  que  de  la  finiestra  se  quitó 
por  no  los  ver  morir ,  no  por  el  bien  que  los  queria  ,  que 
ya  como  a  sus  padres  los  tenia  por  malos  ,  mas  por  la  hon- 
ra que  dello  Amadis  alcanzaba  con  algún  menoscabo  de  su 
corte.  Pasados  algunos  dias  que  supo  como  Angriote  y  su 
sobrino  estaban  mejores  de  sus  llagas  y  que  no  podían 
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cabalgar,  envióles  á  decir  que  se  fuesen  de  sus  reinos  ,  y 
que  no  anduviesen  mas  por  ellos,  sino  que  él  lo  mandaria 
remediar:  de  lo  cual  muy  aquejados  aquellos  caballeros  , 
grandes  quejas  mostraron  dello  á  D.  Grumedan  y  á  otros 
de  la  corte  que  allí  por  les  hacer  honra  los  iban  á  ver:  es- 
pecialmente D.  Brian  de  Monjasle,  y  Cavarte  de  Val  Teme- 
roso, diciendo:  que  pues  el  Rey,  olvidando  los  grandes  ser- 
vicios que  le  hicieron,  así  los  trataba  y  extrañaba  de  sí, 
que  no  se  maravillase  si  lomados  al  contrario  pesase  en 
mayor  cantidad  lo  porvenir  que  lo  pasado ;  y  levantando 
sus  tiendas,  recogida  lodasucompañia,  en  el  camino  de  la 
ínsula  Firme  se  pusieron;  y  al  tercero  dia  hallaron  en  una 
ermita  á  Gandaza  sobrina  de  Brocadan  y  amiga  de  Sarqui- 
les,  aquella  que  le  tuvo  encerrado  donde  oyó  y  supo  toda 
la  maldad  que  su  tío  Gandandel  contra  Amadis  urdiera  , 
así  como  ya  es  contado.  La  cual  huyó  de  miedo  que  por 
ello  hubo,  y  hubieron  mucho  placer  con  ella  ,  en  especial 
Sarquilcs,  que  mucho  la  amaba;  y  tomándola  consigo  fue- 
ron su  camino.  El  rey  Lisuarle  ,  que  por  no  ver  la  buena 
venturade  Angrioleysu  sobrino  se  (¡uitóde  la  finiestra  (co- 
mo se  ha  dicho)  entróse  en  su  palacio  muy  sañudo,  por- 
que las  cosas  se  iban  haciendo  á  la  honra  y  prez  de  Ama- 
dis y  desús  amigos:  y  allí  se  hallaron  don  Grumedan  y  los 
otros  caballeros  que  vcnian  do  salir  con  los  caballeros  que 
les  habían  dicho  la  queja  que  del  Rey  llevaban  ,  lo  cual  en 
mucha  mas  saña  y  alteración  le  puso,  y  dijo  :  Aunque  el 
sofrimiento  es  una  discreción  muy  prooiadn  ,  y  en  (odas 
las  mas  cosas  provechoso,  algunas  veces  dn  gran  ocasión  A 
mayores  yerros :  así  como  con  estos  caball<>ros  iikí  acon- 
tece ,  que  si  como  callos  de  mi  se  apartaron  ,  me  aparlara 
yodo  los  ntostrar  buena  vuliinlail  y  el  gesto  amoroso,  no 
fueran  osados  á  aquello  (|ue  os  dijeron  ,  mas  ni  aun  do 
venir  A  mi  corle  ,  ni  entrar  en  mí  tierra.  Pero  contó  yo  hi- 
ce lo(|ue  la  razón  me  obligaba  ,  así  Dios  lerna  por  bien  en 
el  cabo  de  n>e  dar  la  honra,  y  á  ellos  el  pago  de  su  locura  : 
y  quiero  que  luego  niü   los  vayan  il  desaliar,  y  á   Amadis 
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con  ellos,  por  quien  todos  se  mandan ,  y  allí  se  mostrará 
lo  que  sus  soberbias  abastan.  Arban,  rey  de  Norgales,  que 
amaba  el  servicio  del  Rey,  le  dijo:  Señor,  mucho  debéis  mi- 
rar eso  que  decis  antes  que  se  haga  :  así  por  el  gran  valor 
de  aquellos  caballeros  que  tanto  pueden ,  como  por  haber 
mostrado  Dios  tan  claramente  ser  la  justicia  de  su  parte ; 
que  si  así  no  fuera,  aunque  Angriote  es  buen  caballero,  no 
se  partiera  de  los  dos  hijos  de  Gandandel  que  por  valientes 
y  esforzados  eran  tenidos  de  tal  forma ,  ni  Sarquiles  de 
Adamas  como  se  partió ,  por  donde  parece  que  la  gran  ra- 
zón que  mantenían  les  dio  y  otorgó  aquella  victoria  ;  y  por 
esto,  señor,  temía  yo  por  bien  que  se  tornasen  para  vues- 
tro servicio  que  no  es  pro  de  ningún  rey  trabar  guerra  con 
los  suyos  pudiéndola  escusar ;  que  todos  los  daños  que  de 
la  una  parte  á  otra  se  hacen ,  y  las  gentes  y  haberes  que 
se  pierden ,  el  rey  lo  pierde  sin  ganar  honra  ninguna  en 
vencer,  ni  sobrar  á  sus  vasallos;  y  muchas  veces  de  las  ta- 
les discordias  se  causan  grandes  daños,  que  seda  ocasión 
de  poner  en  nuevos  pensamientos  á  los  reyes  y  grandes 
señores  comarcanos ,  que  con  alguna  premia  de  sujeción 
estaban  ,  de  trabajar  de  salir  della  ,  y  cobrar  en  lo  presen- 
te mucho  mas  de  lo  que  en  lo  pasado  perdido  tenían:  y  lo 
que  mas  se  debe  tener,  es  no  dar  lugar  á  que  los  vasallos 
pierdan  el  temor  y  la  vergüenza  á  sus  señores,  que  gober- 
nándoles con  templada  discreción,  sojuzgándolos  con  mas 
amor  que  temor,  pueden  los  tener  y  mandar  como  el  buen 
pastor  al  ganado  ;  mas  sí  mas  premia  que  pueden  sufrir  les 
ponen  ,  acaece  muchas  veces  faltar  todos  por  dó  el  prime- 
ro falta  ,  y  cuando  el  yerro  es  conocido  ser  la  enmienda 
dificultosa  de  recibir.  Así  que ,  señor ,  agora  es  tiempo  de 
lo  remediar  antes  que  mas  la  saña  se  encienda  ,  que  Ama- 
dis  es  tan  humilde  en  vuestras  cosas ,  que  con  poca  premia 
le  podéis  cobrar ,  y  con  él  á  todos  aquellos  que  por  él  de  vos 
partieron.  El  Rey  le  dijo  :  Bien  decís  en  todo,  mas  yo  no 
daré  aquello  que  di  á  mi  hija  Leonoreta  ,  que  ellos  me  de- 
mandaron ,  ni  su  poder ,  aunque  grande  es  ,  no  es  en  nada 
II.  17 
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como  el  mío ,  y  no  me  habléis  mas  en  esto  ,  mas  aderezad 
armas  y  caballos  para  me  servir ,  y  de  mañana  partirá  Gen* 
dildeGanota  para  los  desafiará  la  ínsula  Firme.  En  el  nom- 
bre de  Dios,  dijeron  ellos,  y  él  haga  lo  queque  tuviere  por 
bien,  y  nosotros  os  serviremos. 

Entonces  se  fueron  á  sus  posadas ,  y  el  Rey  quedó  en 
su  palacio.  Gandandel  y  Brocadan  sabréis  que  como  vie- 
ron á  sus  hijos  muertos,  y  ellos  haber  perdido  este  mun- 
do y  el  otro  recibiendo  aquello  que  en  nuestros  tiempos 
otros  muchos  semejantes  no  reciben ,  guardándolos  Dios , 
ó  por  su  piedad  para  que  se  emienden ,  ó  por  su  justicia  , 
para  que  junto  lo  paguen.no  se  emendando,  sin  les  que- 
dar redención  ,  acordáronse  ir  á  una  ínsula  pequeña  que 
(enia  Gandandel,  de  poca  población,  y  tomando  sus  hi- 
jos nmertos ,  y  sus  mujeres  y  compañas  ,  las  metieron  en 
dos  barcas  que  tenían  para  pasar  á  la  ínsula  de  Mongaza 
si  Gromadaza  la  giganta  no  entregara  los  castillos  ,  y  con 
muchas  lágrimas  de  todos  ellos,  y  maldiciones  de  los  que 
los  veían  ir,  movieron  del  puerto  y  llegaron  donde  mas 
la  historia  no  hace  mención  dellos  :  pero  después  con 
razón  creer  que  aquellos  que  las  malas  obras  acompa  - 
uan  hasta  la  vejez,  que  con  ellas  dan  fin  á  sus  días ,  si  la 
gracia  del  muy  alto  Señor,  mas  por  su  santa  misericor- 
dia (¡ue  por  sus  méritos,  no  les  viene  ,  para  que  con  tiem- 
po sean  reparados.  Hizo  pues  el  rey  usuario  juntar  en 
su  palacio  todos  los  grandes  señores  do  su  corte ,  y  los 
caballeros  de  menor  estado ,  y  quejándoseles  de  Ama- 
dis  y  de  sus  amigos  de  las  soberbias  que  contra  él  ha- 
bían dicho ,  k's  rogó  que  del  lo  so  doliesen  ,  asi  como  (-I  lo 
hacia  en  las  cosas  (|ue  á  ellos  locaban.  Todos  le  dijeron 
(|ue  le  servirían  como  á  su  señor  en  lo  que  los  mandase. 
Entóneos  ól  llamó  á  Condíl  de  Ganóla  ,  y  dijolc :  Cabal- 
gad luego  ,  y  con  una  carta  do  creencia  ,  id  á  la  ínsula 
Firme,  y  dcsaüadmo  á  Amadís  y  lodos  aquellos  que  la  ra- 
zón de  don  Gulvanes  mantener  (juerrán  ,  y  decidles,  que 
so   guarden  do  nú,  que   sí  puedo  yo    les  doslruiró  los 
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cuerpos  y  los  haberes  dó  quiera  que  los  halle  ,  y  que  así 
lo  harán  todos  los  de  mis  señoríos.  D.  Cendil,  tomando  re- 
caudo armado  en  su  caballo  se  puso  luego  en  el  camino  , 
como  aquel  que  deseaba  cumplir  el  mandado  de  su  Señor. 
El  Rey  estuvo  allí  algunos  dias,  y  partióse  para  una  villa 
suya  que  Gracedonia  había  nombre  ,  porque  era  muy  vi- 
ciosa de  todas  las  cosas:  de  que  mucho  plugo  á  Oriana  y 
Mabílía  ,  por  ser  cerca  de  Míraílores  ,  y  esto  era  porque 
se  le  acercaba  á  Oriana  el  tiempo  en  que  había  de  parir  , 
y  pensaban  que  de  allí  mejor  que  de  otra  parle  pornian 
en  ello  remedio.  Y  los  doce  caballeros  que  llevaban  á 
Madasima  anduvieron  por  sus  jornadassin  intervalo  alguno, 
hasta  que  llegaron  á  dos  leguas  de  la  ínsula  Firme,  y  allí 
cabe  una  ribera  hallaron  á  Amadis  que  los  atendía  ,  con 
hasta  dos  rail  y  trecientos  caballeros  muy  bien  armados  y 
encabalgados,  que  los  recibió  con  mucho  placer  ,  hacien- 
do gran  amor  y  acatamiento  á  Madasima  ,  y  abrazando 
muchas  veces  áAngriote,  que  por  un  mensajero  de  su  her- 
mano don  Florestan  sabia  ya  todo  lo  que  le  aviniera  en 
la  batalla.  Y  así  estando  juntos  con  mucho  placer  ,  vieron 
descender  por  un  camino  de  un  alto  monte  á  don  Cendil 
de  Ganota,  caballero  del  rey  Lisuarte,  que  los  venia  á  de- 
safiar. El,  desque  vio  tanta  gente  y  tan  bien  armada ,  las 
lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos,  considerando  ser  lodos 
aquellos  partidos  del  servicio  del  Rey  su  señor  ,  á  quien 
el  muy  leal  amigo  y  servidor  era,  con  los  cuales  muy 
honrado  estaba  :  mas  alimpiando  sus  ojos,  hizo  el  mejor 
semblante  que  pudo,  como  él  lo  tenia  ,  que  era  muy  her- 
moso caballero  y  muy  razonado  y  esforzado:  y  llegó  á  la 
gente  preguntando  por  Amadis;  y  mostrándosele,  que  es- 
taba con  Madasima  y  con  los  caballeros  que  de  camino 
llegaban,  se  fué  para  ellos  ,  y  como  le  conocieron  recibié- 
ronle muy  bien  ,  y  él  los  saludó  con  mucha  cortesía  ,  y 
dijoles:  Señores,  yo  vengo  á  Amadis  y  á  todos  vosotros  con 
mandado  del  Rey ,  y  pues  os  halló  juntos,  bien  será  que 
lo  oyais.  Entonces  se  llegaron  todos  por  oír  lo  que  diría , 


292  AMADIS   DE   GAl'LA. 

y  Cendil  dijo  á  Amadis  :  Señor,  haced  leer  esta  carta:  y 
como  fué  leida  ,  dijo :  Esta  es  de  creencia ,  agora  decid  la 
embajada.  Señor  Amadis,  el  Rey  mi  señor  os  manda  de- 
safiar,  y  á  cuantos  son  de  vuestro  linaje,  y  á  cuantos 
aquí  estáis ,  y  á  los  que  se  han  de  trabajar  de  ir  á  la  ínsu- 
la de  Monjaza:  y  díceos  que  de  aquí  adelante  pugnéis  de 
guardar  vuestras  tierras  y  haberes  y  cuerpos ,  que  todo 
os  lo  entiende  destruir  si  pudiere :  y  díceos  ,  que  os  es- 
cuseis  de  andar  por  su  tierra  que  no  tomara  ninguno  que 
no  lo  haga  matar.  D.  Cuadragante  dijo  :  D.  Cendil,  vos  ha- 
béis dicho  lo  que  os  mandaron  ,  é  hicistes  derecho:  pues 
vuestro  señor  nos  amenaza  los  cuerpos  y  haberes,  estos 
caballeros  digan  por  si  lo  que  quisieren ;  pero  decidle 
vos  por  mí ,  que  aunque  él  es  rey  y  señor  de  grandes 
tierras  ,  que  tanto  amo  yo  mi  cuerpo  pobre  ,  como  él  ama 
el  suyo  rico  ,  y  aunque  de  hidalguía  no  lo  debo  nada, 
que  no  es  el  de  mas  derechos  reyes  de  ambas  partes  que 
yo;  y  pues  me  tengo  de  guardar  ,  que  se  guarde  él  de  mi 
y  toda  su  tierra.  A  Amadis  le  pluguiera  que  con  mas 
acuerdo  fuera  la  respuesta, y  dijole:  Señor  don  Cuadra- 
gante,  sufrios  para  que  este  caballero  sea  respondido  por 
vos  y  por  todos  cuantos  aquí  son :  y  pues  que  oido  habéis 
la  embajada,  acordaréis  la  respuesta  de  consuno,  como 
mas  á  nuestras  honras  conviene:  y  vos,  don  Cendil  de 
Ganóla  ,  podréis  decir  al  Rey  que  muy  duro  le  será  de  ha- 
cer lo  que  dice  :  é  ¡dos  con  nosotros  á  la  ínsula  Firme,  y 
probar  os  heis  en  el  arco  de  los  leales  Amadores,  porque 
si  lo  acabáredes,  de  vuestra  amiga  seréis  mas  tenido  y 
preciado,  y  hall.irla  heis  contra  vos  do  mejor  voluntad. 
Fues  á  vos  |>laco,  dijo  don  Cendil ,  así  lo  haré  :  pero  en 
hecho  do  amores  no  quiero  dar  mas  á  entender  de  mi 
hacienda  do  lo  (|(ie  mi  corazón  sabe  :  luego  movieron  lo- 
do.H  para  la  ínsula  Firme  ;  mas  cuando  ('endil  vio  la  |)oña 
tan  alta  ,  y  la  fuerza  tan  grat\de,  muy  maravillado  fué, 
y  mas  lo  fué  dcspucs  (¡ue  fue  denlrt> ,  y  vio  la  tierra  tan 
abundosa  :  asi  (|uo  cunoció  <|Um  lodoü  los  del  mundo  no  le 
podía  hacer  mal. 
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Amadis  le  llevó  á  su  posada  ,  y  le  hizo  mucha  honra  , 
porque  don  Cendil  era  de  muy  alto  lugar.  Otro  dia  se  jun- 
taron todos  aquellos  señores ,  y  acordaron  de  enviar  á  de- 
safiar al  rey  Lisuarte  ,  y  que  fuese  á  ello  un  caballero  que 
allí  con  gente  de  Dragonis  y  Palomirera  venido,  que  habia 
nombre  Sadamon  ,  porque  estos  dos  hermanos  eran  hijos 
de  Grafugis,  rey  de  la  profunda  Alemana ,  que  era  casado 
con  Saduna,  hermana  del  rey  Perion  de  Gaula;  y  así  estos 
como  todos  los  otros  que  eran  de  gran  guisa  ,  hijos  de  reyes 
y  de  Duques  y  condes  ,  habían  allí  traído  gentes  de  sus  pa- 
dres ,  y  muchas  fustas  para  pasar  con  don  Galvanes  á  la 
ínsula  de  Mongaza  y  díéronle  áeste  Sadamon  una  carta  de 
creencia  firmada  de  todos  los  nombres  dellos,  y  dijéronle  : 
Decid  al  rey  Lisuarte,  que  pues  el  nos  desafia  y  amenaza, 
que  así  se  guarde  denosotrosque  en  todo  le  empeceremos, 
y  que  sepa  que  cuando  hayamos  tiempo  enderezado  pa- 
saremos á  la  ínsula  de  Mongaza,  y  que  si  él  es  gran  señor, 
que  cerca  estaraos  donde  se  conocerá  su  esfuerzo  y  el 
nuestro;  y  si  algo  os  dijere,  respondedle  como  caballero 
que  nosotros  lo  haremos  todo  firme,  si  á  Dios  pluguiere,  con 
tal  que  no  sea  en  camino  de  paz ,  porque  esta  nunca  le  será 
otorgada  ,  hasta  que  don  Galvanes  restituido  sea  en  la  ín- 
sula de  Mongaza.  Sadamon  dijo  ,  que  como  lo  mandaban  lo 
haría  enteramente.  Amadis  habló  con  su  amo  don  Ganda- 
Íes  ,  y  díjole  :  Conviene  que  de  mi  parte  vais  al  rey  Lisuar- 
te, y  decidle  sin  temor  ninguno  que  del  hagáis  que  en  muy 
poco  tengo  su  desafío ,  y  sus  amenazas  menos  aun  de  lo  que 
él  piensa:  y  que  si  yo  supiera  que  tan  desagradecido  me  ha- 
bia de  ser  de  cuantos  servicios  hechos  le  tengo,  que  no  me 
pusiera  á  tales  peligros  por  le  servir  :  y  que  aquella  sober- 
bia, y  grande  estado  suyo  con  que  amenaza  á  mí  y  á  mis 
amigos,  y  parientes ,  que  la  sangre  de  mi  cuerpo  se  lo  ha 
sostenido  ,  y  que  fio  en  Dios  que  es  aquel  que  todas  las  co- 
sas sabe,  que  este  desconocimiento  será  emendado,  mas 
por  mis  fuerzas  que  por  grado  suyo  :  y  decidle  que  por 
cuanto  yo  gane  la  ínsula  de  Mongaza  no  será  por  mi  per- 
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sona  en  que  la  pierda ,  ni  haré  enojo  en  el  lugar  donde  la 
Reina  estuviere ,  por  la  honra  della  que  \o  merece  ,  y  asi 
se  lo  decid  si  la  vieredes,  y  que  por  él  mi  enemistad  quiere, 
que  la  habrá  en  cuanto  y  viva  ,y  de  tal  forma  que  las  pa- 
sadas que  ha  tenido  no  le  vengan  á  la  memoria.  Agrajes  le 
dijo  :  Don  Gandales  ,  haced  mucho  por   ver  á  la  Reina  ,  y 
besadle  las  manos  por  mi ,  y  decidle  que  me  mande  dar  á 
mi  hermana  Mabilia,  que  pues  á  tal  estado  somos  llegados 
con  el  Rey  ya  no  le  hace  menester  estar  en  su  casa.   Desto 
que  Agrajes  dijo  pesó  mucho  áAmadis  ,  porque  en  esta  in- 
fanta tenia  él  todo  su  esfuerzo  para  con  su  señora  ,   y   no 
la  quería  mas  ver  apartada  della  que  siá  él  le  apartasen  el 
corazón  de  las  carnes  ,  mas  no  osó  contradecirlo  ,  por   no 
descubrir  el  secreto  desús  amores.  Esto  así  hecho  ,  movie- 
ron los  mensajeros  en  compañía  de  don  Cendil  de  Ganóla 
con  gran  placer  albergando  en  lugares  poblados.  En  cabo 
de  diez  dias  llegaron  á  la  villa  donde  el  rey  Lisuarle  esta- 
ba en  su  palacio  con  asaz  caballeros,  y  otros  hombres  bue- 
nos, el  cual  los  recibió  con  buen  talante  ,  aunque  ya  sabia 
por  un  mensajero  de  Cendil  de  Ganóla  como  lo   venían  á 
desafiar:  los  mensajeros  le  dieron  la  carta  ,  y  el  Rey  los 
mandó  que  dijesen  ludo  lo  que  les  encomendaron.  Don 
Gandales  le  dijo :  Señor  ,  Sadamon  os  dirá  lo  que  los  altos 
hombres  y  caballeros  que  están  en  la  ínsula  Firme  os  en- 
vían á  decir,   y  después  deciros  he  á   lo  (jue  Amadis  me 
envía  ,  por  (¡ue  yo  á  vos  vengo  con  mandudo  ,  y  á   la  Rei- 
na cun  mensaje  de  Agrajes ,  si  os  pluguiere  que  la  vea.  Mu- 
cho me  placo  dijo  él  Rey,  y  ella  habrá  placer  con  vos  que 
•ervisles  muy  bien  á  su  hija  uriana  en  tanto  (¡uu  en  vues- 
tra tierra  muró,  lo  cual  os  agradezco  yo.  Mochas  mer- 
cedes ,  dijo  Gandales,  y  Dios  sabo  sí  me  placería  de  os  po- 
der servir,  y  si  me  pesa  de  lo  contrario.  Así  lo  tengo    yo 
ontondídu,  dijo  el  Rey  ,  y  no  os  |>ese  de  hacer  lo  (]  ue  de- 
béis, cumpliendo  con  a(|uel  ({ue  criastes  ,  que  de  otra  guí- 
n  sor  os  hia  mal  contado.    Entonces  Sadamon  dijo  al  lley 
sa  embajada,  así  oomu  es  ya  contado,  y  en  el  cabo  desa- 
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fió  á  él  y  á  todo  su  Reino,  y  á  todos  los  suyos,  como  lo 
traia  encargado  ,  y  cuando  le  dijo  ,  que  no  esperase  de  ha- 
ber paz  con  ellos  si  antes  no  restituyese  á  don  Galvanes 
y  á  Madasima  en  la  ínsula  de  Mongaza  ;  dijo  el  Rey  :  Tarde 
verná  esa  concordia,  si  ellos  eso  esperan.  Así  Dios  me 
ayude  nunca  terne  que  soy  rey  sino  tes  quebranto  aque- 
lla gran  locura  que  tienen.  Señor  dijo  Sadamon:  Dicho  os 
he  lo  que  rae  mandaron  ,  y  si  algo  de  aquí  adelante  os  di- 
jere, esto  va  fuera  de  mi  embajada :  y  respondiendo  á  lo 
que  dijisfes;  yo  os  digo,  señor,  que  mucho  ha  de  valer,  y 
de  muy  gran  poder  será  el  que  su  orgullo  de  aquellos  ca- 
balleros quebrantare,  y  mas  duro  os  será  de  lo  que  pen- 
sar se  puede.  Bien  que  sea  eso  verdad ,  dijo  el  Rey,  mas 
agora  parecerá  á  que  basta  mi  poder,  y  de  los  mios,  ó  el 
suyo.  Don  Gandales  le  dijo  de  parte  de  Amadis  todo  lo  que 
ya  oistes  que  nada  faltó  :  así  como  aquel  que  era  muy  bien 
razonado  ;  y  cuando  vino  á  decir  que  no  iría  Amadis  á  la 
ínsula  de  Mongaza,  pues  que  él  se  la  hizo  ganar,  ni  al  lu- 
gar donde  la  Reina  estuviese  por  no  la  hacer  enojo  ¡todos 
lo  tuvieron  á  bien  y  á  gran  lealtad :  y  así  lo  razonaban 
entre  sí ,  y  el  Rey  así  lo  tuvo.  Entonces  mandó  á  los  men- 
sajeros que  se  desarmasen  y  comerían  que  era  tiempo  ,  y 
así  se  hizo ,  que  en  la  sala  donde  él  comía  los  hizo  asentar 
á  una  mesa  en  frente  de  la  suya  ,  donde  comían  su  sobri- 
no Guiontes  y  don  Guilan  el  Cuidador,  y  otros  caballeros 
preciados,  que  por  su  valor  extremadamente  se  les  hacia 
esta  gran  honra  entre  todos  los  otros  ,  que  daba  causa  á 
que  su  bondad  creciese;  y  la  de  los  otros  si  tal  no  era, 
procurar  de  ser  sus  iguales,  porque  en  igual  grado  del 
Rey  su  señor  fuesen  tenidos.  Y  sí  los  reyes  semejante  es- 
tilo tuviesen ,  harían  á  los  suyos  ser  virtuosos,  esforzados, 
leales  y  amorosos  en  su  servicio ,  y  tenerlos  en  mucho  mas 
que  las  riquezas  temporales,  recordando  en  sus  memorias 
aquellas  palabras  del  famoso  Fabricio  cónsul  de  los  roma- 
nos ,  que  á  los  embajadores  de  los  Samnitas  á  quien  iba 
á  conquistar  ,  dijo  siempre  traerles  muy  grandes  presen- 
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tes  de  oro  y  plata  y  otras  ricas  joyas ,  habiéndole  visto  co- 
mer en  platos  de  tierra ,  pensando  con  aquello  aplacarle 
y  desviarle  de  aquello  que  el  senado  de  Roma  le  mandare 
que  contra  ellos  hiciese ;  mas  él  usando  de  su  tan  alta  vir- 
tud desechó  aquello  que  muchos  por  lo  cobrar  en  grande 
aventura  sus  vidas  y  ánimas  ponen.  Pues  estando  en  aquel 
comer,  el  Rey  estaba  muy  alegre,  y  diciendo  á  todos  los 
caballeros  que  allí  estaban  que  se  acercasen  lo  mas  presto 
que  pudiesen  para  la  ida  de  la  ínsula  de  Mongaza,  y  que 
si  menester  fuese  él  por  su  persona  iría  con  ellos.  Y  desque 
los  manteles  alzaron  llevó  don  Grumedan  á  Gandales  á  la 
Reina  que  verla  quería;  de  que  mucho  plugo  á  Oriana  y  á 
Mabilia,  porque  del  sabría  nuevas  de  Amadis  que  mucho 
deseaban  saber,  y  entrando  donde  ella  estaba  recibióle 
muy  bien  y  con  gran  amor,  é  hizóle  sentar  ante  sí  cabe 
Oriana  ,  y  dijole  :  Don  Gandales  amigo ,  ¿  conocéis  esa  don- 
cella que  cabe  vos  está,  á  quien  vos  mucho  servistes?  Señora, 
dijo  él ,  si  yo  algún  servicio  le  he  hecho ,  léngomo  por  bien 
aventurado,  y  así  me  terne  cada  que  á  vos,  señora,  ó  á  ella 
servir  pueda  ,  y  asi  lo  haría  al  Rey  sino  fuese  contra  Ama- 
dis mi  criado  y  mí  señor.  La  Reina  le  dijo:  Y  pues  así  sea 
por  mi  amor  como  dicho  habéis.  Gandales  la  dijo:  Señora, 
yo  no  vine  con  mandado  de  Amadis  al  Rey  ,  y  mandóme 
que  si  ver  os  pudiese  que  por  él  os  besase  las  manos  como 
aquel  á  quien  mucho  pesa  de  ser  apartado  de  vuestro  ser- 
vicio, y  otro  tanto  digo  por  Agrajes,  el  cual  os  pide  de  mer- 
ced le  mandéis  dar  á  su  hermana  Mabilia,  que  pues  él  y 
don  Galvancs  no  son  en  amor  del  Rey,  no  tiene  ya  ella 
porque  estar  en  su  casa.  Cuando  esto  Oriana  oyó  tan  gran 
posar  hubo,  que  las  lágrimas  lo  vinieron  á  los  ojos,  ({ue 
bufrirno  su  pudo  ,  asi  por(|uo  mucho  la  amaba  de  corazón, 
como  porque  sin  cita  no  sabia  (|ué  hacer  en  su  parlo,  (]ue 
se  allegaba  ya  el  tiempo.  Mabilia,  (|ue  así  la  vio,  hubo  gran 
duelo  dolln,  y  díjola  :  ¡  Ay  señora,  qué  gran  tuerto  me  lia- 
na vucHlro  padre  y  madre  si  de  vos  me  partiesen  I  No  llo- 
réis, dijo  Gandales ,  quu  vuestro  hecho  está  muy  bien  pu- 
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rado,  que  cuando  de  aquí  vais  seréis  llevada  á  vuestra  ti;i 
la  reina  Elisena  de  Gaula  ,  que  después  desta  ante  quien 
estamos  no  se  halla  otra  mas  honrada ,  y  holgaréis  con 
vuestra  hermana  Mel¡cia,que  mucho  veros  desea.  D.  Cán- 
dales ,  dijo  la  Reina ,  mucho  me  pesa  deso  que  Agra- 
jes  quiere,  y  hablarlo  he  con  el  Uey  ,  y  si  mi  consejo  toma, 
no  irá  de  aquí  esta  infanta  sino  casada  ,  como  persona  de 
tan  alto  lugar.  Pues  sea  luego  ,  señora  ,  dijo  él ,  porque  yo 
no  puedo  mas  detenerme.  La  Reina  le  envió  á  llamar,  y 
Oriana  que  le  vio  venir,  y  que  en  su  voluntad  estaba  el 
remedio,  fue  para  él,  é  hincando  los  hinojos  le  dijo:  Señor, 
ya  sabéis  cuanta  honra  recibí  en  la  casa  del  rey  de  Esco- 
cia, y  como  al  tiempo  que  por  mí  enviasles  me  dieron  á  su 
hija  Mabilia ,  y  cuanto  mal  contado  me  seria  si  á  ella  no  se  lo 
pagase ;  y  demás  desto,  ella  es  remedio  de  mis  dolencias  y 
males :  agora  envia  Agrajes  por  ella ,  y  si  me  la  quitáredes 
haréismc  la  mayor  crueza  y  sinrazón  que  nunca  á  perso- 
na se  hizo ,  sin  que  primero  lesean  gualardonadas  las  hon- 
ras que  de  su  padre  recibí.  Mabilia  estaba  de  hinojos  con 
ella  y  tenia  por  las  manos  al  Rey  ,  y  llorando  le  suplicaba 
que  no  la  dejase  llevar,  sino  que  con  gran  desesperación 
se  mataría ,  y  abrazábase  con  Oriana.  El  Rey  que  muy  me- 
surado era  y  de  gran  entendimiento,  dijo :  No  penséis  vos, 
mi  hija  Mabilia,  que  por  la  discordia  que  entre  mi  y  los  de 
vuestro  linaje  hay  ,  tengo  yo  de  olvidar  lo  que  me  habéis 
servido,  ni  por  eso  dejaría  de  tomar  todos  los  que  de  vues- 
tra sangre  servir  me  quisiesen ,  y  hacerles  mercedes;  que 
por  los  unos  no  desamaría  á  los  otros ,  cuanto  mas  á  vos 
á  quien  tanto  debemos,  y  hasta  que  el  gualardonde  vues- 
tros merecimientos  hayáis ,  no  seréis  de  mi  casa  partida. 
Ella  le  quiso  besar  las  manos ,  mas  el  Rey  no  quiso:  y  al- 
zándolas arriba  las  hizo  asentaren  un  estrado,  y  él  se 
asentó  entre  ellas.  D.  Gandales,  que  todo  lo  vio ,  dijo :  Se- 
ñoras ,  pues  tanto  os  amáis  y  habéis  estado  en  compañía  , 
desaguisado  baria  quien  os  partiese,  y  de  vos,  señora  Oria- 
na ,  á  mí  grado  ni  de  mi  consejo  Mabilia  no  será  partida 

n. 
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sino  en  la  forma  que  el  Rey  y  vos  decís :  yo  he  dicho  al 
Rey  ,  yá  la  Reina  mi  embajada  ,  y  la  respuesta  daré  á  don 
Galvanes  vuestro  tio,  y  á  Agrajes  vuestro  hermano;  y  co- 
mo quiera  que  dello  les  pese  ó  plega  ,  lodos  ternán  por  bien 
lo  que  el  Rey  hace  y  lo  que  vos,  señora,  queréis.  Después 
desto  dijo  al  Rey  y  á  la  Reina:  Señores,  yo  me  quiero  ir.  El 
Rey  le  dijo  :  Id  con  Dios  ,  y  decid  á  Amadis  que  esto  que 
me  envió  á  decir,  que  no  irá  á  la  ínsula  de  Mongaza  ,  pues 
él  me  la  hizo  haber,  que  yo  bien  entiendo  que  mas  lo  ha- 
ce por  guardar  su  provecho  que  por  adelantar  mi  honra,  y 
como  yo  lo  entiende  asi  se  lo  agradezco,  y  de  hoy  mas  ha- 
ga cada  uno  lo  que  entendiere  ;  y  salióse  de  la  cámara  al 
palacio.  La  Reina  dijo:  D.  Cándales  mi  amigo  ,  no  paréis 
mientes  á  las  sañudas  palabras  del  Rey  ni  de  Amadis  ,  sino 
todavía  os  ruego  que  se  os  acuerde  de  poner  paz  entre 
ellos  ,  que  yo  asi  lo  haré  ;  saludádmelo  mucho,  y  decidlo, 
que  le  agradezco  la  cortesía  que  me  envió  á  decir ,  que  no 
haría  enojo  en  el  lugar  donde  yo  estuviese  :  y  que  le  ruego 
mucho  que  me  honre  cuando  viere  mi  mando.  Señora , 
dijo  él,  todo  lo  haré  á  todo  mi  poder  como  lo  mandáis,  y 
despidióse  della  ,  y  ella  lo  encomendó  á  Dios  (jue  le  guar- 
dase y  le  diese  gracia  que  entre  el  Rey  y  Amadis  pusiese 
amistad  como  tener  solían.  Uriana  y  Mabilia  le  llamaron  , 
y  díjole  uriana  :  Señor  D.  Gandales,  mi  leal  amigo  ,  gran 
pesar  tengo  porque  no  os  puedo  gualardonar  lo  que  me 
servistes,  que  el  tiempo  no  da  lugar,  i\\  yo  tengo  para  sa- 
tisfacer vuestro  tan  gran  merecimiento;  mas  |)l¿iccrááDios 
que  ello  so  hará  como  yo  lo  debo  y  deseo;  mas  mucho  iiic 
desplace  deste  desamor,  porque  según  el  corazón  del  uno 
y  del  otro,  no  se  espera  sino  nuicho  mal  y  daño,  según  do 
cada  (lia  va  creciendo,  si  Dios  por  su  piedad  no  lo  renuMÜa: 
mas  yo  espero  en  él  (|ue  atajara  este  mal ,  y  saludádmele 
mucho,  y  decidlo  que  lo  ruego  yo  mucho,  que  tmitMidu 
él  en  Ku  memoria  las  cosas  que  en  esta  casa  de  mi  iiadre 
paiM),  (ieniple  las  presentes  y  por  venir,  tomando  el  con- 
sejo y  mandado  do  mi  padre  quu  mucho  lo  precia  y  ama. 


LIBRO    III.  299 

Mabilia  le  dijo :  Cándales ,  de  merced  os  pido  me  encomen- 
déis mucho  á  mi  cormano  y  señor  Amadis,  y  á  mi  herma- 
no Agrajes,  y  al  virtuoso  señor  D.  Galvanes  mi  tio,  y  de- 
cidles que  de  mí  no  tengan  cuidado,  ni  se  trabajen  de  me 
apartar  de  mi  señora  Oriana  ,  porque  les  seria  alan  perdi- 
do, que  antes  perdería  yo  la  vida  que  partirme  della 
siendo  á  su  grado  :  y  dad  esta  carta  á  Amadis,  y  decidle 
que  en  ella  hallará  lodo  el  hecho  de  mi  hacienda  :  y  creo 
que  con  ella  gran  consolación  recibirá.  Oido  esto  por  Gan- 
dales,  saludólas ,  y  luego  se  partió  dellas,  y  tomando  á  Sa- 
damon  consigo  que  con  el  Rey  estaba,  se  armaron  y  en- 
traron en  su  camino  :  y  á  la  salida  de  la  villa  hallaron  gran 
gente  del  Rey  muy  bien  armada,  que  hacían  alarde  para 
ir  á  la  ínsula  de  Mongaza  ,  la  cual  él  mandó  hacer  porque 
ellos  viesen  tanta  y  tan  buena  gente  ,  y  lo  dijesen  á  los 
que  allí  los  enviaron  por  les  meter  pavor.  Y  vieron  como 
andaban  entre  ellos  por  mayorales  del  rey  Arban  de  Nor- 
galesque  era  un  esforzado  caballero:  y  Gasquilan  el  fo- 
llón hijo  de  Madarque  el  gigante  bravo  de  la  ínsula  Triste 
y  de  una  hermana  de  Lancino  Rey  de  Suesa. 

Este  Gasquilan  el  follón  salió  tan  esforzado  y  tan  va- 
liente en  armas,  que  cuando  su  tio  Lanciano  murió  sin 
heredero  ,  todos  los  del  reino  tuvieron  por  bien  de  lo  to- 
mar por  su  rey  y  señor,  y  cuando  este  Gasquilan  oyó  de- 
cir desta  guerra  de  entre  el  rey  Lisuarte  y  Amadis,  par- 
tió de  su  reino,  así  por  ser  en  ella,  como  por  se  probar  en 
batalla  con  Amadis,  por  mandado  de  una  señora  á  quien 
él  mucho  amaba.  Lo  cual  todo  por  mas  extenso  y  entera- 
mente en  el  cuarto  libróse  recontará  ,  donde  se  dirá  mas 
cumplidamente  deste  caballero  ,  y  la  batalla  que  hubo 
con  Amadis.  D.  Gandales  y  Sadamon,  después  que  aque- 
llos caballeros  hubieron  mirado ,  fueron  su  camino  ha- 
blando y  razonando  en  como  era  muy  buena  gente,  pe- 
ro que  con  hombres  lo  habían  que  no  se  espantarían  de- 
llos:  y  tanto  anduvieron  por  sus  jornadas,  que  llegaron  á 
la  ínsula  Firme  ,  donde  con  ellos  mucho  les  plugo  á  aque- 
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líos  que  los  atendían  :  y  cuando  fueron  desarmados ,  en- 
tráronse en  una  hermosa  huerta  donde  Amadis  y  todos 
aquellos  señores  holgando  estaban ,  y  dijéronles  todo, 
cuanto  con  el  Rey  les  avino,  y  la  gente  que  vieran  que 
estaba  para  ir  la  ínsula  deMongaza  ,  y  como  llevaban  á 
aquellos  dos  caudillos  el  rey  Arban  y  Norgales  y  Gasquilan 
rey  de  Suesa:  y  la  razón  porque  este  de  tan  luenga  tierra 
había  venido  ,  que  la  principal  causa  era  para  se  comba- 
tir con  Amadis  y  con  todos  ellos:  y  como  era  valiente  y 
ligero  y  de  muy  gran  fama  de  todos  aquellos  que  le  co- 
nocían. Gavartede  Val  Temeroso  dijo:  Para  sanar  ese  gran 
d»sco  y  dolencia  que  trac  ,  aquí  hallara  muy  buenos  y 
muy  discretos  maestros:  á  don  Florestan  ,  yá  don  Cua- 
draganle,  y  sí  ellos  están  ocupados,  aquí  estoy  yo  que  le 
presentaré  este  mi  cuerpo,  porque  no  seria  razón  quo 
tan  luengo  caníino  como  anduvo  saliese  en  vano  :  D. 
Cavarle,  dijo  Amadis,  dígoos  que  si  yo  fuese  doliente  an-. 
tes  dejaría  toda  la  física  ,  y  pornia  toda  mi  esperanza  en 
Dios  que  probar  vuestra  medicina  ni  letuario,  lírían  do 
Monjaste  dijo:  Señor,  así  no  andáis  vos  en  tan  gran  cuida- 
do como  aquel  que  uos  demanda  :  y  bien  senl  de  le  so- 
correr, porque  sepa  decir  en  su  tierra  los  maestros  que 
acá  halló  para  semejantes  enfermedades:  y  desíjue  así 
estuvieron  por  espacio  de  una  gran  pieza  hablando  y 
riendo  con  gran  placer,  preguntó  Amadis  si  había  ahí 
algo  quo  le  conociese.  Y  Lístoran  de  la  Torre  .Blanca  dijo: 
Yo  lo  conozco  muy  bien  ,  y  s6  h¡irto  de  su  hacienda.  De- 
cídnoslo, dijo  Amadis.  entonces  los  conió  (juien  era  su 
padre  y  madre  ,  y  como  fuera  rey  por  su  gran  valentía', 
y  como  80  combatía  muy  bravamcnle;  y  como  había  ocho 
auos  quo  seguía  las  armas  y  quo  hiciera  tanto  con  ellas 
que  on  tuda  su  tierra  ni  en  las  comarcanas  no  se  hallaba 
•o  igual:  mas  digo  (|uu  no  se  ha  hallado  con  aquellos  (pío 
ahora  viene  ¡i  demandar,  y  yo  me  hallé  contra  él  en  mi 
torneo  (pie  hubimos  en  Valtíerra,  y  dolos  primeros  en- 
cuenlrcu  calmos  con  los  caballos  on  el  suelo;  mas  la  prio- 
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sa  fué  vencida  la  parte  donde  yo  estaba  por  falta  de  los 
caballeros  que  no  hicieron  lo  que  debian  hacer ,  y  por  la 
gran  valentía  deste  Gasquüan  que  nos  fué  mortal  enemi- 
go :  así  que  hubo  el  prez  de  ambas  partes ,  y  no  cayó 
aíjuel  día  del  caballo,  sino  aquella  vez  que  nos  encontra- 
mos. Ciertamente,  dijo  Amadis,  vos  habláis  de  gran  hom- 
bre ,  que  viene  como  Rey  de  gran  prez  por  hacer  cono'^ 
cer  su  bondad.  Decís  verdad  ,  dijo  don  Cuadragante :  mas 
en  tanto  lo  erró,  que  debiera  venirse  á  nosotros  que  so- 
mos los  menos,  y  mostrara  de  ello  mas  esfuerzo,  pues 
sin  tocar  en  su  honra  lo  pudiera  hacer.  En  eso  acertó  me- 
jor, dijo  don  Galvanes,  porque  se  vino  aunque  á  los  mas, 
fi  los  que  son  mas  flacos  ,  que  no  pudiera  él  experimen- 
tar su  esfuerzo  sino  tuviera  en  contra  los  mejores  y  mas 
fuertes.  En  esto  hablando  llegaron  los  maestros  de  las  na- 
ves ,  y  dijeron  :  Señores,  armaos  y  aderezadlo  que  menes- 
ter habéis,  y  entrad  en  las  naos  ,  que  el  viento  tenemos 
muy  aderezado  para  el  viaje  que  hacer  queréis.  Entonces 
salieron  todos  déla  huerta  con  mucho  placer,  y  la  priesa 
y  el  ruido  era  tan  grande  así  de  las  gentes  como  de  los 
iiislrumentüs  de  la  ilota,  que  apenas  se  podían  oir,  y  muy 
presto  fueron  armados,  y  metieron  sus  caballos  en  las 
fustas ,  y  todas  las  otras  cosas  que  menester  habían 
dentro,  y  con  mucho  placer  acogiéronse  á  la  mar,  y 
Amadis  y  don  Bruneo  de  Bonamarqueen  una  barca  entre 
ellos  andaban  hallaron  juntos  en  una  fusta  á  don  Flores- 
tan  y  á  Brian  deMonjaste,  y  á  don  Cuadragante,  yá 
Angriote  de  Estravaus  ,  y  entraron  con  ellos,  y  Amadis 
los  abrazaba  como  sí  pasara  gran  pieza  que  los  no  viera, 
y  viniéndole  las  lágrimas  á  los  ojos  de  muy  gran  amor 
que  les  había  y  con  soledad  que  dellos  tomaba ,  y  díjoles: 
Mis  buenos  señores,  mucho  me  huelgo  en  veros  así  jun- 
tos. I).  Cuadragante  le  dijo:  Mi  señor,  así  iremos  por  la 
mar  y  por  la  tierra  sí  alguna  ventura  no  nos  parte  ,  y  así 
lo  habemos  concertado  entre  nos ,  de  nos  guardar  esta 
jornada.  Y  mostráronle  un  pendón  muy  hermoso  á  mará- 
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villa  que  llevaban,  en  que  iban  figuradas  doce  doncellas  coi> 
flores  blancas  en  las  manos.  Cuando  Amadis  el  pendón 
vio  hubo  gran  placer,  porque  así  se  lo  mostraron  ,  y  allí 
les  dijo ,  que  mirasen  mucho  de  se  haber  cuerdamente,  y 
diüles  consejo  como  so  habian  de  regir  ,  y  se  despidió  de- 
llos,  y  lomando  consigo  en  la  barca  á  don  Bruneo  de 
Bonamar  y  á  Gandales  su  amo,  anduvo  por  toda  la  flota 
hablando  con  todos  aquellos  caballeros  hasta  que  salió  en 
tierra  ,  y  la  flota  movió  tras  la  nao,  en  que  don  Galvanes 
y  Madasima  iban  ,  que  la  delantera  llevaban  con  tan  gran 
ruido  de  trompetas  y  añafiles  que  maravilla  era  de  los 
ver  :  así  como  oís  partió  esta  gran  flota  de  aquel  puerto 
de  la  ínsula  Firme ,  para  ir  al  castillo  del  lago  ,Ilirviente 
donde  era  la  ínsula  de  Mongaza  ,  y  fué  por  la  mar  con 
tal  tiempo,  que  á  los  siete  dias  arribaron  un  día  antes  del 
alba  al  castillo  del  lago  Ilirviente  ,  que  cabe  el  puerto  de 
la  mar  estaba :  y  luego  se  armaron  todos,  y  aparejaron 
los  bateles  para  saltar  en  tierra  ,  poniendo  puentes  de  ta- 
blas y  de  cañizos  por  donde  los  caballeros  saliesen  ,  y 
esto  hacían  muy  calladamente,  por  que  el  conde  Latine 
y  Galdar  de  Rascuil  que  en  la  villa  estaban  con  trescien- 
tos caballeros  no  los  sintiesen  ;  mas  luego  de  los  veliido- 
res  fueron  sentidos,  y  dijéronlo  .-i  aquellos  sus  señores 
que  había  gente  ,  mas  no  supieron  que  tanto  que  la  no- 
che era  muy  escura  ,  y  luego  el  conde  y  Galdar  se  vis- 
tieron y  subieron  al  castillo,  y  oyeron  la  vuelta  de  la 
gente,  y  semejóles  gran  compañía  que  con  el  alba  del 
día  parecieron  muchas  naves,  y  dijo  Galdar:  Verdade- 
ramente este  es  don  Galvanes  y  sus  compañeros  y  ami- 
gos que  contra  nos  vienen  ,  y  ya  Dios  no  me  salve  si  á 
mi  poder  el  puerto  tomaren  tan  ligeramente  como  ellos 
cuidan;  y  mandando  armar  toda  su  gente,  y  ellos  ar- 
mándose asi  mesmu  ,  salieron  de  la  villa  contra  ellos,  y 
Galdar  fué  á  un  |)uerto  (pie  con  la  villa  se  contenía,  y  el 
conde  Latino  á  otruá  la  parle  del  castillo,  en  ol  cual  estaba 
don  Galvanes  y  Agrajescon  lodos  los  que   los  ayudaban, 
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y  iban  en  la  delantera  Gavarte de  ValTeineroso,Orlandin  y 
Osinan  de  Bürgoña  y  Mandanel  de  la  puente  de  Plata  ; 
y  all!  llegó  el  conde  Latine  con  gran  gente  de  á  pié  y  de 
á  caballo:  y  Galdar  con  otra  gran  conipañia  llegó  al  puer- 
to donde  venian  don  Florestan  y  Cuadragante  y  Brian  de 
Slonjaste  y  Angriote  y  los  otros  sus  compañeros  ,  enton- 
ces se  comenzó  entre  ellos  una  cruel,  y  peligrosa  batalla 
con  las  lanzas  y  saetas  y  piedras  ,  así  que  muchos  heri- 
dos y  muertos  hubo ;  y  los  de  la  tierra  defendieron  los 
puertos  hasta  hora  de  tercia;  mas  don  Florestan,  que  en 
una  barca  se  halló  con  Brian  de  Monjaste ,  y  con  don  Cua- 
dragante y  Angriote  y  don  Florestan,  tenia  á  Cenil,  aquel 
buen  caballero  que  ya  oistes  en  el  segundo  libro ,  y  á 
Morastes  de  Salvatierra  que  era  su  cormano :  y  los  de 
Brian  eran  Goman  y  Nicoran:  y  los  de  don  Cuadragante  , 
Landin  y  Orian  el  valiente  :  y  los  de  Angriote  su  hermano 
Grádovoi  y  Sarquiles  su  sobrino.  Y  Florestan  dio  grandes 
voces  que  derribasen  la  puente ,  y  saldrían  por  ella  en 
sus  caballos.  Angriote  le  dijo:  ¿Porqué  queréis  acometer 
tan  gran  locura  ,  que  aunque  de  la  puente  salgamos,  el 
agua  es  tan  alta  antes  que  lleguemos  á  la  tierra  que  los 
Caballeros  nadarán.  Así  lo  decía  don  Cuadragante;  mas 
Brian  de  Monjaste  fué  del  voto  de  Florestan ,  y  echada 
la  puente  pasaron  entrambos  por  ella,  y  llegando  al  cabo 
hicieron  saltar  los  caballos  en  el  agua  que  era  tan  alta 
que  les  daba  á  los  arzones  de  las  sillas  ,  y  allí  acudieron 
muchos  de  los  contrarios,  que  de  grandes  y  mortales 
golpes  los  herían  ,  y  llegó  don  Cuadragante  y  Angriote ,  y 
juntáronse  con  ellos,  y  así  lo  hicieron  aquellos  sus  com- 
pañeros; mas  la  subida  del  puerto  era  tan  alta,  y  la  gen- 
te tan  grande  que  la  defendían,  que  no  sabían  dar  reme- 
dio. Allí  fué  el  ruido  tan  grande  y  tantos  alaridos  de  un 
cab.)  y  de  otro  que  no  parecía  sino  ser  todo  el  mundo 
asonado. 

Dragonis  y  Palomir  quedaron  en  el  agua  que  les  daba  á 
los  i)escuezos ,  y  sus  caballos  coa  ellos,  trabándose  á  las 
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labias  de  las  galeras  quebradas  ,  y  pujándose  unos  á  otros 
yendo  con  gran  trabajo  adelante  hasta  que  ya  el  agua  les 
daba  á  las  cinchas;  y  aunque  la  gente  de  la  ribera  era  mu- 
cha y  bien  armada  ,  y  resistían  con  gran  esfuerzo  no  pu- 
dieron escusar  que  don  Florestan  y  sus  compañeros  no  to- 
masen tierra  ,  y  luego  así  mesmo  Dragonis  y  Palomir  con 
todos  los  suyos.  Cuando  Galdar  vio  que  los  suyos  perdían 
el  campo  no  pudiendo  sufrir  á  sus  contrarios  ,  por  estar  ya 
muy  apoderados,  con  grande  ánimo  y  lo  mejor  que  él  pu- 
do hízolos  retraer ,  porque  todos  no  se  perdiesen,  que  el 
estaba  muy  mal  herido  de  mano  de  don  Florestan  y  de 
Brian  de  Monjaste ,  que  lo  derribó  del  caballo;  y  fue  tan 
quebrantado,  que  apenas  se  podía  tener  en  otro  caballo 
que  los  suyos  le  dieron  ;  y  yéndose  para  la  villa  ,  vio  como 
el  conde  Latino  se  venía  con  toda  su  gente  á  mas  andar  , 
que  ya  le  habían  tomado  el  puerto  don  Galvanesy  Agrajes 
y  sus  compañeros  ,  como  aquellos  que  á  su  causa  la  bata- 
lla se  hacia.  Y  agora  sabed  aqui  que  el  conde  había  pren- 
dió á  Dandasído  ,  iiijo  del  gigante  viejo,  y  á  otros  veinte 
hombres  de  la  villa  con  él ,  teniéndolos  por  sospechosos , 
que  le  habían  de  ser  contraríos:  los  cuales  estaban  en  el 
castillo  en  una  prisión  que  era  en  lamas  alta  torre,  y 
hombres  (|ue  los  guardaban ,  y  como  la  batalla  fue  entre 
los  caballeros,  los  carceleros  que  los  tenían  salieron  en- 
cima de  la  torro  por  mirar  la  balüUa.  Y  cuando  Dandasí- 
do vio  que  no  los  guardaban  ,  y  vio  que  tenía  tíenipodc  se 
soltar,  dijo  á  aquellos  que  con  él  estaban:  Ayudadme  y  sal- 
gamos dü  aqui.  ¿Cómo  será  eso? dijeron  ellos.  Quebranto-' 
IDOS  oslo  candado  dosta  cadena  (|ue  atados  nos  tiene,  lüiton-*- 
eos  con  una  gruesa  soga  de  cáñamo  con  (¡ue  de  noche  les 
alaban  las  manos  y  los  píes,  metiéronla  por  el  candado  lo 
mas  presto  (|uo  pudieron ,  y  con  la  gran  fuerza  do  Danda- 
sído y  de  lodos  los  otros  ({ucbráronle  el  ramo ,  aun(|uc 
asaz  era  grueso,  y  salieron  todos  muy  presto,  y  tomando 
las  espadas  de  los  carceleros  (|ue  encima  de  la  torre  esta- 
tiat)  (como  oído  habéis)  fueron  á  ellos,  (¡no  en  al  no  en- 
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tendían  sino  en  mirar  la  batalla  que  en  los  puertos  se  ha- 
cia :  y  matáronlos  todos  ,  y  dieron  grandes  voces :  Armas , 
armas  por  Madasima  nuestra  señora.  Cuando  los  de  la  vi- 
lla estuvieron  tomaron  las  torres  mas  fuertes  de  la  villa,  y 
mataban  á  todos  los  que  alcanzar  podian.  Cuando  el  conde 
Latine  esto  vio  entró  por  la  puerta  que  saliera ,  y  paró  en 
una  casa  cerca  della ,  y  Galdar  de  Rascuil  con  el ,  que  no 
osaron  pasar  adelante ,  atendiendo  mas  la  muerte  que  la 
vida  ;  los  de  la  villa  trababan  las  calles  de  entre  ellos,  y 
esforzábanse  cuanto  podian  con  aquel  socorro  ,  y  daban 
voces  á  los  de  fuera  que  llegasen  allí  á  su  señora  Madasi- 
ma ,  y  que  la  entregasen  la  villa.  Cuadragante  y  Angriote, 
llegaron  á  una  puerta  por  saber  la  verdad  ,  y  sabiendo  de 
Dandasido  el  hecho  como  estaba ,  fuéronlo  á  decir  á  don 
Galvanes,  y  luego  cabalgaron  todos  y  llevaron  á  Madasima 
su  hermoso  rostro  descubierto  en  un  palafrén  blanco,  vesti- 
da de  un  capote  de  oro;  y  llegando  cerca  de  la  villa,  abrie- 
ron las  puertas  y  salieron  á  ella  cien  hombres  de  los  mas 
honrados,  y  besáronle  las  manos,  y  ella  les  dijo:  Besadlasá 
mi  señor  y  marido  don  Galvanes,  que  después  de  Dios  él¡me 
libró  de  la  muerte  ,  y  me  ha  hecho  cobrar  á  vosotros  que 
sois  mis  naturales  y  contra  toda  razón  vos  tenia  perdidos, 
y  á  él  tomad  por  señor  si  á  mí  amáis.  Entonces  llegáronse 
todos  á  don  Galvanes,  é  hincados  los  hinojos  en  tierra,  con 
palabras  muy  humildes  le  besaron  las  manos  ;  y  él  los  re- 
cibió con  buena  voluntad  y  buen  talante,  agradeciéndoles 
y  loándoles  mucho  la  gran  lealtad  y  el  buen  amor  que  á 
Madasima  su  buena  señora  habían  tenido,  y  luego  se  me- 
tieron en  la  villa,  donde  llegó  Dandasido  que  muy  honra- 
do de  Madasima  y  de  todos  aquellos  señores  fue.  Esto  así 
hecho,  dijo  Iraosil  de  Borgoña  :  Muy  bien  seria  que  de  to- 
dos nuestros  enemigos  que  aun  en  la  villa  están  nos  des- 
pachásemos. Agrajes,  el  cual  con  muy  gran  saña  encendi- 
do estaba  ,  dijo:  Yo  he  mandado  destrabar  las  calles  y  el 
despacho  será  que  todos  sean  despachados  sin  que  ninguno 
de  todos  ellos  vivo  quede.  Señor,  dijoD.  Florestan ,  no  deis 
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á  la  ira  ni  saña  tanto  señorío  sobre  vos  que  os  haga  hacer 
cosa  que  después  de  apartada  querríades  mas  presto  ser 
muerto.  Bien  os  dice  ,  dijo  D.  Cuadragante  ,  baste  que  se 
metan  todos  en  la  prisión  de  D.  Galvanes  vuestro  tio  si  al- 
canzar se  puede,  porque  menor  reparo  es  de  los  vencedo- 
res tener  vivos  los  vencidos  que  muertos:  considerando 
vueltas  de  la  mudable  é  incierta  fortuna,  que  asi  como  á 
ellos  á  los  prosperados  tornar  en  breve  podria.  Acordóse 
pues  que  A  ngriote  de  Estravaus  y  Gavarte  de  Val  Temeroso 
fuesen  á  lo  despachar:  los  cuales  llegados  á  la  parte  donde 
el  con  Latine  y  Galdar  de  Rascuil  estaban  ,  hallaron  to- 
da su  gente  muy  mal  parada  y  á  ellos  muy  mal  heridos  con 
dolor  de  sus  ánimos  ,  porque  la  cosa  en  tal  estado  contra 
ellos  venido  habia:  y  sobre  algunas  razones  entre  ellos  ha- 
bidas tuvieron  por  bien  de  se  poner  en  la  voluntad  y  bue- 
na mesura  deD   Galvanes. 

Acabado  pues  esto  que  la  villa  y  el  castillo  enteramente 
fue  en  poder  do  Madasima  y  de  sus  valedores  con  gran  pla- 
cer de  todos  ellos,  otro  dia  siguiente  supieron  por  nuevas 
ciertas  como  el  Rey  Arban  de  Norgales  y  Gasquilan  rey  do 
Suesa,  con  (res  mil  caballeros  eran  llegados  al  puerto  de 
aquella  ínsula  y  como  saltaban  todos  on  tierra  á  gran  priesa 
y  cnvidban  la  ilota  para  (}ue  viandas  les  trajesen.  En 
gran  alteración  les  puso  esto,  sabiendo  la  muchedumbre 
de  la  gente  y  viendo  los  suyos  estar  tan  mal  parados ;  pero 
como  hombres  quo  vergüenza  dudaban ,  acordóselos  do  lo 
que  Amadis  les  dijera  ;  que  sus  cosas  hiciesen  con  acuer- 
do, como  quiera  quo  el  parecer  do  algunos  fuese  de  salir 
A  ¡M'loar  con  ellos  no  lo  iiicieron  hasta  quo  todos  reparados 
fuesen  de  sus  llagas  y  los  caballos  y  armas  en  mejor  dis- 
posición estuviesen.  Asi  quo,  en  esto  (puMluido  unos  y 
otros  contará  la  historia  de  Amadis  y  de  don  liruneo  de 
Bonamar  que  en  la  ínsula  Firmo  quedado  habían. 

FIN  DKL  TOMO  SEGUNDO. 
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—  111.  Como  Durin  se  partió  con  la  carta  de  Oria- 

na  para  Amadis ,  y  vista  do  Amadis  la 
carta  ,  dijo  todo  lo  que  tenia  emprendido, 
y  se  fue  con  una  desesperación  á  una  sel- 
va oscondidaniente 5C 

— .  IV.  De  como  Gandalin  y  Durin  fueron  tras  Ama- 
dis por  el  rastro  del  camino  que  habia 
llevado  ,  y  lleváronle  las  armas  que  habia 
dejado:  y  de  como  le  hallaron  y  combatió 
con  un  caballero  y  le  venció 62 

—  V.  Que  recuenta  quien  era  el  caballero  ven- 

cido do  Amadis  ,  y  de  las  cosas  que  le 
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habian  antes  acaecido  que  fuese  vencido 
por  Amadis (59 

—  VI.  Ck)mo  Don  Galaor  y  Floreslan  y  Agrajes  so 

fueron  en  busca  de  Amadis  ,  y  de  como 
Amadis  dejadas  las  armas  y  mudado  el 
nombre ,  se  retrajo  con  un  buen  viejo  en 
una  ermita  á  la  vida  solitaria 73 

—  Vil.  Do  como   Durin  tornó  á  su  señora   con  la 

respuesta  del  mensaje  que  liabia  Irai- 
do  para  Amadis ,  y  del  llanto  que  ella 
hizo  viendo  la  nueva 8o 

—  VIII.  Do  como  Guilan  el  Cuidador  tomó  el  escudo 

y  las  armas  de  Amadis  que  lo  halló  en  la 
fuento  do  la  Vega  sin  guarda  ninguna  y 
las  trajo  á  la  corte  del  rey  Lisuarlo.    .    .      sí) 

—  IX.  Que  recuenta  en  que  manera  estando  Bel- 

tenebros  en  la  peña  Pobre ,  arribó  una  nao 
en  que  venia  Curisanda  en  busca  de  su 
amante  Florestan  :  y  do  lo  que  pasaron, 
y  de  lo  que  recontó  en  la  corle  del  rey 
Lisuarte IW 

—  X.  Do  como  la  doncella  do  Donaniarca  fue  en 

busca  de  Amadis  ,  y  (i  caso  do  ventura 
después  do  mucho  trabajo  aportó  vn  la 
peña  Pobre,  donde  estaba  Amadis  que  se 
llamalta  liollenobros 105 

—  XI.  Do  como  don  Ualaor  y  Florestan    y  Agrajes 

80  partieron  do  la  ínsula  Firme  en  busca 
de  Amadis;  y  de  como  anduvieron  gran 
tluniiM)  sin  píxler  babor  rastro  dól  y  asi  so 
vinioron  con  todo  desconsuelo  ii  la  corto 
dó  el  roy  Lisuarte  estaba 113 

—  )(1I.  Do  como  el  rey  usuario  sobre  tabla  oslando 

entró  lui  caballero  extraño  arniadode  to- 
das armas,  y  (li>siill<'>  al  Hoy  y  &  toda  su  cor- 
to: y  do  lo(|uo  Floreatun  pasi)  con  ól;  y  do 
coinu  Orlanu  fue  consolada  y  Amadis  ha- 
llodo laO 

—  XIII.  Do  como  llollonobroM  niandi)  liac(>r  armas 

y  lodo  upuri'Jo  pora  Ir  h  ver  &  su  uoñora 
Orlono  ,  y  do  las  aventuras  quo  lu  acoo- 
ctoron  «ui    el  camino VMi 

—  XIV.  Do  como  llcliiMiobros  acabadas  las  dichas 

ovonluraa  au  fuo  pora  la  fueiilu  du  los 
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Tres  Caños  ,  do  donde  concertó  la  ida  pa- 
ra Mirallores,  donde  su  señora  Oriana  es- 
taba ,  y  como  un  caballero  extraño  trajo 
unas  joyas  de  prueba  de  leales  amadores 
á  la  corle  del  Rey,  y  Amadis  concertó  con 
su  señora  Oriana  que  ambos  fuesen  des- 
conocidos á  las  probar 151 

XV.  De  como  Beltenobros  y  Oriana  enviaron  la 
doncella  de  Denamarca  para  saberla  res- 
puesta do  la  corle  del  seguro  que  hablan 
enviado  á  demandar  al  Rey  ,  y  de  como 
fueron  á  la  prueba 161 

XVJ.  Do  como  Beltenebros  vino  á  Miraflores,  y 
estuvo  con  su  señora  Oriana  después  de 
la  victoria  de  la  espada  y  locado ,  y  de 
allí  se  fue  para  la  batalla  que  estaba  a  pla- 
zada  con  el  rey  Cildadan  ,  y  de  lo  que  en 
ella  acaeció 175 

XVII.  Do  como  el  rey  Cildadan  y  D.  Galaor  fueron 
llevados  para  curar ,  y  fueron  puestos  el 
uno  en  una  fuerte  torre  de  mar  coreada , 
y  el  otro  en  un  verjel  de  altas  paredes  de 
de  verjas  de  hierro  adornado,  donde  cada 
uno  dellüs  en  si  tornado  pensó  estar  en 
prisión  ,  no  sabiendo  por  quien  allí  eran 
traídos ,  y  de  lo  que  mas  so  avino.  .  .  128 
XVIII.  Como  el  rey  Lisuarte  vio  venir  una  extra- 
ñeza  de  fuegos  por  el  jnar,  y  lo  que  le  avi- 
no con  ella 201 

XIX.  De  como  el  rey  Lisunrte  andaba  hablando 
con  sus  caballeros  sobre  que  quería  com- 
batir la  isla  del  lago  Hirvíente  por  librar 
de  la  prisión  al  rey  Arban  de  Norgales  y 
á  Angriote  do  Estravaus  :  y  como  estan- 
do asi  vino  una  doncella  giganta  por  la 
mar,  y  demandó  al  Rey  delante  de  la  Rei- 
na y  de  su  corte  que  Amadis  se  comba- 
tiese con  Ardan  Canileo ,  y  si  fueso  ven- 
cido Ardan  Canileo,  quedarla  la  isla  suje- 
ta al  Rey ,  y  darían  los  presos  que  tanto 
sacar  deseaba :  y  si  Amadis  fuese  venci- 
do que  no  querían  mas  de  cuanto  le  de- 
jasen llevar  su  cabeza  á  Madasima.  .  .  212 
XX.  Como  se  hizo  la  batalla  entre  Don  Uruneo 


310  índice. 

Pág. 
de  Bonamar  y  Madamar  el  envidioso,  her- 
mano de  la  doncella  Desemejada  ,  y  del 
levantamiento  que  lucieron  con  envidia 
á  estos  caballeros  amigos  de  Amadis  ,  por 
lo  cual  Amadis  so  despidió  de  la  corto 
del  rey  Lisuarto 23! 

—  XXI.  Gomo  Amadis  se  despidió  del  rey  Lisuarle, 

y  con  él  otros  caballeros  parientes  y  ami- 
gos ,  suyos  los  mejores  y  mas  esforzados 
caballeros  de  toda  la  corte  ,  y  siguieron 
su  via  para  la  ínsula  Firme,  donde  Brio- 
lanja  probaba  las  aventuras  do  los  lirmos 
amadores  ,  y  do  la  cámara  defondida  ,  y 
como  determinaron  do  librar  do  poder  del 
rey  á  Madasíma  y  á  sus   doncellas.    .    .    2.">l 

—  \XII.  Como  Oriana  se  halló  en  gran  cuita  por  la 

despedida  do  Amadis  y  do  los  otros  ca- 
balleros, y  mas  do  hallarse  preñada  ;  y  . 
como  doce  de  los  caballeros  que  con  Ama- 
dis en  la  ínsula  Firme  oslaban  ,  vinieron 
á  defender  A  Madasima  y  k  las  otras  don- 
cellas ,  que  en  ella  estaban  puestas  en 
condición  do  muerto  sin  halx>r  justa  ra- 
zón porque  morir  debiesen 267 

LIBRO  III. 

—  I.  Du  lo  quo  el  rey  Lisuarte  hizo  acabada  la 

batalla  entre  Angriote  y  Saiquiles  con  loa 
hijos  de  Gandandel:  y  como  el  Roy  desalió 
ú  Amadis  ,  con  lo  mas  quo  pas<).    .    .    .    2K7 
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